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AL  LECTOR 


SEIS  lustros  largos  van  ya  trascurridos  desde  que  en 
1888  dediqué  los  dos  primeros  volúmenes  de  mi 
Colección  de  documentos  inéditos  para  ¡a  historia  de 
Chile  para  los  que  conseguí  recopilar  relativos  a  Fer- 
nando de  Magallanes  y  sus  companeros  en  aquel  me- 
morable viaje. — primero  que  se  hizo  al  rededor  del  mun- 
do V  cuva  importancia,  está  demás  decirlo,  cede  sólo  an- 
te la  grandeza  del  que  realizó  Colón  para  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo.  Con  ellos  a  la  vista  se  pudo 
adelantar  el  conocimiento  de  los  antecedentes  que  le  die- 
ron origen,  las  incidencias  del  viaje  mismo  y  no  pocos 
datos  biográficos  de  los  hombres  que  lo  llevaron  a  cabo. 
Después  acá,  nada  de  verdadera  importancia  ha  venido 
a  aumentar  ese  acervo  histórico,  ni  aun  siquiera  cuando 
con  ocasión  de  celebrarse  el  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  .América,  tantos  y  tantos  historiógrafos 
aportaron,  cual  más.  cual  menos,  algún  contingente  de 
investigación,  de  critica  o  de  resumen  de  los  hechos 
culminantes  relacionados  con  aquella  magna  fecha. 

La  compilación  de  los  documentos  a  que  aludo  fué 
el  resultado  de  una  larga  y  paciente  investigación  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  arsenal  inagotable  para  el 
estudio  de  la  historia  de  los  países  americanos  y  cuya 
riqueza  comenzó  a  ser  conocida  desde  que  Fernández  de 
Navarrete  publicó  su  notable  Colección  de  viajes,  y  en 
un  campo  más  vasto  cuando  en  1864  se  inició  la  impre- 
sión de  la  Colección  de  documentos  que  tuvo  especial- 
mente a  su  cargo  don  Luis  Torres  de  Mendoza,  hecha, 
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desgraciadamente,  sin  sujeción  a  un  protiíama  verdade- 
ramente ordenado  \  en  copias  ¿i  veces  tan  detestables 
que  resultan  punto  inei]'»s  cjiíe  nv. 

que  tomó  después  a  su  cargo  la  i<cai  \..:Jemia  üc  la 
Historia,  ya  dentro  de  un  plan  i'netóJico  \  valiéndose  de 
copias  realmente  lidediL;na.^.  y  que  es  lastima,  [^«r  lo 
mismo,  que  no  pasara  mas  ¿illa  del  tomo  Xlil.  Alioia  en 
nuestros  días,  el  laborioso  jete  de  a^piel  Archivo,  mi 
amigo  don  Pedro  Torres  Laii/as.  después  de  iiabei  dado 
a  conocer  la  lista  de  documentíjs  allí  existentes  relativos 
a  la  independencia  de  las  anticuas  colonias  e^paáolas.  ha 
ido  entregando  a  la  estam[xi  el  CMi  Jj 

ese  yXrchivo,  realizando  con  ello  una  <)V\n  vie  vei\UKÍero 
interés  para  el  investigad(jr  de  las  cosas  de  América. 

Kl  Gobierno  de  la  l^epública  ArL>eiUina.  penetrado 
de  la  importancia  de  inventariar  lo  cjue  allí  se  L;uarda  res- 
pecto a  su  historia  ha  dado  a  luz  también  un  catálogo 
de  lo  que  a  ella  toca,  compulsa  que  alguien  tiene  hecha 
para  este  país  desde  hace  treinta  aiíos,  pero  que  segu- 
ramente quedará  en  borrador...  Y  ajustándose  a  una  nor- 
ma científica  y  de  pr<i-reso.  mantiene  en  l*2spaña  en- 
cargado especial,  uno  de  los  hombres  mejor  preparados 
para  el  caso  y  amante  del  esUidio  del  pasadíj  colonial, 
que  últimamente  ha  enriquecido  las  letras  de  su  patria 
con  un  valiosísimo  volumen  de  documentos  relativos  a 
la  Audiencia  de  Charcas. 

Pues  a  pesar  de  que  creí, —  y  el  hecho  de  no  haberse 
divulgado  nada  nuevo,  como  decía,  en  aquellos  días  del 
Centenario  parecía  concurrir  a  ello, —  después  de  exa- 
minados los  legajos  del  Archivo  de  Indias,  que  más  o 
menos  atañían  al  viaje  .Magallanes  y  de  los  cuales  sa- 
qué los  documentos  que  toiinaion  los  dos  tomos  a  que 
me  referia,  que  nada  de  capital  importancia  quedaba 
allí  por  explorar,  en  un  viaje  posterior,  a  que  me  forza- 
ron los  acontecimientos  políticos  desarrollados  aquí  en 
1891,  procurando  ahondar  más  el  tema  con  que  propia- 
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mente  se  inicia  la  historia  de  Chile,  me  engolfé  en  una 
rebusca  de  papeles  que  con  más  generalidad  tocaban  a 
la  historia  índica,  y  frutr)  de  esa  labor,  en  la  parte  de 
que  ahora  se  trata,  es  el  lomo  de  documentos  que  en  este 
momento  presento  al  lecloi".  Bien  se  comprende,  por  el 
examen  de  su  contenido,  que  son  las  espigas  olvidadas 
en  un  campo  ya  cosechado;  pero,  con  todo  eso,  resultan 
algunas  de  las  piezas  que  lo  forman,  si  no  de  interés 
general,  por  lo  menos  bien  curiosas  por  los  detalles 
que  nos  permiten  conocer  de  aquella  memorable  jornada, 
y  sobre  todo,  en  lo  que  atañe  a  los  tripulantes  de  las  na- 
ves que  formaron  la  escuadrilla  de  descubrimiento,  se- 
ñalando sus  patrias,  sus  padres,  los  sueldos  que  se  les 
asignaron,  lo  que  trajeron  a  su  regreso  a  España,  las  fe- 
chas en  que  la  inmensa  mayoría  de  ellos  falleci-ó,  y  al- 
guno que  otro  detalle,  engolfado,  al  parecer,  en  nimie- 
dades, pero  de  verdadero  alcance  histói  ico,  como  hilos 
aislados  de  una  urdimbre  que  ayudan  al  historiador  a 
presentarla  del  todo  acabada.  Ahí  están,  por  ejemplo,  la 
figura  de  Duarte  Barbosa; que  por  medio  de  un  simple 
párrafo  puesto  como  anotación  secundaria,  nos  permite 
apreciarla  bajo  una  luz  completamente  nueva,  y  la  de 
aquel  otro  compañero  de  Juan  Sebastián  del  Cano  que 
le  traicionó  en  Cabo  X'erde. 

Sale  el  presente  volumen  en  humildes  pañales,  dis- 
minuido en  realidad,  por  su  presentación,  de  la  impor- 
tancia a  .que  era  acreedor  tratándose  del  magno  aconte- 
cimiento que  va  a  celebrarse.  Para  que  se  alcanzase  en 
estas  circunstancias,  yo  hubiera  querido  reunir  en  un 
solo  cuerpo  aquellos  documentos,  gran  parte  al  menos, 
de  los  que  aparecieron  en  i888,  con  los  nuevos  que  aho- 
ra doy  a  luz  y  en  volumen  semejante  al  que  dediqué  a 
Vasco  Núñez  de  Balboa  en  1914  con  ocasión  de  su  cen- 
tenario, del  cual  es  naturalmente  su  gemelo  el  que  he 
de  consagrar  a  Magallanes,  como  que  ambos  van  incluí- 
dos  en  el  rubro  general  de  El  descubrimknlo  del  Océano 
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Pacijico:  pero  tal  cosa  no]  ha  sido  posible  y  debemos 
contentarnos  con  lo  que  se  nos  ofrece.  Valga  aquí  aque- 
llo de  peor  es  nada. 

Esta  pequeña  colección  ha  ofrecido  tropiezos  casi  in- 
subsanables para  la  copia  de  los  documentos  que  con- 
tiene, derivados  especialmente  de  la  interpretación  de  los 
nombres  propios,  siempre  difíciles  de  traducir,  escritos 
como  se  hallan  en  mucha  parte  con  la  letra  oprocesada, 
que  no  la  entenderá  Satanás»,  según  observaba  ya  Cer- 
vantes en  su  tiempo,  y  que  en  el  caso  presente  se  com- 
plica con  la  doble  traducción  de  apellidos  extranjeros, 
que  los  hay  portugueses,  italianos,  franceses,  ingleses, 
flamencos,  alemanes  y  aún  de  los  vascos.  De  ahí  que  en 
ocasiones  haya  que  adivinarlos  o  darlos  como  mera- 
mente "hipotéticos,  eso  sí  que  conservando  en  cada  caso 
las  diferentes  lecciones  con  que  aparecen  en  sus  origi- 
nales o  en  la  traducción  de  los  copistas,  los  mejores  que 
hallé  y  de  que  hube  de  valerme.  .Mgún  ejemplo  pondrá 
este  hecho  bien  en  claro.  Sea,  primeramente,  el  caso 
de  Arnaot,  que  es,  indudablemente,  Arnaut,  habiéndose 
atenido  el  escribiente  que  lo  anotó  a  la  manera  como  lé 
sonó  al  oído;  de  entre  los  italianos,  el  nombre  de  Bo- 
cacio,  desconocido  en  castellano,  fué  traducido  en  Oca- 
cio;  el  alemán  Hans  Bergen,  en  Anse.  Anz.  llanse,  Ans 
Varge;  el  ,sic  de  cocleris.  Conservólos,  pues,  tales  co- 
mo se  hallan  en  los  originales,  con  todas  sus  varian- 
tes, reservándome  el  restituirlos  a  sus  verdaderas  for- 
mas cuando  llegue  el  caso  de  bosquejar  las  biografías 
de  los  que  los  llevaron. 

Diré,  por  último,  que  con  razón  se  echará  de  menos 
un  índice  alfabético  de  nombres  propios,  de  que  el  tomo 
resulta  pletórico.  Hecho  está,  pero  me  reservo  para  in- 
cluirlo junto  con  los  demás  que  he  de  insertar  en  el  tex- 
to, para  no  disgregarlo  y  facilitar  asi  la  consulta  de  todos 
ellos. 
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RELATIVOS    Á 
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/. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
clon  en  la  que  se  les  ordena  pagar  á  Andrés  de  San 
íMarlin  su  sueldo  de  piloto  real. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  que  Andrés  de 
Sant  Martín  haya  y  tenga  de  Nos  en  cada  un  año  asen- 
tados en  los  nuestros  libros  de  esa  dicha  Casa  por  nues- 
tro piloto,  con  que  de  contino  esté  aparejado  para  Nos 
servir,  ansí  por  mar  como  por  tierra,  veinte  mili  marave- 
dís; por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  é  asen- 
tedes  ansí  en  los  nuestros  libros  de  esa  dicha  Casa;é  vos, 
el  Doctor  Sancho  de  Matienzo,  de  cualesquier  marave- 
dís y  oro  de  vuestro  cargo  le  dad  é  pagad  los  dichos 
veinte  mili  maravedís  este  presente  año  de  la  fecha 
desta  mi  cédula,   el  cual  corra  v  se  cuente  desde  el  día 
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de  la  fecha  desta  mi  cédula,  y  dende  en  adelante  en  cada 
un  año,  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere.  ^'  to- 
mad vos.  el  dicho  Doctor,  en  cada  un  año  su  carta  de 
pago  del  dicho  Andrés  de  Sant  Martin  en  las  espaldas 
de  un  traslado  signado  desta  dicha  mi  cédula,  con  el 
cual  resguardo  mando  que  vos  sean  recibidos  v  pasados 
en  cuenta  1(js  dichos  veinte  mili  maravedís  en  cada 
un  año;  é  asentad  esta  dicha  cédula  en  los  libros  de  esa 
dicha  Casa,  y  sobre  escrita  de  vosotros  en  las  espaldas, 
ésta,  original,  tornad  al  dicho  Andrés  de  Sant  Martin 
para  que  la  él  tenga  por  titulo  del  dicho  oficio,  y  non 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  iVIayo  de  quinientos  doce  años. — Yo  el  Rey. 
— Por  mandado  de  S.  A. — Lope  Conchillos. — En  las  es- 
paldas de  dicha  cédula  está  una  señal  del  Obispo  de  Fa- 
lencia. Asentóse  en  ella  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cé- 
dula de  S.  A.  en  el  libro  de  los  oficios  y  situados  de  la 
Casa  de  la  Contratación,  que  tienen  los  Oficiales  de  ella, 
en  II  días  del  mes  de  Junio  de  mili  quinientos  y  doce 
años,  a  íojas  doce. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,    libro  I,  fol.  7.) 


II. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
IralaciÓJi  para  prevenirles  que  Juan  Rodríguez  í\íafra 
¡ij  .sido  nombrado  piloto  iwil. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir 
por  nuestro  piloto  á  Juan  Rodríguez  Mafra,  vecino  de  la 
villa  de  Palos,  y  que  nos  sirva,  así  por  mar  como  por 
tierra,  y  que  haya  y  tenga  de  Nos  de  ración  y  quitación 
en  cada  un  año,  asentados  en  los  libros  de  esa  dicha 
Casa  veinte  mili  maravedís,  con  tanto  que  esté  conti- 
nuamente   aparejado    para    Nos  servir    ansí    por   mar 
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como  por  tierra,  cada  y  cuando  le  fuere  mandado;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  y  asentedes  así  en 
los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis  en  esa  dicha  Casa. 
E  vos  el  Doctor  Matienzo,  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
Casa,  de  cualesquier  maravedís  y  oro  de  vuestro  cargo 
le  dad  y  pagad  al  dicho  Juan  Rodríguez  Mafra  los  di- 
chos veinte  mili  maravedís  este  presente  año,  desde  el 
día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante  en  cada  un 
año,  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  y  tomad 
su  carta  de  pago  del  dicho  Juan  Rodríguez  y  en  las  es- 
paldas de  un  traslado  signado  desta  dicha  mi  cédula 
en  cada  un  año,  con  la  cual  mando  que  vos  sean  reci- 
bidos y  pasados  en  cuenta  en  cada  un  año,  los  dichos 
veinte  mili  maravedís;  y  asentad  esta  dicha  mi  cédula 
en  los  libros  de  esa  dicha  Casa,  y  sobreescrita  de  vos- 
otros, ésta,  original,  tornad  al  dicho  Juan  Rodríguez  Ma- 
fra, para  que  la  él  tenga  por  título  del  dicho  oficio,  y 
non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  Mayo  de  quinientos  doce  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  A. — Lope  Conchillos. — Y  en 
las  espaldas  de  la  dicha  cédula  está  una  señal  del  Obis- 
po de  Palencia;  é  asentóse  en  ella  lo  siguiente:  asentó- 
se esta  cédula  de  S.  A.  en  el  libro  de  los  oficios  y  si- 
tuados de  la  Casa  de  la  Contratación,  que  tienen  los 
oficiales  de  ella,  en  diez  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  y 
quinientos  y  doce  años. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  libro  I,  f.  8.) 


IIl. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
íralación  en  la  que  se  les  avisa  que  Juan  Serrano  ha  sido 
recibido  por  piloto  real. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias,  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Sabed 
que,  acatándola  suficiencia  y  habilidad  de  Juan  Serrano, 
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piloto,  mi  merced  y  voluntad  es  de  le  tomar  y  recibir 
por  nuestro  piloto,  y  que  haya  y  teñera  de  Nos  en  cada 
un  año  do  salario  Ci>n  el  dicho  oficio  treinta  mili  mara- 
vedís, y  de  merced  otras  tantas  fanegas  de  trigo  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  como  tienen  los  otros  pilo- 
tos, á  quien  demás  de  su  salario  les  h;ibemos  hecho 
merced  de  pan;  por  ende,  yo  vos. mando  que  lo  ponga- 
des  y  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  de  esa  Casa 
que  vosotros  tenéis;  evos,  el  nuestro  tesorero  que  sois 
ó  fuéredes  de  ella,  de  cualesquier  maravedís  é  oro  de 
vuestro  cargo  paguéis  al  dicho  Juan  Serrano,  piloto, 
los  dichos  treinta  mili  maravedís  y  pan  este  presente 
año,  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  fasta  en 
fin  del,  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año,  segund  y 
cuando  y  cómo  se  pagan  á  los  otros  pilotos  que  de  Nos 
tienen  semejantes  maravedís  de  salario  y  merced  del  di- 
cho pan,  que  con  el  traslado  desta  mi  cédula,  signado 
de  escribano  público  y  con  carta  de  pago  del  dicho 
Juan  Serrano,  mando  que  vos  sean  recebidos  y  pasados 
en  cuenta  los  dichos  maravedís  y  pan;  y  asentad  el  tras- 
lado de  esta  mi  cédula  en  los  libros,  y  sobrescrita  de 
vosotros,  tornad,  ésta,  original,  al  dicho  Juan  Serrano, 
piloto,  para  que  la  él  tenga,  y  non  fagades  ende  al.  Fecha 
en  Madrid  á  ocho  de  Febrero  de  mili  quinientos  catorce 
años. — Vo  Ki.  Rkv. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Lope 
Conchillos.  —  ^'  señalada  en  his  es[XiKlas  del  (  )bispo  de 
Falencia.  \'  en  las  espaldas  se  asente.)  lo  siguiente:  Asen- 
tóse esta  cédula  de  Su  Alteza  en  el  libro  de  las  mercedes 
de  los  olicios  y  situados  desta  Casa  de  la  C>ontr¿itaci"n 
que  tienen  los  Üüciales  della,  á  fojas  veinte,  en  diez  y 
siete  días  de  Febrero  de  mili  quinientos  catorce,  años, 
para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  se- 
gún que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archiví>  de  indias,  .)''-4-i  ;■=(•,  libro  I,  fol.  33.) 
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/r. — Rea!  ccJii/j  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Conlra- 
tacinii  noliciAuJolcs  .]iic  Wisco  (Gallego  ha  sido  incor- 
¡royado  oi  el  número  de  ¡os  pilo/os  reales. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla. Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  recibir  por 
nuestro  piloto,  para  que  esté  y  resida  y  sirva  en  esa 
dicha  Casa  en  todo  lo  que  le  mandáredes  y  conviniere 
á  nuestro  servicio,  á  Vasco  Gallego,  y  que  haya  y  ten- 
ga de  Nos  en  cada  un  año  en  esa  dicha  Casa  treinta 
mili  maravedís.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pon- 
gades  y  asentedes  ansí  en  los  nuestros  libros  de  la  di- 
cha Casa  que  vosotros  tenéis,  y  por  libranzas  de  todos, 
vos,  el  dicho  tesorero,  de  cualesquier  maravedís  y  oro 
de  vuestro  cargo,  dad  y  pagad  al  dicho  Vasco  Gallego 
los  dichos  treinta  mili  maravedís  este  presente  año, 
desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  fasta  en  fin 
del,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año,  segund  y 
cuando  libráredes  y  pagáredes  á  los  otros  nuestros  pi- 
lotos los  semejantes  maravedís  que  de  Nos  tienen  asen- 
tados en  esa  dicha  Casa;  é  asentad  en  los  dichos  libros 
el  traslado  de  esta  mi  cédula,  é  sobrescrita  de  vosotros, 
tornad  al  dicho  Vasco  Gallego  para  que  la  él  tenga  por 
título  del  dicho  oficio:  por  virtud  de  la  cual  mando  que 
le  sean  guardadas  todas  las  honras,  franquezas  y  liber- 
tades que  les  guardan  á  los  otros  nuestros  pilotos  de 
esa  dicha  Casa,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa 
que  le  non  mengüe  en  cosa  alguna.  Fecha  en  Segovia 
á  doce  días  del  mes  de  JuUio  de  quinientos  catorce 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Lop-'e 
Conchillos. — Y  en  las  espaldas  está  señalada  del  Obispo 
de  Paíencia,  y  decía:  acordada.  Y  se  puso  en  las  espal- 
das lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en 
los  libros  de  los  oficios  y  situados  desta  Casa  de  la  Con- 
tratación que  tienen  los  Oficiales  de  ella,  á  fojas  veinte 
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y  dos,  en  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  qui- 
nientos catorce  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo 
en  ella  contenido,  segúnd  que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  libro  I,  fol.  28.) 


V. — RcjI  cejilla  d  los  ( yicidlcs  Je  la  Casa  de  la  Contra- 
tación, en  la  que  se  les  noticia  que  Esteban  Gómez,  por- 

tuí!:ues,  lia  siJu  recihiJo  por  filiólo  real. 

VA  Ivcy. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación do  las  Indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir 
por  nuestro  piloto  á  Esteban  Gómez,  portugués,  y  que 
haya  y  tenga  de  Nos  de  salario,  en  cada  un  año,  con  el 
dicho  oficio  en  esa  Casa  treinta  mili  maravedís;  por 
ende,  Nos  vos  mandamos  que  lo  pongades  y  asentedes 
en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis  y  le  libréis  y 
paguéis  los  dichos  treinta  mili  maravedís  este  presente 
año  dende  diez  días  del  mes  de  Febrero  deste  año  fasta 
en  fin  del,  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año  á  los 
tiempos  y  segund  y  cómo  y  cuando  libráredes  y  pagá- 
rédes  á  los  otros  nuestros  pilotos  que  de  Nos  tienen  se- 
mejantes maravedís;  y  con  carta  de  pago  de  el  dicho 
Esteban  Gómez  y  con  el  traslado  signado  desta  mi  cé- 
dula mando  quesean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  á  vos 
el  dicho  tesorero  los  dichos  treinta  mili  maravedís  en 
cada  un  año.  V  ascnl¿KÍ  el  traslado  de  esta  mi  ccJula 
en  los  libros  de  esa  Casa  que  vosotros  tenéis,  y  sobres" 
crito  y  librado  de  vosotros,  volved  este  original  al  dicho 
l'stcl  an  (iómez  puraque  lo  él  tenga  é  lo  en  él  contenido 
haya  eíeto,  é  non  fagades  ende  al.  P'echa  en  Valladolid 
á  diez  días  del  mes  de  I'ebrero  deste. — Vale. — Yo  el 
Rhv. — Por  mandado  del  l\c\ . — Irancisco  de  los  Cobos. 
— V  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  estaba  una  señal 
de  firma.  V  púsose  en  las  eó'paldas  de  la  dicha  cédula  lo 
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siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en  el  libro 
de  los  oficios 'y  situados  que  tienen  los  oficiales  de  Sus 
Altezas  que  residen  en  Sevilla,  en  veinte  días  del  mes 
de  Abril  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  ocho  años,  para 
que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  segund 
que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  libro  I,  fol.  35.) 


VI. — RcjI  ccJiíla  por  la  que  se  manda  aa'ecentar  á  An- 
drés de  San  Mar  Un  sii  salario  de  pilólo  real. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla. Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es,  demás  y  allen- 
de de  los  veinte  mili  maravedís  que  tiene  de  salario  en 
cada  un  año  en  esa  dicha  Casa  Andrés  de  Sant  Martín, 
nuestro  piloto,  haya  y  tenga  en  cada  un  año  otros  diez 
mil  maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongáis 
y  asentéis  así  en  los  nuestros  libros  y  nóminas  que  vos- 
otros tenéis  de  esa  dicha  Casa  y  le  libréis  y  paguéis  los 
dichos  diez  mili  maravedís,  juntamente  con  los  otros 
veinte  mili  maravedís,  este  presente  año,  desde  primero 
de  Enero  deste  dicho  presente  año  fasta  en  fin  del,  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  se- 
gund y  cómo  y  cuando  libráredes  á  los  otros  nuestros 
pilotos  de  esa  dicha  casa  los  semejantes  maravedís  que 
de  Nos  tienen,  solamente  por  virtud  desta  mi  cédula: 
con  la  cual  ó  con  su  traslado  signado  de  escribano  pú- 
blico, mando  que  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  á 
vos  el  nuestro  tesorero,  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  Casa, 
los  dichos  treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año,  tomando 
carta  de  pago  del  dicho  Andrés  Sant  Martín  en  cada  un 
año.  Y  asentad  el  traslado  desta  dicha  cédula  en  los  di- 
chos libros,  y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros,  volved, 
ésta,  original,  al  dicho  Andrés  de  Sant  Martín  para  que 
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la  él  teñera  y  lo  contenido  en  ella  haya  efeto,  y  non  fa- 
gadcs  ende  al.  Fecha  en  Valladolid  á  veinte  días  del  mes 
de  Marzo  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 
— Scñahuia  en  las  espaKhis  del  Oran  Chanciller  y  del 
Obispo  de  Burgos.  V  püsijse  en  las  espaldas  de  la  dicha 
cédula  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza 
en  el  libro  de  los  oficios  y  situados  que  tienen  los  Ofi- 
ciales de  Sus  Altezas,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años,  para  que  se 
guarde  lo  en  ella  contenido. 

(.\ichivo  de  Indias,  4O-4-1/30,  libro  I,  fol.  40.) 


VIL — Real  cédula  por  la  que  el  Rey  avisa  d  los  Oficiales 
de  la  Casa  de  la  Conlratación  que  ha  lomado  por  su 

capitán  con  cierto  salario  A  l-\'rnjnJo  de  Magallains. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir 
por  nuestro  capitán  á  Fernando  de  Magallains,  caballe- 
ro natural  del  reino  de  Portogal,  é  que  haya  y  tenga  de 
Nos  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  mili  marave- 
dís: por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  y  asente- 
des  así  en  los  nuestros  libros  y  nóminas  de  esa  Casa  que 
vosotros  tenéis,  y  le  libréis  y  paguéis  los  dichos  cin- 
cuenta mili  maravedís  este  presente  año,  dende  el  día 
de  la  fecha  desta  mi  cédula  hasta  el  iin  del,  y  dende  en 
adelante  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  segund  y 
cuando  y  como  libráredes  y  pagáredes  á  las  otras  per- 
sonas que  de  Nos  tienen  salarios  en  esa  Casa;  y  tomad 
su  carta  de  pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiese,  con  la 
cual,  y  con  el  traslado  de  esta  mi  cédula,  signada  de  es- 
cribano publico,  mando  que  sean  recibidos  y  pasados  en 
cuenta,  á  vos  el  nuestro  tesorero,  los  dichos  cincuenta  mili 
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maravedís  en- cada  un  año.  sin  otro  recabdo  alguno,  é 
asenta  del  traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  dichos  libros, 
y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros,  volved  ésta,  original, 
al  dicho  Fernando  de  Magallains  para  que  la  él  tenga,  é 
non  fagades  ende  al.  Fecha  en  \'alladolid,  á  veinte  y 
dos  días  de  Marzo  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años. 
Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los 
Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas; 
y  púsose  en  las  espaldas.de  la  dicha  cédula  lo  siguiente: 
Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en  el  libro  de  los 
oficios  y  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  Su  Alteza 
de  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen 
en  Sevilla,  á  fojas  veinte  y  nueve,  en  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Mayo  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años, 
para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  se- 
gund  que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  foL  42.) 


17//. — Real  cédula  en  la  que  se  previene  á  los  Oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación  que  el  bachiller  Rui  Pa- 
lero ha  sido  recibido  por  capitán,  con  cierto  salario. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  indias,  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla. Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  re- 
cibir por  nuestro  capitán  al  Bachiller  Rui  Falero,  y  que 
haya  y  tenga  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  mili 
maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades 
é  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  y  nóminas  de  esa 
Casa  que  vosotros  tenéis,  y  le  libréis  y  paguéis  los  di- 
chos cincuenta  mili  maravedís  este  presente  año,  desde 
el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante  fasta  en 
fin  del,  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año  á  los  tiem- 
po y  segund  y  como  y  cuando  libráredes  y  pagáredes 
á  los  otros  que  de  Nos  tienen  salarios  en  esa  Casa,  é  to- 
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mad  su  carta'de  pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con 
la  cual  y  con  el  traslado  signado  de  escribano  público 
desta  mi  cédula,  mando  que  sean  recibidos  y  pasados 
en  cuenta  á  vos,  el  nuestro  tesorero,  en  cada  un  año  los 
dichos  cincuenta  mili  maravedís,  y  asentad  el  traslado 
desta  mi  cédula,  en  los  libros,  y  sobrescrita  y  librada  de 
vosotros  volved,  ésta,  original,  al  dicho  Bachiller  Rui 
Palero.  Fecha  en  Valladolid  á  veinte  y  dos  de  Marzo  de 
mili  y  quinientos  diez  y  ocho  añot>. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las 
espaldas  déla  dicha  cédula  están  dos  señales  de  firmas. 
Y  púsose  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  lo  siguien- 
te: Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en  el  libro  de  los 
oficios  y  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  Sus  Alte- 
zas que  residen  en  Sevilla,  á  fojas  veinte  y  cuatro,  en 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  iMayo  de  mili  y  quinientos 
y  diez  y  ocho  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en 
ella  contenido,  segund  que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-130,  lib.  I.  fol.  43.) 


JX. — Real  cédula  por  la  que  se  aumenta  á  Magallanes  y 
d  F alero  sus  sueldos  de  capitanes  en  atención  á  que  van 
con  una  armada  á  descubrir  ^á  la  ¡arle  del  MarOcéano."» 

El  Key. — Nuestros  Oficiales  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
que  residís  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  ella.  Por- 
que, como  veréis,  Nos  enviamos  á  Fernando  de  Maga- 
llanes V  al  Ikichillcr  l\ui  Falero  con  una  armada  nuCvS- 
tra  á  descubrir  i\  la  parte  del  Mar  Océano,  y  demás  de  los 
cincuenta  mili  maravedís  que  les  habemos  mandado 
asentar  de  salario  en  cada  un  ano  á  cada  uno,  por  nues- 
tros capitanes,  mi  merced  y  voluntad  es  que  hayan  y 
lleven  el  tiempo  que  andovieren  en  la  dicha  armada  en 
nuestro  servicio  ocho  mili  maravedís  de  sueldo  cada  uno 
cada  mes;  por  ende,  yo  vos  mando  que  les  libréis  y  pa- 
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guéis  los  dichos  ocho  mili  maravedís  desde  el  día  que 
comenzaren  á  ganar  sueldo  los  otros  pilotos  que  han 
de  ir  en  la  dicha  armada,  fasta  que  con  la  bendición  de 
Nuestro  Señor  vuelvan  con  ella,  seglind  y  de  la  manera 
y  á  los  tiempos  que  libráredes  y  pagáredes  á  la  otra 
gente  que  fuere  en  la  dicha  armada.  Fecha  en  Aranda,  á 
diez  y  siete  de  Abril  de  mili  y  quinientos  diez  y  ocho 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco 
de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de 
firmas. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  foL  43.) 


A'. — Real  cédula  d  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
Lición  para  que  hagan  examinar  un  piloto  que  había 
de  llevar  Fernando  de  Magallanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Fernando  de  Magallains,  nuestro  capitán,  me  ha  hecho 
relación  que  para  este  viaje  que  él  y  el  Bachiller  Rui 
Falero  han  de  hacer  por  nuestro  mandado  á  descobrir  al 
Mar  Océano,  tienen  necesidad  de  algunos  pilotos  que 
sean  experimentados  en  la  dicha  navegación,  y  que  él 
sabe  de  una  persona  que  es  buen  piloto  y  bien  hábil 
para  lo  susodicho,  al  cual  le  traerá  ante  vosotros.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que  cuando  el  dicho  Fernando  de 
Magallains  trujere  ante  vosotros  al  dicho  piloto  le  ha- 
gáis examinar  á  nuestro  piloto  mayor,  y  siendo  hábil  y 
suficiente  y  cual  conviene  para  nuestro  servicio,  mi  mer- 
ced y  voluntad  es  que  haya  y  tenga  de  Nos  de  salario 
en  cada  un  año  veinte  mili  maravedís,  el  tiempo  que 
nos  sirviere,  y  que  el  tiempo  que  andoviere  en  el  di- 
cho viaje  á  nuestro  servicio  haya  á  razón  de  tres  mili  ma- 
ravedís por  cada  mes  de  sueldo,  demás  y  allende  de 
los  dichos  veinte  mili  maravedís  que  ha  de  haber   en 
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cada  un  año;  y  vos  mando  que  lo  pongáis  y  asentéis  así 
en  los  nuestros  libros  y  nóminas  que  vosotros  tenéis  y 
le  libréis  los  dichos  veinte  mili  maravedís,  que  con  sus 
cartas  de  pago,  6  de  quien  su  poder  para  ello  hobiese, 
y  con  el  traslado  signado  desta  mi  cédula,  mando  que  vos 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  á  vos  el  nuestro 
tesorero  los  dichos  veinte  mili  maravedís  en  cada  un 
año,  y  asentad  cl  ti  aslado  desta  mi  cédula  en  los  dichos 
libros,  y  sobrescrita  y  librada  de  Vosotros,  voK-ed  ésta, 
original,  al  piloto  que  así  asentáredes.  como  dicho  es, 
para  que  la  él  tenga  por  título  del  dicho  oiicio.  IVchaen 
Aranda  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos y  diez  y  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
del  Rey. — Frajicisco  Je  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  foL  54.) 


XI. — Real  cédula  por  la  que  se  declara  que  en  caso  que 
Wlagallanes  y  Falero  falleciesen  durante  el  viaje  que 
habían    de    cniprcnJcr.  sus  he  rederos   gozasen   de  las 

jjiereedes  cnn/eju'jjs  en  Li  ejyilii/jcinn. 

El  Rey. — Por  cuanto  Nos  habemos  mandado  tomar 
cierto  asiento  é  concierto  con  vos,  Fernando  de  Maga- 
llanes, caballero,  y  el  Bachiller  Rui  Falero,  naturales 
del  reino  de  Portogal,  para  que  vayan  ¿i  descobrir  á  la 
parte  del  Mar  Océano,  y  por  la  dicha  capitulación  vos 
habemos  concedido  ciertas  mercedes  en  remuneración 
de  lo  que  en  el  dicho  viaje  nos  habéis  de  servir,  para 
vosotros  y  para  vuestros  herederos  é  subcesores  para 
siempre  jamas,  coino  más  largamente  por  los  dichos 
capitulóse  asientos  se  contiene,  é  porque  podría  ser  que 
después  que.  con  la  bendic¡'')n  de  Nuestro  Señor,  vos- 
otros fuésedes  icelios  a  la  vela  para  hacer  el  dicho  viaje 
alguno  de  vosotros  ó  entrambos  ó  á  las  personas  que 
así  vosotros  lleváis  en  el  dicho  viaje  les  hobiésedes  dado 
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el  regimiento  que  para  lo  seguir  é  acabar  fuese  menes- 
ter, é  hiciesen  é  descubriesen  lo  que  vosotros  is  á  des- 
cubrir, y  os  teméis  que  á  cabsa  de  no  ir  declarado  en 
las  dichas  capitulaciones  que  gocéis  de  las  mercedes  en 
ellas  contenidas,  aunque  entrambos  muráis  en  la  dicha 
empresa  antes  de  ser  acabada;  é  porque  mi  intención 
fué  y  es  que  si  después  que  con  la  bendición  de  Núes-' 
tro  Señor  fuéredes  fechos  á  la  vela  con  la  dicha  armada, 
alguno  de  vosotros  ó  entrambos  fallesciéredes  y  hobié- 
redes  dado  á  la  gente  que  en  ella  fuere  instrución  é  re- 
gimiento que  para  el  dicho  descubrimiento  fuere  nece- 
sario, y  aprovechándose  del,  descubriesen  las  partes  é 
islas  que  vosotros  así  is  á  descubrir:  que  vuestros  he- 
rederos é  subcesores  é  de  cada  uno  de  vosotros  hayan  de 
gozar  é  gocen  de  las'  mercedes  é  previlegios  en  las  di- 
chas capitulaciones  é  asientos  contenidos,  é  por  la  pre- 
sente así  lo  declaro,  y  es  mi  merced  é  voluntad  que  se 
cumpla  como  si  en  las  dichas  capitulaciones  fuera  de- 
clarado, de  lo  cual  vos  mandé  dar  y  di  la  presente  fir- 
mada de  mi  nombre  y  del  mi  infra-escrito  secretario. 
Fecha  en  Aranda.  á  diez  v  siete  días  del  mes  de  Abril  de 
mili  é  quinientos  é  diez  é  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


A7/. — Instrucciones  generales  dadas  por  el  Rey  d  Maga- 
llanes y  Palero  para  el  viaje  que  habían  de  hacer. 

El  Rey. — Lo  que  vos,  Fernando  de  Magallanes,  ca- 
ballero natural  del  reino  de  Portogal,  y  el  Bachiller  Rui 
Falero,  asimismo  del  dicho  reino,  en  el  viaje  que  con  la 
buena  ventura  habéis  de  facer,  es  lo  siguiente: 

F*rimeramente,  habéis  de  ir  derechamente  á  la  cibdad 
de  Sevilla  á  presentar  vuestras  provisiones  é  capitula- 
ciones á  los  nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
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ción  de  las  Indias,  que  residen  en  la  dicha  cibdad,  é  so- 
licitaréis que,  conforme  á  ello  é  á  lo  que  yo  cerca  dello 
les  mando  escrcbir.  vos  armen  1ucl;o  los  cinco  na\i'-s 
que  yo  vos  mando  dar  y  vos  los  bastezcan  de  la  gente 
y  cosas  nescesarias,  é  facerme  héis  saber  alijunos  días 
antes  que  esté  presto  todo  para  cuando  pensáis  p¿ntir. 
y  asimismo  cuando  estuvierdes  presto  é  a  lávela,  p(jr- 
que  de  todo  quiero  ser  informado. 

Ansimismo,  como  sabéis»  yo  he\le  nombrar  personas 
que  vayan  con  vos  en  la  dicha  armada  por  nuestros  fato- 
res,  contadores  é  escribanos,  como  Nos  quisiéremos, 
para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  la  gente  é  mercade- 
rías nuestras  que  en  ella  llevardes,  é  tomen  é  reciban 
todo  loque  dello  resultare. 

Habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  en  lo  que  hobier- 
des  de  facer  en  el  dicho  viaje,  asi  en  el  resgate  é  con- 
tratación de  las  mercaderías  é  cosas  que  en  nuestro 
nombre  se  hobieren  de  facer,  se  haga  por  las  dichas  per- 
sonas que  así  nosotros  nombraremos  para  ello,  é  no 
por  vosotros  ni  por  otra  alguna,  é  por  ante  nuestro  es- 
cribano de  la  dicha  armada,  é  que  todo  lo  que  hobier- 
des  de  facer  que  toque  á  nuestro  servicio,  lo  hagáis  to- 
mando el  parecer  de  las  dichas  personas,  c  con  sa 
acuerdo  é  seyendo  todos  juntos  é  conformes  para  ello,  é 
sobre  todo  vos  encomiendo  la  conformidad  dentre  vos- 
otros. 

Otrosí:  vos  mando  que  todo  lo  que  de  la  dicha  arma- 
da nos  perteneciere,  así  de  rescate  ó  contratación,  como 
en  otra  cualquier  manera,  lo  hagáis  entregar  luego  li- 
bremente por  ante  el  escribano  de  la  dicha  armada  al 
nuestro  tesorero  <)  factor  que  en  ella  Nos  inviaremos, 
conforme  á  nuestra  instrLicci<)n  que  para  ello  llevare, 
para  que  él  lo  traiga  á  los  nuestros  Oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias,  de  Sevilla, 

ítem:  luego  que  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  ho- 
bierdes  llegado  á  las  dichas  tierras  é  islas  que   asi  is  a 
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descobrir,  me  hagáis  saber  vuestra  llegada  lo  más  pres- 
to que  ser  pueda,  para  que  yo  sepa  cómo  sois  llegados 
en  salvamiento,  como  yo  espero  en  su  misericordia  que 
se  fará.  Fecha  en  Aranda  de  Duero,  á../ro/o/.. de  Abrill 
de  quinientos  diez  é  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  al  pié  están 
dos  señales  de  firmas. 

•    (Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XIII — Carta  del  Rey  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación para  que  7io  se  suspenda  el  viaje  proyectado 
por  Magallanes  y  ordenándoles  que  compren  ciertos 
artículos  que  para  el  efecto  se  necesitaban,  según  el  me- 
morial adjunto. 

El  Rey.. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Yo  he  mandado  ver  lo  que  vosotros  me  habéis  escripto 
cerca  del  asiento  é  capitulación  que  mandamos  asentar 
con  Rui  Palero  é  Hernando  de  Magallanes,  nuestros 
capitanes,  para  este  viaje  que  agora  les  mandamos  ir  á 
descubrir,  y  lo  que  los  nuestros  pilotos  desa  Casa  que 
aquí  vinieron,  dijeron  cerca  dello,  y  visto  y  platicado 
muy  bien  todo  en  esta  materia,  ha  parecido  que  el  di- 
cho viaje  no  debe  cesar,  porque,  de  se  facer.  Nuestro  Se- 
ñor será  muy  servido  y  su  santa  fée  cumplida  é  divul- 
gada por  aquellas  tierras  que  agora  son  innotas  y  nues- 
tra religión  cristiana  muy  extendida  y  estos  nuestros 
reinos  é  subditos  dellos  aprovechados  y  nuestras  rentas 
reales  acrecentadas,  y  así  es  nuestra  voluntad  que  se 
efectúe,  así  por  dar  ellos  muy  buena  razón  de  la  deman- 
da que  llevan,  como  por  ser  personas  á  quien  tenemos 
por  servidores  nuestros  y  de  quien  tenemos  confianza 
que  servirán  como  tales,  y  hemos  acordado  que  se  haga 
conforme  á  un  memorial  que  con  la  presente  se  vos  in- 
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via,  lirmado  del  mii\-  rc\crcnJ< »  en  (Cristo  padre  Arzo- 
bispo de  Iv  «sano.  Obis[^'>  de  lUir^os.  del  nueslr<)  (^)nse- 
jo.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  de  los  cinco  mili  pesos 
de  oro  que  aí^ora  vinieron  para  Nos  de  la  Isla  Fernandina 
<^¿isteis  seis  mil  diie;KÍ(  )S.  n  lo  que  en  los  dichos  cinco  mili 
pesos  de  oro  montare  fasta  en  la  dicha  cuantía,  conforme 
al  dicho  memorial,  á  vista  y  contentamiento  y  parecer  de 
los  dichos  capitanes  Hernando  de  Magallanes  e  Rui  l'ale- 
ro,  y  aunque  de  todo  se  hizo  un  memorial  i^eneral  para 
más  claridad  é  buena  cuenta,  porque  ali^unas  de  las  co- 
sas contenidas  en  él  pareci(j  acá  que  se  fallarían  mejo- 
res é  á  mejores  precios  en  \'izcaya  que  en  esa  Andalu- 
cía, he  mandado  al  capitán  Nicolás  de  Arrieta  que  las 
compre  y  provea  en  Vizcaya  y  os  las  invíe  por  un  me- 
morial que  le  he  mandado  dar,  firmado  del  dicho  Obis- 
po, cuyo  treslado  va  con  la  presente,  para  que  sepáis  las 
que  vosotros  habéis  de  proveer:  ved  el  memorial  que  asi 
lleva  el  dicho  capitán  Arrieta,  é  las  cosas  que  en  el 
no  estuvieren  y  están  en  el  dicho  memorial  entended 
luego  en  que  se  compren  y  aparejen  lo  mejor  y  más 
á  propósito  que  ser  pueda  á  voluntad  de  los  dichos  nues- 
tros capitanes;  y  las  cosas  que  se  hobieren  de  traer  de 
Flandes.  proveed  luego  que  se  trayan  para  que  vengan  al 
tiempo  necesario,  y  las  quel  dicho  capitán  vos  inviare, 
conforme  al  dicho  memorial,  v  pareciere  porteslimu- 
nio  signado  de  escribano  público  que  hobieren  costado, 
rescebildas  é  pagaldas  de  los  dichos  cinco  mili  pesos  de 
oro  á  la  persona  ó  personas  que  lo  hobieren  de  haber. 
que  con  los  dichos  testimonios  é  con  cartas  de  pago  de 
las  dichas  personas,  mando  que  sea  recebido  é  pasado 
en  cuenta  á  vos,  el  nuestro  tesorero,  lo  que  en  la  forma 
susodicha  dierdes  é  pagardes,  é.  si  por  caso,  alguno  de 
vosotros  estuviere  ocupado,  que  no  pueda  entender  en 
lo  que  á  su  caii^o  {oca,  vos  mando  |que]  por  falta  de  ins 
otros  no  dejéis  de  facer  lo  que  convenga  para  el  des- 
pacho de  la  dicha  armada.  De  Zaragoza,  á  veinte  diasdel 
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mes  de  Jullio  de  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 
— Y  en  las  espaldas  están  dos  firmas. 

Las  cosas  que  Su  Alteza  manda  que  vos  los  Oficia- 
les de  la  Contratación  de  las  Indias  en  la  cibdad  de  Se- 
villa proveáis  é  compréis  para  el  despacho  del  armada 
que  Sus  Altezas  mandan  inv'iar  con  Rui  Palero  y  Her- 
nando de  Magallanes,  caballeros  de  la  Orden  de  San- 
tiago, sus  capitanes,  al  descubrimiento  que  Sus  Altezas 
mandan  facer,  son  las  seguientes: 

Primeramente,  cinco  navios,  de  porte,  los  dos,  de  á 
ciento  é  veinte  toneles  cada  uno,  y  otros  dos  de  á  ochen- 
ta toneles  cada  uno,  y  el  otro  de  sesenta  toneles,  apa- 
rejados para  viaje  de  dos  años,  en  los  cuales  han  de  ir 
las  cosas  siguientes: 

Sesenta  é  dos  versos  de  fierro  de  á  dos  quintales  cada 
'uno. 

Diez  falcones  de  fierro. 

Diez  lombardas  de  fierro,  de  cepo,  gruesas,  con  cada 
tres  servidores. 

Mili  lanzas  é  doscientas  picas. 

Cient  docenas  de  dardos  é  gurguces. 

Sesenta  ballestas  con  sus  gafas,  etc.,  y  con  cada  seis 
docenas  de  almacén. 

Cincuenta  escopetas  hechizas  en  Marcua  ó  en  Eibar. 

Cinco  hornos  de  cobre  é  cinco  bacines  de  lo  mismo 
para  dolientes. 

Cuarenta  arpones  de  pescar  é  cuarenta  fisgas. 

Cincuenta  azadones,  é  veinte  barras,  é  dos  mazos,  é 
seis  docenas  de  palas,  la  meitad  herradas  é  la  otra 
meitad  sin  herrar. 

Veinte  é  cuatro  pozos  é  dos  sierras  grandes. 

Doscientos  casquetes. 

Cuatro  faroles. 
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Setenta  quintales  de  pólvora  é  cinco  quintales  de  sa- 
litre. 

Treinta  hachas  para  hacer  leña, 

Docientos  coseletes,  los  ciento  con  espaldas  y  los 
ciento  sin  él;  los  ciento  dellos  han  de  tener  barbotes  y 
brazaletes. 

Doscientas  rodelas. 

Dic/.  caKlcras  -i  andes  y  chicas  para  guisar  de  comer. 

^>inc()  calderas  para  brea. 

Cinco  arpones  con  cadenas  para  aferrar. 

Cincuenta  quintales  de  fierro  en  barras  pequeñas. 

Doscientas  hachas  de  cortar. 

Cinco  pies  de  acero. 

Un  ayunque  y  fuelles  y  tenazas  y  martillos  para  una 
fragoa. 

Tres  mili  quintales  de  bizcocho. 

Quinientas  pipas  de  vino,  que  sea  de  la  cosecha  que 
verná,  y  háse  de  comprar  en  Jerez  ó  en  \'illalba,  con 
sus  aros  de  hierro  cada  pipa. 

Cuarenta  toneles  machos  para  agoa  con  sus  aros  de 
fierro. 

Doce  vacas  enjarradas. 

Cincuenta  quintales  de  tocino. 

Cient  docenas  de  miotos  ó  cozones  curados. 

Doscientas  arrobas  de  rayas  curadas. 

Veinte  pipas  de  sardina  blanca  saladas. 

Cincuenta  quintales  de  queso. 

Qumientas  arrobas  de  aceite. 

Diez  v.jUiiUales  de  L¿indelas. 

D(;scienlas  arrobas  de  vinagre. 

Cincuenta  fanegas  de  habas  y  garbanzos. 

Tres  fanega>  Je  lentejas. 

Quinientas  ristras  de  ajo. 

Cincuenta  linternas. 

Vasija  y  loza  y  candados,  lo  que  fuere  menester. 

Las  cosas  de  botica  que  fueren  menester  para  dos  años 
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Veinte  quintales  de  sebo. 

Doce  jarretas  de  alquitrán. 

Cuarenta  quintales  de  pez. 

Veinte  é  cinco  quintales  de  estopa  torcida  en  botas. 

Diez  quintales  de  clavazón  de  pernos  y  de  todas  suer- 
tes. 

Diez  mili  clavos  de  tillado  é  medio  tillado. 

Cincuenta  millares  de  estoperoles. 

Veinte  quintales  de  azogue 

Treinta  quintales  de  bermellón. 

Cien  quintales  de  alambre. 

Treinta  piezas  de  paños  de  colores  de  á  precio  de  á 
cuatro  mili  maravedís  la  pieza. 

\'einte  libras  de  azafrán. 

Tres  piezas  de  veintenes,  plateado  v  colorado  v  ama- 
rillo. 

Una  pieza  de  grana  de  Valencia. 

Diez  quintales  de  mástic. 

Dos  piezas  de  terciopelo  de  colores. 

Doscientos  bonetes  sencillos,  colorados. 

De  las  sexias  coloradas,  otras  doscientas. 

Diez  mili  anzuelos. 

Mili  pares  de  patines. 

Doscientos  quintales  de  cobre  en  pasta. 

Diez  mili  mazos  dé  matamundo  amarillo. 

Dos  millares  de  manillas  de  latón. 

Dos  millares  de  manillas  de  cobre. 

Doscientas  bacías  de  alatón  pequeñas,  de  dos  suertes. 

Dos  docenas  de  bacías  grandes. 

Veinte  mili  cascabeles  de  tres  suertes. 

Cuatrocientas  docenas  de  cochillos  de  los  de  Alema- 
nia, de  los  peores. 

Cuarenta  piezas  de  bocacines  de  colores. 

Cincuenta  docenas  de  tijeras. 

Mili  espejos  chicos,  los  ciento  dellos  sean  mayores. 

Cient  quintales  de  plomo. 
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Quinientas  libras  de  cristalino,  ques  diamantes  de  to- 
dos colores. — Fonseca,  archiepiscopus  episcopus. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


A7i'. — (]jrtA    Je!   (j)fhscj()  Je  hiJu.s    jI  Rey  relativa  j¡ 
ayrcsto  Je  ¡a  arniaJa  Je  Ma^^allanes. 

Muv  alt'j  é  muy  poderoso  señor. — i^ecibimos  la  carta 
de  Vuestra  Alteza  fecha  á  veinte  de  JuUio  con  el  (>o- 
mendaJur  .MaL^¿ilhiins.  c¿ipitan  de  X'iicstra  Alteza,  é  ho- 
bimos  mucho  placer  con  su  venida  y  con  la  determina- 
ción que  con  él  se  ha  tomado  de  la  armada;  pero  por- 
que solamente  nos  dice  que  uaslcmos  y  paguemos  el 
coste  de  los  cinco  navios  de  los  cinco  mili  pesos  de  oro 
que  teníamos  en  esta  Casa,  y  ansimismo  nos  manda 
que  paguemos  todas  las  cosas  que  llevó  á  cargo  de  com- 
prar el  capitán  Arrieta  en  Vizcaya  (del  dicho  dinero  de 
los  dichos  cinco  mili  pesos)  y  creemos  que  no  habrá 
abasto  con  ellos,  y.  no  nos  manda  de  dónde  hayamos  de 
proveer  la  demasía  que  más  costaren,  y  ansimismo  las 
cosas  que  comenzamos  á  comprar  y  á  proveer  para  la 
dicha  armazón  que  convienen  segund  el  tiempo,  suplica- 
mos á  Vuestra  Alteza  que  nos  mande  escrebir  si  gasta- 
remos deste  otro  dinero  que  agora  es  venido,  que  son 
veinte  y  siete  mili  y  tantos  pesos,  como  á  Vuestra  Alte- 
za tenemos  escrito,  porque  yo,  el  Dotor,  no  querría  gas- 
tar sin  mandamiento  e.xpreso  de  Vuestra  Alteza,  aun- 
que conozco  que  hay  nescesidad  mucha  de  lo  hacer,  y 
todos  lo  conoscemos  ser  muy  honroso  y  muy  provecho- 
so á  servicio  de  Vuestra  Alteza  y  al  bien  de  su  hacienda 
y  provecho  destos  sus  reinos;  y  porque  al  Obispo  de 
Burgos  escribimos  más  largo  de  cosas  particulares  des- 
ta  negociación,  y  el  informará  á  Vuestra  Alteza  dellas, 
no  decimos  más  de  quedar  rogando  á  Nuestro  Señor 
prospere  la  vida  y  real   estado  de   Vuestra   Alteza  con 
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acrecentamiento  de  más  reinos  é  señoríos  por  largos 
tiempos,  como  por  V'uestra  Alteza  es  deseado  y  es  me- 
nester para  toda  la  cristiandad.  P]n  Sevilla,  á  veinte  é 
seis  de  Agosto  de  i5i8.  De  \'ucstra  Alteza  muy  humili- 
des  y  leales  servidores  que  sus  reales  pies  y  manos  be- 
san.— Doctor  Malienzo. — (Con  su  rúbrica). — Johán  de 
Aranda. — (Con  su  rúbrica.) — Pedro  de  Isásaga. — iCon 
su  rúbrica). 

(Archivo  de  Indias,  2-5-i/6.) 


XV. — Real  cédula  para  que  del  oro  llegado  de  las  In- 
dias se  gastasen  cinco  mil  ducados  en  el  apresto  de  la 
armada  de  íMagallanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Ya  sabéis  cómo  por  otra  mi  cédula  vos  invié  á  mandar 
que  los  cinco  mili  pesos  de  oro  que  los  días  pasados 
para  Nos  vinieron  de  la  Isla  Fernandina  á  esa  Casa  los 
gastásedes  en  comenzar  á  comprar  las  cosas  que  para 
el  armada  que  inviamos  con  Hernando  de  Magallanes 
y  el  Bachiller  Rui  Palero,  nuestros  capitanes,  al  descu- 
brimiento de  la  especería  fuesen  necesarias,  fasta  en 
contía  de  seis  mili  ducados;  y  porque  mi  voluntad  es 
que  todavía  se  entienda  en  aparejar  las  cosas  necesarias 
para  ella,  y  que  no  cesen,  yo  vos  mando  que  de  los  trein- 
ta mili  é  setenta  é  nueve  pesos  de  oro  que  agora  pres- 
tamente han  venido  de  las  Indias,  gastéis  los  cinco  mili 
ducados  dellos  en  aderezar  y  despachar  la  dicha  arma- 
da, conforme  al  memorial  que  allá  tenéis,  é  non  fagades 
ende  al.  Fecha  en  Zaragoza,  á  primero  de  Septiembre  de 
mili  é  quinientos  é  diez  é  ocho  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en 
las  espaldas  están  dos  firmas. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 
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A' I  7. — RcjI  cédula  por  la  que  se  avisa  d  los  Üjiciaks  de 
¡A  (lasj  de  ¡j  (]()uh\ilacinu  .]iie  debe  seguirse  pagando 

j     WlSCD   (jJ¡¡CL:'>    .su    SUcídn    dc    p¡/')/n. 

\\\  \\c\ . — Nuestros  Oticialcs  que  residís  en  la  ciiulad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  ella.  ^"<) 
soy  informado  que  Vasco  Calléelo,  nuestro  piloto,  licnc 
de  salario  de  Nos,  asentada  en  esa  d¡eh¿i  Cas¿i  por  cé- 
dula del  Católico  Rey,  mi  sencjr  y  abuelo,  que  ha\  a  s¿in- 
ta  ííloria,  treinta  mili  maravedís,  porque  nos  sirva  en 
las  osas  que  por  Nos  le  fueren  mandadas.  Y  porque 
mi  voluntad  es  de  me  servir  del  dicho  Vasco  Gallego  en 
el  dicho  oficio  de  piloto  de  esa  dicha  Casa,  y  que  de 
aquí  adelante  se  le  pague  como  hasta  aquí,  vo  vos  man- 
do que,  conforme  al  asiento  que  tiene  del  dicho  Rey.  mi 
señor,  le  libréis  y  paguéis  lo  que  hobiere  de  haber  de  sa- 
lario en  cada  un  año,  segund  y  de  la  manera  y  á  los 
tiempos  en  el  dicho  asiento  contenidos;  y  asentad  el 
traslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  que  vosotros  te- 
néis, y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros  volved  este 
original  al  dicho  Vasco  Gallego  para  que  lo  él  tenga,  y 
lo  en  él  contenido  haya  efecto,  l-echa  en  Zaragoza  á  ca- 
torce de  Septiembre  de  mili  quinienlos  diezy  ocho  años. 
— \ü  i;i.  I\i;v. — Por  mandado  del  Uey. — Francisco  dc  los 
Cobos. — ^  en  las  espaldas  eslan  Jos  señales  de  firmas. 
Asentóse  en  diez  de  Diciembre  de  mili  quinientos  diez 
y  ocho. 

(Archivo  dc  Indias.  4'"i-4-i/3i),  lib.  1,   l'ol.   :  i .) 


A  I  7/. — l\cdl  cédula  /oca.ii/c  al  salario  que  dchia  pai^aj'sc 
á  Juan  Serrano. 

K\  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Yo  soy  infornuido  que  Juan  Serrano,    nuestro    piloto, 
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tiene  de  Nos  de  salario,  asentado  en  esa  Casa  por  carta 
del  Católico  Rey.  mi  señor  y  abuelo,  que  haya  santa  í^Io- 
ria,  treinta  mili  maravedís  y  dos  cahíces  de  trigo,  porque 
nos  sirva  en  las  cosas  que  por  Nos  le  fueren  manda- 
das; y  porque  mi  voluntad  es  de  me  servir  del  dicho 
Juan  Serrano  en  el  dicho  oficio  de  nuestro  piloto  de  la 
dicha  Casa,  y  que  de  aquí  adelante  se  le  pague  el  dicho 
salario  como  hasta  aquí,  yo  vos  mando  que,  conforme 
al  asiento  que  tiene  del  dicho  Rey,  mi  señor,  le  libréis  y 
paguéis  lo  que  hobiere  de  haber  de  salario  en  cada  un 
año,  segund  y  de  la  manera  y  á  los  tiempos  en  el  dicho 
asiento  contenidos;  y  asentad  el  traslado  desta  mi  carta 
en  los  libros  de  esa  Casa,  y  sobreescrita  y  librada  de 
vosotros,  volved  este  original  al  dicho  Juan  Serrano 
para  que  lo  él  tenga  y  lo  en  él  contenido  haya  efecto. 
Fecha  en  Zaragoza  á  catorce  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las 
espaldas  están  dos  señales  de  firmas.  Asentada  en  diez 
de  Diciembre  de  mili  quinientos  diez  y  ocho. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  foL  52.) 


XVIII. — Real  cédula  para  que  los  Oficiales  de  Sevilla  pa- 
guen á  Juan  Rodríguez  de  Mafra  el  salario  que  se 
indica. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Yo  soy  informado  que  Joan  Rodríguez  de  Mafra,  nues- 
tro piloto,  tiene  de  Nos  de  salario  asentado  en  esa  Casa, 
por  carta  del  Católico  Rey,  mi  señor  y  abuelo,  que  haya 
santa  gloria,  veinte  mili  maravedís,  porque  nos  sirva  en 
las  cosas  que  por  Nos  le  fueren  mandadas:  y  porque  mi 
voluntad  es  de  me  servir  del  dicho  Joan  Rodríguez  de 
Mafra  en  el  dicho  oficio  de  piloto  de  esa  dicha  Casa,  y 
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que  lie  aquí  adelante  se  le  pairue  el  dicho  salario,  como 
h,i-.t;i  aquí.  \<i  \  Ms  inanJo  ^\uc.  LMiitoidic  al  asicntn  (.¡uc 
tiene  del  dicho  Key.  mi  señor,  le  lihrcisy  paguéis  loque 
hol">iere  de  haber  de  salario  en  cada  un  año,  segund  y 
de  la  manera  v  á  los  tiempos  en  el  dicho  asiento  con- 
tenidos, y  asentad  el  traslado  de  esta  mi  cédula  en  los  li- 
bros de  esa  Casa,  v  sobrescrita  y  librada  de  vosotros, 
vnUcd  ésla.  I  iiai^inal.  aldiclm  jiian  KoJrí-iic/.  Je  .Ma- 
fra,  y  non  l'ai(adcs  ende  al.  hY-cha  un  Zarai^njza  á  catorce 
días  de  Septiembre  de  mili  quinientos  y  diez  y  ocho. — 
Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los 
Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas. 
Asentada  en  diez  de  Diciembre  de  mili  quinientos  diez 
y  ocho  años. 

(Archivo  de  Indias,  4r>-4.-i/3o,  lib.  I,  foL  52.) 


A7A'. — Rl'jI  ccJiíla  por  la  que  se  autoriza  al  Obispo  de 
Ijiiri^ns  para  que  busque  mercaderes  que  concurran  al 

api'c.s/o  de  !a  arniadj  de  r\fjL:a¡/j)ies. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cuidad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Visto  lo  que  en  vuestras  cartas  de  veinte  de  Diciembre 
del  año  pasado  é  dic/  c  seis  de  l'Jiero  de  este  presente 
año  me  escrebís  que  la  armada  que  mandamos  inviar 
con  Fernando  de  iMaí^allanes  é  i^ui  Palero,  nuestros 
capitanes,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiaf^o,  al  descu- 
brimiento de  la  especería  está  presta,  esperando  que  yo 
mande  proveer  de  los  cuatro  mili  ducados  de  mercade- 
rías que  han  de  ir  en  la  dielia  armada  para.  resLiates, 
porque  á  cabsa  de  los  f^randes  gastos  que  ai^ora  de 
presente  se  han  ofrecido  no  ha  habido  dispusición  para 
se  poder  proveer,  he  mandado  al  muy  reverendo  in 
Cristi^  padre  Arzobispo  de  Rosano,  Obispo  de  Burgos, 
del  luiestri)  Consejo,  que  el  busque  personas  mercade- 
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res  que  pongan  las  dichas  mercaderías  fasta  en  la  dicha 
cuantía  d.e.ioS'-^rchos  cuatro  mili  ducados,  el  cual  me 
ha  dicho  que  tiene  concertado  con  ciertas  personas  que 
pornán  los  dichos  cuatro  mili  ducados  este  viaje,  con 
que  hayan  de  heredar  é  hereden  del  provecho  é  intere- 
se que  de  la  dicha  armada  se  nos  seguiere  deste  viaje 
primero,  sueldo  á  libra,  propiamente  como  lo  que  Nos 
mandamos  fornecer,  así  en  rescate  como  en  todas  las 
otras  cosas  que  sean  en  beneficio  de  la  armazón,  segund 
lo  que  cada  uno  hobiere  puesto,  así  en  la  armazón  é  gas" 
tos  della  como  en  las  dichas  mercaderías,  sacadas  todas 
costas  é  la  veintena  de  todo  ello  para  la  redención  de 
los  cabtivos,  conforme  á  un  asiento  que  con  los  dichos 
mercaderes  é  personas  se  ha  tomado,  con  tanto  que  en 
los  tres  viajes  primeros  que  se  hicieren  para  las  tierras 
é  islas  que  los  dichos  Fernando  de  ^Magallanes  é  Rui 
Falero  descubrieren,  con  las  condiciones  é  de  la  manera 
que  agora  les  pusiere,  puedan  poner  é  pongan  otra  tanta 
cuantidad  en  cada  uno  de  los  dichos  tres  primeros  via- 
jes, lo  cual  yo  he  habido  por  bien:  por  ende,  yo  vos 
mando  que  dejéis  é  consintáis  proveer  é  bastecer  é  po- 
ner los  dichos  cuatro  mili  ducados  de  mercadurías  en  la 
dicha  armada  á  las  personas  quel  dicho  Arzobispo  y 
Obispo  de  Burgos  vos  escribiere,  y  lo  mismo  que  ago- 
ra esta  vez  pusieren  los  dichos  mercaderes,  les  doy  po- 
der é  facultad  é  hago  merced  que  puedan  fornecer  é  po" 
ner  en  los  dichos  tres  viajes  -primeros  que  se  hicieren 
á  las  dichas  tierras  é  islas  otra  tanta  cantidad  de  mer- 
caderías, como  agora  en  este  primero  viaje  pusieren, 
segund  é  de  la  manera  é  con  las  condiciones  que  agora 
lo  pusieren,  como  de  suso  se  contiene;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  así  lo  guardéis  é  cumpláis,  é  que  lo  dejéis 
así  facer  é  poner  en  los  dichos  tres  primeros  viajes  la 
dicha  cuantidad  en  cada  unodellos.  sin  ninguna  falta,  é 
asentad  en  los  libros  desa  Casa  el  treslado  desta  mi  cé- 
dula, é  sobrescrita  é  librada  de  vosotros,  volved  este  ore- 
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ginal  á  los  dichos  mcrcadL'res  é  personas  para  que  lo  en 
él  contenido  haya  efecto.  Fecha  en  Barcelona  á  dic/.  Jias 
del  mes  de  Marzo  de  niill  é  quinientos  é  diez  é  nueve 
años. — Yo  El.  i^EY. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco 
de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,   ji--»-.-- -.S  y  i:<M-i-r,,  t,  \'1II.  fol.  38.) 


A'.V. — Rcj!  lcJuIj  pnr  ¡j  que    se    ordena  acrecentar  su 
salario  á  Juan  Kodriguez  de  Mafra. 

El  Ivcy. — Nuestros  <  )iiciales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Por  parte  de  Juan  Rodríguez  Mafra.  nuestro  piloto,  me 
es  fecha  relación  que  él  no  tiene  asentados  de  salario 
más  de  veinte  y  cuatro  mili  maravedís,  y  porque  a^o- 
ra  él  va  en'nuestro  servicio  en  la  armada  que  manda- 
mos enviar  con  Fernando  de  Magallains  v  Rui  Falero, 
nuestros  capitanes,  me  fué  SLiplicadn  e  pedi^^lo  pnv  mer- 
ced le  mandase  acrecentar  el  dicho  salario;  por  en^le, 
yo  vos  mando  que  si  el  dicho  Juan  Rodríguez  .Maña  va 
á  la  dicha  armada,  demás  de  los  dichos  veinte  y  cuatro 
mili  maravedís  que  así  tiene  asentados,  le  acrecen- 
téis y  asentéis  otros  seis  mili  maravedís,  que  serán  poj- 
todos  á  cumplimiento  de  treinta  mili  maravecís  en  cada 
un  año,  los  cuales  le  librad  y  pagad  desde  el  día  que  se 
hiciere  á  la  vela  con  la  dicha  armada  en  adelante,  jun- 
tamente con  los  dichos  veinte  y  cuatro  mili  mar^ivedis. 
á  los  tiempos,  y  según  y  cuando  libráredes  y  paL;¿nedes 
á  los  otros  nuestros  pilotos  los  semejantes  maravedís 
que  de  Nos  tienen.  \  asentad  el  traslado  desla  dicha  mi 
cédula  en  los  libros  «.le  esa  (>asa  que  vosotros  tenéis. 
y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros,  volved  este  original 
al  dicho  Juan  Rodríguez  Mafra,  para  que  lo  él  tenga. 
Fecha  en  Barcelona  á  diez  días  del  mes  de  Marzo  año  de 
mili  y  quinientos  y  diez  y  nueve  años. — Yo  ee  Rey. — Por 
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mandado  del  Rev. —  h^rjnci.scn  Je  ¡os  (lobos. — \'  en 
las  espaldaajestán  ciñera  señales  de  ñrmas.  Y  en  las 
espaldas  de  la  dicha  cédula  se  asentó  lo  siguiente:  Asen- 
tóse esta  cédula  de  Su  Alteza  en  los  libros  de  los  ofi- 
cia >s  \  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  Su  Alteza 
de  la  Casa  de  la  (contratación  de  las  Indias,  que  residen 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  Aíayo  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años,  para  que 
se  guarde  y  cumpla  lo  que  en  ella  se  contiene,  segund 
que  Su  Alteza  lo  manda. 

(A.  de  Indias, 46-4-1/30,  lib.  I,  foL  55,  y  139-1-6,  t.  VIÍI,  foL  42.) 


A'AY. — Titulo  de  cjfitjn  de  la  tercera  nao  de  la  ar- 
mada de  Magallanes,  para  Juan  de  Cartagena,  con  las 
instrucciones  que  se  le  dieron. 

Doña  Juana  é  Don  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de 
Dios,  Reyes  de  Castilla  é  de  León,  de  Aragón,  de  las 
Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  'de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Firme 
del  Mar  Océano.  Archiduques  de  Austria,  Duques  de 
Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona  é  de 
Flandes  é  de  Tirol,  señores  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
Duques  de  Atenas  é  de  Xeopatria,  Condes  de  Ruisellón 
é  de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristán  é  de  Gociano,etc. 
Por  cuanto  Nos  mandamos  enviar  con  Fernando  de 
Magallanes  é  Rui  Falero,  caballeros  portogueses,  cinco 
navios  de  armada  para  ir  al  descobrimiento  que  con  la 
ayuda  de  Nuestro  Señor  han  de  facer  del  especería,  de 
de  la  cual  dicha  armada  les  nombramos  nuestros  ca- 
pitanes en  ellos;  á  cabsa  de  no  ser  más  de  dos  personas 
no  podrán  ir  en  todos  los  dichos  navios,  é  hay  nescesi- 
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dad  do  otra  persona  que  lleve  el  aw^n  é  sea  capitán  de 
la  tercera  nao  que  en  la  dicha  armada  fuere:  p<>v  ende, 
acatando  la  suficiencia  é  habilidad  de  v*>s.  juandc  (Car- 
tagena, nuestro  criado,  é  los  servicios  que  en  csio  v  en 
todo  lo  demás  que  por  Nos  vos  lucre  encomendado 
i^uiai'daréis  nuestro  servicio,  es  nuestra  merced  é  Nolun- 
tad de  vos  nombrar  v  al  presente  vos  nombramos  por 
nuestro  capitán  de  la  dicha  tercera  nao  ^pie  en  la  dicha 
armada  fuere,  después  de  los  dichos  Rui  h'alero  é  l-V-r- 
nando  de  .\laL;allanes,  é  vos  damos  poder  e  tacultad 
para  que  por  el  tiempo  que  por  ella  anduvierdes  tasta 
que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  volváis  a  estos 
nuestros  reinos,  podáis  usar  é  uséis  el  dicho  olicio  de 
nuestro  capitán  de  la  dicha  tercera  nao,  é  así  por  mar 
como  por  tierra,  en  todas  las  cosas  al  dicho  oficio  ane- 
vas  é  pertenescientes  que  viéredes  que  convienen  al 
nuestro  servicio  é  á  la  pacilicac¡«)n  de  las  tierras  é  is- 
las que  con  la  dicha  armada  descubrierdes.  e  sei^un  que 
lo  ficieren  los  otros  nuestros  capitanes:  é  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  á  los  dich  ;s  Uui  l-\iler  »  v  Hernan- 
do de  Magallanes,  nuestnjs  capitanes,  e  a  los  otros  nues- 
tros oficiales  que  en  la  dicha  armada  fueren,  que  des- 
pués de  haber  escogido  los  dichos  crtpitanes  cada  uno 
de  los  dichos  navios  en  que  vavan.el  tercero  xos  ¿en  v 
entreguen  á  vos  el  dicho  Juan  de  (Cai-tagena  para  .¡lU,- 
vos  lo  llevéis  é  seáis  nuestro  capitíin  del:  asimismo  man- 
damos a  ellos  é  á  los  nuestros  oficiales  que  vos  hayan  é 
tengan  por  nuestro  capitán  de  la  dicha  tercera  nao  é  á 
los  otros  capitanes  é  gente  de  guerra,  é  a  los  maestres  é 
cr)ntramaestres  é  pilotóse  marinei'os.  gi-umetes.  calafa- 
tes e  l()das  las  otras  personas  que  en  \i\  dicha  nao  e  ar- 
mada fueien  que  vos  ha\an  e  tengan  por  nuestro  capi- 
tán de  la  dicha  tercera  nao.  c  como  a  tal  \os  a.caten  é 
obedczxan  é  cum¡^lan  xueNiios  mandamientos,  e  lo  vpie 
vos  de  nuesti-a  [\n"te  les  mandaredes  e  to\  lercLles  ser  cum- 
plklero  a  nuestro  servicio  e  buen  recabdo  tie  nuestra  fa- 
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cienda,  que  á  todo  ello  se  conformen  con  vos  el  dicho 
Juan  de  Cartagena  é  vos  den  todo  el  favor  é  ayuda  que 
les  pidierdes  é  hobierdes  menester,  so  las  penas  que 
vos  de  nuestra  parte  les  pusierdes  é  mandáredes  poner, 
las  cuales  Nos  por  la  presente  las  ponemos  é  habernos 
por  puestas,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para  ejecu- 
tar en  sus  personas  é  bienes;  é  es  nuestra  merced  é  vo- 
luntad é  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  Sblario  con 
el  dicho  oficio  en  cada  un  año  de  los  que  en  ello  vos 
ocupáredes.  desde  el  día  que  en  buen  hora  la  dicha  ar- 
mada se  ficiese  á  la  vela  para  el  dicho  viaje  fasta  volver 
á  España,  cuarenta  mili  maravedís,  los  cuales  manda- 
mos á  los  dichos  nuestros  Oficiales  que  residen  en  la 
cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  que  vos  libren  é  paguen  encada  un  año  todo  el 
tiempo  que  en  lo  susodicho  vos  ocu.pardes  fasta  que, 
como  dicho  es,  volváis  á  España,  é  que  tomen  vuestras 
cartas  de  pago  ó  de  quien  vuestro  poder  hobiere,  con 
las  cuales  é  con  el  treslado  desta  nuestra  carta,  signa- 
do de  escribano  público,  mandamos  que  sean  rescebi- 
dos  é  pasados  en  cuenta  al  nuestro  tesorero  de  la  nues- 
tra Casa  todo  lo  que  así  vos  dieren  é  pagaren;  é  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  treinta  mili  maravedís  para 
la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere. 
Dada  en  Barcelona,  á  treinta  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Fran- 
cisco de  los  Cobos^  secretario  de  la  Reina  é  del  Rey,  su 
hijo,  nuestros  señores,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. 
— T>octor  Caravajal. — Francisco  Fonseca,  Archiepisco- 
pus. — Licenciatus  Don  Garda. — El  Licenciado  Zapata. 
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AA7/. — Titulo  de  veedor  de  la   armad j,  de  Magallanes 
para  Juan  de  Cartagena. 

Doña  Juana  é  don  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de  Dios, 
Reyes  de  Castilla  é  de  León  é  de  Arau')n.  Je  las  Dos  Se- 
cilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  X'alencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  délos 
Algarbes,  de  Algeciras.  de  Gibraltar.  de  las  islas  de  Ca- 
naria, délas  Indias,  islas  c  Tierra  l-'irme  del  Mar  Oceancj, 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña,  de  Bra- 
vante,  Condes  de  Barcelona  é  de  Flandes,  é  Tirol,  se- 
ñores de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duques  de  Atenas  é  de 
Neopatria.  Condes  de  Ivuisellón  é  de  Cerdania.  Marque- 
ses de  Orist¿üi  é  de  Gociano,  etc.  Por  cuanto  conforme 
al  asiento  é  capitulación  que  yo,  Rey,  mandé  tomar  é 
asentar  con  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Palero,  caba- 
lleros de  la  Orden  de  Santiago,  nuestros  capitanes,  natu- 
rales del  reino  de  Portogal,  para  el  viaje  que  con  la  bendi- 
ción de  Nuestro  Señor  han  de  facer  al  descobri miento  de 
las  otras  islas  contenidas  en  la  dicha  capitulación  é  la 
derrota  en  que  han  de  llevar,  Nos  habernos  de  nombrar 
tesorero,  veedor  é  contador,  fator  é  otros  oficiales  de  la 
dicha  armada,  ante  quien  pase  lo  que  en  ella  se  hiciere, 
é  á  quien  se  entregue  la  parte  que  nos  pertenesciere 
del  provecho  que  con  la  dicha  armada  se  hobiere,  como 
más  largo  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  por 
ende,  acatando  la  habilidad  é  suficiencia  de  vos,  Juan 
de  Cartagena,  nuestro  criado,  é  porque  entendemos  que 
asi  cumple  á  nuestro  servicio  e  buen  recabdo  de  nuestra 
facienda,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  vos  seáis 
nuestro  veedor  general  de  todas  las  naos  é  gentes  é  otras 
cosas  de  la  dicha  armada,  en  todo  lo  que  vierdes  que  á 
nuestro  sci\  icio  c  buen  rccab*.io  de  nuestra  lacicnJa  c  in- 
viene uséis  del  dicho  oticio,  conforme  a  la  instrucion  que 
lleváis  firmada  de  mí,  el  Rey,  é  seáis  presente  al  resgateé 
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presas  de  todo  lo  que  fuere  en  las  naos  é  carabelas  de  la 
dicha  armada  é  con  ella  se  hiciere,  así  en  la  mar  como 
en  la  tierra,  para  que  de  todo  tengáis  cuenta  é  razón, 
conforme  á  la  capitulación  é  asiento  que  con  los  dichos 
Fernando  ¿c  .Magallanes  é  Rui  Palero  se  tomó,  y  todo  lo 
que  así  nos  pertenesciere  é  se  hobiere,  lo  fagáis  entre- 
gar é  entreguéis  á  nuestro  tesorero  que  en  la  dicha  ar- 
mada fuere,  é  hacelle  cargo  dello  delante  de  nuestro 
contador  della:  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los 
dichos  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Falero  é  á  los  otros 
nuestro  oficiales  é  á  los  otros  maestres  é  contramaes- 
tres é  marineros  é  otras  cualesquier  personas  é  gente 
que  fuere  en  la  dicha  armada  que  vos  hayan  é  tengan 
por  nuestro  veedor  general  de  la  dicha  armada,  é  usen 
con  vos  el  dicho  oficio  ante  vos  el  dicho  Juan  de  Car- 
tagena, é  no  en  otra  manera  fagan  los  resgates  é  con- 
tratación é  todas  las  otras  cosas  que  se  hobieren  de 
facer,  é  que  antes  que  parta  la  dicha  armada  os  den 
cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  las  naos  é  carabelas  della 
llevaren,  así  de  mantenimientos,  mercaderías,  armas 
é  otras  cosas  que  en  ella  fueren;  é  que,  conforme  á  la 
dicha  capitulación,  los  dichos  F'ernando  de  Magallanes 
é  Rui  Falero  ni  la  gente  que  en  la  dicha  armada  fuere 
no  puedan  resgatar  ni  rescaten  cosa  alguna  de  lo  que 
en  los  dichos  navios  fuere,  así  de  lo  nuestro  como  de 
lo  suyo  ni  de  otras  personas  algunas  sin  que  vos  estéis 
presente  á  ello,  estando  presentes  los  dichos  capitanes 
éel  nuestro  tesorero  é  contador  é  oficiales  que  en  la  di- 
cha armada  van,  ante  vosotros,  se  entregue  la  parte  que 
de  la  dicha  armada,  así  de  contratación  é  resgates  ó  en 
otra  cualquier  manera  nos  pertenesciere  é  hobiéremos 
de  haber  al  dicho  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada 
é  por  cintel  dicho  nuestro  contador,  al  cual  le  fagan  car- 
go en  un  libro  para  que  en  todo  haya  buen  recabdo 
como  conviene,  como  más  largo  en  la  dicha  instrución 
se  contiene,  la  cual  vos  mandamos  que  guardedes  en 
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todo  é  por  todo,  é  fagáis  todo  lo  que  demás  que  como 
tal  veedor  general  podéis  é  debéis  facer;  es  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  é  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  sa- 
lario con  el  dicho  oficio  en  cada  un  año  de  lo  que  en 
ello  vos  ocupardes,  desde  el  día  que  en  buena  hora  la 
dicha  armada  se  íiciere  á  la  vela  para  el  dicho  viaje  fas- 
ta volver  á  España,  sesenta  mili  maravedís,  los  cuales 
mandamos  á  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  di- 
cha cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  India,  que  vos  los  libren  é  paguen  en  cada  un  año 
todo  el  tiempo  que  en  lo  susodicho  vos  ocupardes,  fasta 
que,  como  dicho  es,  vos  volváis  á  España,  é  que  tomen 
vuestras  cartas  de  pago,  ó  de  quien  vuestro  poder  ho- 
biere,  con  las  cuales  é  con  el  treslado  Je  esta  nuestra 
carta,  signada  de  escribano  público,  mandamos  que  sean 
rescebidos  é  pasados  en  cuenta  al  nuestro  tesorero  de 
la  dicha  Casa  todo  lo  que  así  vos  dieren  é  pagaren;  é  los 
unos  é  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al.  Fecha  en 
Barcelona  á  treinta  de  Maizo  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo.  Francisco  de  los  Cobos^ 
secretario  de  la  Reina  é  del  Rey,  su  hijo,  nuestros  se- 
ñores, la  fice  escrebir  por  su  mandado,  é  en  las  espaldas 
de  la  provisión  están  firmados  los  nombres  siguientes: 
Doctor  Caravajal,  Francisco  F'onseca,  Archiepiscopus, 
Licenciatus  don  García,  é  el  Licenciado  Zapata. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXIII. —  Titulo  de  tcsiivcro  Je  Li  arma  Ja  Je  Mai:a¡la}ies 
y  ara  Jiuii  Je  Cartagena. 

Doña  Juana  é  don  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de 
Dios,  Reina  é  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
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villa,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén,  de  los  Ali^arbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canarias  é  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Fir- 
me del  Mar  Océano,  Archiduques  de  Austria,  Duques 
de  Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona,  Flan- 
des  é  Tirol,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina.  Duques 
de  Atenas  é,de  Neopatria,  Condes  del  Ruisellón  é  de 
Cerdania,  Marqueses  de  Oristán  é  de  Gociano,  etc.  Por 
cuanto  conforme  al  asiento  é  capitulación  que  yo,  el 
Rev,  mandé  tomar  é  asentar  con  Rui  Falero  y  Fernan- 
do Magallanes,  nuestros  capitanes,  caballeros  de  la  Or- 
den de  Santiago,  para  el  viaje  que  con  la  bendición  de 
Nuestro  Seiíor  han  de  ir  al  descu'^-'  ii'  -i"  ■  '  !a  espe- 
cería, Nos  habemos  de  nombrar  tesorero  é  contador  é 
veedor  é  escribanos  é  otros  Oficiales  de  la  dicha  arma- 
da, ante  quien  pase  lo  que  en  ella  se  hiciere  é  á  quien 
se  entregue  la  parte  que  á  Nos  pertenesciere  del  pro- 
vecho que  con  la  dicha  armada  se  hiciere  é  hobiere,  como 
más  largo  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  por 
ende,  acatando  la  suficiencia  é  habilidad  de  vos,  Luis 
de  Mendoza,  é  porque  entendemos  que  ansí  cumple  á 
nuestro  servicio  é  buen  recabdo  de  nuestra  hacienda, 
es  nuestra  merced  é  voluntad  que  vos  seáis  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  armada  é  toméis  é  recibáis  todo  lo 
que  á  Nos  pertenesciere  della,  así  de  lo  que  se  llevare 
para  rescate  como  para  otras  cualesquier  cosas,  é  seáis 
presente  al  rescate  é  presas  que  fueren  en  las  naos  é 
carabelas  de  la  dicha  armada,  así  en  la  mar  como  en  la 
tierra,  para  que  de  todo  toméis  la  parte  que  á  Nos  per- 
tenesciere por  ante  el  nuestro  contador  é  escribano  que 
va  en  la  dicha  armada,  conforme  á  la  instrución  que 
para  ello  lleváis,  firmada  de  mí  el  Rey,  é  á  la  dicha  ca- 
pitulación y  asiento,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
á  los  dichos  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Falero  é  á 
Juan  de  Cartagena,  nuestro  veedor  general  de  la  dicha 
armada,  é  á  los  nuestros  oficiales  della,  é  á  los  maes- 
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tres  é  contramaestres  c  marineros  é  otras  cualesquier 
personas  é  gente  que  fuere  en  la  dicha  armada,  que  vos 
hayan  é  tengan  por  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada 
é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  é  vos  den  cuenta  é  ra- 
zón de  todo  lo  que  las  naos  é  carabelas  de  la  dicha  ar- 
mada llevaren,  é  que  no  puedan  rescatar  ni  rescaten 
cosa  alguna  de  lo  que  en  los  dichos  navios  fuere,  asi  de 
lo  nuestro  como  de  lo  suyo,  sin  que  vos  estéis  presente 
á  ello,  juntamente  con  los  dichos  nuestros  capitanes  y 
con  el  dicho  nuestro  veedor  general  de  la  dicha  arma- 
da é  con  los  otros  nuestros  oficiales  que  en  la  dicha  ar- 
mada van,  c  vos  den  y  entreguen  la  parte  que  della  vos 
pertenesciere  é  hoT^iéremos  de  haber,  la  cual  vos  resci- 
báis  é  toméis  por  antel  dicho  nuestro  veedor  é  conta- 
dor de  la  dicha  armada,  el  cual  vos  haga  cargo  dello  en 
vuestro  libro  é  en  el  suyo,  y  en  todo  haya  el  buen  recabdo 
que  conviene,  conforme  á  las  instruciones  que  cada  uno 
de  vosotros  lleváis  para  usar  de  su  oficio,  é  fagáis  todo  lo 
demás  que  como  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada  po- 
déis facer;  y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  hayáis 
y  llevéis  de  salario  con  el  dicho  oficio  en  cada  un  año 
de  los  que  en  ello  vos  ocupardes  fasta  que,  como  dicho 
es,  volváis  á  España,  sesenta  mili  maravedís,  los  cuales 
mandamos  á  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, que  vos  libren  é  paguen  en  cada  un  año  todo  el 
tiempo  que  en  lo  susodicho  vos  ocupardes,  fasta  que, 
como  dicho  es,  volváis  á  España,  é  que  tomen  vuestras 
cartas  de  pago  ó  de  quien  vuestro  poder  hobiere,  con 
las  cuales  é  con  el  treslado  desta  nuestra  carta,  signado 
de  esc li baño  público,  mandamos  que  sean  rescebidos  é 
pasados  en  cuenta  al  dicho  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
Casa  todo  lo  que  en  el  dicho  vuestro  salario  montare;  é 
los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  trein- 
ta mili  maravedís  para   la   nuestra  cámara  á  cada  uno 
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que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, á  treinta  días  dei  mes  de  Marzo  año  del  nascimien- 
to  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos 
é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo,  Francisco  de  los 
Cobos,  secretario  de  la  Reina  é  del  Rey,  su  hijo,  nues- 
tros señores,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  etc. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXIV. — Real  cédula  para  que  Gaspar  de  Qiiesada  sea 
capitán  de  una  de  las  naves  de  la  armada  de  Maga- 
llanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Sabed  que  Gaspar  de  Quesada  quiere  ir  en  nuestro  ser- 
vicio en  la  armada  que  mandamos  enviar  con  Rui  Fale- 
ro  y  Hernando  de  Magallanes,  caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago,  é  porque  soy  informado  de  su  persona  é  ha- 
bilidad, mi  voluntad  es  que  sea  capitán  del  cuarto  ó 
quinto  navio  de  la  dicha  armada;  por  ende,  yo  vos  man- 
do que  le  proveáis  y  encomendéis  la  capitanía  del  cuar- 
to ó  quinto  navio,  é  que  le  entreguéis,  para  quél  lo 
lleve  como  nuestro  capitán  del,  é  le  fagáis  pagar  el  suel- 
do que  hobiere  de  haber,  como  está  ordenado,  que  por 
la  presente  le  nombro  por  nuestro  capitán  del  dicho  na- 
vio, é  le  doy  poder  é  facultad  para  lo  usar  é  ejercer  en 
los  casos  é  como  le  fuere  mandado  por  nuestros  capi- 
tanes é  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  asentad  el  tresla- 
do  desta  mi  cédula  en  los  nuestros  libros  que  vosotros 
tenéis,  é  sobrescrita  é  librada  de  vosotros,  volved  este 
original  al  dicho  Gaspar  de  Quesada  para  que  lo  él 
tenga,  é  no  fagades  ende  al.  F'echa  en  Barcelona,  á  seis 
días  del  mes  de  Abril  año  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — 
Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 
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A'AT. — Real  ccdula  ¡rara  que  se  pa^uc  á  Juan  de  Car- 
tagena su  sueldo  de  contino  de  la  (]sja  RcaI  micnlras 
anduviese  cu  la   aruiada  de  Magallanes. 

El  Rey. — Contadores  mayores  déla  Católica  Reina,  mi 
señora.  Sabed  que  yo  envío  á  Juan  de  Cartagena,  conti- 
no de  nuestra  Casa,  por  nuestro  capitán  é  veedor  gene- 
ral de  cierta  armada  que  va  á  cierto  descubrimiento  á 
las  Indias  del  Mar  Océano;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  de  Cartagena  estuviere 
en  nuestro  servicio  en  lo  susodicho,  fasta  volver  á  es- 
tos  reinos,  le  libréis  é  paguéis  lo  que  tiene  asentado  en 
nuestros  libros,  por  contino,  no  embargante  que  no  re- 
sida en  nuestra  corte,  porque,  como  dicho  es.  va  en 
nuestro  servicio,  é  asentad  el  traslado  desta  mi  cédula 
en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis,  é  sobres- 
crita é  librada  de  vosotros,  volved  este  original  al  dicho 
Juan  de  Cartagena  para  que  lo  él  tenga.  Fecha  en  Bar- 
celona á  6  de  Abril!  de  mili  quinientos  diez  é  nueve 
años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — 
Señalada  del  chanciller  é  Obispos,  de  don  García  é  Za- 
pata. 

(Archivo  de  Indias,  139-1-6,  lib.  VIII,  fol.  57  vuelto.) 


A'A'IV. — I\cj/  ccJuIj  for  ¡j  .juc  se  autoriza  á  Cristóbal 
de  Ilaro  para  que  ponga  liasla  dos  mil  ducados  en  las 
armadas  de  Magallanes  y  Gil  González  Ddvila. 

Ll  Uey. — [\)V  cuanto  al  presente  mandamos  enviar 
una  armada  con  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Falero, 
nuestros  capitanes,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago, 
al  descubrimiento  de  el  especería,  en  que  van  cinco  na- 
vios bastecidos  por  dos  años  de  la  gente  é  bastecimien- 
tos  nescesarios,  é  asimismo  otra  armada  al  descubri- 
miento de  la  Mar  del  Sur,  con  Andrés  Niño,   nuestro 
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piloto,  de  que  va  por  capitán  Gil  González  Dávila,  nues- 
tro contador  de  la  Isla  Española,  é  conviene  que  en  ella 
se  envíe  cierta  contía  de  mercaderías  para  la  contrata- 
ción é  resgates  que  las  armadas,  con  el  ayuda  de  Nues- 
tro Señor,  han  de  facer:  é  vos,  Crist<')hal  de  Haro,  ve- 
cino é  mercader  de  la  cibdad  de  Burgos,  por  servicio 
de  la  Católica  Reina,  mi  señora,  c  mío,  queréis  poner 
fasta  en  contía  de  dos  mili  ducados  de  mercaderías,  me 
suplicastes  é  pedistes  por  merced  vos  diese  licencia  é 
facultad  para  ello  é  otorgase  las  cosas  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  po- 
dáis poner  en  las  dichas  armadas  fasta  cuantidad  dedos 
mili  ducados,  é  repartiendo  en  cada  una  dellas  la  suma 
é  cantidad  que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes  fasta 
la  dicha  contía  de  los  dichos  dos  mili  ducados  en  ambas, 
é  que  con  todo  lo  que  se  hobiere  gastado  en  las  dichas 
armadas  é  lo  que  en  cada  una  dellas  se  hobiere  puesto, 
ansí  por  nuestra  parte  como  por  otras  cualesquier 
personas,  sacada  la  veintena  parte  de  todo  el  provecho 
de  la  dicha  armada,  que  es  mi  voluntad  que  se  dé  para 
redención  de  cautivos  é  para  otras  obras  pías,  heredéis 
sueldo  á  libra,  á  pérdida  é  ganancia  de  todo  el  provecho 
é  interese  é  ganancia  que  Dios  en  ello  diere,  según  la 
cantidad  que  vos  en  cada  una  dellas  hobiéredes  puesto. 

Otrosí:  digo  é  prometo  que  descubriendo  las  dichas 
jornadas,  tierras  donde  se  asiente  trato  para  haber  de 
tornaré  armar  para  ella,  vos  daré  licencia,  é  por  la  pre- 
sente vos  la  voy,  é  para  que  en  las  tres  primeras  arma- 
das ó  viajes  que  después  destas  se  ficieren  para  las  di- 
chas tierras  é  partes  que  así  descubrieren  las  dichas  ar- 
madas, podáis  armar  otra  tanta  contía  como  agora  pu- 
sierdes,  é  que  todo  lo  que  procediere  de  los  dichos  tres 
viajes  venideros,  como  dicho  es,  heredéis  sueldo  á  libra  á 
pérdida  ó  ganancia,  sacada  la  veintena  parte  de  todo  el 
provecho  de  las  dichas  armadas,  que,  como  dicho  es,  se 
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ha  de  dar  para  la  redención  de  cautivus  e  cjbras  pías,  é 
en  lo  demás  restante,  seL;Lin  lo  que  en  cada  una  hobiere 
puesto  como  lo  que  Nos  mandaremos  fornecer,  así  en  el 
rescfate  cr)mo  en  todas  las  otras  cosas  que  sean  en  bene- 
íicio  del   iirma/,on. 

llcm:  que  \cnidas  las  dichas  armadas  con  la  ayuda  de 
Nuestro  Sciinr  a  estos  reinos  (')  cualquier  na\ío  de  los 
que  en  ellas  \an,  mandaré  por  la  presente,  é  por  la  pre- 
sente mando,  que  se  vos  entregue  luego  la  parte  que  de 
todo  el  provecho  de  las  dichas  armadas  vos  pertenes- 
cierc.  seL;un  la  parte  que  á  cada  una  dellas  hobiéredes 
puesto,  sin  c|ue  dello  paguéis  dereclio  alguno  de  entra- 
da, salvo  la  dicha  veintena  parte  para  la  dicha  redención 
de  cautivos. 

Porque  me  fecistes  relación  que  podrá  ser  que  vos  que- 
ráis meter  en  compañía  ó  dar  parte  en  la  dicha  contía  á 
algunas  personas:  por  la  presente  vos  doy  licencia  é  fa- 
cultad para  que,  así  en  estas  dos  primeras  armadas  é 
viajes  cunii)  en  las  tres  de  adelante,  podáis  dar  la  parte 
que  quisierdes  en  la  dicha  contía  de  los  dichos  dos  mili 
ducados  á  la  persona  ó  personas  que  quisierdes  é  por 
bien  tuvierdes,  é  con  ella  podéis  facer  cualesquier  par- 
tidos que  vos  bien  estuviere,  sin  caer  ni  incurrir  en 
pena  alguna,  á  las  cuales  mando  que  sea  guardado  lo 
susodicho  como  á  vos  mismo. 

Otrosí:  digo  é  mando  que  si  ac¿iesciese  que  de  las 
costas  que  van  en  las  dichas  armadas  se  dejaren  algu- 
nas cosas  en  las  tierras  é  islas  que  ansí  descubrieren  las 
dichas  armadas  é  cualquier  dellas  é  las  personas  que 
por  Nos  é  en  nuestro  nombre  quedaren  en  las  dichas 
tierras  e  islas,  así  de  mantenimientos  como  de  apare- 
jos de  naos  é  armas  e  otr¿is  cosas,  con  sus  conoscimien- 
tos  se  tase  el  valor  dello  según  en  la  tierra  quedare, 
sueldo  a  libra  seos  pague  vuestra  parle. 

Otrosí:  vos  doy  licencia  y  facultad  para  quen  cada 
una  délas  dichas  armadas,  si  quisierdes,  podáis  poneré 
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pongáis  una  persona  á  vuestra  costa  para  que  esté  pre- 
sente é  vea  los^  rescates  que  se  ficieren. 

Todo  lo  cual,  según  é  de  la  manera  é  forma  que  de 
suso  se  contiene,  vos  prometo  que  será  guardado  é  cum- 
plido en  todo  é  por  todo,  agora  é  de  aquí  adelante,  sin 
falta  alguna,  de  lo  cual  vos  mandé  dar,  é  di,  la  pre- 
sente firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  mi  infras- 
crito secretario,  é  mando  á  los  nuestros  Oficiales  que 
residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  que  asienten  esta  mi 
carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescripta  é  li- 
brada dellos,  este  original  vuelvan  á  vos,  el  dicho  Cristó- 
bal de  Haro.  Fecha  en  Barcelona,  á  seis  días  del  mes 
de  Abrill  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  nueve  años. — 
Yo  EL  Rey. — E  por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los 
Cobos. 

En  los  libros  que  yo,  el  secretario  Francisco  de  los 
Cobos  tengo  de  las  cosas  que  se  despachan  para  las  In- 
dias está  asentado  otro  tal  asiento  é  capitulación  como 
de  suso  contenido,  con  el  cual  está  concertado. — Fran- 
cisco de  los  Cobas. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXVII. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  Sevilla  previ- 
niéndoles que  Gaspar  de  Quesada  ha  sido  nombrado 
capitán  del  cuarto  ó  quinto  navio  de  la  annada  de  Ma- 
gallanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias.  Sabed  que  Gaspar  de  Quesada  quiere  ir  en 
nuestro  servicio  en  el  armada  que  mandamos  enviar 
con  Rui  Falero  y  Fernando  de  Magallanes,  caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago,  é  porque  soy  informado  de  su 
persona  é  habilidad,  mi  voluntad  es  que  sea  capitán  del 
cuarto  ó  quinto  navio  de  la  dicha  armada.  Por  ende,  yo 
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VOS  mando  que  le  proveáis  y  encomendéis  la  capitanía 
del  dicho  cuarto  ó  quinto  navio,  é  que  se  lo  entreí^uéis 
para  que  lo  lleve  como  nuestro  capitán  del,  é  le  fagáis 
pagar  el  sueldo  que  hobiere  de  haber  é  como  está  or- 
denado, é  por  la  presente  le  nombro  por  nuestro  ca- 
pitán del  dicho  navio,  é  le  doy  poder  é  facultad  para  lo 
facer,  usar  c  cjciccr  en  los  casóse  como  le  fuere  man- 
dado }^or  nueslrf  )s  capitanes  é  r)ficialcs  de  la  dicha  ar- 
mada: é  asentad  el  treslaJo  desla  mi  cédula  en  los  nues- 
tros libros  que  vosotros  leneis.  é  sobrescrito  é  librado 
de  vosotros,  volved  este  original  al  dicho  Gaspar  de 
Quesada  para  quél  lo  tenga,  é  non  fagades  ende  al.  Fe- 
cha en  Barcelona  á  seis  días  del  mes  de  Abrill  de  mili 
quinientos  y  diez  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dado del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las  espal- 
das están  cinco  señales  de  firmas. 


(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XX\'llI.—Rcal  céduld  J  los  Oficiales  de  Sevilla  d  fin  de 
que  efectúen  ciertos  y jl:(>.\  .///c  eran  necesarios  yara  el 
despacho  de  la  armjJj  Je  Magallanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla. 
Vi  un  memorial  que  enviastes  firmado  de  vuestros  nom- 
bres, por  donde  parece  que  de  los  diez  é  seis  mili  duca- 
dos que  Nos  habernos  de  dar  para  el  armada  de  Fer- 
nando de  Magallanes  é  Rui  Falero,  por  el  asiento  que 
con  ellos  mandamos  tomar,  se  compraron  ciertos  tiros 
de  pólvora  é  otras  armas,  que  monta  todo  ello  trescien- 
tos ¿sesenta  é  seis  mili  é  seiscientos  é  veinte  é  seis  ma- 
ravedís, é  asimismo  ciertas  mercadurías  que  montan 
ochenta  é  siete  mili  ó  quinientos  é  ochenta  é  tres  ma- 
ravedís, que  son  por  todos  cuatrocientos  é  cincuenta  ó 
cuatro  mili   é  doscientos  é  nueve  maravedís;  é  porque, 
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como  sabéis,  demás  de  todo  lo  susodicho,  se  han  de  cum- 
plir enteraraente-l^S  dichos  diez  é  seis  mili  ducados,  con- 
forme al  asiento  que  tenemos  mandado;  por  ende,  yo 
vos  mando  que  cumpláis  é  paguéis  los  dichos  diez  é  seis 
mili  ducados  enteramente  para  la  dicha  armada,  confor- 
me al  asiento,  sin  descontar  dello  los  dichos  cuatrocien- 
tas é  cincuenta  é  tres  mili  é  doscientos  é  nueve  mara- 
vedís contenidos  en  el  dicho  vuestro  memorial  ni  cosa 
alguna  dellos,  é  los  dichos  trescientos  é  sesenta  y  seis 
mili  é  seiscientos  é  veinte  é  seis  maravedís  que  así  se 
gastaron  en  las  dichas  armas,  poneldos  en  el  número  de 
los  gastos  de  la  dicha  armada  por  nuestros,  é  los  otros 
ochenta  é  siete  mili  é  quinientos  é  ochenta  é  tres  mara- 
vedís de  las  dichas  mercaderías  podrán  ir  en  la  dicha 
armada  á  cuenta  de  las  otras  mercaderías  que  en  ella 
van,  para  que  todo  ello  gane  lo  que  se  cupiere  por  ra- 
zón del  interese  que  hobiera  en  la  dicha  armada,  como 
está  ordenado,  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Barce- 
lona á  quince  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  é  quinien- 
tos é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


A'A'AV. — Real  cédula  para  que  se  apremie  á  cierlos  pi- 
lólos á  fin  de  que  se  embarquen  en  la  armada  de  Ma- 
gallanes. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla. 
Ya  sabéis  como  yo  he  mandado  en  la  armada  que  agora 
por  mi  mandado  facen  Rui  Palero  é  Hernando  de  Ma- 
gallanes para  ir  á  descubrir,  vayan  ciertos  de  los  nues- 
tros pilotos  que  están  en  esa  dicha  cibdad  é  los  que  tie- 
nen é  ganan  salario  por  nuestros  pilotos;  y  agora  á  mí 
es  fecha  relación  que  vosotros  habéis  nombrado  los  pi- 
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lr)tos  que  han  de  ir  en  la  dicha  armada  ó  que  algunos  se 
tjxcus¿in  de  ir  en  ella,  poniendo  á  ello  alLrunas  cosas  é 
impedimientos:  e  [^ui\]iie.  como  sabéis,  \-o  ten_;o  recibi- 
dos é  salariados  los  dichos  pilotos  para  que  \a\;in  a  me 
servir  á  cualesquier  partes  é  lugares  que  fuei-e  necesa- 
rio, é  no  hay¿i  cabsa  ninL^una  para  se  poder  excusar  jus- 
tamente de  ir  en  la  dicha  armada:  [^or  ende,  vo  vos 
mando  que  á  los  pilotos  que  para  lo  susodicho  tenéis 
nombrados  ó  nombráredes  los  costringáis  é  apremiéis  por 
todo  rigor  de  derecho  á  que  vayan  en  la  dicha  armada 
é  sirvan  en  ella  sus  olicios,  como  son  obligados,  pa- 
gándoles el  salario  que  por  ello  han  de  haber,  sin  que 
en  ello  pongan  excusa  ni  dilación  alguna,  so  pena  de 
volver  todo  el  salario  que  hasta  aquí  han  llevado  por 
nuestros  pilotos,  é  de  las  otras  penas  que  ^os  les  pu- 
siéredes  ó  enviardes  poner,  las  cuales  vos  mando  que 
ejecutedes  é  fai^ades  ejecutar  en  los  que  rebeldes  é  in- 
obedientes fueren,  para  lo  cual,  si  necesario  es,  vos  da- 
mos poder  cumplido.  Fecha  en  Barcelona,  á  quince 
días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  nue- 
ve años.^Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Frjíi- 
cisco  Je  ios  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2  u5.) 


A'A'A'. — RcliI   cl'Jh/j  /\7/\z    .jiic   ¡"s  (  í/ícijIcs    Je    So'iIIa 
Jl^iircji  ciiJiii')  }.^iicJj)i  el  dcsfacJio  Je  ¡j  jrmjjj  Je  Mj- 

L^JÜJIICS. 

FA  Kev. — Nuestros  (  )ticiales  de  la  Casa  de  la  (>ontra- 
tacKin  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Fernando  de 
Ma-allanes.  caballero  de  la  ()rden  de  SantiaLfo.  nuestro 
capitán,  vino  aquí,  el  cual  me  ha  hecho  relacii>n  de 
cómo  el  armada  de  que  él  é  Uui  l\derovan  por  nuestros 
capitanes  generales,  está  á  punto  para  poder  facer  vela 
é  que  no  esperan  á  otra  cosa  sino  las   mercaderías  que 
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por  nuestra  parte  se  debían  de  proveer:  á  vosotros  os 
tengo- en  servicio  el  buen  recabdo  é  diligencia  que  en 
ello  habéis  puesto,  que  es  lo  que  siempre  facéis  en  las 
cosas  de  nuestro  servicio.  Yo  he  mandado  despachar  al- 
gunas cosas  que  pOr  parte  de  Fernando  de  Magallanes 
me  han  sido  suplicadas,  como  veréis  por  las  cartas  que 
lleva,  é  para  en  lo  de  las  mercaderías  se  ha  proveído  que 
ciertos  mercaderes  las  pongan,  como  más  largamente 
vos  escribía  el  muy  Reverendo  in  Cristo  padre  Obispo 
de  Burgos,  del  mi  Consejo,  el  cual  tiene  por  cierto  que 
para  el  mes  de  Mayo  estarán  prestas;  é  porque  ya  veis 
lo  que  se  ha  gastado  en  la  dicha  armada  é  cuanto  cum- 
ple á  nuestro  servicio  que  se  despache  é  parta  con  la 
bendición  de  Nuestro  Señor,  yo  vos  mando  é  encargo 
que,  si  algo  falta  por  proveer  para  la  dicha  armada,  lo 
proveáis  todo  con  toda  diligencia,  y  si  fueren  llegadas 
las  personas  que  el  dicho  Obispo  vos  escrebirá  que  han 
de  entender  en  las  dichas  mercaderías,  les  ayudéis  é  en- 
derecéis para  que  brevemente  las  pongan  en  la  dicha 
armada,  é  si  no,  vosotros  deis  en  ello  el  mejor  recabdo 
que  pudiéredes  é  vos  paresciere,  ora  buscando  otras 
personas  que  pongan  las  dichas  mercaderías,  ó  proveyén- 
dolo de  otra  forma,  de  manera  que  para  el  dicho  mes 
de  Mayo  pueda  facer  vela  la  dicha  armada,  porque  es 
mi  voluntad,  é  así  lo  mando,  que  con  mercaderías  ó  sin 
ellas,  en  todo  caso,  para  el  dicho  tiempo,  hagan  vela 
con  la  bendición  de  Nuestro  Señor;  é  porque  si  platica- 
redes  con  algunas  personas  que  pongan  mercaderías  en 
la  dicha  armada,  para  que  vean  la  merced  que  se  les 
fará,  vos  mando  enviar  con  ésta  un  treslado  de  ciertos 
capítulos  que  mandé  dar  á  Cristóbal  de  Haro  sobre  las 
dichas  mercaderías,  que  irá  señalado  de  Francisco  de 
los  Cobos,  mi  secretario:  aquello  les  podáis  segurar 
que  se  cumplirá,  que  si  las  necesidades  que,  como  sa- 
béis, tenemos,  no  fueran  tan  grandes,  más  holgáramos 
de  mandallo   poner  de    nuestra    facienda    que   no    que 
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mercaderes  entendieran  en  ello;  é  pues  veis  lo  que  con- 
viene, mucho  vos  encárelo  que  dello  tengáis  el  cuidado 
que  de  vosotros  espero,  que  en  ello  me  faréis  placer  é 
mucho  servicio.  De  Barcelona,  á  diez  é  ocho  días  del 
mes  de  Abrill  de  mili  ¿  quinientos  édiez  é  nueve  años. 
Yo  EL  Ri-:v. — Por  mandado  del  Rey. — Frjnci.scn  Je  ¡os 
Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-'".  ■_•  _■:. 


A'A'AV. — Red!  ccJií/j  yor  Li  .jiic  se  t}hinJj  eximir  Je 
derlas  gabelas  á  los  Iripiilanles  de  la  armada  Je  íMj- 
gallanes. 

El  Rey. — Por  la  presente,  acatando  que  los  c<')mitres 
pilotos  é  marineros  é  otros  oficiales  que  van  á  Nos  ser- 
vir en  la  armada  de  que  van  por  capitanes  Rui  l'alero 
y  Fernando  de  Mairallanes  al  descubrimiento  de  la  es- 
pecería, que  dejan  sus  casas,  mu  ¡eres  c  hijos  por  ir. 
como  van,  en  nuestro  scr\icio.  mi  merced  c  voluntad  es 
que  durante  el  tiempo  que  las  dichas  personas  se  ocu- 
paren y  sirvieren  en  la  armada,  sus  casas  sean  exentas 
de  huéspedes,  y  que  no  sean  sacadas  dellas  ropa,  ni  paja, 
ni  cebada,  ni  leña,  ni  otra  cosa  alguna  por  vía  de  apo- 
sento, aunque  yo  ó  la  (>at(')lica  Reina,  mi  señora,  o  i')s 
ilustrísimos  infantes,  mis  hermanos,  ó  el  nuestro  Con- 
sejo, ó  cualquiera  de  Nos,  estoviéremos  en  las  cibdades 
y  villas  é  lugares  donde  las  tales  personas  tovieren  sus 
casas;  é  por  esta  mi  cédula  mando  al  mi  posentador 
mavor  v  á  los  otros  mis  posentadores,  y  á  cualesquier 
capitanes  ^\c  ueiUe  de  armas  \-  de  inlanlena.  y  ¿i  Ims  con- 
cejos, justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oticia- 
les  é  homes  buenos  de  -las  tales  cibdades.  villas  e  luga- 
res donde  las  tales  personas  tovieren  sus  casas,  que  du- 
rante el  dicho  tiempo,  a  las  personas  que  parescicre 
por  fóe  de  los  nuestros  Oficiales  de  la  Gasa  de  la  Con- 
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tratación  de  las  Indias  que  residen  en  la  cibdad  de  Se- 
villa, que  fueron  en  la  dicha  armada,  les  guarden  é 
cumplan  y  hagan  guardar  é  cumplir  esta  mi  cédula  y 
exención  de  huéspedes  en  ella  contenida,  é  contra  el  te- 
nor é  forma  de  ella,  les  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan 
ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  mer- 
ced é  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en  Barcelona  á 
diez  é  nueve  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  qumientos 
é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey. — Francisco  de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXXII. — Real   cédula  d  los   tripulantes  de  la  armada  de 
^Magallanes,  por  la  que  se  les  ordena  seguir  la  derrota 

que  aquél  les  indicare.  '  , 

El  Rey. — Capitanes  é  pilotos  é  maestres  é  contramaes- 
tres é  marineros  de  los  navios  del  armada  de  que  van 
por  nuestros  capitanes  generales  Fernando  de  Magalla- 
nes é  Rui  Falero,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago. 
Porque  los  dichos  nuestros  capitanes  están  informados 
é  saben  de  la  forma  é  manera  que  se  ha  de  seguir  el  di- 
cho viaje,  y  ellos,  en  presencia  de  nuestros  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  vos  mostrarán  la  derrota  con  todos 
los  regimientos  de  altura  que  saben  para  el  dicho  viaje; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  en  el  marcar  del  grado 
deis  é  cumpláis  la  instrución  que  por  los  dichos  capita- 
nes, juntamente  con  los  dichos  nuestros  Oficiales  de  la 
dicha  Casa,  vos  será  dada,  é  de  aquello  no  excedáis  ni 
fagáis  en  manera  alguna,  porque  asi  cumple  á  nuestro 
servicio  é  bien  del  dicho  viaje:  lo  cual  así  faced  é  cum- 
plid, so  la  pena  ó  penas  que  por  los  dichos  nuestros  ca- 
pitanes vos  serán  puestas,  las  cuales  yo  por  la  presente 
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VOS  pon^ro,  é  mando  que  sean  ejecutadas  en  vuestras 
personas  é  bienes,  lo  contrario  faciendo.  IVxha  en  Bar- 
celona á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  é 
quientos  é  diez  6  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
dadlo del  í\e\'. — ¡•'rjiiciscn  Je  !"s  (j>hns. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


A'A'AV//. — Titulo  de  alguacil  de  la  armada  de  Magallanes 
para  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa. 

Fl  Rey. — Por  la  presente,  acatando  los  servicios  que 
vos.  ( lonzalo  Gómez  de  Espinosa,  me  habéis  fecho  é 
facéis  é  espero  que  me  faréis  de  aquí  adelante,  é  vues- 
tra suficiencia  é  habilidad,  es  mi  merced  é  voluntad 
que  seáis  mi  alL;uacil  del  armada  de  que  van  por  nues- 
tros capitanes  Fernando  de  Magallanes  é  Uui  Falero, 
caballeros  de  la  Orden  de  Santiairo.  é  que  tudo  el  tiem- 
po que  durare  la  dicha  armada  traer  y  traigáis  vara  de 
nuestra  justicia  é  ejecutar  los  mandamientos  que  por  los 
dichos  nuestros  capitanes  fueren  puestos  é  dados  á  la 
nuestra  justicia  en  las  personas  de  la  dicha  armada:  e  pi  >r 
esta  mi  carta  mando  á  los  dichos  Fernando  de  Maga- 
llanes é  Rui  Falero  é  á  los  otros  capitanes  é  gente  de 
guerra  é  pilotos  é  m¿ieses  de  naos  é  marineros  é  otra 
cualesquier  gente  de  la  dicha  armada  que  [vosj  tengan  por 
nuestro  alguacil  della,  é  que  vos  dejen  usar  é  ejercer  el 
dicho  olicio  en  todos  los  casos  é  cosas  a  el  anexas  c 
concernientes,  que  vos  guarden  é  vos  fagan  guardar 
todas  las  honras  é  gracias,  franquezas  é  libertades, 
exenciones,  preeminencias.  prerro-alÍN  as  e  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  oticio  debéis  haber  é  gozar  e 
vos  deban  ser  guardadas,  é  vos  recudan  é  fagan  recudir 
con  todos  los  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  anexos 
é  pertenecientes  todo  el  tiempo  que  durare  la  dicha  ar- 
mada desde  que  partierdes  con  ella  de  la  dicha  cibdad 
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de  Sevilla  fasta  volver  á  estos  mis  reinos  é  señorios;  é 
mando  que  se  tome  la  razón  desta  mi  cédula  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias;  é  los  unos 
ni  los  otros  non  fagades  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere.  Fecha  en  Barcelona, 
á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Abrill,  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas 
están  cuatro  señales  de  firmas. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXXIV. —  Titulo  de  contador  de  la  armada  de  ÍA{ agalla- 
nes  para  Anto7iio  de  Coca. 

Doña  Juana  é  don  Carlos,  su  hijo,  por  la  gracia  de 
Dios  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las 
Dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras.  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canarias  é  de  las  Indias,  islas  é  Tierra  Fir- 
me del  Mar  Océano,  Archiduques  de  Austria,  Duques 
de  Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de  Barcelona,  Flan- 
des  é  Tirol,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duques  de 
Atenas  é  de  Neopatria,  Condes  de  Ruisellón  é  de  Cer- 
daña,  Marqueses  de  Oristán  é  de  Gociano,  etc.  Por 
cuanto  conforme  al  asiento  é  capitulación  que  yo  el  Rey 
nandé  tomar  é  asentar  con  Fernando  de  Magallanes  é 
Rui  Falero,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago,  nues- 
tros capitanes,  naturales  del  reino  de  Portogal,  por  el 
viaje  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  han  de 
facer  al  descubrimiento  de  las  tierras  é  islas  conteni- 
das en  la  dicha  capitulación,  y  en  la  derrota  que  han 
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de  llevar,  Nos  habernos  de  nombrar  tesorero  é  veedor 
é  contador  c  fator  é  otros  oficiales  de  la  dicha  armada, 
ante  quien  pase  lo  que  en  ella  se  hiciere,  é  á  quien 
se  entreíTue  la  parte  que  nos  pertenesciere  del  prove- 
cho que  con  la  dicha  armada  se  hobiere,  como  más 
largo  en  la  dicha  capitulación  se  contiene;  por  ende, 
acatando  la  habilidad  é  suficiencia  de  vos.  Antonio  de 
Coca,  é  porque  entendemos  que  asi  cumple  á  nuestro 
servicio  é  buen  recabdo  de  nuestra  facienda,  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  vos  seáis  nuestro  contador  de  to- 
das las  naos,  gente  é  otras  cosas  de  la  dicha  armada,  é 
uséis  el  dicho  oficio  conforme  á  la  instrución  que  lle- 
váis firmada  de  mí,  el  Rey,  é  seáis  presente  al  res- 
cate é  presas  que  fueren,  de  todo  lo  que  en  las  nuestras 
naos  ¿carabelas  de  la  dicha  armada  é  con  ella  se  hicie- 
ren, ansí  en  la  mar  como  en  la  tierra,  para  quede  todo 
tengáis  cuenta  é  razón  é  hagáis  cargo  dello  é  de  todo 
lo  que  así  nos  pertenesciere  é  hobiere  en  este  primero 
viaje  al  nuestro  tesorero  que  en  la  dicha  armada  fuere 
por  ante  Juan  de  Cartagena,  nuestro  veedor  general  de 
la  dicha  armada;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á 
los  dichos  Fernando  de  Magallanes  é  1\lií  l\ilero  y  al 
dicho  Juan  de  Cartagena  é  á  los  otros  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  armada  é  á  los  maestres  é  contramaes- 
tres é  marineros  é  á  otras  cualesquier  personas  é  gente 
que  fuere  en  ella  que  vos  hayan  é  tengan  por  nuestro 
contador  de  toda  la  dicha  armada,  é  usen  con  vos  en  el 
dicho  oficio,  é  ante  vos,  el  dicho  Antonio  de  Coca,  é  no 
en  otra  manera  hagan  los  resgates  é  contratación  ¿  to- 
das las  otras  cosas  que  se  hobieren  de  facer,  ó  que  an- 
tes que  parla  hi  dicha  arni;uhi  \o>  ^\cn  cuenta  é  ra/j»n 
de  todo  lo  que  las  dichas  naos  é  carabelas  llevaren,  ansí 
de  mantenimientos,  mercaderías,  armas  ó  otras  cosas 
que  en  ella  fueren:  e  que  los  dichos  Hernando  de  Ma- 
gallanes é  Rui  Falero  ni  la  gente  que  en  la  dicha  ar- 
mada fuere,  no  puedan  rescatar  ni  rescaten  cosa  alguna 
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de  lo  que  en  los  dichos  navios  fuere,  asi  de  lo  nuestro 
ojmn  de  lo  suyo,  ni  de  otras  personas  algunas,  sin  que 
vos  estcis  presente  á  ello,  estando  presentes  los  dichos 
capitanes  y  el  dicho  nuestro' veedor  general  é  oficiales  que 
en  la  dicha  armada  van,  ante  vos  se  entregue  la  parte  que 
en  la  dicha  armada,  así  de  contratación  y  rescates  ó  en 
otra  cualquier  manera  nos  pertenesciere  é  hobiéremos 
de  haber,  al  dicho  nuestro  tesorero  de  la  dicha  armada 
para  que  le  hagáis  cargo  dello  y  en  todo  haya  buen  re- 
cabdo,  como  conviene,  como  más  largo  en  la  dicha  ins- 
trución  se  contiene,  la  cual  vos  mandamos  que  guar- 
déis en  todo  é  por  todo  é  hagáis  todo  lo  demás  que 
como  tal  contador  podéis  é  debéis  hacer.  E  es  nuestra 
merced  é  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  con 
el  dicho  oficio  en  cada  un  año  de  los  que  en  ello  vos  ocu- 
pardes,  desde  el  día  que  en  buena  hora  la  dicha  armada 
se  hiciese  á  la  vela  para  el  dicho  viaje  fasta  volver  á 
España,  cincuenta  mili  maravedís,  los  cuales  manda- 
mos á  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
que  vos  libren  é  paguen  en  cada  un  año  todo  el  tiempo 
que  en  lo  susodicho  vos  ocupardes  fasta  que,  como  di- 
cho es,  volváis  á  España,  é  que  tomen  vuestras  cartas 
de  pago  ó  de  quien  vuestro  poder  hobiere,  con  las  cua- 
les é  con  el  treslado  de  esta  nuestra  carta,  signado  de 
escribano  público,  mandamos  que  sean  rescebidos  é 
pasados  en  cuenta  al  dicho  nuestro  tesorero  de  la  di- 
cha Casa  todo  lo  que  en  el  dicho  vuestro  salario  mon- 
tare; é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  .de  la  nuestra  merced  é 
de  treinta  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciese.  Dada  eñ  la  cibdad  de 
Barcelona  á  treinta  días  del  mes  de  Abril  año  de  mili 
é  quinientos  é  diez  é  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo, 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  la  Reina  é  del 
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Rey,  su    fijo,  nuestros  señores,   la  íice  escrcbir  por  su 
mandado. 


(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25. )• 


XXXV. — Real  cédula  por  ¡a  que  se  ordena  á  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  que  paguen  á 
Francisco  l\ilero  cierto  sueldo  para  que  resida  en  Se- 
villa y  "solici/c  ¡j  jJULiJj  .jiíc  se  ¡uhíj  de  cnvijv  tras 
la  de  Ma'^dlLincs.)) 

Kl  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  Casa 
de  la  Contratacií')n  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  ContraUícKtn  Je  las  lndi¿is.  Sabido  hu  ejiíc  l'ran- 
cisco  Faleru,  hcrmanu  de  Ivui  l'^ilcro,  cabailcnj  de  la 
Orden  de  Santiago,  nuestro  capitán,  es  venido  ahí  de 
Portogal;  y  porque  soy  informado  de  su  persona,  yo 
me  quiero  servir  del  para  que  resida  en  esa  ciudad  al 
presente,  y  solicite  la  armada  que,  como  sabéis,  se  ha 
de  enviar  tras  la  que  ahora  enviamos  con  el  dicho  Rui 
Palero  y  Hernando  de  Magallains,  y  haga  las  otras  cosas 
que  le  fueren  mandadas,  mi  voluntad  es  que  haya  y  ten- 
ga de  Nos  en  cada  un  año  treinta  y  cinco  mili  mara- 
vedís; por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongáis  y  asen- 
téis así  en  los  libros  y  nóminas  de  esa  Casa,  y  le  li- 
bréis y  paguéis  al  dicho  Francisco  Palero  los  dichos 
treinta  y  cinco  mili  maravedís  este  presente  año,  desde 
el  día  que  lo  asentáredes  en  adelante  hasta  en  fin  del, 
y  dendc  en  adelante  en  cada  un  año.  á  los  plazos  y  se- 
gún se  pagan  á  las  otras  personas  que  de  Nos  tienen 
semejantes  maravedís,  é  tomad  sus  cartas  de  pago,  con 
las  cuales  y  con  el  traslado  signado  de  escribano  pú- 
blico de  esta  mi  cédula,  mando  que  os  sean  recibidos 
y  pasados  en  cuent  el  nuestro  tesorero,  los    di- 

chos treinta  y  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año;  y 
asentad  el  traslado  de  esta   mi  cédula  en  los  libros  de 
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esa  Casa,  y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros,  volved 
este  original  al  dicho  I'rancisco  Palero.  Fecha  en  Bar- 
celona á  treinta  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  quinien- 
tos diez  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas  de  la 
dicha  cédula  estaban  cinco  señales  de  firmas.  Y  púsose 
en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  lo  siguiente:  Asen- 
tóse esta  cédula  de  Su  Alteza  en  los  libros  délas  mer- 
cedes y  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  Sus  Alte- 
zas de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias, 
que  es  en  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de"  Mayo  de  mili  y  qui- 
nientos y  diez  y  nueve  años,  para  que  se  guarde  y 
cumpla  lo  en  ella  contenido,  según  que  Su  Alteza  lo 
manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  foL  55.) 


A'A'AT/. — RcjI  cédula  para  que  se  pagase  d  D."  Sea- 
Iriz  ^Barbosa,  mujer  de  Fernando  de  Magallains,  el 
sueldo  que  á  éste  correspondía. 

El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Alatienzo,  tesorero  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la 
ciudad  de  Sevilla.  Ya  sabéis  como  yo,  por  una  mi  cé- 
dula, mandé  asentar  al  Comendador  Fernando  de  Ma- 
gallains,  por  nuestro  capitán,  cincuenta  mili  maravedís 
de  salario  en  cada  un  año,  para  que  se  los  pagades  vos 
ó  cualquier  tesorero  que  después  de  vos  fuere  en  la  dicha 
Casa.  x\gora  el  dicho  Fernando  de  Magallains  me  ha 
suplicado,  é  poraue,  como  sabéis  va  á  Nos  servir  en  el 
dicho  viaje,  mandase  que  fuesen  pagados  á  doña  Bea- 
triz de  Barbosa,  su  mujer,  los  dichos  cincuenta  mili  ma- 
ravedís en  cada  año,  entretanto  que  él  anda  por  aque- 
llas partes,  y  que  si  Nuestro  Señor  fuese  servido  dispo- 
ner del  en  el  dicho  viaje,  hiciese  merced  de  los  dichos 
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cincuenta  mili  maravcelis  á  la  dicha  su  mujer,  ó  como 
la  mi  mcrccJ  tiic^c;  c  \n.  acatando  que  el  Lliclm  IVt- 
nando  Magallains  va  a  Nos  sci\ii-  en  el  dicho  viaje  á 
el  lin  que  de  su  ida,  con  In  .utiJa  de  Dios,  se  espera. 
tóvelo  por  bien;  por  ende  mando  que.  entretan- 

to que  el  dicho  Fernando  de  Mairallains  está  ausente 
en  mi  servicio  en  la  dicha  armada,  deis  y  paguéis  á 
dicha  su  mujer  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  en 
cada  un  año,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Fernando  de 
Magallains  se  ocupare  en  el  dicho  viaje,  é  si  por  caso 
Nuestro  Señor  dispusiese  del  é  moriere  en  el  nuestro 
servicio,  dóis  é  paguéis  dende  en  adelante  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís  en  cada  un  año  á  la  dicha 
doña  Beatriz  de  Barbosa,  su  mujer,  de  los  cuales  yo  le 
hago  merced  para  que  le  sean  pagados,  según  y  cómo 
se  pagaran  al  dicho  capitán,  viviendo,  tomándose  la  ra- 
zón y  asentándose  esta  mi  cédula  en  los  libros  de  esa 
(]asa:  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Barcelona  á  cinco 
días  del  mes  de  Mayo,  año  de  mili  quinientos  y  diez  y 
nueve  años. — ^'o  i;i.  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — 
Francisco  de  los  Cobns. — Y  en  las  espaldas  están  cuatro 
señales  de  firmas.  \  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula 
se  asentólo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Al- 
teza en  los  libros  de  las  mercedes  de  los  oficios  y  situa- 
dos que  tienen  los  Uíiciales  de  Sus  Altezas  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
en  cuatro  de  Agosto  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  nueve 
años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  en  ella  se 
Contiene,  según  que  Su  Alteza  lo  manda. 

(Archivo  de  Indias,  4(")-4-i/:-ío,  lib.  I,  fol.  55.) 


XXXVII. — Real  ccJiíLi  for  Li  .juc  el  nifnhvwi  proniclc 
ti  Magallanes  y  á  h'alcro  hacerles  caballeros  cnafiJo 
regresen  de  su  viaje, 

E\  Rev. — Por  cuanto  el  comendador  Fernando  de  Ma- 
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.gallanes,  nuestro  capitán,  en  nombre  c  por  parte  de  vos 
lospilotosé  maestres  de  las  naos  que  vais  en  el  arma- 
da de  que  van  por  nuestros  capitanes  el  dicho  Fernan- 
do de  Magallanes  é  RuiFaleroal  descubrimiento  de  la 
especería,  me  ha  suplicado  fuese  servido  que  para  cuan- 
do, placiendo  á  Nuestro  Señor,  volváis  de  servir  en  el  di- 
cho viaje  vos  mandase  dar  previlegios  de  caballerías  é 
gratificaros  vuestros  servicios,  é  yo,  acatando  la  vo- 
luntad con  que  vais  á  Nos  servir,  por  la  presente  vos 
prometo  é  aseguro  é  palabra  real,  que  sirviendo  vosotros 
bien  en  el  dicho  viaje,  que,  así  en  mandaros  dar  mis  car- 
tas de  previlegio  de  caballerías,  como  en  otras  cosas  que 
vos  tocaren  en  que  podáis  recebir  merced,  vos  faré  las 
mercedes  que  vuestros  servicios  merecieren;  é  para  que 
estéis  ciertos  dello  é  para  que  con  más  voluntad  é  obra 
entendáis  en  Nos  servir,  vos  mando  dar  la  presente  fir- 
mada de  mi  nombre.  Fecha  en  Barcelona,  á  cinco  días 
del  mes  de  Mayo,  año  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  nue- 
ve años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Fran- 
cisco de  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXXVIII. — Real  cédula  d  los  Oficiales  de  Sevilla  para 
que.  si  es  posible,  reduzcan  el  número  de  los  IrifuLin- 
tes  de  la  armada  de  Mas^allanes. 


'c?" 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residí?*  en  la  cibdad  de  Sevilla. 
Ya  sabéis  cómo  conforme  al  asiento  que  mandamos  to- 
mar con  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Falero,  caballe- 
ros de  la  Orden  de  Santiago,  nuestros  capitanes  de  la 
armada  que  mandamos  facer  para  descubrir,  han  de  ir 
en  la  dicha  armada  doscientos  é  treinta  é  cinco  hombres, 
é  porque  como  se  face  cuenta  destos  en  los  bastimentos 
é  en  las  otras  cosas,  si  fuesen  más,  sería  inconveniente, 
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vo  vos  mando  que  n<  >  cunsintais  ni  Jc-is  liiLrar  que  va  van  en 
hi  dicha  armada.  p<.i-  ii mil: una  c;ib^a  qiic  sea.  mas  de  l<>s 
v.iichns  dnscicntns  c  treinl¿i  c  cinci>  hombi'cs.  conlui-me 
a  lo  que  asi  csla  ajeniado  con  ellos,  antes,  si  a  \nsolros 
\'  a  los  d.iclios  eai'Mlanes  \os  pareciere  que  ba>lar;i  |^ar¿i 
en\iar  al  dicho  viaje  alL^tina  Líenle  menos  de  los  dichos 
doscienlfjs  c  treinta  \-  cinco  hombres.  Ljiiiteis  dellos  los 
que  vierdes  que  buenamente  se  podrán  e.xcusar.  de  ma- 
nera e]ue  no  ha^an  falta  para  lo  que  es  menester:  e  toda 
]a  L;ente  de  UKir^jue  lia  de  ir  en  la  dicha  armada  se  res- 
cil\i  e  se¿i  a  [xnescer  ^lel  dicho  nuestro  capitán  b'ernando 
de  .\lípL;allanes,  por  cuanto  tiene  desto  mas  espiriencia. 

Asimismo,  ya  sabéis  ciuno  los  dichos  capitanes  han 
de  declarar  la  derrota  que  han  de  llevar  en  el  dicho  via- 
je: yo  vos  mando  que  la  recibáis  dellos  por  escrito,  é, 
contorme  á  ella,  hai.'-áis  vosotros  é  los  dichos  capitanes 
una  insti-uci'MT  en  e|ue  se  declare  la  dicha  derrota  con 
todos  los  reinamientos  de  altura  que  1(,)S  dichos  capitanes 
saben  para  el  dicho  viaie  é  lo  mostréis  todo  á  los  pilo- 
tos que  han  de  ir  en  la  dicha  armada  é  deis  a  cada  uno 
ircslado  de  la  dicha  instrución,  firmada  de  vuestros 
nombres  é  de  los  dichos  capitanes,  para  que  aquello 
L^aiarden  é  cumplan,  sm  que  luu'a  nini^una  falta. 

Asimismo,  el  diclio  l-'ernando  de  .Mauallanes.  nuestro 
capitán,  me  ha  hecho  rebicioii  que  esta  fecha  mas  pólvo- 
ra de  la  c]ue  ha  menester  para  el  dicho  \iaje.  e  pues 
acjuella  podrá  servir  para  otr¿is  cosas,  no  vos  mando  que 
toméis  la  pólvora  que  le  sobrare  e  hobiere  *.lemasiada. 
é  e]ue  la  paguéis  al  precio  ^jue  les  hobiere  costa^lo.  e 
estara  en  esa  (^asa  p¿ira  lo  que  adelante  fuere  menes- 
ter; e  asimesmo  recebid  toda  la  <»tra  munici')n  e  arm¿i>  e 
otras  cosas  que  no  hobieren  menester,  e  las  tened  [^ara 
nni-<o  , ,  scr\iCH  >.  e  pa^¿Kl  í\  los  dichos  capitanes  b  >  que  les 
h'  '  'siadí )  \>  >  que  asi  de|aren:  e  d  mu  i  p^  -r  >  >lras  p.iis 

callas  Vos  he  escí  iplo.  recibiré  placer  e  seíAicio  que  en 
tüdu  les  deis  muy  buen  recabdo  e  que  traba)eis  que  con 
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la  bendición  de  Nuestro  Señor  part¿in  para  el  tiempo 
que  envío  á  mandar,  é  antes,  si  antes  pudiere  ser.  De 
Barcelona,  á  cinco  días  del  mes  de  .Mavo  de  mili  é  qui- 
nientos e  diez  é  nueve  años. — Yo  i:l1vi:v. — Por  manda- 
do del  Rey. — Francisco  Je  los  Cobos. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XXXIX. — Rcdl  ccdiila  por  la  que  se  manda  que  vaya  Je- 
rónimo (jiierra  en  la  armada  de  Magallanes^  con  cierto 
sueldo,  á  costa  de  atoda  la  armazón.)) 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  armada  que  man- 
damos inviar  con  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Pale- 
ro, nuestros  capitanes:  porque  Jerónimo  Guerra  es  per- 
sona hábil  é  suficiente  é  tiene  espirencia  de  las  cosas 
de  la  mar,  y  es  provechoso  para  ir  en  esa  armada,  yo  le 
mando  que  vaya  en  ella,  el  cual  es  mi  merced  y  volun- 
tad que  haya  é  lleve  de  salario,  á  costa  de  toda  la  ar- 
mazón, treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año  fasta  que 
laydicha  armada,  placiendo  á  Dios,  vuelva  á  estos  reinos. 
Por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongáis  é  asentéis  en 
los  mis  libros  de  la  dicha  armada  que  habéis  de  tener, 
á  costa  de  toda  la  armazón,  é  libréis  é  paguéis  los  dichos 
treinta  mil  maravedís  cada  un  año,  contando  desde  el 
día  que  la  dicha  armada  en  buen  hora  se  ficiere  á  lávela 
fasta  que  vuelva;  é  asentad  el  treslado  desta  mi  carta  en 
los  dichos  libros,  é  sobrescripto  é  librado  de  vosotros, 
volved  este  original  al  dicho  Jerónimo  Guerra  para  que 
él  lo  tenga,  del  cual  mando  que  asimismo  tomen  la  ra- 
zón nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Se- 
villa en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias;  é  no 
fagades  ende  al.  Fecha  en  Barcelona  á  veinte  días  del 
mes  de  Jullio  de  mili  y  quinientos  diez  y  nueve  años. — 
Yo   EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de  los 
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Cobos. — (Y   en   his  espaldas  estaban  cinco   señales   de 
firmas.) 

(Archivo  eje  Indias,  4i-r^2''25.) 


A7.. — Real  cédula  por  ¡j  que  se  autoriza  á  Alonso  Cjiític- 
rfez  de  Madrid  para  que  cargue  en  la  anfuiJj  Je 
í^íaíj^al lañes  veinte  quintales  de  azogue. 

K\  l\cv. — Por  cuanto  vos,  el  tesorero  Alonso  Outié- 
r!"c/.  de  .Wadrid.  veinte  é  cuatro  de  la  cibdad  de  Sevilla, 
por  servicio  de  la  Católica  Reina,  mi  señora,  é  mío.  po- 
néis de  compañía  en  el  armada  que  mandamos  inviar 
con  Fernando  de  Magallanes  é  Rui  Palero,  caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago,  mis  capitanes,  veinte  quinta- 
les de  azogue  é  bermellón,  que  monta.. (/''/c7;zco).. ducados 
de  oro,  por  la  presente  sos  doy  licencia  é  facultad  para 
ello,  é  mando  é  es  mi  voluntad  que,  sacadas  todas  las 
costas  é  gastos  de  la  dicha  armada  vos  gocéis  de  la  mi- 
tad del   provecho  délos  dichos  ducados,  suelda  á 

libra,  é  la  otra  mitad  sea  para  Nos  é  para  los  otros  ar- 
madores que  en  la  dicha  armada  tienen  parte;  é  por  la 
presente  mando  á  los  nuestros  oficiales  della  que.  con- 
forme á  lo  susodicho,  vos  dejen  é  consientan  cargar  los 
dichos  veinte  quintales  de  azogue  é  bermellón,  e  al 
tiempo  vos  acudan  con  la  parte  que  dello  vos  pertenes- 
ciere,  sin  que  en  ello  se  vos  ponga  ningún  impedimen- 
to. Fecha  en  E^arcelona  á   del..  C*^^''''^)-  ^""^^  *^c 

año  de  mili  é   quinientos  é  diez  é  nueve  años. — Yo  i;i. 

Rí;v. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


\Lf. — Real  cédula  librada  á  solicitud  de  Juan  Rodríguez 
Mafra  en  defensa  Je  los  herederos  de  algunos  parientes 
suyos  que  murieron  en  hiJ/a.s. 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Abdiencia 
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é  chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  Granada.  Por 
parte  de  Johán  Rodrii^iicz  .Mafra,  nuestro  piloto,  en  nom- 
bre de  las  mujeres  é  hijos  de  ciertos  parientes  suyos  que 
murieron  en  nuestro  servicio  en  las  Indias,  me  fué  fecha 
relación  que  al  tiempo  que  los  susodichos  murieron  deja- 
ron heredades  é  casas  empeñadas  é  esclavos  é  otras  co- 
sas, é  los  que  tienen  los  dichos  bienes  llevan  logros 
dellos,  é  las  dichas  viudas  é  herederos  huérfanos;  é  que 
asimesmo  prestaron  dineros  é  otras  cosas  á  (está  en  blan- 
co) é  que  por  estar  en  lugares  de  señoríos  no  alcanzan 
justicia,  é  me  suplicó  é  pedió  por  merced  en  el  dicho 
nombre  los  proveyese  de  remedio  con  justicia,  ó  como 
la  mi  merced  fuese;  é  porque  por  haber  los  susodichos 
muerto  en  nuestro  servicio  no  es  razón  que  reciban  agra- 
vio, yo  vos  mando  que  veades  lo  susodicho  é  llamadas 
é  oídas  las  partes,  lo  más  brevemente  é  sin  dilación  que 
ser  pueda,  administredes  entero  cumplimiento  de  justi- 
cia, por  manera  que  ninguna  dellas  tenga  razón  ni  cab- 
sa  de  se  me  venir  á  quejar  sobrello;  é  non  fagades  ende 
al.  Fecha  en  Barcelona  á  veinte  é  cuatro  de  Septiembre 
de  1 5 19  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  é  señalada  de 
los  dichos. 

(Archivo  de  Indias,  139-1-6.) 


XLII. — Carta  de  los  Oficiales  Reales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla  sobre  la  prisión  de  Rui  Pa- 
lero en  Portugal. 

Ilustrísimo,  reverendísimo  é  muy  magnífico  señor: — 
ComoV.  S.  R.  verá  poruña  carta  que  el  Comendador 
Rui  Palero,  servidor  de  V.  S.  R.,  que  con  Francisco 
Falero,  su  hermano,  levador  desta,  invío,  parece  que  el 
dicho  Comendador  Rui  Falero  fué  preso  por  mandado 
del  señor  Rey  de  Portugal  en  un  lugar  que  se  llama  Cu- 
billana,  que  es  en  el  reino  de  Portogal,  donde  es  natu- 
ral el  dicho  capitán,  el  cual   se   atrevió  á  ir  desde  esta 
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cibdaJ  a  lin  Je  se  s¿inai-  \  L,^oarecer  de  su  enfermedad,  lo 
in¿is  secretamente  ^iiie  pudo,  sin  dar  parle  a  nadie:  v 
seííund  por  la  dicha  su  carta  parece,  él  ha  seido,  y  es, 
muy  mal  tratado  con  irraves  presiones  de  fierro,  desdel 
día  de  San  Juan  ikitistaque  paso,  ^pie  tiie  preso,  a  esta 
parte,  como  mcás  lari^amcnte  verá  por  una  carta  suya 
que  el  dicho  su  hermano  le  dará:  v  como  acá  no  sea- 
mos partes  para  le  remediar  en  más  de  le  inviar  el  ter- 
cio seí^^undo  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  ha  de 
haber  por  este  año  de  su  quitación  de  los  cincuenta  mili 
n"i¿n'avedís  ^jiie  cad¿i  ¿iño  tiene  situados  en  esta  (]asa  [^or 
capitán,  que  se  le  ha  inviado  para  su  sustentación,  aun- 
que el  tercio  no  le  cumpla  hasta  en  fin  de  Acrosto,  acor- 
damos de  hacello  saber  a  \'.  S.  R.  para  c¡ue  lo  mande 
remediar  como  viere  que  más  á  servicio  de  S.  M.  y  al 
bien  del  dicho  capitán  convenga,  y  para  lo  solicitar  va 
el  dicho  su  hermano  Francisco  F'alero,  levador  desta. 
al  cual  así  bien  se  le  ha  pactado  el  dicho  tercio  seijundo 
deste  año  de  su  quitación,  con  que  vaya  á  solicitar  la 
libertáli  del  dicho  su  hermano.  A  \'.  S.  U.  suplicamos 
humildemente  mande  proveer  en  ello  con  mucha  ins- 
tancia. Fecha  en  Sevilla,  á  treinta  y  uno  de  Agosto  de 
mili  quinientos  veinte  años. — Jiuiiljtfcz  Je  RccjUc. — 
Ijofuiíi'^o  de  iJcJiAudiduo. — ((^>n  sus  rubricas.) 


(Archivo  de  Indias.  2-5-1/6 


XI.JII. — /vV'cT/  ccdiilj  ¡\v\i  .¡nc  se  yji:iic  cierto  salarin  a 
MArliu  de  Li  Mez.jai/j .  y<>i-/!ii^i¡cs.  sobrino  de  Fernando 
de  M.iie^dlldius. 

El  i^ey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
^'a  sabe'is  c<)mo  Martin  Je  la  .Me/.^iuit¿i.  [>nriu-i..-. 
sobrino  del  capitán  I'^ernando  de  Alagallains,  se  que- 
dó por  nuestro    mandado   de    ir  en  la  armada  que  en- 
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víamos  al  descubrimiento  de  la  Especería,  de  que  fué 
por  capitán  el  dicho  Fernando  de  Magallains;  y  porque 
entre  tanto  que  la  dicha  armada  vuelve,  el  dicho  Mar- 
tín de  la  Mezquita  no  tiene  con  qué  se  sobstener,  ij  mi 
voluntad  es  que  se  le  den  quince  mili  maravedís  en  esa 
Casa  de  ayuda  de  costa;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
durante  el  tiempo  y  hasta  tanto  que  la  dicha  armada 
vuelve  á  estos  reinos,  deis  y  paguéis  en  cada  un  año  al 
dicho  Martín  de  la  Mezquita  quince  mili  maravedís  para 
con  que  se  pueda  sobstener  desde  el  día  desta  mi  cédula 
en  adelante,  y  non  fagades  ende  al,  seyendo  asentada 
esta  mi  cédula  en  los  libros  de  esa  Casa.  Fecha  en  Va- 
lencia, á  veinte  y  seis  días  de  Agosto  de  quinientos  y 
veinte  años. — Adrianiis  Cardcujilis  de  Tarden. —  Por 
mandado  de  SS.  MM. — El  Gobernador  en  su  nombre. 
Francisco  de  los  Cobos. — Y  púsose  en  las  espaldas  de  la 
dicha  cédula  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  S.  M. 
en  el  libro  de  las  mercedes  de  los  oficios  y  situados  que 
tienen  los  Oficiales  de  S.  M.  desa  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla,  en  cinco  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  veinte  años,  para  que  se  guarde  y 
cumpla  lo  en  ella  contenido,  segund  que  S.  M.  lo 
manda. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  lib.  I,  fol.  65.) 


XLIW — Real  cédula  d  los  Oficiales  para  que  eiivien  lodos 
los  antecedentes  que  haya  relativos  á  la  armada  de  ?V/ci- 
¡yallanes. 


&' 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Yo  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis  me  enviéis 
todos  los  libros  y  escrituras  que  en  esa  Casa  hobiere  de 
los  gastos  y  asientos  y  capitulaciones  que  se  tuvieron  é 
quedaron  al  tiempo  que  se  despachó   el  armada  de  que 
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fueron  por  capitanes  Hernando  de  Magallanes  y  Juan 
de  Cartat^ena  al  descubrimiento  de  la  especería,  y  cual- 
quier otra  relación  tocante  á  esto,  así  de  salarios,  de 
ícente  y  mantenimientos,  como  lo  demás,  tomando  vos- 
otros relación  de  todo  ello  para  que  teñirá  i  s  cuenta  de 
los  salarios  que  se  han  de  pairar  á  las  personas  que  fue- 
ron en  la  dicha  armada  v  della  han  venido,  v  las  otras 
cosas  que  convenga  que  v()sotr>>s  tcni^ais:  \-  asimismo 
me  enviad  todas  las  relaciones  y  escrituras  que  vos  en- 
tregó el  ca^'^itán  Juan  Sebastián  del  Cano,  capitán  de  la 
nao  Vitoria,  y  los  padrones  \-  relaciones  del  \iaie  \"  des- 
cubrimientos que  hicieron,  lo  cual  todo  traya  Domingo 
de  Ochandiano,  á  quien  vo  envío  por  otra  mi  carta  á 
mandar  que  venga  á  mí  pa!-¿i  cosa^  de  mi  servicio.  De 
Valladolid,  á  diez  dias  de  Otubre  de  quinientos  y  vein- 
te v  dos  años. — ^'o  i:l  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — 
I'^i'jiici.sco  Je  los  (Idbn.s. — '  1 1  a  \'   una    rubrica.) 

(Archivo  de  Ind'ui-,  41-*')--  -r.) 


XLV. — Relación  del  sueldo  que  se  pagó  d  los  marineros 
é  gr límeles  é  pajes  que  van  en  la    nao,  que  ^Dios  salve, 

que  ha  nombre  ¡j  Trinidad,  cu  ¡j  aul  rj  l-\T)ij}idn  de 
Magallanes,  capiLin  mayor  de  la  dicha  armada,  de  la 
cual  es  maestre  Juan  Baptisla  de  Pinzoml,  el  cual  di- 
cho sueldo  comienzan  j  ;j:Anar  desde 
de  mili  c  quinientos  é  diez  é  niiere  jH^.n.  ^.n  ^n  ¡.i  j^/- 
ma  siguiente: 

Juan  Baptisla  de  Pinzorol.  natural  de  ('estre. 
que  es  en  la  ribera  da  <"ieuit\a.  mando  de  lUanca:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  raz'm  de  tres  mili  maravedís  por 
mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  seis  meses  adelanta- 
dos, diez  e  ocho  mili  mai-a\-edis. 

Francisco  Albo,  contramaestre,  natural  de  Axio. 
marido  de  Juana,  vecino  de   Rodas:    ha   de   haber   de 
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sueldo  á  dos  mili  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por 
el  sueldo  dé  cuatro  meses  adelantados  ocho  mili  mara- 
vedís. 

Maestre  Antonio,  carpintero,  natural  de  Caragine, 
ques  en  la  ribera  de  Genova,  hijo  de  Juan  Luciano  é 
Batistina,  vecinos  de  Caragine:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  cinco  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Filipo,  calafate,  natural  de  Rezo,  ques  en  la  ribera 
de  Genova,  hijo  de  Felipo  de  Croa:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  cinco  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Francisco  Martín,  tonelero,  natural  de  Sevilla,  en 
la  collación  de  Santa  María,  hijo  de  Diego  Martín,  de- 
funto,  é  de  Juana  López:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro 
ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  diez  é  seis  ducados. 

Cristóbal  Rodríguez,  despensero,  natural  de  Le- 
pe, hijo  de  Juan  Rodríguez  é  María  Fernández,  ma- 
rido de  Catalina  de  la  Forza:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  monta  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos 
maravedís. 

LOMBARDEROS 

xMaestre  Andrés,  lombardero,  condestable  de  la  di- 
cha nao,  natural  de  Bristol,  ques  en  el  reino  de  Ingla- 
terra, marido  de  Ana  de  Estrada,  vecina  de  Sevilla:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  cinco  ducados  por  mes;  monta  el 
sueldo  de  cinco  meses  adelantados,  veinte  é  cinco  duca- 
dos, los  cuales  se  le  pagaron. 

Juan  Baptista,  lombardero,  natural  de  Mompeler, 
hijo  de  Juan  Baptista  é  Inés,  vecinos  de  Mompeler;  ha  de 
haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes;  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cinco  meses  adelantados, veinte  ducados. 

/ 
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Aguilermo  Taneguy,  lombardero,  natural  de  Lila 
de  Oroya,  hijo  de  Ivon  Taneguy  é  Guilemita  Ganci,  ma- 
rido de  Guilemita  Jegav;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cinco  meses  adelantados,  veinte  ducados,  á  razón  de 
cinco  ducados  por  mes. 

MARINEROS 

Francisco  de  Espinosa,  marinero,  natural  de  Bri- 
zuela,  hijo  de  Alvaro  P^alcón  é  María  González,  defunta, 
vecinos  de  Brizuela:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é 
doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocien- 
tos maravedís. 

Ginés  de  Mafra,  marinero,  natural  de  Jerez  de  la 
Frontera;  marido  de  Catalina  Martín,  vecino  de  Palos: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís 
por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, cuatro  rñill  é  ochocientos  maravedís. 

León  Pancaldo,  marinero,  natural  de  Saona,  ma- 
rido de  Salnaja  Pancaldo:  ha  de  haber  sueldo  á  mili  y 
doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  c  ocli' talen- 
tos maravedís. 

Juan  Ginovés,  marinero,  natural  de  San  Remo, 
marido  de  Bolantina:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  c 
doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  suel- 
do de  cLuUro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocien- 
tos maravedís. 

Francisco  Piora,  marinero,  naimal  de  Saona,  hijo 
de  Miguel  Piora  é  Catalina  Piora:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
é  ochocientos  maravedís. 

Martín  Ginovés,  marinero,  natural  de  Cestre  de 
Poniente,  hijo  de  Domingo  Forte  é  Catalina    Narcisa: 


FERNANDO    DE    MAGALLANES  63 

ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís 
por  mes;  monta  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Antonio  Hernández  Colmenero,  marinero,  ve- 
cino de  Huelva,  marido  de  Catalina  Gómez:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagá- 
ronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos. 

Antón  Rodríguez,  marinero,  vecino  de  Huelva, 
marido  de  Catalina  Fernández:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes,  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Baptista  Genovés,  marinero,  vecino  de  Genova, 
marido  de  Branquineta:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili 
é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Bartolomé  Sánchez,  marinero,  vecino  de  Huelva, 
marido  de  Juana  í^odríguez:  hade  haber  desueldo  á  un 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  ocho- 
cientos. 

Tomás  de  Natín,  marinero,  vecino  de  Cestre  de 
Poniente,  hijo  de  Juan  de  Natín,  vecino  de  Cestre  de 
Poniente:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos 
maravedís  por  mes:  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos  mara- 
vedís. 

Domingo  de  Urrutia,  marinero,  natural  de  Lequei- 
tío,  hijo  de  Juan  de  Barruti  é  Ochada  de  Guruchea,  ve- 
cinos de  Lequeitío:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  dos- 
cientos maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos 
maravedís. 

Francisco  Martín,    marinero,    vecino   de  Huelva, 
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hijo  de  Diego  Martín  é  Catalina  Diaz,  vecinos  de  Iluelva: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes;  pagáronselc  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, cuatro  mili  é  ochocientos. 

Juan  Rodríguez,  marinero,  vecino  de  Sevilla,  ma- 
rido de  Catalina  López:  ha  de  haber  de  sueldo  a  un 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é 
ochocientos  maravedís. 

Diego  Martín,  marinero,  vecino  de  Huelva,  marido 
de  Catalina  Diaz:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  y  dos- 
cientos maravedís  por  me^:  [xi-ar- )nsele  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelanladus.  cuatro  mili  ochocientos 
maravedís. 

GRUMETES 

Domingo,  gromete,  natural  de  Covilla,  ques  en 
Portogal,  hijo  de  Jorje  Alvarcz  é  ("atalina  Alfonso:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes: 
pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Antón  de  Goa,  loro,  gromete,  criado  de  la  Marque- 
sa de  Monte  Mayor:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocien- 
tos maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Antón  de  Noya,  gromete,  natural  de  Noya,  ques 
en  (jalicia,  hijo  de  Bartolomé  de  \'amonde  é  Catalina, 
su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  ¿i  ochocientos  marave- 
dís p(;r  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

b'rancisco  de  Ayanionle.  natural  de  Ayamonte, 
hijo  de  Bartolomé  Komero  é  Leonor  Diaz.  vecinos  de 
Ayamonte:  hade  haber  de  sueldo á  ochocientos  marave- 
dís por  mes;,  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  ¿  doscientos  maravedís. 
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Juan  de  Grijol,  natural  de  Grijol,  ques  en  Porto- 
gal,  hijo  de  Juan  Yáñez  é  Isabel  Alfonso,  vecinos  de 
Grijol,  gromete:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Luis  de  Veas,  gromete,  natural  de  Veas,  ques  en 
Galicia,  tierra  del  conde  don  Fernando  de  Andrada, 
hijo  de  Bartolomé  Pérez  é  Isabel  Pérez:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses. 

Juan  de  Sant  Andrés,  gromete,  natural  de  Cueto, 
hijo  de  Gonzalo  Debo  é  Catalina  del  Río,  vecinos  de 
Santander:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  mara- 
vedís por  mes:  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Blas  de  Toledo,  gromete,  natural  de  Almunia,  ques 
en  el  reino  de  Aragón,  hijo  de  Diego  de  Vega  é  Ma- 
ría de  Vega,  vecinos  de  Almunia:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  ochocientos  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses. 

Antón,  de  color  negro,  gromete:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  ochocientos  maravedís  por  mes;  pagáronselepor  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados. 

Vasco  Gómez  Gallego,  gromete,  fijo  de  Vasco  Gó- 
mez Gallego  é  Catalina  García,  vecinos  de  Bayona  de 
Galicia:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  marave- 
dís por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses. 

Juan  Gallego,  natural  de  Pontevedra,  hijo  de  Alon- 
so Rodal  é  María  Martín,  vecinos  del  Canto  de  la  Bar- 
ca, ques  en  Galicia:  hade  haber  de  sueldo  á  ochocien- 
tos maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses. 

PAJES 

Gutierre,    esturiano,   paje,    natural    de  Villa  Sevil, 
hijo  de  Pedro  de  Bustillo  é  Elvira  González:  hade  ha- 
5 
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bcr  tic  sueldo  á  quinientos  maravcJis  por  mes:  pairáron- 
sclc   por  el  sueldo  de  cu¿\lro  meses  dos  mili   mara\edis. 

Juan  Ginovés,  paje,  natural  de  Puerto  Morís,  ques 
en  la  ribera  de  Genova,  hijo  de  Bartolomé  Rezo  é  Ja- 
queta,  vecinos  de  lUieilo  .Mons;  ha  de  haber  de  sueldo 
á  quinientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  adelanta- 
dos dos  ducados. 

A  ndrés  de  la  Gruz,  paje,  criado  de  Juan  Rodríguez, 
herrero.  vecnK;  de  Sevilla,  é  de  Isabel  de  Porras,  su 
mujer,  hijo  de  Leonor,  india,  criada  de  los  dichos:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes;  pa- 
gáronsele por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
dos  mili. 


(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XLM. — Sueldo  que  se  pagó  á  ¡os  marineros  é  gromeles 
é  pajes  que  van  en  la  nao  Sant  Antonio,  en  la  cual  va 

por  capitán  Juan    de    (larljí^ena.    veedor  de   ¡a   dicha 
armada. 

Juan  de  Melorriaga,  vecino  de  Sevilla,  maestre  de 
la  dicha  nao,  marido  de  Juana  de  La  Haya:  hade  haber 
de  sueldo  á  tres  mili  maravedís  por  mes:  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  seis  meses  adelantados,  diez  é  ocho 
mili  maravedís,  los  cuales  le  corren  desde  el  dia.Yc'n 
bLiuco)  .  de  Ai^osto  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
é  die/  é  nueve. 

hieLjo  Ilernánde/..  contramaestre  de  la  dicha  nao, 
vecino  de  Sevilla,  marido  de  Leoni  «r  Sánchez:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  dos  mili  maravedís  por  mes;  pagáronse- 
le por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  ocho  mili 
maravedís,  los  cuales  le  con  en  desde  el  dicho  día. 

Pedro  de  Bilbao,  calafate,  hijo  de  Mari  Sánchez  de 
Arinsa,  vecino  de  Bilbao:  ha  de  haber  de  sueldo  ácin- 
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co  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Pedro  de  Sartúa,  carpintero,  vecino  de  Bermeo, 
marido  de  María  Pérez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cinco 
ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados. 

Martin  de  Goitisolo,  calafate,  vecino  de  Bacuyo, 
hijo  de  Martín  Juan  é  María  López  de  Nafarrola;  ha  de 
haber  de  sueldo  á  cinco  ducados  por  mes;  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  veinte  duca- 
dos. 

Juan  Ortiz  de  Gopeguy,  despensero,  vecino  de 
Bilbao,  hijo  de  Diego  Ortiz  de  Gopeguy  é  Klvira  Ortiz: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Francisco  Roldan,  marinero,  vecino  de  Moguer, 
marido  de  Teresa  Alonso:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados. 

(Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  no  fué,  y  los  cuatro  mili  ochocientos  maravedís 
debe  el  capitán  Magallanes,  porque  él  los  cobró.») 

Juan  de  Oviedo,  tonelero,  vecino  de  Sevilla,  marido 
de  Inés  Pérez,  en  la  collación  de  Santa  María  la  Mayor, 
en  la  Carretería:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  duca- 
dos por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados. 

LOMBARDEROS 

Maestre  Jaques,  lombardero,  condestable  de  la  di- 
cha nao,  natural  de  Tierra  Lorena,  hijo  de  Juan  de 
Mesa  é  Barbóla,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cin- 
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co  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cinco 
meses  adelantados,  veinte  é  cinco  ducados. 

Rogel  Dupret,  lombardero,  natural  de  Monaino, 
hijo  de  Fili  Juan  é  MarL;arita:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
cuatro  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Juan  Jorge,  lombardero,  natural  de  Silvedrín,  ma- 
rido de  Rogela:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados 
por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cinco  meses  adelan- 
tados, veinte  ducados. 

Simo II  de  Axio,  marinero  c  lombardero,  natural  de 
Axio,  marido  de  Juanícola:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili 
é  quinientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  seis  mili  marave- 
dís, los  cuales  le  corren  desde  el  dicho  día.  (e?!  blanco)... 
de  Agosto,  y  cumplidos  los  dichos  cuatro  meses  dende 
en  adelante  ha  de  ganar  por  marinero  á  mili  é  doscien- 
tos maravedís  por  mes. 

MARINEROS 

Sabastián  de  Ciarte,  marinero,  natural  de  Bilbao, 
hijo  de  Diego  Hernández  de  Olarte  é  María  .Nhirtincz  de 
Berrís,  vecinr)s  de  r>ilbao:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un 
mili  é  düscienios  maravedís  por  mes;  rescibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  ¿idelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Juanes  de  Segura,  marinero,  hijo  de  Martín  de 
Gorostica,  vecino  d.e  Segura,  que  es  en  la  provincia  de 
Guipó/.coa,  marido  de  Catalina  (lareía.  vecino  de  Sevi- 
lla: ha  de  l.abei-  de  sueldo  a  un  niill  y  doscientos  mara- 
vedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses, 
cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Juan  de  Iraneía.  marinero,  natural  de  Rúan,  hijo 
de  Joan  Mavira  é  Juana,  vecinos  de  F^uan:  hade  haber 
de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
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pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Y  más,  se  le  dio  al  dicho  otro  ducado  prestado,  que 
todo  monta  cinco  mili  ciento  setenta  y  cinco  maravedís. 

Jácome  de  Mes  i  na,  marinero,  natural  de  Mesina, 
hijo  de  Juan  Pinto  é  Policina  de  Velaca,  vecinos  de  Me- 
sina: ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Sancho  de  la  Pieza,  marinero,  natural  del  puerto 
de  Santoña,  hijo  de  Sancho  García  de  la  Pieza  é  María, 
vecinos  de  Santoña:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili 
doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

(Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  Sancho  de  la  Pieza  se  ahogó  en  el  río  de  Sevi- 
lla, y  los  cuatro   mili  é  ochocientos  maravedís  que  re- 
cibió, deben   Méndez,    escribano   de  la  nao  Vitoria,    y 
el  tesorero  Mendoza,  á  medias.») 

Cristóbal  García,  marinero,  vecino  de  Palos,  ma- 
rido de  Juana  González:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili 
é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos 
maravedís. 

Pero  Hernández,  marinero,  vecino  de  Rivadesella, 
hijo  de  Pero  Fernández  é  Teresa,  su  mujer:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  ochocientos. 

Hernando  de  Morales,  marinero,  vecino  de  Sevi- 
lla, en  la  collación  de  San  Vicente,  marido  de  Inés  de 
Vera:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 
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Antón  Rodríguez,  calderero,  vecino  de  iMoguer, 
marinero,  marido  de  Teresa  González  Neblina:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  ochocientos. 

Francisco,  marinero,  vecino  de  Huelva,  marido  de 
Ana  Martín:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscien- 
tos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Francisjco  Rodrí^^uez,  marinero,  vecino  de  Huel- 
va, hijo  de  Antón  KodrÍL^uez  é  Catalina  González,  ve- 
cinos de  Huelva:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é 
doscientos  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili   é  ochocientos  maravedís. 

Pedro  de  Laredo,  marinero,  vecino  de  Portogale- 
te,  hijo  de  San  Juan  de  Aguirre  é  Teresa  de  Balmaseda, 
vecinos  de  Laredo,  marido  de  María  de  Villar:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  mili  maravedís  por  mes;  recibió  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

GROMETES 

Juan  del  Puerto,  portogués,  hijo  de  Juan  González, 
de  Oporto,  é  María  Ibar:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ocho- 
cientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

(Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  no  va  en  el  armada  por  ser  portogués,  y  entró 

en  su  lugar  Antonio,  i^romclc.   vecino  de  A\io.«) 

Domingo,  ummete.  natuial  de  Matusinos,  hiJD  de 
María  Alvarez,  vecinos  de  Matusinos:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscien- 
tos. 
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(Hay  una  nota  al  mare;-en  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  no  va  en  el  armada  pcir  ser  portogués,  y  entró 
en  su  lugar  Luis,  hijo  de  Martín  de  Vendaño  ¿Catali- 
na, vecinos  de  Deza,  ques  en  Galicia.») 

Diego  de  Sevilla,  gromete,  hijo  de  Cristóbal  de 
Valverde  é  Catalina  Méndez,  vecinos  de  Sevilla:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  reci- 
bió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili 
é  doscientos. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Este  se  absentó  y  entró  en  su  lugar  Martín  de 
Aguirre,  gromete,  hijo  de  Martín  de  Aguirre  é  María 
Ibar,  vecinos  de  Arrigorriaga,  ques  en  el  condado  de 
Vizcaya.») 

Colín  Baso,  hijo  de  Fierres  Baso  é  Rabieta  Baso, 
vecinos  de  Colonia:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocien- 
tos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Lorenzo,  gromete,  hijo  de  Antón  Rodríguez,  vecino 
de  Moguer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  mara- 
vedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Miguel,  gromete,  natural  de  Pravía,  ques  en  las  As- 
turias; ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís 
por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, tres  mili  é  doscientos. 

Ginés,  gromete,  hijo  de  Francisco  Roldan,  vecino  de 
Moguer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  marave- 
dís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

(Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
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«Este  no  fué,  y  los  tres  mili  é  doscientos  cobró  Juan 
de  la  Cueva.») 

Juanes  de  Irún  Iranza,  gromete,  naturai  de  Irún 
Iranza,  ques  en  la  provincia  de  Guipózcoa,  hijo  de  Mi- 
guel de  Irún  Iranza  é  María,  su  mujer:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  ochocientos  nKiravedis  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscien- 
tos maravedís. 

Juan  Gallego,  gromete,  natural  de  Nova,  hijo  de 
Alonso  de  Agrá  é  María  Fernández,  vecinos  de  Nova: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por 
mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, tres  mili  é  doscientos. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«En  lugar  deste  entró  Juan  Gi noves,  natural  de 
Saona,  hijo  de  Luis  Gravallo  é  Juana  Natarca,  vecinos 
de  Saona,  porque  á  éste  le  echaron  fuera  porque  se  halló 
que  era  portogués.») 

Juan  de  Muros,  gromete,  natural  de  Muros,  hijo 
de  Alonso  López  é  Marina  Fernandez,  vecinos  de  Mu- 
ros: ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
tres  mili  é  doscientos  nKuavedís. 

(liay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«En  lugar  deste  entró  Juan  de  O  rúe,  gromete,  natu- 
de  Munguya,  hijo  de  Juan  de  Orúe  é  de  Jardana  de  Ile- 
reinozaga,  porque  á  este  Juan  de  xMuros  le  echaron  fue- 
ra porque  se  halló  que  era  portogués.») 

Pedro  de  Basozábal,  gromete,  hijo  de  Martín  de 
Basozábal  é  Margarita  de  Landecho,  vecinos  de  Mun- 
guya: ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos    maravedís 
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por  mes;  recibió  por  el   sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, tres  mili  é  doscientos  maravedís.») 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Este  Basozábal,  gromete,  no  va,  que  le  echaron  fue- 
ra por  estar  doliente  de  bubas,  y  entró  en  su  lugar 
Alonso  del  Puerto,  gromete,  hijo  de  Alonso  Gómez 
é  Ana  Rodríguez,  vecinos  del  Puerto  de  Santa  María.») 

PAJES 

Diego,  hijo  de  Cristóbal  García  é  Juana  González, 
vecinos  de  Palos:  ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos 
maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  dos  mili  maravedís. 

Diego,  paje,  hijo  de  Juan  Rodríguez  de  Mafra, 
piloto  de  Su  Alteza:  ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  dos  mili. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XLVII. — Sueldo  que  se  pagó  á  los  marineros  é  grufne- 
tes  é  pajes  de  la  nao  nombrada  la  Vitoria^  en  la  cual 
va  por  capitán  Luis  de  Mendoza,  tesorero  de  la  dicha 
armada. 

Antonio  Salomón,  vecino  déla  cibdad  de  Trápa- 
na, ques  en  el  reino  de  Secilia,  maestre  de  la  dicha  nao, 
marido  de  Juana,  fija  de  Antón  Ferrer:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  razón  de  tres  mili  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  seis  meses  adelantados,  diez  é  ocho 
mili  maravedís,  los  cuales  le  corren  desde... (en  blanco)... 
Agosto  del  dicho  año  de  quinientos  diez  é  nueve. 

Miguel  de  Rodas,  contramaestre,  hijo  de  Papace- 
li  é  Diana,  defuntos,  vecinos  de  Rodas:  ha  de  haber  de 
sueldo   á  dos  mili  maravedís    por   mes;  recibió  por  el 
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sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  ocho  mili  mara- 
vedís. 

Ximón  de  la  Rochela,  calafate,  natural  de  la  Ro- 
chela, hijo  de  Guillermo  Guimar  é  Perrina,  vecinos  de 
Santa  María  de  Reló:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cinco  du- 
cados por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuati'-  meses 
adelantados,  siete  mili  é  quinientos  maravedís. 

Martín  de  Gánate,  carpintero,  vecino  de  Deva,  ma- 
rido de  Gatalina  de  Aisa:  ha  de  haber  de  sueldo  ¿i  cmco 
ducados  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  veinte  ducados. 

Alonso  González,  despensero,  natural  de  la  cibdad 
de  la  Goardia,  ques  en  el  reino  de  Portoíj^al,  marido  de 
Catalina  Yáñez,  vecina  de  Sevilla:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é 
ochocientos. 

LOMBARDEROS 

Jorje  Alemán,  lombardero,  condestable  de  la  dicha 
nao,  natural  de  Estríe,  hijo  de  Justo  Alemán  é  Margarita: 
ha  de  haber  de  sueldo  cinco  ducados  por  mes;  pagá- 
ronsele  por  el  sueldo  de  cinco  meses  adelantados, 
veinte  é  cinco  ducados. 

Fi liberto,  lombardero,  natural  de  Torres,  en  Tocai- 
n¿i.  hilo  de  Juan  Godín  é  Juana,  su  mujer:  hade  haber 
de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cinco  meses  adelantados,   veinte  ducados. 

Han  se,  lombardero,  natural  de  Agán,  hijo  de  Juan 
Pahulo  é  Sofía,  vecinos  de  Agán:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  cuatro  ducados  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de 
cinco  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

M.\IvlNi;i<()S 

.\\i.;^iicl  \'eneciano,  marinero,  n¿itural  de  Bresa, 
hijo  de  Francisco  de  .\rL;uyeto  é  María,  vecinos  de  Bre- 
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sa:  ha  de  haber  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  marave- 
dís; recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Diego  Gallego,  marinero,  natural  de  Bavona  de 
Mayor,  ques  en  Galicia,  hijo  de  Francisco  de  Carmona 
é  María  Pérez,  vecinos  de  Bayona,  defuntos:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos  maravedís. 

Lope  Navarro,  marinero,  vecino  de  Tudela  de  Na- 
varra, hi]0  de  Lope  de  Aguirre,  vecino  de  Tudela:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro   mili  é  ochocientos  maravedís. 

Nicolás,  marinero,  natural  de  Genova;  dijo  que  no 
tenía  padre  ni  madre  ni  hermanos:  hade  haber  de  suel- 
do á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
é  ochocientos  maravedís. 

Nicolao,  natural  de  Napol,  de  Romanía,  hijo  de  An- 
tonio é  María,  vecinos  de  Napol,  de  Romanía:  ha  de 
haber  desueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos. 

Miguel  Sánchez,  marinero,  natural  de  Rodas,  hijo 
de  Juan  Sánchez  é  Juana,  vecinos  de  Rodas,  defuntos: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  marave- 
dís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, cuatro  mili  é  ochocientos. 

Nicolao  de  Capua,  natural  de  Capua,  hijo  de  Já- 
come  Tragón  e  Mylia  Delicata,  vecinos  de  Capua:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos. 

Benito  Ginovés,  natural  de  Arvenga,  hijo  de  Ri- 
monet  Esquenago  é  Janquina:   ha  de  haber   de  sueldo 
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á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
é  ochocientos  maravedís. 

Felipe  de  Rodas,  natural  de  Rodas,  hijo  de  maes- 
tre Basil  é  Juana,  vecinos  de  Rodas:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  un  mili  y  doscientos  maravedís  por  mes:  reci- 
bió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro 
mili  é  ochocientos. 

Esteban  Villón,  marinero,  natural  de  Trosic,  ques 
en  Bretaña,  hijo  de  Villón  é  la  Padronela:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  m¿ir¿i\cüis  pM-  inc>;  re- 
cibió por  el  sueldo  de  cuatnj  meses  adelantados,  cuati») 
mili  é  ochocientos  maravedís. 

Juan  Griego,  marinero,  vecino  de  Napol  de  Roma- 
nía, hijo  de  Miquel  Griego  é  Sena:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  rnes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é 
ochocientos. 

GROMETES 

Rodrigo  Gallego,  natural  de  la  Coruña,  gromete, 
hijo  de  Duarte  Hernández  é  Beatriz  Rodríguez:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  reci- 
bió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili 
é  doscientos  maravedís. 

Antonio,  portogués,  natural  de  Aniego,  hijo  de  Juan 
Alfonso  é  Isabel  González:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
ochocientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  ircs  unll  c  Jmscicimos. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  que 
sigue: 

«A  este  Antonio,  portogués,  le  echaron  fuera  por  ser 
portogués,  y  entró  en  su  lugar  Antonio,  gromete,  na- 
tural de  P.arcsa.  ques  en  Genova,  lujo  de  Tdasde  ' 
Jacomina,  su  mujer.») 
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Domingo,  gromete,  natural  de  Coimbra,  hijo  de  Pero 
Gutiérrez  é  Catalina  Gómez,  vecinos  de  Coimbra:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  re- 
cibió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili 
é  doscientos  maravedís. 

Juan  ico,  vizcaíno,  gromete,  natural  de  Somorros- 
tro,  hijo  de  Juan  de  Sandelices  é  María  de  Sandelices: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

Juan  de  A  rratia,  natural  de  Bilbao,  hijo  de  Juan 
de  Arratia:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  mara- 
vedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Ochote,  natural  de  Bilbao,  hijo  de  Ochoa  de  Heran- 
dío  é  Juana,  vecinos  de  Bilbao;  ha  de  haber  de  sueldo 
á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís. 

Esteban  de  Jerez,  natural  de  Jerez  hijo  de  Alonso 
Rodríguez  é  Leonor  Núñez,  vecinos  de  Jerez:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  é  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é 
doscientos  maravedís. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  si- 
gue: 

«Este  Esteban  de  Jerez  se  ausentó  y  entró  en  su  lu- 
gar Martín  de  Aya  monte,  hijo  de  Diego  Lorenzo 
y  María  Lora,  vecinos  de  Ayamonte.») 

Pedro  Maldonado,  gromete,  natural  de  Sevilla, 
hijo  de  Pero  López  é  iMaría  García,  vecinos  de  Sevilla, 
en  la  Cañaverería:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 
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(Ihiy  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  Pedro  Maldonado  se  ausentó,  y  entró  en   su 
lugar  Pedro  de  Tolosa,  hijo  de  Lazcano  é  iMaría  de 
Alvistur,  vecinos  de    Tolosa,  ques  en  la  provincia    de 
Ouipózcoa.») 

Alvaro  Hernández,  gromete,  natural  de  las  Caldas 
de  la  Reina,  ques  en  Portogal,  hijo  de  Juan  Fernández 
é  María  Estévez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

(Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  Alonso   (sic)  Fernández   no  va,  por  ser  porto- 
gués,  y  entróen  su  lug¿ir  (>ristóbal  Mahurí,  gromete, 
vecino  de  Narbona.  hijo  de  Pedro  de  Mahurí.») 

Sebastián  Ortiz,  gromete,  hijo  de  Juan  Ortiz  é 
Ana  González,  vecinos  de  Gelves:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos 
maravedís. 

PAJES 

Juan  de  Cubileta,  paje,    hijo  de  Martín  Ochoa,  é 
Sancha,   su  mujer,  vecinos  de  Baracaldo:  ha   de  haber 
de  sueldo  á  qumientos  maia\cdi^  por  rncs;    recibió    por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  dos  mili    mara- 
vedís. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


A/.  17//. — SucIJo  .jiic  se  /\7í,'y)  j  ¡os  marineros  é  grome- 
Ics  c  /\í/c'.s  Je  Li  nao  Conccycion.  Je  ¡j  cual  es  capitán 
(¡jsyjr  Je  Quesada. 

Juan    Sabastián    Delcano,    vecino    de   Guetaria, 
hijo  de   Domingo   Sabastián    Delcano  é  Catalina   def 
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Puerto,  maestre  de  la  dicha  nao:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  tres  mili  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
seis  meses  adelantados,  diez  é  ocho  mili  maravedís. 

Juan  de  Acurio,  contramaestre  de  la  dicha  nao, 
hijo  de  Juan  Pérez  de  Acurio  é  doña  Marina  de  Berriz, 
vecinos  de  Bermeo:  ha  de  haber  de  sueldo  á  dos  mili 
maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  ocho  mili  maravedís. 

Antón  de  Basozábal,  calafate,  vecino  de  Bermeo, 
marido  de  Madalena  de  Marcaida:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  cinco  ducados  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Domingo  de  Yarsa,  carpintero,  natural  de  Deva, 
hijo  de  Juan  de  Arrona  é  María  de  Hegaina:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  cinco  ducados  por  mes;  pagáronsele  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Juan  de  Campos,  despensero,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  hijo  de  (en  blanco);  ha  de  haber  de  sueldo  á 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos. 

Pedro  Pérez,  tonelero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  co- 
llación de  Santa  María,  en  calle  de  Jimios,  marido  de 
de  Inés  Morena:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  duca- 
dos por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, seis  mili  maravedís. 

LOMBARDEROS 

Han  se  Vargue,  condestable  de  la  dicha  nao,  natu- 
ral de  Alemania,  lugar  de  Nuvri,  hijo  de  Vargue  é  Eli- 
sabet:  ha  de  haber  desueldo  á  cinco  ducados  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cinco  meses  adelantados,  nue- 
ve mili  é  trescientos  é  setenta  é  cinco  maravedís. 

Maestre  F^edro,  lombardero,  natural  de  Bruselas, 
hijo  de  Antón  de  Conhejo,  é  Isabela:  ha  de  haber  de 
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sueldo  á    cuatro  ducados    por  mes;  pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cinco  meses  adelantados,  veinte  ducados. 

Roldan  de  Argote,  lombardero,  natural  de  Flan- 
des,  en  Brujas,  hijo  de  Miguel  de  Argote  é  Leonor,  su 
mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cinco  meses  adelantados,  veinte 
ducados. 

MARINEROS 

Francisco  Rodríguez,  vecino  de  Sevilla,  marido 
de  (>atalina  Diaz.  en  la  Carretería:  ha  de  haber  de  sueldo 
a  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Francisco  Ruiz,  marinero,  vecino  de  Moguer,  ma- 
rido de  Beatriz  Martín  Camacho:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  un  mili  é  doscientos  maravedís;  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Mateo  de  Gorfo,  marinero,  natural  de  Gorfo,  hijo 
de  Jorje  de  Gorfo:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  dos- 
cientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cnatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos 
maravedís. 

Juan  Rodríguez,  marinero,  natural  de  Huelva,  ma- 
rido de  Marina  García:  hade  haber  de  sueldo  á  un  mili 
é  doscientos  maravedís;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses   adelantados,    cuatro    mili    é   ochocientos   mara- 

\  eJís. 

Sabastián  García,  marinero,  vecino  de  Huelva,  ma- 
rido de  Juana  Ramírez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili 
ó  doscientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,   cuatro  mili  ochocientos. 

Gómez  Fernández,  marinero,  vecino  de  Huelva, 
hijo  de  Rodrigo  Alvarez  é  Mayor  González,  vecinos  de 
Huelva:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos 
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maravedís;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados. cu¿Uro  mili  ó  ochocientos. 

Lorenzo  de  Irnüa,  marinero,  vecino  de  Soravilla, 
ques  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  hijo  de  Juan  de 
IrnSa  é  Gracia  de  Aguirre  Saroe:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
ochocientos  maravedís. 

Juan  Rodríguez,  el  sordo,  marinero,  vecino  de  Se- 
villa, en  la  collación  de  San  Vicente,  marido  de  Mari 
Rodríguez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  un  mili  é 
doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Juan  de  Aguirre,  marinero,  vecino  de  Bermeo.  ma- 
rido de  María  Ochoa  de  Acurio:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Juan  de  Ortega,  marinero,  natural  de  Cifuentes, 
hijo  de  Pedro  de  Ortega  é  María  de  Cifuentes,  vecinos 
de  Cifuentes;  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  dos- 
cientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

GROMETES 

Antonio  de  Alcázar,  portogués,  hijo  de  Juan  Al- 
fonso é  Inés  Rodríguez,  vecinos  de  Alcázar:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  pagá- 
ronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  que 
sigue: 

«Este  no  va  por  ser  portogués,  y  entró  en  su  lugar 
Juan  Oliver,  gromete,  natural  de  Valencia,  hijo  de 
Rafael  Oliver  é  Clara,  su  mujer.») 
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(iiiilcrmo.  Liiomcte.  natural  de  Lole.  hijo  deTomé 
\'a/.  c  (>at¿dina  Maitin:  ha  de  haber  ^\c  siicKloa  ocho- 
cientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cLia- 
tro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Rodrigo  Alfonso.  L;romete.  natural  de  Lole.  hijo 
de  'l'omé  \'az  é  (>atalma  Martin:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  ochocientos  maravedís  por  mes:  paufáronsele  por  el 
sueklo  de  eiiatrtj  meses  a^-lelanta^los.  ti'es  mili  é  doscien- 
tos  mara\e^iis. 

( .\\  mariden  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  que  si- 
!;■  Li  e : 

«1-^sle  Uodri^o  Ahondo  no  \a  pnv  ser  portoi^ues.  \-  en- 
tró en  su  luL;ar  (.[ristobal  de  l)acosta,  gromete,  hijo 
de  Juan  de  A  costa  é  Beatriz  h^ernández,  vecinos  de  Jerez 
de  la  h^-ontera.») 

Guilén,  natural  de  Galvey,  hijo  de  Ouilén  é  Sevilla: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

Gonzalo  de  \'ip:'0,  natural  de  X'ííío.  ques  en  Galicia, 
hijo  de  Rodrigo  .\lvarez  é  Isabel  Xuñez:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Pedro  de  M  uguerteguy,  gromete,  hijo  de  Martin 
de  -Morterusa  é  María,  vecina  de  Muguerteguv.  \ecinos 
de  l'ermeo:  ha  de  haber  de  sueldo  ¿i  ochocientos  mai'a- 
vedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  *.le  cnatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Martín  de  \' n  sa  u  r  ra  l;  a  .  i^iomete.  hijo  de  .Martin 
de  Vnsaurraga  é  Marma  de  Ghindarza,  vecinos  de  Ber- 
meo,  marido  de  María  Ochoa  de  Artaechc:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  a  ochocieiilos  mai"¿i\edis  por  nies:  pagá- 
ronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 
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Juanes,  natural  de  Tuy,  hijo  de  Gonzalo  Fernán- 
dez é  Isabel  Rodriiíuez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ocho- 
cientos maravedís  por  mes:  recibi(')  por  el  sueldo  de 
cuatn^  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Rodrii^o  Maclas.  Lí Tómete,  hijo  de  Rodrigo  Macías 
é  María  P^ern¿üidez,  vecinos  de  Sevilla,  en  la  collación 
de  Santiago:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  ma- 
ra\  edís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Juan  Navarro,  gromete,  natural  de  Pamplona,  hijo 
de  Juan  de  Lárraga,  vecino  de  Pamplona:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes:  recibió  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  dos- 
cientos maravedís. 

PAJES 

Pedro  deChindarza.  paje,  natural  de  Bermeo,  hijo 
de  Pedro  Chindarza  é  María  Sánchez:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  dos  mili  mara- 
A'edís. 

Juanillo,  paje,  natural  de  Galvey.  hijo  de  Juan  é  Mar- 
garita, vecinos  de  Galvev:  ha  de  haber  de  sueldo  á  qui- 
nientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  dos  mili. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 


XLVllI. — Sueldo  que  se  fsigo  d  los  marineros  é  grometes 
é  pajes  de  Li  nao  nonibrada  Santiago,  en  la  cual  va 
por  capilan  Juan  Rodiíguez  Ser)'ano,  el  cual  dicho  sa- 
lario les  corre  desde  ..(en  blanco)..  Agosto  deíJVIDXIX 
años. 

Baltasar  Ginovés.  vecino  de   Puerto   Morís,  ques 
en  la  ribera  de  Genova  marido  de  Carlota:  ha  de  haber 
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de  sueldo  á  tres  mili  maravedís:  recibió  por  el  sueldo  de 
seis  muses  adclantad(  »s.  dic/.c  ocho  mili  maravedís. 

lia  rio  lomé  Prior,  contramaestre,  natural  de  Sá- 
malo, hijo  de  Rover  Prior  é  juana  Asier:  ha  de  haber 
de  sueldo  a  dos  mili  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  ocho  mili. 

Juan  Oa.rcía.  calafate,  vecino  de  Genova,  hijo  de 
r.nitolomé  é  DominL^a.  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo 
a  mdl  y  d(;scientos  maravedís  por  mes,  digo,  á  cuatro 
ducados  por  mes,  y  recibió  por  cuatro  meses  adelanta- 
dos, veinte  ducados. 

Ruxar,  carpintero,  natural  de  Bruz,  ques  en  Nor- 
mandía.  hijo  de  Marque  de  I'odiz  é  Coleta,  su  mujer:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  siete  mili  é 
quinientos  maravedís. 

Gaspar  Díaz,  despensero,  hijo  de  Juan  Alvarez  é 
Mari  Esteban,  de  la  Isla  Graciosa,  ques  en  Ifs  islas  de 
los  Azores:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

LOMBARDEROS 

Lorenzo  Corrut,  lombardero,  natural  de  Falesa, 
ques  en  Normandía,  hijo  de  Juan  Corrut:  ha  de  haber 
desueldo  á  cinco  ducados  por  mes:  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  nueve  mili  é  trescientos 
é  setenta  é  cinco  maravedís. 

Juan  Macías.  lombardero.  natural  de  Troya,  hijo  de 
Estóban  .Macías:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  duca- 
dos poi  mes:  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantaJ.os.    \einte  ducados. 

.M.\R1  ÑEROS 

Antón,  flamenco,  natural  de  Emberes,  hijo  de  Juan 
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de  Burgos  é  María,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo 
a  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Luis  Martín,  marinero,  vecino  de  ííuelva,  hijo  de 
Diego  Martín  é  Catalina  Diaz,  vecinos  de  líuelva:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos  maravedís. 

Bartolomé  ■jOarcía,  vecino  de  Palos,  hijo  de  Cris- 
tóbal García  é  Juana  González,  vecinos  de  Palos:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  un  mili  éj^doscientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos  maravedís. 

Juan  García,  marinero,  natural  de  Palos,  hijo  de 
Gonzalo  García  é  Constanza  Alonso:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes:  pa- 
gáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  é  ochocientos. 

Agustín,  marinero,  natural  de  Saona,  hijo  de  An- 
drés Bone  é  Batistina,  vecinos  de  Saona;  ha  de  haber 
de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos  maravedís. 

Bocacio  Alfonso,  vecino  de  Bollullos,  hijo  de  Die- 
go Alonso  de  los  Lagares,  marido  de  Teresa  Her- 
nández: ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili  e  ochocientos, mará  vedis. 

Pedro  Gascón,  marinero,  natural  de  Burdeos,  hijo 
de  Heliot  Alart  é  Guilometa:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Domingo,  marinero,  hijo  de  Juan  Bapt  i  sta,  maestre 
de  la  nao  Trenidad:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é 
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doscientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adclanlad()s.  cuatro  mili  c  ochocientos  ma- 
ravedís. 

Diego  García  de  Trigueros,  marinero,  vecino  de 
íluelva,  marido  de  Inés  González  de  Gibraleón:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  un  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes:  recibi()  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados. 
cuatro  mili  c  ochocientos  maravedís. 

GROMETES 

Pedro  Diaz,  gromete,  natural  de  Huelva,  hijo  de 
Martín  Hernández  é  Gatalina  Hernández,  vecinos  de 
Huelva:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  marave- 
dís por  mes:  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Alonso  Hernández,  natural  de  Palos,  marido  de 
Isabel  Rodríguez,  vecino  de  Palos:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  ochocientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  e  dos- 
cientos. 

Diego  de  Tavira,  natural  de  Tavira,  hijo  de  \'asco 
Gómez  é  Inés  Yáñez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ocho- 
cientos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  mara- 
vedís. 

(AI  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  que 
sigue: 

«Este  no  va  por  ser  portogués,  y  entró  en  su  lugar 
luán.   neiiiM.  cscla\o  de  Juan  Serrano.») 


Juan  i)reti)n,  gromete,  natural  de  (>ruesic.  qiies  en 
Bretaña,  hijo  de  Juan  de  Ivardel  e  Juana  Alga:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  ochocient(JS  maravedís  por  mes;  re- 
cibió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

Pedro  Helio,  gromete,   vecino  de   Palos.    hii>    v. 
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(en  blancri)...  ha  de  haber  de  sueldo  ochocientos  marave- 
dís-por  mes:  recibió  por  e.l  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Juan  Gómez,  gromete,  hermano  de  Esteban  Gómez, 
piloto  de  Su  Alteza:  hade  haber  de  sueldo  á  ochocien- 
tos maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

(Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  no  va  por  ser  portogués.») 

Jirónimo  García,  natural  de  Sevilla,  hijo  de  Cris- 
tóbal García,  vizcaíno,  é  Ana  Sánchez,  vecinos  de  Sevi- 
lla, en  Triana:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  tres  mili  ¿doscientos  maravedís. 

Pedro  Arnaot,  natural  de  Horray,  gromete,  hijo  de 
Arnaot  é  Jaqueta,  vecinos  de  Horray,  ques  en  Bretaña; 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

Pedro  García  de  Trigueros,  gromete,  hijo  de  Juan 
Rodríguez  Barbero  é  IsabebGarcía,  vecinos  de  Trigue- 
ros: ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís 
por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, tres  mili  ¿doscientos. 

PAJES 

Juan,  flamenco,  paje,  natural  de  Emberes,  hijo  de 
Pedro  é  Pedraras:  ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  dos  mili  maravedís. 

F'rancisco,  paje,  hijo  de  Juana  Du rango,  mujer 
del  dicho  Juan  Serrano:  ha  de  haber  de  sueldo  á  qui- 
nientos maravedís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  dos   mili. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-2/25.) 
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XIJX. — Relación  del  sueldo  que  se  pagó  á  los  sobresa- 
lientes c  otros  oficiales  que  van  en  las  dichas  cinco  naos^ 

en   ¡j  foniij  sií^iiiculc: 

Sueldo  que  se  fJi:,<'>  ^J  los  sobres jlicutcs 

que    van    en  ¡j    nao    Trinidad^  en  la  cual   va  el   capitán 

i\'rnando  de  Magallanes. 

Cristi')  bal  R  a  ve  lo,  criaJo  del  dicho  capitán,  natural 
de  l^uerto,  Portogal,  hijo  de  Duarte  Ravelo  é  Catalina 
R()dríí(uez, 'do  Puerto:  ha  de  haber  sueldo  á  mili  é  dos- 
cientos maravedís  por  mes;  papráronseíe  adelantados,  tres 
mili  é  doscientos  maravedís. 

Juan  Colín,  criado  del  dicho  capitán,  natural  de  Ti- 
losa de  Francia,  hijo  de  Miguel  Colle  é  Juana  Benita: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  que 
sigue: 

«p]ste  Juan  Colín  se  ausentó  y  debe  los  tres  mili  é 
doscientos  maravedís  el  c¿ipiián  Magallanes,  como  su 
fiador.))) 

Juan  Martínez,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de 
Sania  Lucía,  marido  de  Marina  de  Zamora:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  mili  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  maravedís. 

l-\'rnando.  criado  del  diclio  ca[^it¿in.  natural  i.le  (Uii- 
marayns,  ques  en  Rortogal.  hijo  de  l^edro  Rodríguez 
é  Beatriz  Martín;  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  tres  mili  ¿  doscientos  maravedís. 

.\ntonio  I  .ouibaido.  ci'iado  del  dicho  c¿ipilan.  natu- 
ral de  \'iceiKio.  que  es  en  Lombardía,  hijo  de  Juan  c 
Anzola,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo á  mili  marave- 
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dís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  ade- 
lantados, cuatro  mili  maravedís. 

Jorje,  morisco,  esclavo  del  dicho  capitán:  hade  ha- 
ber de  sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  dos  mili  ma- 
ravedís. 

Petí  Juan,  francés,  natural  de  Angeo,  hijo  de  Gui- 
lermo  Nía,  vecino  de  Angeo:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
ochocientos  maravedís  pos  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  mara- 
vedís. 

Gonzalo  Rodríguez,  vecino  de  Estremuz,  ques  en 
Portogal,  marido  de  Beatriz  Alvarez:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  dos- 
cientos. 

Diego  Sánchez  Barrasa,  natural  de  Sevilla,  hijo 
de  Hernán  Sánchez  Barrasa  é  Beatriz  Martínez  Palomi- 
na, vecinos  de  Sevilla,  marido  de  Ana  Rodríguez  Mos- 
coso:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís 
por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, tres   mili  é  doscientos  maravedís. 

Luis  Alonso  de  Goes,  vecino  de  Ayamonte,  mari- 
do de  Beatriz  Hernández:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili 
maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili  maravedís. 

Duarte  Barbosa,  sobrino  del  alcaide  Barbosa:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  mili  ¿quinientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
seis  mili  maravedís. 

Alvaro  de  Mezquita,  portogués,  vecino  de  Estre- 
muz, hijo  de  Hernando  de  Mezquita  é  Inés  González: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  quinientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
seis  mili  maravedís. 

Ñuño,  criado   del    dicho  capitán,  natural  de  Monte 
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Mayor  Nuevo,  ques  en  Purtoííal.  hijo  de  Tomas  I\r- 
nández  é  Beatriz  Fernández:  ha  de  haber  de  suckln  á 
ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos 
maravedís. 

Diego,  criado  del  dicho  capitán,  natural  de  Sanlu- 
car  de  Rarrameda.  hijí)  de  Bartolomé  Ximéncz  é  l]l\i- 
ra  Ximcne/.  vecinos  de  Sanlucar:  ha  de  haber  de  sueldo 
ochocientos  mai-avedis  por  mes:  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelanlad(xs,  tres  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís. 

Francisco,  pajeé  criado  del  dicho  capitán,  natural 
de  Estremuz,  hijo  de  Alvaro  Mezquita:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes:  recibió  pnr 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  dos- 
cientos maravedís. 

Carlos  Sánchez,  natural  de  Barbastro.  qui,'sen  A  ra- 
igón, hijo  de  Juan  Sánchez  é  María  Pérez,  vecinos  de 
Barbastro:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  mara- 
vedís por  mes;  recibi<')  por  el  sueldo  de  cuati"o  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

(Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 
«Este  Carlos  Sánchez  se  ausentó,  v  debe  estos   tres 

mili  é  doscientos  maravedís  Antonio  de  Coca,  contador 

de  la  armada,  como  su  fiador.») 

Lázaro  de  Torres,  vecino  de  Aracena.  marido  de 
Leonor,  hijo  de  Pedro  Alonso,  físico,  é  Elvira  G6\r\ey.: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes: 
pa^ráronsele  adelantados  tres  ducados. 

■  Ped  ro  Sánchez,  ai'mero.  \ecino  de  Sevilhi.  en  l;i 
collación  de  San  X'icenie.  hijo  de  Diego  Fern 
Beatriz  Sánchez,  marido  de  Isabel  de  \^argas:  ha 
ber  de  sueldo  á  mili  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili. 

Enrique  de  Malaca.  Icngoa.   criado  del  dicho  ca- 


1' 
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pitan:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  quinientos  mara- 
vedís por  mes:  recil^i  >  o  rr  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  seis  mili. 

Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  al^-uacil  mavor  de 
la  armada,  natural  de  Espinosa,  hijo  de  Rui  Gómez  é 
Marina  González,  vecinos  de  Espinosa:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  mili  é  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  siete  mili  é 
doscientos  maravedís. 

Pedro  Gómez,  criado  del  dicho  alguacil,  hijo  de  Lope 
Sánchez  é  María  Hernández,  vecinos  de  Hornilla  la  Prie- 
ta: ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por 
mes:  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, tres  mili  é  doscientos. 

Alberto,  merino  de  la  nao  Trinidad,  hijo  de  Alonso 
Sánchez  é  Isabel  Hernández, vecinos  deGórdoba:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cua- 
tro mili  é  ochocientos. 

Marcos  de  Vayas,  barbero,  vecino  de  Sanlúcar  de 
Alpechín,  hijO  de  Bartolomé  Sánchez  de  Vayas  é  Inés 
X'elázquez,  vecinos  de  Alpechín:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes:  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos. 

Pedro  de  \'alder  rama,  clérigo,  capellán  de  la  dicha 
nao.  hijo  de  Gonzalo  Martín  de  Fernán  Gil  é  de  Elvira 
Hernández,  vecinos  de  Ecija:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
mili  é  quinientos  maravedís  por  mes:  diéronsele  ade- 
lantados, mili  é  nuevecientos  é  setenta   maravedís. 

Juan  de  Morales,  cirujano,  vecino  de  Sevilla,  en 
la  collación  de  la  Madalena,  hijo  del  maestre  Bartolomé 
é  Beatriz  Ruiz:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  veinte 
é  cinco  mili  maravedís  por  año:  pagáronsele  por  el  tercio 
de  un  año  adelantado,  ocho  mili  é  trescientos  é  treinta 
é  tres  maravedís. 
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S tí c LÍO  que  se  pJLJ:''>  J /f>s  o/jJo.s  Je  Juan  Je  (2ji-!jí:ciia. 
capitán  Je  la  nao  Saní  Antonio.  veeJor  Je  la  dicha 
armada,  é  á  los  sohrcsjlicnles  que  van  en  la  Jic/ia  nao. 

Francisco  del  Molino,  criado  del  capitán  (^ail¿i- 
i.'-ena,  natural  de  Baeza,  hijo  de  I^Vancisco  del  Molina  c 
juana  Ruiz,  vecinos  de  Baeza:  hade  haber  de  sueldo  á 
ochociL-ntos  maravedís  por  mes:  recibí')  [^^  n"  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adeUmtados.  tres  mili  é  d(jscient(»s  ma- 
ravedís. 

Roque  Pelea,  criado  del  dicho  Cartagena,  natural 
de  Salamanca,  hijo  de  Knrique  Pelea  é  Blanca  íiernán- 
dez:  ha  de*  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Rodrigo  Nieto,  gallego,  criado  del  dicho  capitán. 
vecino  de  Orense,  hijo  de  Diego  Nieto  é  Constanza  1-ein. 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  p.or  mes: 
recibií)  por  el  sueldo  de  cuatro  m'eses  adelantados,  tres 
mili   é  doscientos   mara\-edís. 

Alonso  del  Río.  criado  del  dicho  capitán,  natural  de 
Burgos,  hijo  de  Juan  .\lonso:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  tres  m di  é  doscientos  ma- 
ravedís. 

Pedro  de  Valpuesta.  criado  del  dicho  Cartagena, 
vecino  de  Burgos,  hijo  de  Pedro  de  \'alpuesta  é  juana 
de  Valpuesta:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocient(\s  ma- 
ravedís por  mes:  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuati») 
meses  adelantados,  tres  mili  e  doscientos  maravedís. 


(>astri)  é  María   Despinosa:    ha    de  haber  de    sueldo    a 
ochocientos  maravedís  por  mes:  pagáronsele  por  el  suel- 
do de, cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos 
maravedís. 
García  de  TufKJn,    natural  de  TurKm.  ques  en  las 
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Asturias  de  Oviedo,  hijo  de  Alonso  Méndez  de  Guadoé 
Inés  ("iarcia:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  mara- 
vedís por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Juan  de  Chinchilla,  natural  de  Murcia,  hijo  del  al- 
caide de  Oria  é  María  de  Quevedo:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  mili  é  quinientos  maravedís  por  mes;  pagáron- 
sele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  seis  mili 
maravedís. 

Antón  Descobar,  natural  de  Talavera,  hijo  de  Juan 
Descobar  é  Leonor  Méndez,  vecinos  de  Talavera:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  mili  é  quinientos  maravedís  por  mes; 
pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
seis  mili  maravedís. 

Francisco  de  Ángulo,  natural  de  Morón,  hijo  de 
Juan  de  Ángulo  é  Inés  de  Cartes:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  un  mili  é  quinientos  maravedís  por  mes;  pagáron- 
sele por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  seis 
mili  maravedís. 

Criados  de  Antonio  de  Coca,  contador  de  la  dicha 
armada. 

Juan  Gómez  Despinos  a,  criado  del  dicho  contador, 
natural  Despinosa,  hijo  de  Pero  Gómez  é  Juana  Gar- 
cía, vecinos  de  Spinosa:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ocho- 
cientos maravedís  por  mes;  pagáronsele  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís. 

Pedro  de  Urrea,  natural  de  Brujas,  ques  en  Flan- 
des,  hijo  de  Jaques  de  Brujas  é  Cornelia,  su  mujer:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
tres  mili  é  doscientos. 

Bernaldo  Calmeta,  capellán  de  la  dicha  nao  Sant 
Antonio,  natural   de  la  cibdad  de  Laytora,  que   es  en 
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l'iancia.  hi)<)  de  lOstóban  (>almetas  c  (>atalina  Ahuuana: 
ha  de  haber  de  sueldo  a  un  mili  e  Ljuiniento.s  maiiivedís 
por  mes;  recibi(j  por  el  sueldo  de  cuauo  meses  adelan- 
tados, seis  mili  maravedís. 

Antonio  1 1  e  rna  ndez.  lenLjoa.  \ecino  de  A\amon- 
te,  hijo  de  Juan  l^odrí^'^uez  é  Isabel  (jonzález,  marido  de 
Catalina  Yaz:  ha  de  haber  de  sueldo  á  un  mili  é  qui- 
nientos maravedís  por  mes:  recibi()  poi-el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  seis  mili  maravedís. 

Juan  de  Menchaca,  ballestero,  vecino  de  Bilbao, 
hijo  de  Martin  de  rrreyzli  é  .M¿i!i¿i  Ilninez  de  .Menchaca. 
vecinos  de  Bilbao,  marido  de  Sancha  de  Muxica:  ha  de 
haber  de  sueldo  á  mili  c  doscientos  maravedís  por  mes: 
pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  c  ochocientos. 

Ped  ro  de  Olaverrieta.  barbero,  natural  de  (jalda- 
cano,  ques  en  término  de  I]ilba(j.  hijo  de  Pedro  de  Ola- 
verrieta é  María  Ibanez.  su  mujer;  ha  de  haber  de  suel- 
do á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes:  pap^áronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
ó  ochocientos  maravedís,  e  mas  se  le  dieron  tres  ducados 
de  gracia  paia  con  que  ci^mprar  una  muela  é  un  mole- 
jón, que  todo  monta  cinco  mili  é  ochocientos  é  veinte  é 
cinco  maravedís. 

Juan  de  Sagredo.  uterino  de  la  dicha  nao,  natural 
de  Rivenga.  que  es  en  tierra  de  Burgos:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  mili  maravedís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  maravedís. 

SiielJo  qne  se  pa^ó  á  los  criados  é  sobresalientes  de  Luis 
de  \Mend()za,  tesorero  del   armada,  cap-'itJn  de    lanao 

Viloii'j.  c¡  CUJÍ  dic/in  suc/Ji»  comienzan  a   imanar  JcsJe 
cl  mes  Je  Agosto  Je  i^¡'j. 

Francisco  de  Carvajal,  criado  del  dicho  capitán, 
natural  de  Salamanca,  hijo  de  Antón  de  Carvajal  é  An- 
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tona  \'¿isquez:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  ma- 
ravedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili  é  doscientos  maravedís. 

Juan  Martín,  criado  del  dicho  capitán,  natural  de 
ALiLiilar  del  Campo,  hijo  de  .Martin  Hernández  é  María 
Hernández,  vecinos  de  Aguilar  del  Campo:  ha  de  haber 
de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  y  dos- 
cientos maravedís. 

Ximón  de  Burgos,  natural  de  Burgos,  criado  del  di- 
cho capitán,  hijo  de  Pedro  Doña  é  Mencia  Destrada:  ha 
de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes; 
recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres 
mili  y  doscientos  maravedís. 

Antonio  Ximénez,  vecino  de  Granada,  hijo  de  Ana 
de  la  Cueva  é  Francisco  Hernández:  ha  de  haber  de  suel- 
do á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

(Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«l']n  lugar  deste,  entró  Bartolomé  de  Saldaña,  natural 
de  Palos,  hijo  de  Juan  de  Perera  é  Leonor  de  Saldaña, 
vecinos  de  Palos;  y  debe  los  tres  mili  é  doscientos  el 
tesorero  Mendoza,  como  su  fiador.») 

Juan   de   Córdoba,   tonelero,    natural  de    Sanlúcar 

de  Barrameda,  hijo  de :  hade  haber  de    sueldo  á 

quinientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses  adelantados,  mili  é  quinientos  marave- 
dís. 

Juan  \' i  Halón,  natural  de  Antequera,  hijo  de  Este- 
ban \'illalón  é  Teresa  Ruiz:  ha  de  haber  de  sueldo  á 
ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  en  cuenta  de  su 
salario,  dos  mili  é  cient  maravedís. 

Diego  Diaz,  natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  hijo 
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de  Dic-o  Díaz  Secutor  é  Catalina  Hernández;  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo,  digo  en  cuenta  de  su  salario,  cuatro  du- 
cados. 

Alonso  de  Mora,  natural  de  Mora,  ques  en  Porto- 
gal,  hijo  de  Juan  Alonso  é  Leonor  González,  vecinos  de 
Mora:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  marave- 
dís por  mes;  recibió  en  cuenta  de  su  sueldo  dos  mili  é 
setenta  é  siete  maravedís. 

Diego  de  Peralta,  merino  de  la  dicha  nao,  hijo  de 
Juan  de  Gonia  é  Juana  Deza,  vecinos  de  Peralta,  ques 
en  Navarra:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  maravedís  por 
mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados, 
cuatro  mili  maravedís. 

Gonzalo  Hernández,  herrero,  vecino  de  Sevilla,  en 
Triana,  marido  de  Isabel  liernal:  ha  de  haber  de  sueldo 
á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos maravedís. 

Pedro  García,  herrero,  natural  de  Cibdad  Real,  hijo 
de  Antonio  García  de  Quirós  é  María  García,  vecinos  de 
(Cibdad  Real:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  maravedís 
por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados, cuatro  mili  maravedís. 


Sueldo  que  se  pagó  á  los  sobresalientes  que  vju  cu  ¡j  ujn 

Cn)jcc¡.\'i()}i. 

Luis  del  Molino,  natural  de  lUieza.  liijo  de  I'ran- 
cisco  del  .Molino  r  Junna  Kiiiz  de  IV'her:  ha  de  haber 
de  sueldo  a  mili  iiKiravevlis  por  mes;  recibió  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili  maravedís. 

Antonio  Hernández,  vecino  de  Sevilla,  en  la  colla- 
ción de  la  Madalena,  marido  de  Isabel  Hernández,  ve- 
cina de  Sevilla;  ha  de  haber  de   sueldo  á  ochocientos 
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mnravevlís  por  mes:  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  ti'cs  mili  e  doscientos. 

Alonso  (>oto,  criado  del  dicho  capitíin,  natural  de 
la  Plebe,  ques  en  Clénova.  hijo  de  (Cristóbal  Coto  e  Be- 
nedita.  su  mujer:  ha  de  haber  tle  sueldo  a  ochocientos 
mara\ed!s  poi"  mes:  i-ecibió  por  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  tres  mili   e  doscientos  maravedís. 

í-^iancisco  Díaz  de  Madrid,  natural  e  vecino  de 
Madiid,  maiido  de  L'eatiiz  Díaz;  ha  de  habei- de  sueldo 
a  ochocientos  por  mes;  recibió  adelantados,  en  cuenta 
de  su  sueldo,  cinco  ducados. 

Juan  de  Si  Iva,  natural  de  la  isla  Graciosa,  ques  en 
Portogal.  hijo  de  Ñuño  de  Silva  e  doña  Isabel  de  Vas- 
concelos; ha  de  haber  de  sueldo  a  mili  e  quinientos  ma- 
ravedís por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses 
adelantados,  seis  mili  maravedís, 

Martín  de  Magallanes,  hijo  de  Antón  Martínez  e 
Catalina  de  Magallanes,  vecinos  de  Lisboa:  ha  de  haber 
de  sueldo  a  mili  e  quinientos  maravedís  por  mes;  reci- 
bió por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  seis  mili 
maravedís. 

(jonzalo  Hernández  Herrero,  natural  de  Santa 
María  del  Puerto,  hijo  de  Diego  Rodríguez  e  Inés  Yáñez, 
hermano  de  Isabel  Fernández:  ha  de  haber  de  sueldo  a 
ochocientos  maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de 
dos  meses  adelantados,  mili  e  seiscientos  maravedís. 

Juan  de  la  Torre,  vecino  de  Almonester,  ques  en 
término  de  Sevilla,  marido  de  Juana  Serrano:  ha  de  ha- 
ber de  sueldo  a  quinientos  maravedís  por  mes;  recibió 
en  cuenta  de  su  sueldo,  mili  e  ciento  e  cincuenta  e  nue- 
ve maravedís. 

Martín  de  J  u  d  i  c  i  b  u  s ,  merino  de  la  nao  Concep- 
ción, hijo  de  Pedro  de  Judicibus  e  de  Blanca  Jerel,  gi- 
noveses,  vecinos  de  Saona:  ha  de  haber  desueldo  a  mili 
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maravedís  por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantados,  cuatro  mili  maravedís. 

Hernando  de  Bustamante  Carvero,  natural  de 
Mérida,  hijo  de  Juan  de  Bustamante  e  Leonor  de  Cáce- 
res,  que  vive  en  Alcántara,  marido  de  María  Rodríguez, 
criada  del  alcaide  del  puerto  de  Contreras:  ha  de  haber 
de  sueldo  a  mili  e  doscientos  maravedís  por  mes;  recibió 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  cuatro  mili 
e  ochocientos  maravedís. 

Sohrc.saliciilc.s  jjiic  vjii  cu  la  nao  Sj)i/ijl:').  Je  .jiic  :\i  por 
cjpilán  Juan  ^J{<jJrionc-;i  Serrano. 

Juan  de  A  roche,  merino  de  la  dicha  nao,  hi)o  de 
Juan  Hernández  e  Beatriz  Vázquez,  vecinos  de  Aroche, 
que  es  en  tierra  de  Sevilla,  marido  de  Catalina  Alvarez: 
ha  de  haber  de  sueldo  a  mili  maravedís  por  mes:  recibió 
en  cuenta  de  su  sueldo,  cuatro  mili  maravedís. 

iMartín  Carreña,  natural  de  Villa  í^'ranca,  ques  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  hijo  de  Martín  Carreña  e  Ala- 
ría de  Carriola;  ha  de  haber  de  sueldo  a  mili  maravedís 
por  mes;  recibió  por  el  sueldo  de  dos  meses  adelanta- 
dos, dos  mili  maravedís. 

Hernán  Lorenzo,  natural  de  Aroche,  hijo  de  Lo- 
renzo Yáñez  Alvany  e  María  Díaz,  vecinos  de  (Jabera 
Rubia,  marido  de  Teresa  Ramírez;  ha  de  haber  de  suel- 
do a  ochocientos  maravedís  por  mes;  recibi(')  en  cuenta 
de  su  sueldo,  adelantados,  cuatro  ducados. 
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L. — RcLiciun  Je  ¡os  nurjrcJis  que  se  Jian  pagado  a  los 
gromeles  que  eii/raroii  a  sueldo  en  las  naos  en  lugar  de 
los  gr<)>neles  rorlogueses  que  se  despidieron,  porque  S. 
A.  mandó  que  no  fuesen  en  la  armada,  después  de  haber 
í  ecehido  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  e  oíros 
que  se  ausentaron  después  de  recebido  sueldo,  es  en  la 
jolina  siguiente: 

(No  se  copia  por  estar  incluida  en  la  anterior,  salvo  la 
partida  siguiente:) 

El  grumete  Antonio,  que  entró  en  lugar  de  Juan  Por- 
tugués, se  ausentó. 

Ll. — Relación  de  las  mercaderías  que  se  compraron  en  la 
cibdad  de  Cádiz  para  rescate,  por  Juan  de  Aranda, 
Jaclor,  es  en  la  forma  siguiente: 

Que  compró  en  Cáliz  de  Pedro  de  Anastasio  sesenta 
bocacines  de  colores,  á  seis  reales:  montan  doce  mili  é 
doscientos  e  cuarenta  maravedís. 

Que  compró  un  tonelejo  de  espejos  por  mili  y  qui- 
nientos é  ochenta  e  un  maravedís. 

Ciento  é  sesenta  é  cuatro  docenas  de  cochillos  bohe- 
mios, á  diez  maravedís:  montan  cuatro  mili  é  novecientos 
é  veinte  maravedís. 

Ciento  é  cuarenta  é  cinco  docenas  de  bonetes  colora- 
dos de  la  menor  suerte,  á  ciento  noventa  e  dos  marave- 
dís la  docena:  montan  veinte  y  siete  mili  ochocientos 
cuarenta  maravedís. 

Otras  veinte  docenas  de  otra  suerte  mayor,  á  nueve 
reales:  montan  seis  mili  é  ciento  é  veinte  maravedís. 

Bala  é  media  de  papel,  con  ciento  é  veinte  marave- 
dís de  las  farpilleras,  mili  é  nuevecientos  é  nueve  mara- 
vedís. 

Del  corretaje  de  los  bonetes,  ciento  é  sesenta  é  cinco 


loo  HISTORIA    DE  CMlLÉ 


maravcJis,  c  de  los  cochillos  setenta  é  tres  maravedís, 
cjiíc  todo  monta  doscientos  c  treinta  é  ocho  maravedís. 

Que  costó  el  t^nel  en  que  se  echaron  los  cochillos  é 
de  llevar  en  Ciiliz  á  la  I^il  era.  ciento   é  dos  maravedís. 

Asi  monta  el  costo  Je  las  dichas  mercaderías,  segúnd 
de  sLiso  se  contiene,  cincuenta  v  cuatro  mili  é  nueve- 
cientos  é  cincuenta   maraseJis. 

Losotios  tieinla  e  dos  mili  seiscientos  treinta  y  tres 
maravedís  a  cumplimiento  de  los  ochenta  y  siete  mil] 
quinientos  ochenta  y  tres  maravedís,  en  la  cédula  de 
S.  \\..  fecha  en  Barcelona,  a  quince  de  Abrijldeste  pre- 
sente año,  contenidos,  en  que  mandaba  que  separasen  por 
el  valor  de  las  mercaderías  que  estaban  compradas  para 
la  dicha  armazón,  demás  \  allende  de  los  diez  v  seis 
mili  ducados,  y  más  trescientos  sesenta  y  seis  mili  é 
seiscientos  é  veinte  é  seis  maravedís  de  los  tiros  de  pól- 
vora é  armas,  están  pasados  en  cuenta  en  este  libro  en 
cuenta  de  las  cosas  que  el  capitán  Arrieta  de  Vizcaya 
envi(')  para  la  dicha  armaz(')n:  de  manera  que  S.  M.  ha 
de  liereJar  en  las  mercaderías  ochenta  v  siete  mili  qui" 
nientcjs  e  ochenta  é  tres  mara\edís. 

Como  parece  por  el  libio  de  la  armada  de  la  lOspe- 
cería,  monta  el  costo  de  las  cinco  naos  é  aparejos  de- 
llas  é  mantenimientos  é  sueldo  de  la  gente  que  en 
ellas  va  é  mercaderías  que  S.  A.  tbrneció,  segúnd  pa- 
rece por  el  dicho  libro,  seis  cuentos  é  ochocientos  e  se- 
tenta mili  é  novecientos  e  noventa  é  nueve  maravedís, 
de  los  cuales,  deducidos  cuatrocientos  e  diez  e  seis 
mili  setecientos  e  noventa  maravedís  en  que  se  avalua- 
ron e  apreciaron  las  municiones  é  mantenimientos  que 
restíiron  de  la  dicha  anna/.on.  las  cuales  S.  A.  nos  man- 
do tomar  por  su  cédula  lecha  en  Barcelona,  á  quince 
días  del  mes  de  Abrill  de  quinientos  ediez  e  nueve 
años,  resta  que  monta  el  costo  de  la  dicha  armada  seis 
cuentos  e  cuatrocientos  é  cincuenta  é  cuatro  mili  é  dos- 
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cientos  e  nueve  maravedís,  y  la  avaliación  v  aprecio  que 
se  apreciaron  é  avaluaron  las  dichas  municiones  e  man- 
tenimientos, es  en  la  forma  sií^uiente: 


Lll. —  Relación  de  los  iiurji'cJís  cu  que  se  JVdlujron  é 
afreciji'ou  Lis  cosjs  que  sobrai-on  de  Li  dicha  armada 
que  quedan  en  casa,  es  [en\  la  forma  seguien/e: 

Aprecio  de  las  cosas  que  restaron  de  lo  que  se  com- 
pró con  las  naos. 

Siete  lombardas  pequeñas,  las  tres  con  sendos  servi- 
dores, á  mili  maravedís  cada  uno,  y  los  dos  á  dos  duca- 
dos, y  las  otras  dos  á  quinientos,  sin  servidores;  que 
montan  cinco  mili  y  quinientos  maravedís. 

Siete  ballestas  viejas,  á  cinco  reales  cada  una;  que  mon- 
tan mili  é  ciento  é  noventa  maravedís. 

Las  cosas  que  restan  de  lo  que  vino  de  A'izcaya: 

Dos  anclas,  por  siete  mili  maravedís. 

Unos  barquines,  por  cuatro  mili  é  setecientos  é  ochen- 
ta é  ocho. 

Por  una  tobera,  cuatrocientos  é  setenta  é  cinco. 

Por  catorce  picos  de  íierro.  a  cuarenta  é  cinco  mara- 
vedís, seiscientos  treinta. 

Por  doce  cuñas  de  fierro,  trescientos  é  cuarenta. 

Por  doce  azadas,  á  cuarenta  é  ocho  maravedís  la  pie- 
za, quinientos  setenta  é  seis. 

Por  doce  azadones  de  pico,  quinientos  é  setenta  é 
seis. 

Por  mili  é  cuatrocientos  é  sesenta  aros  de  fierro,  U^s 
trescientos  é  trece  de  toneles,  que  pesan  trescientas  é 
treinta  é  cuatro  arrobas  é  nueve  libras,  á  siete  marave- 
dís la  libra,  montan  sesenta  mili  é  quinientos. 

Por  cuarenta  é  una  arrobas  é  cinco  libras  de  clavazón 
de  costado,  en  que  hay  mili  é  cuatrocientos  é  cuarenta 
clavos,  que  costó  en  Vizcaya  quintal  de  ciento  é  cua- 
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renta  é  cuatro  libras,  á  ochocientos  maravedís:  que  mon- 
ta al  respecto  cinco  mili  é  quinientos  maravedís. 

Por  cien  celadas,  a  Jos  reales  eada  una.  seis  mili  é 
ochocientos  maravedís. 

Por  cuarenta  é  una  í>alletas.  á  diez  e  ocho  maravedís 
cada  una;  setecientos  é  treinta  é  ocho  maravedís. 

l^or  veinte  é  nueve  tajadores,  a  quince  maravedís  ca- 
da uno:  cuatrocientos   é  treinta  é  cinco  maravedís. 

Por  tres  arpeos  de  cadena,  a  Jos  ducados  cada  uno: 
dos  mili  é  doscientos  é  cincuenta  maravedís. 

Por  cuatro  nejes  y  medio  de  lanzas  pequeñas,  de  á 
dos  docenas  cada  fleje,  que  son  veinte  é  nueve  doce- 
nas, á  doscientos  é  cuarenta  y  cuatro  maravedís  la  do- 
cena: son  siete  mili  é  nuevecientos  é  setenta  y  siete 
maravedís. 

Seis  flejes  de  dardos,  de  á  cuatro  docenas  cada  fleje, 
que  son  veinte  é  cuatro  docenas,  á  sesenta  maravedís 
la  docena:  montan  mili  é  cuatrocientos  é  cuarenta  mara- 
vedís. 

Por  cuarenta  é  siete  quintales  é  tres  arrobase  nueve 
libras  de  pólvora  que  queda  en  laCasa,  é  por  seis  quinta- 
les que  se  vendieron  á  Andrés  Niño,  por  doce  mili  mara- 
vedís; que  son  por  todo  cincuenta  e  iics  qumtales  e  tres 
arrobas  é  nueve  libras,  á  razón  de  dos  mili  maravedís 
el  quintal;  montan  ciento  é  siete  mili  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís. 

Por  seis  mili  é  setecientos  clavos  estoperoles:  nueve- 
cien  tos  é  trece  maravedís  é  medio. 

Por  ocho  arrobas  é  diez  é  nueve  libras  de  clavazón 
gruesa  de  costado,  mili  é  doscientos  é  cuatro  marave- 
dís é  medio. 

Por  quinientos  clavos  de  medio  tillado:  cincuenta  é 
siete  maravedís  é  medio. 

F^or  seiscientos  clavos  de  tillado:  ciento  é  doce  mara- 
vedís. 
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Por  dos  piezas  de  lonas  medrinares:  mili  é  doscien- 
tos é  cuarenta  maravedís. 

Por  nueve  lonas  de  suerte  nueva:  ocho  mili  é  cien 
maravedís. 

Por  otros  ocho  mili  é  quinientos  clavos  estoperoles. 
mili  é  setecientos  maraveeís. 

Lo  que  resta  de  lo  que  se  compró  en  Sevilla: 

Poruña  bota  é  media  de  garbanzos:  cuarenta  é  cinco 
reales. 

Por  una  bota  de  habas:  mili  maravedís. 

Por  cuarenta  é  cinco  pipas  de  vino,  que  restaron,  á 
cuatro  ducados  cada  una:  sesenta  é  siete  mili  é  qui- 
nientos maravedís. 

Por  otras  cuarenta  é  ocho  pipas  que  se  vendieron  á 
diversas  personas:  sesenta  é  ocho  mili  é  cien  maravedís. 

Por  cuatro  cabrestantes  é  ocho  cuadernales  que  se  hi- 
cieron para  varar  las  naos,  á  quinientos  maravedís  cada 
uno  y  los  cabrestantes  á  dos  mili  maravedís:  montan 
doce  mili  maravedís. 

Por  trece  pipas,  nuevas,  á  nueve  reales  cada  una: 
tres  mili  é  nuevecientos  é  sesenta  é  nueve  maravedís. 

Por  una  caja  de  azúcar,  que  tiene  diez  arrobas  é  me- 
dia: siete  mili  é  setecientos  maravedís. 

Por  el  bergantín  que  se  vendió  fiado  á  Juan  Martí- 
nez de  la  Cuerda,  vecino  de  San  Lúcar,  á  pagar  del 
día  de  Navidad  primero  que  verná  en  un  año,  como 
parece  por  obligación  que  hizo  ante  Pedro  F'arfán,  es- 
cribano público  de  Sevilla,  en  cinco  de  Otubre  de  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años:  veinte  é  un  mili  maravedís. 

Por  cincuenta  barriles  de  anchova,  que  se  vendieron 
en  Cáliz:  seis  mili  doscientos  cincuenta  maravedís. 

Así  monta  los  maravedís  [en]  que  se  avaharon  las  cos^ 
tas  susodichas:  cuatrocientos  é  diez  é  seis  mili  é  sete- 
cientos é  noventa  maravedís. 
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Cargo  é  data  Je  los  ciiatroLicnlos  diez  ú  seis  mili  e  sclc- 
cientos  é  nóvenla  maravedís  de  la  plana  antes  désta. 

(2árganse  al  dicho  doctor  Matienzo  y  á  Domingo  de 
(Jchandiano  en  su  nombre,  los  cualrocienlos  é  diez  é 
seis  mili  y  sietecientos  é  noventa  maravedís  de  la  plana 
antes  désta  por  las  cosas  sobradas  del   armada  de   Ma- 

L;allanes.  que  en  las  dos  hojas  antes  désta  se  hace  men- 
ción. 

i)i;s(:.\K(,() 


•s- 


Descárganse  doce  mili   maiavcdís  por  cuatro  cabro; 
tantes  é  ocho  cuadernales,  que  no  se  ha  podido  disponer 
dellos  y  están  en  las  atarazanas. 

Descárganse  siete  mili  é  nuevecientos  é  setenta  é  siete 
que  le  están  cargados  por  veinte  é  nueve  docenas  de  lan- 
zas que  sobraron  de  la  dicha  armada  de  Magallanes  por- 
que se  dieron  á'Dicgo  Je  ( )cana.  diputado  de  la  armada, 
que  se  hizo  de  las  averías  para  el  proveimiento  de  las 
naos  de  la  dicha  armada,  por  mandado  del  contador  Juan 
López. 

Descárganse  seis  mili  y  ochocientos  maravedís  que  le 
están  cargados  por  cient  celadas  que  sobraron  de  la  di- 
cha armada,  porque  las  dichas  cient  celadas  están  en  la> 
atarazanas. 

Descárgansele  mili  é  cuatrocientos  é  cuarenta,  que  le 
están  cargados  por  las  veinte  y  cuatro  docenas  de  dar- 
dos, porque  se  dieron  á  Diego  de  Ocaña.  proveedor  de 
la  dicha  armada,  de  las  averías,  por  mandado  del  dicho 
contador  Juan  López. 

Descárganse  nueve  mili  é  trescientos  é  cuarenta  que 
le  están  cargados  por  once  olonas,  porquel  dicho  con- 
tador Juan  López  de  Recalde  las  tomó  para  sus  naos  en 
el  dicho  precio  y  las  debe  á  Su  .Majestad  y  se  han  de  co- 
brar del. 

Descárgansele  cuatro  barriles  de  pólvora  queseen- 
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viaron  al  Obispo  de  Burgos  cuando  la  comunidad:  nue- 
ve milLsetenta  \  dos  maravedís. 

Descárgansele  cinco  mili  y  quinientos  maravedís  que 
le  están  cargados  por  mill.é  cuatrocientos  c  cuarenta 
clavos  de  costado  que  sobraron  de  la  dicha  armada,  por- 
que se  dispuso  dellos  en  la  forma  siguiente: 

Que  se  dieron  para  el  proveimiento  del  armada,  de  las 
averías,  á  Diego  de  Ocaíía.  diputado  dellas^  por  mandado 
del  dicho  contador,  doscientos  é  ochenta  clavos. 

Que  se  dieron  al  contador  mili  y  ciento  y  quince  clavos 
para  sus  naos  en  el  mismo  precio  que  se  estimaron,  que 
montan  en  ellos  al  respeto  que  le  están  cargados,  cuatro 
mili  y  quinientos  maravedís. 

Que  se  dieron  para  adobar  los  vasos  cuarenta  y  cin- 
co clavos. 

Por  lo  cual  se  le  han  de  cargar  los  dichos  cinco  mili  y 
quinientos. 

Pide  que  se  le  descarguen  trece  mili  y  quinientos  ma- 
ravedís, porque  le  están  cargados  por  cuarenta  é  cinco 
pipas  de  vino,  á  respeto  de  mili  é  quinientos  por  cada 
pipa,  y  el  dicho  Ochandiano  dice  que  no  venieron  á  su 
poder  más  de  treinta  é  nueve  dellas  v  en  ellas  hobo  tres 
de  menoscabo:  de  manera  que  monta  en  las  dichas  nue- 
ve pipas  que  así  faltaron,  trece  mili  y  quinientos. 

Cosas  que  faltaron  que  dice  Ochandiano  que  no  venie- 
ron á  su  poder: 

Una  tovera.  que  le  están  cargados  por  ella  cuatrocien- 
tos y  setenta  y  cinco  maravedís. 

(>atorce  picos  de  hierro,  que  le  están  cargados  seis- 
cientos treinta  maravedís. 

Doce  azadas,  quinientos  é  setenta  é  seis. 

Doce  azadones,  quinientos  é  setenta  é  seis. 

Que  hobo  de  quiebra  en  el  azúcar,  cuatrocientos  é 
ochenta. 

Cosas  que  tomó  el  contador  que  ha  de  pagar  su  valor: 
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Un  barril  de  pólvora,  que  tomó  en  diez  é  seis  de  sep- 
tiembre de  quinientos  veinte,  que  peso  un  quintal  é 
nueve  libras,  que  á  dos  mili  el  quintal,  mientan  dos  mili 
é  ciento  é  ochenta. 

Por  seis  mili  é  setecientos  cla\(>s  Jcsloperol  que  tomó 
el  dicho  contador  para  sus  naos,  nuevecientos  é  trece 
maravedís,  que  le  están  cargados  por  ellos. 

Otros  dos  barriles  de  pólvora  que  se  dieron  por  su 
mandado  á  Juan  Pérez  de  Razaval,  comisario  de  su  nao, 
en  tres  de  Agosto  de  quinientos  veinte,  que  pesaron 
ocho  arrobas  é  veinte  y  tres  libras,  que  a  dos  mili  el  quin- 
tal: montan  cuatro  mili  y  ochocientos  y  cuarenta,  y  los 
barriles  cuatro  reales,  que  montan  cuatro  mili  é  nueve- 
cientos  é  cuarenta  maravedís. 

Cincuenta  y  dos  aros  de  tierro  que  tomó  para  llevar  á 
Lebrija  para  ciertas  pipas  de  aceite,  que  pesaron  tres 
quintales  cinco  libras,  a  siete  niaiaxeJis  la  libra,  mon- 
tan dos  mili  é  ochocientos  é  cuarenta. 

Dos  panes  de  azúcar  para  Lebrija,  que  montaron  qui- 
nientos cuarenta. 

E  descontados  los  dichos  setenta  é  nueve  mili  é  siete- 
cientos  é  setenta  y  nueve  maravedís  que  monta  este  des- 
cargo de  los  dichos  cuatrocientos  é  diez  é  seis  mili  sete- 
cientos noventa,  que  monta  el  cargo,  fincan  de  caigo 
liquido  contra  el  dicho  Dotor  Matienzo  trescientos  é 
treinta  é  siete  mili  é  once  maravedís,  los  euale.s  se  le 
cargaron  en  el  sumario  del  cargo  e  data  de  la  cuenta 
general,  desde  quinientos  once  hasta  quinientos  veinte 
é  tres,  que  dio  el  dicho  Matienzo,  y  el  dicho  contador 
Ochandiano  en  su  nombre. 

Cargados  al  Doctor  Matien/.o  e  a  Domm-í.  de  Ochan- 
diano, contador  de  la  Casa,  en  la  cuenta  que  dieron  co- 
mo tesoreros,  desde  quinientos  once  hasta  quinientos 
veinte  y  tres,  en  el  sumai  lo  del  cargo  y  data  de  la  dicha 
cuenta, 
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LfH. — Relación  Je  lo  Jo  el  l^jsIo  Je  Lj  arma  Ja  Je  las 
cinco  naos  .jiie  van  al  Jescubriinienlo  Je  la  Especería, 
Je  .jiic  T'j  pr>i-  capilán  FernanJo  Je  i\íaoallanes.  la  cual 
anjijJj  farlio  Jelanle  la  Ribera  Je  Sevilla  miérco- 
les a  Jie:i  Je  agosto  y  Jesle  Jia  en  aJelanle  venzo  suel- 
Jo  la  gente  Je  la  Jicha  arma  Ja,  y  partió  Je  la  barra  de 
San  Li'ícar  para  seguir  su  viaje  martes  a  veinte  Je  sep- 
tiembre. 

Que  m':)nta  en  el  gasto  de  las  cinco  naos  que  van  en 
el  dicho  viaje  y  los  aparejos  y  mantenimientos  v  del  suel- 
do que  se  pagó  a  la  gente  cuatro  meses  adelantados  y 
en  las  mercaderías  que  en  ella  van  las  que  por  parte  de 
su  Alteza  fueron  puestas,  monta  en  todo  el  gasto,  segúnd 
más  largamente  paresce  por  el  libro  de  la  armada,  esto 
allende  de  his  otras  mercaderías  y  dineros  para  último 
despacho  que  Cristóbal  de  Maro  puso  en  la  dicha  arma- 
da por  virtud  de  la  cédula  de  su  Alteza,  las  cuales  abaxo 
hará  mención,  seis  cuentos  y  ochocientos  y  setenta  mili 
y  novecientos  y  noventa  y  nueve  maravedís,  de  los  cua- 
les, deducidos  cuatrocientos  y  diez  y  seis  mili  y  setecien- 
tos y  nóvenla  maravedís,  en  que  se  avaluaron  y  aprecia- 
ron las  municiones  y  mantenimientos  que  quedaron  de 
la  dicha  armnz()n.  las  cuales  su  Alteza  nos  mandó  tomar 
por  su  cédula  hecha  en  {Barcelona  a  quince  días  del  mes 
de  abril  de  quinientos  y  diez  y  nueve,  resta  que  queda 
montado  en  lo  que  queda  puesto  por  parte  de  Su  Ma- 
jestad en  la  dicha  armada,  seis  cuentos  y  cuatrocientos  y 
cincuenta  y  cuatro  mili  y  doscientos  y  nueve  maravedís. 

Que  aliende  lo  sobredicho,  para  último  despacho 
de  la  dicha  ármala,  por  no  tener  comisión  de  su  Alteza 
el  tesorero  y  contador  de  la  Casa  de  gastar  en  ella  más 
de  la  cuantía  sobredicha,  como  paresce  por  las  provi- 
siones de  Su  Majestad,  dió  y  pagó  Cristóbal  de  Haro  para 
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cosas  necesarias  a  la  dicha  armada  doscientos  y  sesenta 

V  tres  mili  y  trescientos  y  cuaienla  \  cinco,  los  cuales 
pagó  en  las  cosas  necesarias  a  la  armada,  según  más  lar- 
gamente paresce  por  el  libro  della,  los  cuales  su  Alteza 
ha  de  mandar  librar,  o  el  dicho  (>rist')bal  de  llaro  here- 
dar en  la  dicha  armada,  con  más  lo  que  puso  en  ella. 

Más  fornesció  el  dicho  c^ristóbal  de  Ilaro  en  dinero 
de  que  se  compraron  las  mercaderías  que  van  en  la  di- 
cha armada  para  el  rescate  della.  un  cuento  y  seiscientos 

V  diez  y  seis  mili  y  setecientos  ochenta  y  un  maravedís, 
los  cuales  hereda  en  la  dicha  armazón.  C(jn  las  condicio- 
nes que  con  Su  Majestad  asentó,  de  las  cuales  el  treslado 
de  la  cédula  queda  en  el  libro  de  la  dicha  armada. 

Asi  paresce  monta  en  todo  el  gasto  de  la  dicha  ar- 
mada ocho  cuentos  trescientos  treinta  y  cuatio  mili  tres- 
cientos treinta  y  cinco. 

Demás  v  allende  de  lo  susodicho,  se  ha  de  determinar 
por  Su  .Majestad  e  los  del  su  Oonsejo  si  se  ha  Je  poner 
a  cuenta  de  la  dicha  armada  lo  que  se  dio  y  paLio  a  los 
capitanes  della  por  cédula  de  Su  Majestad,  con  nicas  los 
noventa  y  seis  mili  maravedís  que  se  dieron  a  Magalla- 
nes ya  Ruy  Palero,  a  cada  uno  cuarenta  y  ocho  mili 
maravedís,  por  seis  meses  de  sueldo  de  mar.  a  ra/on  de 
ocho  mili  maravedís  por  mes,  demás  de  los  cincuenta 
mili  maravedís  de  su  salario  ordinario  por  año:  y  noven- 
ta y  un  ducados  que  se  pagaron  a  Diego  de  Cueto,  correo, 
que  fué  y  vino  de  la  Corte  con  el  último  despacho  de  la 
dicha  armada,  como  paresce  en  el  libro  niayoi  de  la 
Casa  a  foxas  ciento  y  dos,  que  habiéndose  de  contar  a  la 
armada  se  ha  de  poner  con  más  lo  que  en  ella  Su  Majes- 
tad tiene  fornescido. 

Asimismo  se  ha  de  determinar  el  gasto  que  Cristóbal 
de  Haro  tiene  hecho  después  que  entiende  en  el  dicho 
despacho  y  otros  negocios  tocantes  a  la  dicha  armada. 

Asimismo  se  ha  de   poner  a  cuenta  della  lo  que  más 
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gastó  la  persona  que  fué  a  Canarias  de  lo  que  se  le  dio 
parala   ida  y  tornada  a  Castilla. 

Aliende  de  lo  susodicho,  van  en  la  dicha  armada  veinte 
quintales,  que  son  los  diez  e  seis  de  azogue  y  cuatro  de 
bermellón,  que  puso  Alonso  Gutiérrez  por  cédula  de  Su 
Majestad  en  la  dicha  armazón,  de  los  cuales  se  ha  de  de- 
clarar si  el  coste  dellos  ha  de  entrar  en  la  dicha  arma- 
da, o  si  se  ha  de  rescatar  por  sí  aparte,  en  el  cual  azogue 
y  bermellón  se  gastaron  doce  mili  y  catorce  maravedís 
que  entraron  en  el  gasto  de  la  dicha  armada,  que  que- 
dando el  azogue  que  no  entre  en  la  armazón,  los  ha  de 
pagar  el  dicho  Alonso  Gutiérrez,  que  de  lo  uno  y  lo  otro 
es  necesario  declaración. 

En  seis  días  del  mes  de  junio  de  mil  e  quinientos  e 
veinte  y  seis  años,  pareció  Juan  de  A  randa,  factor  desta 
Casa  de  la  Contratación,  ante  el  contador,  Domingo  de 
Ochandiano  e  presentó  una  provisión  de  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias  firmada  de  sus  nombres  e  refren- 
dada de  Juan  de  Samano,  secretario  de  dicho  Consejo, 
su  tenor  de  la  cual  es  en  la  forma  siguiente: 

Nos  los  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  sus  Majes- 
tades mandamos  a  vos  Juan  de  Aranda,  factor  de  sus  Ma- 
jestades de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que 
reside  en  la  cibdad  de  Sevilla,  que  dentro  de  veinte  días 
que  este  nuestro  mandamiento  vos  fuere  notificado  deis 
y  entreguéis  a  Cristóbal  de  f  Jaro,  factor  de  sus  Majestades 
de  la  Casa  de  la  (^.ontratación  de  la  Especería,  o  a  quien 
su  poder  hobiere,  las  doscientas  y  treinta  y  dos  mili  e 
quinientos  e  diez  e  siete  maravedís  que  por  información 
vista  en  el  dicho  Consejo  parece  que  se  cobraron  de  las 
cinco  naos  que  el  año  pasado  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  tres  años,  por  el  mes  de  septiembre  del  dicho  año, 
vinieron  y  sobraron  de  la  armada  que  se  hizo  para  ve- 
nir en  su  goarda  de  las  Islas  de  los  Azores  v  vos  los  to- 
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mastes  y  pusistes  de  vuestra  mano  en  el  cambio  de  Juan 
de  Alzóla,  mercader,  por  cuanto  el  dicho  Cristóbal  de 
Maro  los  ha  de  gastar  en  el  despacho  de  la  armada  de  la 
especería,  que  con  este  nuestro  mandado  e  con  caria  de 
pa<íO  del  dicho  Cristóbal  de  Ilaro,  ode  quien  el  dicho 
su  poder  hobiere,  vos  serán  recebidos  y  pasad()S  en 
cuenta  las  dichas  doscientas  e  treinta  y  dos  mili  e  qui- 
nientos e  diez  e  siete  maravedís,  y  demás  de  tomar  la  di- 
cha carta  de  pago,  faréis  cargo  dellas  al  dicho  Cristóbal  de 
Haro  en  los  libros  de  la  dicha  Casa  de  Sevilla.  Fecha  en 
Valladolid.  a  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e 
quinientos  e  veinte  y  cuatro  años. — Fray  García  Epis- 
copiis  Oxniensis. — Doctor  Carvajal. — El  doctor  Gonzalo 
Matdonado.^P or  mandado  de  los  señores  del  Conseio. 
— Joan  de  S amano. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión  está  un  cono- 
cimiento que  paresce  ques  firmado  de  Cristóbal  de  Haro, 
su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Yo,  Cristóbal  de  Haro,  factor  de  Su  Majestad  en  la 
Casa  de  la  Especería,  conozco  que  recibí  del  factor  Juan 
de  Arañda  los  maravedís  en  esta  provisión  contenidos, 
y  porque  es  verdad,  di  esta  carta  de  pago,  firmada  de  mi 
nombre,  en  Madrid,  a  cinco  de  febrero  de  mili  e  quinien- 
tos e  veinte  y  cinco  años. — Cristóbal  de  ILiro. 

Juan  de  Aranda. — '^Domingo  de  (Jcliandiana, — (Hay  dos 
rúbricas). 

L/r.  —  Carta  del  Obispo  de  Sureros   para  dar  la  nao 
(íSant  AntonioTi>  a  don  Juan  de  W'lasco. 

Reverendo  e  virtuosos  señores: — Los  señores  Gober- 
nadores me  han  escrito  que  don  Juan  de  Velasco  tiene 
mucha  necesidad  de  una  nao  en  que  traiga  los  bastimen- 
tos y  bizcocho  que  ha  menester  para  sus  galeras,  porque 
no  puede  todas  veces  salir  a  los  puertos  a  lomallos,  a 
cabsa  de  las  muchas  fustas  de  turcos  y  moros,  que  diz 
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que  andan  por  la  mar,  y  que  les  parecía  que  la  nao  Sant 
Antonio,  que  vino  de  la  armada  de  Alagallayns,  podría  ser- 
vir para  esto  y  remitiéronmelo  para  que  yo  de  aquí  lo 
proveyese  y  os  escribiese  sobre  ello.  Lo  que  a  mí  me 
parece  es,  que  pues  la  dicha  nao  no  hay  en  qué  mejor 
pueda  servir  al  preseute  que  en  este  viaje,  que  debéis  va- 
llar la  dicha  nao  y  toda  la  xarcia  y  aparejos  della  y  ar- 
tillería y  armas  y  munición  que  tiene,  y  así  valiado,  a 
costa  de  Su  Majestad  podéis  dar  la  dicha  nao  al  dicho 
don  Juan  de  Velasco  para  que  ande  en  su  conserva;  y 
porque  asimismo  tiene  necesidad  de  piloto  y  marineros 
que  vayan  en  la  dicha  nao,  proveelde  del  dicho  piloto  y 
marineros  y  pagadles  el  sueldo  de  un  mes,  y  enviad,  se- 
ñores, acá  la  relación  del  sueldo  que  el  dicho  piloto  y 
marineros  ganarán  cada  mes  para  que  de  acá  se  envíe  li- 
branza para  ello,  y  asimismo  me  haced  saber  en  lo  que 
fuere  valiada  la  dicha  nao  y  aparejos  y  artillería  y  mu- 
nición della:  y  porque  dicen  que  esto  es  cosa  que  con- 
viene mucho  para  que  don  Juan  de  Velasco  pueda  salir 
con  las  galeras  a  remediar  la  costa,  os  ruego  mucho  que 
lo  proveáis  lo  mejor  y  lo  más  brevemente  que  ser  pueda. 
Nuestro  Señor,  vuestra  Reverenda  y  virtuosas  personas 
haya  en  su  goarda.  De  Burgos,  a  treinta  de  junio  mili 
e  quinientos  e  veinte  e  uno.  Y  la  pólvora  que  truxo  la 
dicha  nao  también  ge  la  dad  a  lo  que  ordenardes. — Fo/í- 
.seca,  archiepiscopus  episcopus. 


LV. — T\(ilaci('m  de  la  xarcia,  velas  e  aparejos  e  armas  e 
artillería  e  otras  cosas  que  tiene  la  nao,  que  Dios  salve, 
que  ha  nombre  uSant  Antonior),  y  es  en  la  forma  si- 
guiente: 

Primeramente  el  buque  de  la  dicha  nao  con  sus  árbo- 
les y  entenas. 

El  mástel  mayor  con  su  entena  e  xarcia  seguiente. 
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Nueve  obenques  por  banda,  que  son  dieze  ocho  oben- 
ques. 

Cinco  groseles,  dos  por  una  banda  e  tres  por  la  otra, 
ííarnida. 

Dos  coronales,  garnida. 

I.as  restagas  con  su  triza  e  montones. 

Dos  trozas. 

Dos  ayanques  con  su  arracamento. 

Dos  amantillos  con  sus  motones. 

Dos  aferravelas. 

Un  estay  e  un  contra-estay. 

Dos  brazas. 

Tres  obenques  sordos  con  sus  poleas. 

F^l  trinquete  con  su  entena  e  xarcia  seguiente. 

\í\  trinquete  con  cada  cuatro  obenques  por  banda. 

(>uatro  groseles,  dos  por  cada  banda,  garnidas. 

Una  triza  e  una  ustaga. 

Un  estay. 

Dos  aferravelas. 

Dos  amantillos. 

Dos  trozas  con  su  arracamento. 

Dos  brazas  de  trinquete. 

La  mesana  con  su  entena  e  xarcia  seguiente. 

La  mesana  con  su  entena  con  cuatro  obenques  e  su 
triza  e  ustaga. 

Dos  palanquinetes. 

Un  botalón  de  la  mesana. 

mAstri.   Oí'    i.\  cavia 

El  mástel  de  la  L;¿i\ia  con  su  entena  c  cuatro  (oben- 
ques por  banda  e  su  Iri/.a  c  ustaga  e  estay  e  ti  o/a  c^^n  su 
arracamento. 

Una  bandera  de  la  dicha  gavia,  vieja. 

CKnADKIíA 

La  entena  de  la  cebadera  con  su  triza  c  dos  goleas  e 
dos  motones  de  los  amantillos. 
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Una  polea  de  las  bolinas  e  otra  chiquita  de  los  bolin- 
ches  del  trinquete. 

MÁSTEL     DE    LA    GAVIA    DE    PROA, 

Su  triza  e  amantillos. 
El  botal(')n  de  proa. 

APAREJOS 

El  batel  con  ti'ece  remos  viejos. 

Un  mástel  ilel  batel  con  su  entena. 

Dos  rasones  del  batel. 

Cuatro  anclas,  la  una  pequeña. 

Cinco  cables,  el  uno  nuevo. 

Una  guindareza  de  sesenta  e  cinco  brazas. 

Dos  ustagas  nuevas  del   mástel   mavor. 

Las  contras  y  escotas  de  la  vela  mayor. 

Las  escotas  y  contra-escotas  del  trinquete. 

Otra  guindare/ade  cincuenta  brazas,  poc(j  más  o  me- 
nos. 

Una  troza  delgada. 

Un  escotín  de  gavia. 

Una  guindareza  delgada,  nueva,  de  ochenta  brazas. 

Otra  guindareza  nueva,  delgada,  de  cincuenta  brazas. 

Otra  guindareza  nueva  de  sesenta  brazas. 

Otra  guindareza  nueva  de  setenta  brazas,  poco  más  o 
menos,  alquitranada. 

Una  beta  nueva  roída  de  ratones. 

Otra  beta  nueva. 

VEÍ.AS 

Dos  maestras  con  cuatio  bonetas. 
Una  cebadera  vieja. 
La  vela  de  la   mesana,  vieja. 
La  vela  del  trinquete  con  dos  bonetas. 
Otra  boneta  del  trinquete,  vieja. 
Dos  velas  de  gavia. 
8 
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Un¿\  velcUi  del   béitel. 

Un  peJ.i/.o  de  lona. 

Seis  cabos  viejos  en  pedazos. 

Un  arpeo  del  bahoprés  con  su  cadena. 

Dos  ganchos  de  <íatas. 

Un  gancho  de  la  vela. 

Dos  entenolas  delgadas. 

Tres  barras  del  cabrestante. 

Dos  barras  de  licrro. 

Veinte  e  dos  poicas  i^randes  y  pequeñas. 

Dos  mniduo  de  la  bumba. 

(Cincuenta  c  siclc  roldanas,  grandes  e  pequeñas. 

Tres  cadenas  <\c  obenques  con  sus  vigotas. 

Otro  gancho  de  gata. 

Once  bertellos  del  racamento. 

Tres  menas  del  racamcnlo. 

Tres  palas. 

Tres  ovillos  de  hilo  de  vela. 

Un  cuero  para  /urroncs. 

AK'rii.i.i:i<i A    i;    aií.mazón   k  otras  cosas 

Dos  bombardas  grandes,  con  cuatio  servidores. 

Un  pasamuro  con  dos  servidores. 

Diez  e  seis  versos,  con  cuarenta  e  cinco  servidores  e 
diez  e  ocho  cuñas  de  (ierro. 

Un  falcón  con  tres  servidores. 

Treinta  e  tres  pelotas  de  piedra  de  las  lombardas  grue- 
sas. 

Siete  zapatillas  de  licuó  para  los  versos. 

Dos  caxas,  en  que  hay  cincuenta  e  ocho  docenas  de 
saetas. 

Trece  ballestas  con  sus  galas. 

Dos  ballestas  sin  gatas. 

Una  verga  de  ballesta. 

Tres  curueñas  de  ballesta  quebradas. 

Veinte  e  cuatro  picas. 
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Once  bnnJei-as. 

Tres  fraseos  eon  ti'cs  cebaderos. 

Catoice  docenas  de  dardos,  quebrados  e  finos. 

Un  farón  con  su  asta. 

Ocho  docenas  e  media  de  lanzas. 

Veinte  e  siete  rodelas. 

Cuarenta  e  nueve  petos. 

Die/  e  nueve  espaldares. 

X'einte  e  tres  celadas. 

Diez  e  seis  cascjuetes. 

Veinte  e  cuatro  barbotes. 

Treinta  e  nueve  brazaletes  en  piezas. 

Seis  brazaletes  en  piezas,  sin  cañones. 

Tres  barrenas. 

Un  mazo  de  fierro. 

Una  caldera  de  brea. 

Una  caldera  de  cocinar. 

Seis  picos  de  fierro  para  hacer  pelotas. 

Trescientas  e  cincuenta  pelotas  de  versos. 

Cuarenta  e  dos  pelotas  de  falconetes. 

Veinte  e  cuatro  pelotas  pasamuros  con  sus  dados. 

Seis  pelotas  de  fierro  del  dicho  pasamuro. 

Un  molde  de  cobre  paia  hacer  pelotas. 

Seis  toneles  para  aqoa. 

Quince  pipas  paia  aqoa. 

Media  bota  de  brea. 

Media  bota  destcjpa. 

Doscientos  clavos  de  costado. 

X'einte  e  dos  pernos. 

L'n  atambor  e  dos  panderos. 

Ocho  tajadoras  de  palo. 

Ocho  galletas. 

Nueve  lanteinas. 

Un   fornil. 

Dos  oalletas  herradas. 
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Dos  linas  herradas. 

Una  caldera  pequeña  de  la  compaña. 

( 'inco  ballenas  e  dos  íisi^as. 

'I'rc^  cadenas  dc^cniílla. 

Chineo  gam illas. 

Una  cuchilla  Ljrande. 

Una  lamia. 

Cuatro  hachas. 

Cuatro  azadones. 

Una  azuela. 

Dos  mangúelas  para  hinchir  pipas. 

Chineo  CLiaclillos  e  medio,  de  palo. 

Cuatro  embudos  de  hoja  de  .Milán. 

lin  doce  días  del  mes  de  ¡ulliode  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  un  años,  dentro  en  la  Casa  de  la  Contrataci(Sn  de 
las  Indias,  que  es  en  e^la  nuiv  noble  e  muy  leal  cibdad 
de  Sevilla,  los  jueces  oíiciales  de  sus  Majestades  que  re- 
sidimos en  la  dicha  casa,  en  cumplimiento  de  lo  que  el 
Ilustre  l\c\  ereiuiísimo  e  muy  iiKi-nilieo  señor  el  señor 
Arzobispo  i'onseca,  Obispo  de  lingos,  etc.,  nos  escribe 
por  su  caita  cuyo  treslado  está  en  cabeza  deste  inven- 
tario, hicimos  parecer  ante  nos  a  Luis  Hernández  de  Al- 
faro  e  l^artoloméDiaz,comiires  desús  Ma¡stds..e  a  Johan 
de  Cárdenas,  capitán  e  pdoto  de  sus  .Majestades,  délos 
cuales  e  de  cada  uno  dellos  recebimos  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  S(jbre  la  señal  de  la  cruz  j,  en  que  pu- 
sieron sus  manos  derechas,  so  car^o  del  cual  les  manda- 
mos .pie  diMescii  e  declarasen  lo  que  luslamenle  les  pa- 
reciese podria  valer  la  dicha  nao  SjuI  Anlonio  con  to- 
dos sus  aparejos  e  .xarcia  c  velas,  e  aparej<^s  e  armas  e 
artillería  e  otras  e.i>a^  en  el  inventario  desta  otra  parle 
contenidas:  los  cuales,  después  ele  vista  la  dicha  nao  e 
la  xarcia  e  velas  e  aparejos  e  armas  e  ariilleiía  en  el  di- 
cho inventario  contenidos,  dixieron  que  todo  ello  podría 
valer  doscientos  v  noventa  y  cuatro  mili  y  doscientos  y 
cincuenta  y  siele.  e  que  así  lo  decían  e  aseguraban  so 
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cargo  del  jur¿imenl(^  que  tenían  fecho,  e  firmaron  aquí 
susní^mbres.  E  decimos  que  va  apreciada  la  dicha  nao 
con  la  arma/()n  e  xarcia  e  velas  e  aparejos,  en  doscien- 
tos e  noventa  e  cuatro  mili  e  doscientos  e  cincuenta  e 
siete  maravedís. — í.ui.s  Fernández  de  Al/aro. — "Barlolo- 
iné  l)ijr^. — Juan  de  Cárdenas. — (Hay  tres  rúbricas). 

Conozco  yo,  don  Juan  de  Velasco,  que  recebí  de  vos 
los  oficiales  de  sus  Majestades  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  una  nao  nom- 
brada Sanl  Antonio,  contoda  la  xarcia  e  velas  e  aparejos 
e  armas  e  artillería  e  otras  cosas  en  el  inventario  desta 
otra  parte  contenidos,  e  porque  es  verdad  firmé  aquí  mi 
nombre,  en  diez  e  seis  de  jullio  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  un  años. 

Todo  lo  susodicho  en  este  inventario  puesto  y  conte- 
nido es  viejo  y  reviejo,  con  que  ha  servido  el  viaje.— "Do/z 
Juan  de  \^elasco. — (Con  su  rúbrica). 

Asimismo  diqo  que  recibí  diez  quintales  e  dos  arro- 
bas e  trece  libras  de  pólvora  en  once  barriles,  los  cuales 
no  entran  en  el  aprecio  que  se  hizo  de  la  dicha  nao. — 
Donjuán  de   Velasco. — (Con  su  rúbrica). 

Sepan  cuan  tos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Cristó- 
bal de  Maro,  vecino  de  la  muv  noble  cibdad  de  Burgos,  co- 
mo oficial  que  soy  de  la  armada  que  se  envió  para  descu- 
brimiento de  tierra  e  islas  de  la  Especería,  nombrado 
por  Su  Majestad  e  ansímismo  para  otra  armada  que  sus 
Majestades  mandan  hacer,  segúnd  paresce  por  dos  cé- 
dulas firmadas  de  sus  gobernadores,  a  que  me  refiero;  e 
porque  yo  en  persona  no  puedo  ira  la  cibdad  de  Sevilla, 
donde  la  dicha  armada  se  ha  de  hacer,  e  porque  no  corra 
tiempo  e  se  entienda  luego  en  lo  que  por  Su  Majestad 
es  mandado:  por  ende,  yo  el  dicho  Cristóbal  de  I  laro,  otor- 
go e  conozco  que  do  e  otorgo  todo  mi  poder  complido, 
bastante,  llenero,  segúnd  que  yo  lo  he  e  tengo  e  segúnd 
que  mejor  e  más  cumplidamente  lo  puedo  e  debo  dar  e 
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otorgar  de  derecho,  a  vos  hh-^.  I);;i/.  un  \i\[<>\\  csiaiuc 
en  la  cibdad  de  Sevilla,  que  sodcs  auscnlc.cspcciaimente 
para  que  por  mí  e  en  mi  nombre  e  cjujo  yo  siendo  pre- 
sente, por  virtud  de  las  dichas  ccdiilas  Je  Su  MaicstaJ. 
podades  cobrar  e  cobréis  de  los  scíiuics  Olicialcs  que  ic- 
siden  en  la  Casa  de  las  (Contrataciones  de  Sevilla,  lodos 
los  maravedís  e  bienes  e  mcrcaJí-rias  que  por  las  dichas 
cédulas  de  sus  Altezas  se  mandan  dar  e  pagar,  los  cuales 
podades  cobrar  e  rescebir  e  haber  de  las  personas  en  las 
dichas  cédulas  contenidas  e  segunde  como  en  ellas  se 
contiene;  e  para  que  de  lo  que  cobiardes  e  lecibierdes 
podades  dar  e  otorgar  e  déis  e  otorguéis  carta  o  cartas 
de  pago  e  de  Hnequito,  las  cuales  valan  e  sean  tirmes  e 
bastantes  bien  así  e  a  tan  complidamente  como  si  yo 
mismo  las  diese  e  otorgasse  e  a  ello  presente  tueste:  e 
para  que,  si  necesario  fuere,  sobie  la  cobranza  e  recau- 
danza  de  lo  susodicho  o  cualquier  cosa  e  parte  dello  po- 
dades parescer  e  parezcáis  en  juiciíj  o  l'uera  del  anie 
cualesquier  justicias  e  jueces,  de  cualesquier  parles  que 
sean,  de  sus  Altezas:  e  podades  hacer  e  laiíades  todos  los 
abtos  e  pedimientos  e  lequei  im.ieiUus  e  [  loieslaciones  e 
emplazamientos  e  juramentos  e  e.xecuciunes  e  venciones. 
trances  e  remates  de  bienes  e  todos  los  oíros  auio>  ju- 
diciales e  extrajudiciales  que  yo  mismo  luiría  e  hacer  po- 
dría presente  siendo,  aunque  sean  tales  e  de  tal  calidad 
que,  segúnd  derecho,  requieran  e  deban  haber  en  si  más 
mi  especial  mandado  e  [presencia  personal:  e  para  lo  1k\- 
ber  todo  por  Hrme  e  no  ir  ni  \enir  contra  ello  ni  conira 
parte  dello,  obligo  a  mi  mismo  e  a  todos  mis  bienes  h¿\- 
bidos  e  por  haber:  so  la  cual  dicha  obligacn  »n  relie\  o  a  vos 
el  dicho  Diego  Díaz  detodacíirga  desalisdacKjn  e  tiadoiia, 
so  aquella  cláusula  dicha  ///i//c///m  sisli  juJicjlun  solvi.  c<>\^ 
todas  sus  cláusulas  acosluml^raJas.  e  cuan  cumplido  e 
bastante  poder  como  yo  he  e  tengo  e  de  deiecho  se  re- 
quiere para  lo  que  dicho  es  e  para  cada  una  cosa  e  parle 
dello.  otro  tal  le  do  a  vos  el  dicho  Diego  Díaz,  con  to- 
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das  sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  e  conexi- 
dades e  Gon  libree  í^eneral  administración:  en  testnnonio 
de  lo  cual,  otoriíLié  c^Ui  ai  ta  Je  poder  aniel  esciibano  e 
tesliííos  de  yuso  contenidos,  c  la  lirmé  de  mi  nombre  en 
el  registro  del  presente  esciibano. —  |-"ccha  e  otorqada 
en  la  dicha  cibdad  de  lUniios.  a  once  Jias  del  mes  de 
octubre,  ano  del  Señor  de  miil  e  quinientos  e  veinte  e 
un  años. — Testii^os  que  fueron  presentes,  ( jon/.alo  de  Al- 
mazán,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  e  Franc|sco  de  Burgos 
e  Juan  de  llaro,  criados  del  dicho  (J^ristóbal  de  llaro. — 
Crislübal  de  IJaro. 

\i  yo,  Francisco  de  Llerena.  escribano  e  notario  públi- 
co del  número  de  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  por  la  Reina 
doña  Juana  e  rey  don  Carlos,  su  hijo,  nuestros  señores, 
e  su  escribano  e  notario  público  en  la  su  C.orte  en  todos 
los  sus  reinos  e  señoríos,  fui  presente  a  lo  que  dicho  es 
en  uno  con  los  dichos  testigos:  e  por  otorgamiento  del 
dicho  Cristóbal  de  llaro,  al  cual  yo  conozco,  este  poder 
fice  escrebir  e  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  a 
tal. — (Hay  un  signoi.  —  En  testimonio  de  verdad. — Fran- 
cisco de  Llerena. — (flav  una  rúbrica). 

Conocimiento  de  lo  .jue  recibió  'Diego  ^fjíaz 

Conozco  yo,  Diego  Díaz,  estanteen  esta  cibdad  de  Se- 
villa, factor  que  soy  de  Cristóbal  de  tlaro,  mercader  bur- 
galés.  e  por  virtud  de  su  poder,  que  es  el  desta  otra  par- 
te contenido,  e  una  cédula  de  Su  Majestad  íirmada  de 
los  señores  Cjobernadores,  que  es  fecha  en  Burgos  a  cua- 
tro de  otubre  del  año  pasado  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  un  años,  que  es  la  de  esta  otra  parte  contenida, 
que  recebí  de  vos  los  señores  Jueces  (3fic¡alesde  sus  .Ma- 
jestades de  la  Casa  de  la  Conti'atacion  de  las  Indias, 
que  es  en  esta  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Sevilla, 
especialmente  de  vos,  Domingo  de  Ochandiano,  teso- 
rero del  la,  las  mercaderías  e  cosas  seguientes: 
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Recebí  una  caxa  de  tres  c^srraduras  con  las  cosas  si- 
guientes: 

l'n  maro  Je  ocho  libras. 

(Jiro  marco  de  una  libia,  con  su  balanceta. 

Veinte  e  tres  piezas  de  boca  reines  Je  colores. 

Treinta  e  cuatro  docenas  de  cochillos  Despinal. 

N'einte  docenas  de  peines  de  cuarto  de  lomo,  en  diez 
papeles. 

Seis  docenas  de  espejos  de  baxetio,  en   tres  papeles. 

Ocho  docenas  de  cuchillos  de  Bruselas,  en  cuatro  pa- 
peles. 

Ocho  docenas  de  cuchillos  de  marca  I^'rancia,  en  cua- 
tro paples. 

Cuatro  docenas  de  tixeias  de  cuarto.  Je  (  )i  L;az.  en  cua- 
tro papeles. 

Tres  docenas  de  tixeras  de  punto  dorado. 

Tres  paños  de  at^ujas  de  coser. 

Otros  tres  paños  de  agujas  linas. 

Dos  mazos  de  peonía,  en  que  hay  diez  millares. 

Diez  mazos  de  avalorio. 

Veinte  e  cinco  papeles  de  muestras  de  especería  e  dro- 
guería. 

Un  botecico  de  azafrán. 

Otro  bote  de  tama  ros. 

Treinta  y  dos  millares  de  malamundo,  en  dos  papeles. 

'J'res  papeles  de  cristalino. 

Diez  e  seis  mazos  de  perlas  de  colores. 

Una  guarnición  de  sillas  de  sentar,  de  terciopelo  ver- 
de, con  sus  franjas  de  grana. 

Una  ropa  de  terciopelo  azul. 

Otra  ropa  de  raso  falso  ,  amarilla  y  encarnada. 

Más  recebí  una  caxa  con  las  cosas  de  capilla,  que  son 
las  siguentes: 

Un  cáliz  de  plata  con  su  patena,  una  ara,  unos  man- 
teles para  decir  misa,  una  casulla  de  lienzo  de  colores,  una 
vestimenta  de  lienzo,   una  estola  e  un    manipulo,  unos 
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corporales,  un   bautisterio,   dos  vinageras  destaño,  una 
campanilla,  unos  hierros  para  hostias. 

Recebi  más.  ocho  resmas  c  seis  manos  de  papel  dap- 
ñado. 

Recebi  más.  doscumias  e  setenta  e  dos  barretas  de 
hierro,  que  pcsaion  treinta  quintales  e  tres  arrobas  e  vein- 
te libras. 

l^ecebí  más,  un  barril  de  alumbre,  que  pesó  cinco  arro 
bas  e  veinte  e  tres  libras,  en  tres  taras. 

Recebi  más.  un  costalejo  de  bermellón,  que  tiene  tres 
arrobas  e  nueve   libras. 

Recebi  más.  doscientas  e  noventa  e  dos  libras  de  azo- 
gue, que  se  vendió  a  Rodrigo  Vázquez,  lenceío.  a  ocho 
mili  maravedís  el  quintal,  que  montan  veinte  e  tres  mili 
e  trescientos  sesenta  maravedís. 

Recebi  más.  cincuenta  e  un  quintales  e  una  arroba  e 
veinte  e  tres  libras  de  cobre  atarado,  los  cuales  vendí,  es 
a  saber,  treinta  e  dos  quintales  e  dos  arrobas  y  ocho  li- 
bras a  Luis  Fernández  de  Alfaro,  a  dos  mili  e  trescien- 
tos el  quintal;  y  dos  quintales  e  una  arroba  y  seis  libras 
a  Melchior  de  C^arrión,  a  dos  mili  e  doscientos  y  cin- 
cuenta el  quintal,  e  diez  e  seis  quintales  dos  arrobas  y 
nueve  libras  al  dicho  Melchor,  a  dos  mili  e  doscientos  y 
cincuenta  el  quintal,  que  montó  todo  ciento  e  diez  e  siete 
mili  e  cuatrocientos  e  treinta   e  ocho  maravedís. 

Recebi  más.  un  horno  de  cobre. 

Recebi  más,   un  barril  de  cominos  medio  lleno. 

ivecebí  mas.  una  bota  con  chinchorros. 

l^ecebí  más,  un  brazo  de  fierro  grande  para  pesar. 

Recebi  más,  un  peso  de  latón. 

l'vecebí  más,  dos  ollas  de  cobre  en  que  iba  el  azogue. 

l^ecebí  más,  nueve  piezas  de  lienzos  de  presilla,  que 
tuvieron  trescientas  e  cincuenta  e  nueve  varas  e  tres 
cuartas,  que  eran  manchados  y  bueno  con  malo:  se  ven- 
dieron a  Rodrigo  Vázquez,  lencero,  a  veinte  e  nueve  ma- 
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raveJís  la  vara,  que  montaron  diez  mili  y  cuatrocientos 
y  treinta  y  dos. 

Uecebí  más,  un  fardel  de  bretañas,  número  _}'S;.  que 
tuvo  seiscientas  e  noventa  e  una  varas,  que  vendido  a 
Domingo  de  Ochandiano.  a  veinte  e  ocho  maravedis  la 
vara,  montaron  diez  e  nueve  mili  e  trescientos  c  cuaren- 
ta e  ocho  maravedís. 

ítem,  recebi  un  fardel  de  n¿iv¿des,  númciM  \nr.  que 
tuvo  seiscientas  y  ochenta  y  seis  \aia,s  y  media,  vine  \en- 
didos  a  Domingo  de  Ochandiano  a  treinta  e  lies  mara- 
vedís la  vara,  montaron  veinte  y  dos  mili  seiscientos  y 
cincuenta  y  cuatro  maravedís. 

Ítem,  recebi  trece  varas  y  media  de  paño  veide.  comi- 
do de  polilla,  que  vendido  a  ochenta  y  cinco  maravedís 
la  vara,  montan  mili  y  ciento  y  cuarenta  y  siete. 

ítem,  recebi  un  fardel  de  cañamazos,  algo  manchado  e 
dapñado,  que  tuvo  doscientas  y  once  varas,  en  siete  pie- 
zas, que  vendido  a  Bartolomé  N'iere.  a  veinte  y  seis  ma- 
ravedís la  vara,  montaron  cinco  mili  y  cuatrocientos  y 
ochenta  y  siete. 

Ítem,  recebi  un  fardel  de  cañamazos,  número  472,  que 
tuvo  trescientas  y  sesenta  y  siete  varas,  que  vendidos  a 
Rodrigo  Vázquez,  a  veinte  maravedís  e  medio  la  vara, 
montan  siete  mili  y  quinientos  y  veinte  y  tres  maravedís. 

ítem,  recebi  veinte  e  tres  piezas  de  lienzo  de  bretaña. 
del  fardel  que  se  salvó  de  la  nao  Saniiago,  que  se  per- 
dió, que  tuvieron  trescientas  e  una  varas  e  una  leicia, 
que  vendido  a  di*íz  e  nueve  maravedís  la  vara,  por  estar 
dapñado,  montaron  cinco  mili  e  setecientos  y  veinte  y 
cinco. 

Dio  por  cuenta  Domingo  de  Ochandiano  haber  ven- 
dido a  ciertas  personas  cuarenta  y  dos  quintales  e  dos 
arrobas  e  catorce  libras  e  tres  onzas  de  cobre,  que  mon- 
taron cient  mili  y  ochocientos  y  veinte  y  nueve  marave- 
dis, de  los  cuales  dio  y  pagó  a  mí  el  dicho  Diego  Diaz, 
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cuarenta  e  tres  mili  e  cuatrocientos  e  sesenta  y  cuatro 
maravedís,  y  losotios  cincuenta  e  siete  mili  e  ti'escientos 
e  sesenta  e  cinco  maravedís  restantes  dixo  haberlos  gas- 
tado en  ciertas  costas  tocantes  a  la  facienda.  de  que  ha  de 
dar  cuenta  e  raztSn;  y  parece  que  del  recibo  del  dicho 
cobre  a  la  dacta  hay  de  quiebra  un  quintal  e  tres  arro- 
bas e  catorce  libras,  de  los  cuales  así  bien  ha  de  dar  ra- 
zón el  dicho  Ochandiano. 

l^ecebi  más.  nueve  toneles  viejos,  con  arcos  de  fierro, 
que  son  a  cumplimiento  de  los  quince  toneles  que  truxo 
la  nao  S.di/  Antonio,  porque  los  otros  seis  se  diei-on  con 
la  dicha  nao  a  don  Juan  de  Velasco. 

Uecebí  más.  veinte  e  tres  pipas  e  botas  viejas,  con  ar- 
cos de  fierro,  que  son  a  cumplimiento  de  treinta  e  ocho 
que  tiux(3  la  nao.  porque  las  otras  quince  se  dieron  con 
la  dicha  nao  a  don  Juan  de  \-eIasco. 

Uecebí   más,  dos  compases. 

I^ecebí  más,   una  silla  de  sentar,  desguarnecida. 

l^ecebí  más.  un  saquillo  con  anzuelos  de  pescar. 

E  porque  es  veidavl  que  recebí  todo  lo  susodicho  se- 
gúnd  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  di  este  co- 
nocimiento, firmado  de  mi  nombre,  fecho  enSevilla,  a 
ocho  días  del  mes  de  mavo  de  mili  e  quinientos  e  veinte 
e  dos  años. — 'Dieoo  Dijr^. — ((>on   su  rúbrica). 
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L\'I. IxcLlcinfl  Je  los  111A}\1VCJ¡S    .]ll''    DnlllilV^n    Jc   (KllJU- 

diano.  Icsorcro  JcsLi  (\isj.¡ij  j'././o  r /\z-,7,/o  ;-n/-  cnsl.i.s 
.jiíc  se  ¡un  /icc/m  en  !j  Jc\,\¡rí:.i  j'j  Li  csjwctij  ,pic  rinn 
en  Li  nao  iionihrj.íj  /.i  "\^!/'>i  ¡j-.  cu  la  '/  ''  -  '•;o  jToy 
ccipiláii  JiiAii   Sch.is/i.iii  Jc¡  (Iaiki.   JcsJc  scy- 

licmbrc  Je  qiiiuiciilos  c  rcuiíc  r  Jus.  .jnc  siiniiins  Je  su 
llcojJ.j  en  el  yiierlo  Je  Sin  I.ue.ii'  Je  njrrjnieJj.  en 
jJeLinle  )-  en  refresen  Je  nunlciiiinijii/"  .jn  ■  se  les  cut'íO 
r  en  oirás  co.sas  iiccesjn'js  i\irj  Li  nunilieijeion  Jello, 
es  en  ¡a  forma  se  guien  le. 

Tarimera  mente  se  compró  en  siete  Je  septiembre  J^ 
mili  e  quinientos  e  veinte  e  Jos  añ(.s  un  barco  t;r¿inde, 
que  era  de  la  nao  de  Martin  de  Gcjicochea,  detunto,  que 
Dios  haya,  que  se  perdió  en  las  Morcadas,  con  su  leme  e 
seis  remos,  por  quince  ducados  en  que  fué  apreciado  por 
Bartolomé  Díaz  e  Juan  \izcaino.  para  servicio  de  la  di- 
cha nao  Viloria,  porque  el  batel  que  tenía  se  le  tomó  en 
Cabo  Verde  por  el  t'ator  del  Uev  Je  Poriogal,  con  iiece 
hombres,  que  en  el  dicho  batel  salieron  a  tierra  a  tomar 
refresco. 

(Compráronse  mas.  esie  día.  por  mano  de  Diego  de 
Collantes,  portero  desta  CCasa.  para  inviar  de  refresco  a 
la  gente  de  la  dicha  nao  M/on'j,  para  refresco,  los  man- 
tenimientos seguientes: 

Doce  arrobas  de  vino,  que  costo  e¡  arroba  a  cuatro 
reales. 

Que  pagó  por  llevar  el  dicho  vino  a  la  Kibeía.  Jie/  y 
siete  maravedís. 

Que  pagó  al  mozo  que  midió  el  dicho  vino,  seis. 

Que  compró  cincuenta  hogazas  v  i  i^.-is.  ¿i  doce  mara- 
vedís cada  una,  seiscientos. 

Que  compró  otras  veinte  y  cine»»  i.»>^as,  a  doce  mara- 
vedís, trescientos. 

Que  compró  un  cuarto  de  vaca,  que  pesó  setenta  libras 
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e  media,  a  ocho  maravedís  la  libra,  cuatrocientos  e  ochen- 
ta y  cuatro. 

Que  pagó  por  la  lleva  del  dicho  pan  e  caine  a  la  Ri- 
bera, diez  maravedís. 

Que  compró  de  melones,  cincuenta  e  un  maravedís. 

Así  monta  lo  susodicho  como  de  suso  se  contiene,  tres 
mili  e  cient  maravedís. 

Gastáronse  más,  por  mano  de  Juan  Vizcaíno,  mili  e 
seiscientos  e  quince  maravedís  con  quince  hombres  que 
inviamos  en  la  dicha  barca  por  el  río  abaxo  cuando  su- 
pimos de  la  venida  de  la  dicha  nao  con  Juan  de  Meguí- 
var,  escribano  de  sus  Majestades,  que  fueron  hasta  las 
floreadas,  donde  hallaron  a  la  dicha  nao  Vitoria,  para 
ayudar  a  traer  la  dicha  nao,  porque  la  gente  della  venía 
enferma  v  poca,  hasta  el  puerto  de  las  Muelas  desta  cib- 
dad,  y  para  que  el  dicho  Juan  de  Heguívar  estuviese  en 
guarda  de  lo  que  venía  en  ella,  juntamente  con  el  capi- 
tán Sebastián  del  Cano  y  no  dexase  entrar  a  persona  al- 
guna, en  la  forma  seguiente: 

A  tres  maiineros  de  la  nao  de  Carrión,  que  servieron 
en  ayudar  a  traer  la  dicha  nao,  en  dos  días,  a  real  a  cada 
uno,  doscientos  cuatro  maravedís. 

Que  pagíj  a  otros  tres  marineros  de  la  carabela  de 
Quintero,  por  otros  dos  días,  doscientos  cuatio  maravedís. 

Que  pag(ó  a  un  mozo  que  sirvió  en  el  dicho  barco  dos 
días  y  otios  tres  días  en  la  nao  al  descaigar,  que  son 
cinco  días,  ciento  e  treinta  e  seis  maravedís. 

Que  pagó  a  un  gromete  del  dicho  Juan  X'izcaíno,  por 
dos  días  que  sirvió,  dos  reales. 

Que  pagó  a  seis  hombres  de  trabajo  que  í'ueron  en  la 
dicha  barca,  para  ayudar  a  traer  la  dicha  nao,  en  los  di- 
chos dos  días,  a  real  a  cada  uno,  cuatrocientos  e  ocho. 

Que  pagó  á  Diego  Hernández,  el  loro,  por  otros  dos 
días,  sesenta  y  ocho. 

Que  pago  en  Coria  por  la  cena  que  dio  a  la  dicha  gen- 
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te  y  por  dos  cántaros  que  compró  para  agr>a.  doscien- 
tos y  setenta  y  dos. 

Diéronse  al  dicho  Juan  Vizcaíno  por  cinco  días  que 
sirvió  en  la  traída  de  la  nao,  e  en  el  descargar  del  clavo, 
siete  reales  e  medio. 

Así,  monta  lo  susodicho  segúnd  de  suso  se  contiene. 

Dio  por  cuenta  Diego  de  Collantes,  portero  desta  Casa, 
haber  gastado  en  hacer  abrir  la  puerta  del  arco  que  está 
junto  con  la  dicha  Casa,  para  pasar  el  clavo,  cuatrocien- 
tos e  veinte  e  nueve  maravedís,  en  la  forma  siguiente: 

Que  pagó  a  ocho  hombres  que  derribaron  la  tapia  de- 
recha de  la  dicha  puerta,  a  real  a  cada  uno.  e  a  un  ne- 
gro que  ayudó,  medio  real,  doscientos  e  ochenta  e  nue- 
ve maravedís. 

Que  pagó  de  alquiler  de  cuatro  azadones  e  seis  es- 
puertas, catorce. 

Que  compró  seis  escobas,  a  tres  blancas  cada  una, 
nueve. 

Que  compró  cuatro  palas,  a  quince  maravedís  cada 
una,  sesenta. 

Que  compró  dos  libras  de  candelas  para  la  nao,  por 
veinte  maravedís. 

Que  compró  dos  espuertas  grandes  de  palma  y  dos  pe- 
queñas, por  cuarenta. 

Así,  monta  lo  susodicho  como  de  suso  se  contiene. 

Dio  por  cuenta  i^omingo  de  Ibarrola.  marinero,  haber 
gastado  en  el  mantenimiento  de  la  gente  de  la  dicha 
nao  Y  de  los  otros  que  en  ella  estaban  trabajando,  en  sa- 
car el  clavo  de  los  pañoles  y  envasar  en  costales  y  pe- 
sarlo, hasta  que  se  acabó  de  sacar  la  xarcia  e  artillería 
della  en  tierra,  mili  y  setecientos  y  ochenta  y  siete  ma- 
ravedís, en  la  forma  siguiente: 

Que  compró  lunes  ocho  de  septiembre,  de  pan  e  vino 
e  carne  e  fruta,  dos  reales  y  medio. 

Que  compró  en  miércoles  diez  del  dicho  mes,  un  cuar- 
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to  de  vaca,  por  cuatrocientos,  cincuenta  y  nueve  mara- 
vedís. 

Que  compró  una  arroba  de  vino,  por  ciento  y  sesenta. 

Que  compró  este  día,  trece  roscas,  a  trece  cada  una, 
ciento  y  sesenta  y  nueve. 

De  berenjenas,  seis  maravedís. 

Que  compró  cinco  libras  de  candelas  para  alumbrar 
en  los  pañoles  donde  estaba  el  clavo,  por  cincuenta. 

De  fruta  este  día,  cincuenta. 

Que  compró  en  jueves  once  del  dicho  mes,  un  real  de 
queso  e  un  pernil  de  tocino,  por  tres  reales. 

Que  compró  este  día,  siete  roscas,  a  trece  maravedís 
cada  una.  noventa  y  uno. 

De  fruta  este  día,  diez  y  siete. 

Viernes  doce  del  dicho  mes.  seis  roscas,  a  trece  mara- 
vedís cada  una,  setenta  y  ocho. 

Dos  arrobas  de  vino,  a  cuatro  reales  el  arroba,  dos-- 
cientos  setenta  y  dos  maravedís. 

Que  compró  otras  seis  roscas,  a  trece  maravedís,  se- 
tenta y  ocho. 

De  pescado  para  la  gente,  ciento  dos. 

De  fruta,  treinta  y  cuatro. 

Diéronse  más  al  dicho  Domingo  por  su  trabajo,  por 
ocho  días  que  sirvió  en  la  dicha  nao,  desde  siete  de  sep- 
tiembre fasta  catorce  del  dicho  mes,  quinientos  y  cua- 
renta y  cuatro  maravedís. 

Que  pagó  en  diez  del  dicho  mes  de  septiembre,  a  Gas- 
par García,  vecino  de  San  Lúcar,  tres  mili  maravedís,  que 
hobo  de  haber  por  lo  que  trabajó  con  su  barco  y  la  gen" 
te  que  traía  en  traer  la  dicha  nao,  desde  San  Lúcar  de 
Barrameda  al  puerto  de  Us  Muelas  desta  cibdad,  segúnd 
lo  averiguí)  Bartolomé  Díaz,  cómitre  de  sus  Majestades. 

Que  pagó  este  día  a  otro  mozo,  que  ayudó  a  traer  la 
dicha  nao  desde  San  Lúcar,  ciento  y  treinta  y  seis  mara- 
vedís. 
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Que  pagó  este  día  a  Pedro  Sordo,  vecino  de  San  Lú- 
car,  lemán,  por  meter  la  nao  por  la  barra  hasta  i-iarra- 
meda,  quinientos  veinte  y  cinco  maravedís. 

Que  pagó  este  día  a .,  lemán, 

vecino  de  Sevilla,  por  traer  la  dicha  nao  desde  Barra- 
meda  al  puerto  desta  cibdad,  seiscientos  maravedís. 

Que  pagó  a  ciertos  peones,  que  ayudaron  a  desemba- 
razar un  palacio  para  meter  el  clavo,  un  real  treinta  y 
cuatro  maravedís. 

Compráronse  mas,  de  Martin  de  Tobar,  maestro  len- 
cero,'setecientas  e  sesenta  e  cuatro  varas  e  dos  tercias  de 
anglo,  a  treinta  e  cuatro  maravedís  la  vara,  para  facer 
costales  y  envasar  el  clavo,  que  montan  veinte  e  seis 
mili  e  cuatro  maravedís. 

Que  compró  en  nueve  del  dicho  mes  de  septiembre, 
cuatro  reales  de  hilo  e  agujas  e  cera  para  coser  los  cos- 
tales. 

Que  compró  más,  otra  media  libra  de  cera  para  ence- 
rar el  hilo,  por  veinte  e  sieie  maravedís. 

En  quince  de  dicho  mes  de  septiembre,  se  compró  otra 
libra  de  hilo  de  velas  para  coser  los  costales,  por  veinte 
y  dos  maravedís. 

Que  pagó  más,  por  llevar  los  costales  que  se  cosieron 
en  la  Casa,  a  la  Ribera,  e  por  un  ovillo  de  hilo  e  por  traer 
tres  cargas  de  duelas  a  las  atarazanas,  para  debaxo  de 
los  costales,  cuarenta  maravedís. 

Que  pagó  por  la  costura  de  doscientos  e  noventa  e  tres 
costales  que  se  cosieron  en  la  (^asa.  a  tres  blancas  por 
cada  uno,  que  montan  cuatrocientos  e  cuarenta  e  un  ma- 
ravedís. 

Que  pagó  a  siete  hombres  que  ayudaron  a  hinchir  los 
costales,  en  dos  días,  catorce  reales. 

Que  pagó  más,  a  tres  marineros  y  tresgrometcs  de  la 
carabela  de  Diego  de  la  I^osa,  por  dos  días  e  medio  que 
sirvieron  en  hinchir  e  sacar  los  costales  de  elnv. .  de  la 
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nao  a  la  barca,  a  real  a  cada  uno  por  día,  quinientos  y 
diez  maraYetUs. 

Que  pagó  a  dos  gromeles  de  la  carabela  de  Bartolomé 
Díaz,  por  otros  dos  días  e  medio  que  sirvieron  en  hinchir 
los  costales,  cuatro  reales. 

Que  pagó  a  Nicolao  Cjriego.  marinero,  por  tres  días  e 
medio  que  sirvió  en  lo  susodicho,  a  real  e  medio  cada 
din,  ciento  cincuenta  v  tres  maravedís. 

Que  pag()  a  olro  compañero  del  dicho  Nicolao,  que 
sirvió  en  la  dicha  nao,  dos  días  en  lo  susodicho,  sesenta 
y  ocho. 

Que  pagó  a  otros  tres  hombres  que  trabajaron  en  lo 
susodicho,  desde  las  nueve  hasta  la  noche,  dos  reales. 

Que  pag(')  a  otros  dos  hombres  que  sirvieron  en  sacar 
el  artillería  e  velas  de  la  nao,  dos  reales. 

Que  pagó  a  dos  mozos  que  sirvieron  en  lo  susodicho, 
un  día,  cincuenta  y  uno. 

Que  pagó  a  Diego  Hernández  e  Pedro  Martínez,  por 
tres  días  que  sirvieron  en  la  dicha  nao  en  sacar  el  clavo 
e  artillería  e  velas,  seis  reales. 

Que  pagó  este  día  a  Hernán  Rodríguez,  marinero,  e  a 
un  grometeque  sirvieron  en  la  dicha  nao,  real  e  medio. 

Que  compró  dos  candados  paia  las  puertas  donde  se 
metió  la  especería,  demás  de  la  cerradura  que  primero 
tenia,  para  que  cada  uno  de  los  Oficiales  tuviese  su  lla- 
ve, por  siete  reales,  e  las  armellas  para  los  dichos  can- 
dados, por  un  real,  e  al  carpintero  que  echó  las  armellas, 
medio  real;  son  por  todo,  ocho  reales  e  medio. 

Que  pagó  por  la  traída  de  trescientos  e  seis  costales 
grandes,  llenos  de  clavo,  desde  la  ribera  ala  Gasa,  a  dos 
mar¿ivedis  poi*  cada  uno.  y  por  ciento  e  ocho  costales  pe- 
queños llenos  de  clavo,  a  tres  blancas  por  cada  uno,  que 
son   setecientos  setenta  y  cuatro  maravedís. 

Que  pagó  por  la  traída  de  once  ca.xas  de  marineros  e 
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ciertos  costalejos,  desde  la  ribera  a  la  ('asa.  seis  reales. 

Que  pa£;(')  a  cinco  liombres  que  li¿ibai¿ir<)n  en  sacar 
dos  costales  de  clavo,  desdel  barco  en  tierra  y  arrimar- 
los en  la  Casa  en  dos  días  e  una  mañana,  a  dos  reales 
por  día,  son  seiscientos  ochenta  maravedís. 

Que  pa^^ó  más,  por  llevar  diez  versos  e  un  falcón  a  las 
atarazanas,  treinta  y  tres. 

Que  pagó  a  los  chirruneros,  por  siete  carretadas  que 
llevaron  del  muelle  a  las  atarazanas,  e  velas  e  cables  e 
servidores  de  lombardas,  tres  reales. 

Que  pagó  a  ciertos  peones  por  llevar  dos  cables  al 
atarazana,  real  e  medio. 

Que  pagó  por  llevar  las  pelotas  e  ballestas  e  bombas 
de  fuego  e  otras  cosas,  un  real. 

Que  pagó  por  descargar  en  tierra  los  aros  viejos  e  una 
bota  de  pólvora  e  coseletes  y  lan/as  y  otras  cosas  y  lle- 
varlos a  las  atarazanas,  ciento  e  cuatro  maravedís. 

Que  pagó  a  Juan  de  lleguívar,  por  cinco  diasque  es- 
tuvo en  goarda  de  la  nao,  desde  siete  de  septiembre  has- 
ta once  del  mismo,  veinte  reales,  a  cuatro  reales  por  día. 

Que  pagó  a  Juan  Vizcaíno,  vecino  de  la  Carretería, 
dos  mili  e  quinientos  e  treinta  e  cuatro  maravedís  que 
hobo  de  haber,  es  a  saber:  los  mili  e  doscientos  e  ocho 
maravedís  que  pagó  a  los  peones  que  trabajaron  en  sa- 
car agoa  de  la  bomba  en  la  nao  IV/or/tj,  desde  catorce 
de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos  fasta 
nueve  de  otubre,  que  son  veinte  e  seis  días,  e  los  otros 
mili  y  trescientos  y  veinte  y  seis  maravedís  que  se  die- 
ron al  dicho  Juan  Vizcaíno  e  para  su  criado,  es  a  saber: 
al  dicho  pagó  por  su  trabajo  e  mantenimiento,  á  real 
cada  día,  que  montan  ochocientos  setenta  y  cuatro  ma- 
ravedís, y  al  dicho  Juan  Vizcaíno,  a  medio  real  cada  día, 
por  encargo  que  tuvo  de  la  dicha  nao  los  dichos  veinte 
y  seis  días. 

Que   pagó   en  diez  de  octubre  de  quinientos  veinte  y 
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dos  a  Alvaro  López,  peón,  un  ducado  de  oro  por  el  por- 
te de  unas  cartas  que  traxo  desde  LisbOna,  para  los  Ofi- 
ciales desta  Casa,  que  eran  de  los  marineros  que  queda- 
ron en  Cabo  \'erde,  faciendo  saber  cómo  estaban  pre- 
sos en  Lisbona. 

Que  pagó  en  tres  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  y  dos  años,  a  (vrist(')bal  de  Campos,  correo  mayor 
desta  cibdad.  mili  y  cincuenta  e  cuatro  maravedís,  que 
bobo  de  haber  por  dos  peones  que  despachó  con  cartas 
de  mí  el  tesorero,  el  ano  para  Frexenal  con  una  carta  de 
Su  Majestad  para  Luis  Márquez,  mandándole  que  luego 
fuese  adonde  Su  Majestad  estuviese,  y  el  otro  para  mí, 
el  contador,  con  las  cartas  que  Su  Majestad  invió  para 
nosotros,  para  que  luego  inviase  con  mí,  el  tesorero,  el 
libro  de  la  dicha  armada  con  las  otras  relaciones  e  libros 
a  ella  tocantes,  con  toda  brevedad,  es  a  saber:  al  peón 
que  fué  a  San  Lúcar,  a  mí  el  contador,  veinte  e  dos  rea- 
les, y  al  peón  que  fué  a  F'rexenal,  nueve  reales,  que  son 
los  dichos  mili  y  cincuenta  y  cuatro  maravedís. 

Que  pagó  a  Martín  Despinosa.  que  tiene  cargo  de  la 
goarda  de  la  nao  Vitoria,  mili  e  setecientos  e  cuarenta 
maravedís,  que  hobo  de  haber,  es  a  saber:  los  ochocien- 
tos e  diez  e  seis  maravedís,  por  su  salario,  desde  diez  de 
otubre  de  quinientos  veinte  e  dos  años,  que  tomó  a  su 
cargo  la  dicha  nao,  fasta  dos  de  noviembre  del  dicho 
año.  que  son  veinte  e  cuatro  días,  a  real  cada  día,  y  los 
otros  nuevecientos  veinte  y  cuatro  maravedís  restantes, 
que  pagó  a  los  peones  que  trabajaron  en  esgotar  el 
agoa  de  la  dicha  nao  por  el  dicho  tiempo,  son  los  dichos 
mili  e  setecientos  e  cuarenta  e  cuatro  maravedís. 

Que  pagó  al  dicho  Juan  Despinosa,  por  costas  que 
hizo  en  goarda  de  la  dicha  nao,  desde  dos  de  noviembre 
del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  v  veinte  y  dos,  hasta 
veinte  y  ocho  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  veinte 
y  tres,  como  por  su  cuenta  parece,  ocho  mili  y  nueve- 
cientos  e  veinte  v  cinco  maravedís. 
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Que  paííó  a  los  marineros  e  gente  que  vino  en  la  dicha 
nao  en  cuenta  def  su  sueldo  los  maravedís  siguientes. 


LVI¡. — Relación  de  la  xavcia  e  velas  e  apeare  jos  e  armas  e 
arlilleria  c  olías  cosas  que  recibió  Domingo  de  Ochan- 
diano,  de  la  nao  «  I  'iloria^K  cu  12  de  scfliembre  de  mili  y 
quinientos  y  rcinle y  Jos  años,  es  en  la  forma  si(^iiicii/c. 

Un  cable  nuevo. 

Otro  cable  demediado. 

Otro  cable  viejo. 

Otro  medio  cable  viejo. 

Unas  contias  y  escotas  mavores. 

Dos  bolinas  maxoies. 

Una  troza  vieja. 

Un  ayunque. 

Otra  troza  e  otro  ayunque. 

Dos  escotines  de  gavia. 

Dos  brazas  de  la  verga  mavor. 

I.as  aferravelas  del   mástel  mavor. 

Una  contra,  vieja,  de  la  vela  mayor. 

Dos  escotas  del  trinquete  mayor. 

Dos  aferravelas  del   trinquete  mayor. 

Una  guindareza  demediada. 

Una  guindareza  nueva,  que  diz  es  de  ochenta  brazas. 

Unas  ustagas  nuevas  de  la   vela  mayor. 

Otro  pedazo  de  guindareza,  demediada. 

Un  pedazo  de  beta  nueva  de  cuatro  brazas. 

Otra  guindareza  vieja. 

Un  pedazo  de  escota  mayor  de  cinco  brazas,  poco  más. 

Tres  pedazos  de  cable. 

Un  pedazo  de  cabo  delgado,  viejo. 

Una  contra,  vieja,  del  trinquete. 

Un  pedazo  de  contra,  vieja,  mayor. 
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(Cuatro  pedazos  de  un  cabo- de  guindare/.a. 

Otro  pedazo  de  giiindareza 

Otros  tres  pedazí^s  delgados. 

Otros  dos  cabos  viejos. 

Un  aparejo  del  trinquete  mayor. 

Dos  cabos  de  guindareza  viejos. 

Una  ustaga  vieja. 

Dos  pedazos  de  escota  mayor,  viejos. 

Dos  pedazos  de  cable,  viejos. 

VELAS 

Dos  trinquetes  de  xarcia,  el  uno  viejo  y  el  otro  deme- 
diado. 

Dos  mesanas  viejas. 

Una  barreta  de  mesana,  vieja. 

Un  papahigodel  trinquete,  demediado,  con  su  boneta. 

Dos  papahigos  mayores,  viejos. 

Una  boneta  mayor  hecha  pedazos. 

Otra  boneta  mayor  hecha  pedazos. 

Otra  boneta  mayor,  demediado. 

Una  cebadera. 

Una  ouarnici(')n  de  una  boneta  vieja. 

Diez  versos  con  veinte  y  cinco  servidores. 

Un  falcón  con  dos  servidores. 

Tres  lombardas  gruesas  con  cada  dos  servidores. 

Un  pasamuro  con  un  servidor  quebrado. 

Once  ballestas,  las  tres  sin  nueces  e  una  quebrada. 

Dos  tiros  de  bronce  de  la  Especería,  pequeños. 

Dos  escopetas,  la  una  quebrada. 

Cuatro  bombas  de  fuego. 

Quince  piedras  grandes  del  pasamuro. 

l'rescientas  sesenta  y  seis  pelotas  de  plomo  para  los 
versos. 

Cuatro  cabos  viejos  de  guindarezas  e  cables. 

Cinco  pares  de  grillines. 

Un  martillo. 
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Unas  esposas  quebradas. 

Ocho  escopetas. 

Una  ballesta. 

Dos  espadas. 

Una  barrena. 

Una  sierra. 

Otra  espada. 

Otra  sierra. 

Cuatro  pelos  viejos. 

Cuatro  docenas  de  saetas. 

Tres  docenas  de  lanzas  viejas. 

Dos  docenas  e  media  de  picas. 

Tres  docenas  de  lanzas. 

Un  arpeo  de  batel. 

Doscientos  aros  viejos. 

Veinte  y  seis  pesos  viejos. 

Seis  docenas  de  saetas  viejas. 

Una  caldera  pequeña  de  brear 

Otro  tiro  pequeño  de  cobre. 

Una  escopeta. 

Un  arpeo. 

Veinte  y  cinco  arcos  de  lierro. 

Un  pedazo  de  plomo. 

K\  piloto  dio  lo  siguiente: 
Seis  agujas  de  navegar. 
Dos  ampolletas. 
Un  astrolabio  de  alambre. 
Dos  condaresas  de  plomo. 
Doce  picas. 

Cuatro  docenas  de  Hechas. 
Otros  doce  petos  viejos. 
Dos  azadas  viejas. 
Una  bota  de  pólvora. 
Dos  gatas  de  alzar  anclas. 
Un  caballete^lel  falconcte. 
Cuatro  cadenas  de  los  obenques. 
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Cuatro  gafas  de  ballestas. 

Recibió  más  de  Juan  X'izcaíno,  en  primero  de  otubre 
de  quinientos  y  veinte  y  dos,  lo  siguiente: 

Cuatro  aparejos  mayores,  guarnecidos. 

Una  triza  mayor. 

El  racamento  mayor,  guarnecido. 

Cuatro  aparejos  del  trinquete,  guarnecidos. 

Una  triza  del  trinquete. 

Dos  amantillos  mayores. 

Dos  calderas  grandes  de  cobre. 

Una  troza  del  trinquete. 

Un  mantón  de  guindar  la  entena  mayor. 

Dos  amantillos  del  trinquete. 

Dos  brazos  del  trinquete. 

Tres  pies  de  cabras. 

Dos  gatas  de  alotar  anclas. 

Dos  bolinetas  de  gavia. 

La  triza  de  la  mesana. 

Un  bodín  de  gavia  single. 

Dos  bolinas  del  trinquete  de  avante. 

Dos  cabos  planos  delgados  del  gordor  de  los  amanti- 
llos del  trinquete. 

Dos  varas  de  bomba  guarnecidos  con  sus  zurrones  e 
fierros. 

Cuarenta  y  seis  roldanas  grandes  y  pequeñas. 

Treinta  poleas  y  mogones,  las  diez  y  siete  con  rolda- 
nas V  las  trece  sin  roldanas. 


L  VIH. — Real  cédula  por  la  que  se  manda  entregar  a  Cris- 
tóbal de  Ilaro  lodo  el  clavo  que  habia  llegado  en  la  nao 
uVicloriay). 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibded 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias, 
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yo  vos  mando  que  todo  el  clnvo  que  Iraxo  la  nao  17/o- 
//j,  que  vino  caríjíiJa  Je  las  Islas  Je  .Mahic<».  )•>  deis  y 
entreiiuéis  a  (Irislobal  de  Maro,  nuestro  tactor  de  la  C^a- 
sa  de  la  ( lonii  aiacion  lie  la  !•  speccria.  o  a  quien  su  pr)der 
hobicic.  [^aia  que  lo  lia:ja  venderé  hacer  doliólo  que  por 
nos  le  ha  seido,  o  fuere  mandado,  lo  cual  le  haced  dar 
y  entregar  por  peso  o  por  inventario:  e  tomad  su  caí  ta 
de  pago  o  de  ciuien  el  dicho  su  povler  hobieie  Je  todo  el 
clavo  que  así  le  entregardes  para  que  se  le  haga  cargo 
dello;  e  asimismo  vos  mando  que  todas  las  muestras  de 
droguería  e  especería  que  xeiiian  en  hi  diclia  nao  e  vos 
entregó  el  capitán  Juan  Sebastian  del  (^ano,  lo  tengííis 
a  muy  buen  recabdo.  sin  vender  cosa  alguna  dello  hasta 
que  yo  vos  envíe  a  mandar  lo  cjiíe  dello  li.;iui¡s:  e  non 
fagades  ende  al.  Fecha  en  X'alladolid,  a  diez  días  de  otu- 
bre  de  quinientos  e  veinte  e  dos  años. — Vo  i:\,  Rky. — Por 
mandado  de  Su  .Majestad.  —  /-V.n/c/.vco  Je  ios  ^^-''^/v. — 
(Entre  dos  rúbricas). 


LIX.  —  'J^cLiciofi  Je  Li  nuncrj  que  se  yesjron  yseeiilre- 
garon  a  D¡cl:<>  '/)!.r:..  'i:ei\\}Jei\  en  iiniuhíe  Je  (jíslohjl 
de  [Jaro.  jíietcjJer  biífi^jles.  /j.\  cjxjs  e  cosIjIc.s  con 
clavo  del  capiLiii  c  núes  I  re  e  pilólo  c  iiuii  incr<>s  que  vi- 
nieron en  la  nao  «l7/o;/.7».  en  seis  de  novieuibie  Je  mili 
c  quinientos  e  reiu/e  y  Jos  jjios.  es  c;?  Li  lorinj  seL:!uen/e: 

Dos  costales  llenos  de  clavo,  cubiertos  de  palma,  que 
son  de  Miguel  de  Rodas,  que  pesaron  seis  arrobas  e  tres 
libras;  diz  que  es  clavo  limpio. 

Un  costal  i^iande.  largo,  hado,  ^pie  es  del  caj'íitan  Juan 
Sebastiíin,  que  es  de  clavo  e  kiste,  que  pesa  seis  aironas 
e  quince  libras. 

Un  costal  nuevo,  que  es  de  A\arljn  Mende/  que  vino 
por  contador  del  armada,  ques  de  clavo  e  lu^ie.  que  pe- 
sa tres  arrobas  e  dos  libras. 


FERNANDO    DK    .\'.  A(  i  \  1,1 , A  \  C S  .      l37 

Una  botija  vedriada,  que  es  de  Anze,  lombardero,  que 
diz  que  tiene  clavo  e  nueces,  una  arroba  e  una  libia. 

Una  caxa  del  maestre,  que  pesó  lo  seguiente,  en  tres 
costales: 

Un  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  y  quince  libras. 

Otro  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  y  veinte  y  tres 
libras. 

Otro  costal,  que  pesó  una  arroba  y  quince  libras. 

Pesa,  por  todo,  trece  arrobas  y  cuatio  libras,  sin  qui- 
tar de  costales  e  cuerda  e  romana. 

Una  caxa  de  Bustamante.  barbero,  llena  de  clavo  lim- 
pio, que  se  puso  en  dos  costales  y  pesó  lo  seguiente: 

Un  costal,  que  pesó  tres  arrobas  e  diez  y  siete  libras. 

Otro  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  e  ocho  libras. 

Que  pesó,  por  tod®,  sin  quitar  tara,  nueve  arrobas. 

Una  caxa  del  capitán  Juan  Sebastián,  llena  de  clavo 
limpio,  que  se  puso  en  tres  costales  y  pesó  lo  siguiente: 

Un  costal,  que  pesó  cuatro  arrobas  y  diez  y  ocho 
libras. 

Otro  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  e  trece  libras. 

Otro  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  y  veinte  libras. 

Que  pesó,  por  todo,  diez  y  seis  arrobas  y   una   libra. 

Hallóse  en  una  caxa  pequeña,  que  tiene  por  gonces 
dos  suelas  de  zapatos,  un  costalejo,  que  pesó  veinte  y 
dos  libras  de  clavo  con  fuste  y  se  tornó  a  meter  en  la 
misma  caxa  y  se  tornó  a  clavar,  como  de  antes  estaba. 

Una  caxa  llena  de  clavo,  que  diz  ques  del  piloto,  se 
puso  en  dos  costales  y  pesó  lo  siguiente: 

Un  costal,  que  pesó  cinco  arrobas  e  catorce  libras. 

Otro  costal,  que  pesó  seis  arrobas  e  diez  libras. 

Pesó,  por  todo,  once  arrobas  e  veinte  e  cuatro  libras, 
por  tarar  de  cosíales  e  romana  e  cuerda. 

Ties  saquitos  pequeños,  liados,  en  uno  que  entreg<3 
el  maestre;  pesaron  dos  arrobas  e  diez  e  nueve  libras, 
por  tarar  de  costales  e  cuerdas  e  romana. 
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Un  costalejo  de  Arratia,  que  pesó  trece  libras:  está 
en  la  caxa  del  piloto. 

Un  costal,  pequeño,  de  Juan  de  Acurio,  que  está  roto, 
que  pesó  dos  arrobas  y  cinco  libras,  que  está  en  la  caxa 
del  piloto. 

Hallóse  en  la  caxa  de  Martin  Méndez,  de  clavo  neto, 
cuatro  arrobas  e  diez  y  nueve  libras,  por  tarar  de  costal 
e  cuerda  e  romana,  que  se  puso  en  un  costal. 

Pesaron  dos  costales,  del  piloto,  que  son  de  fuste  de 
clavo,  lo  seguiente: 

El  uno  cuatro  arrobas  e  catorce  libras. 

Pesó  el  otro  cuatro  arrobas  e  ocho  libras. 

Pesó,  por  todo,  ocho  arrobas  e  veinte  e  dos  libras, 
por  tarar  de  costales  e  cuerda  e  romana. 

Dos  costalejos  atados  en  uno,  que  son  de  Diego  Ga- 
llego, que  pesaron  ocho  libras,  poco  más  o  menos. 

Pesó  un  costalejo.  en  que  van  metidos  otros  dos  cos- 
talejos pequeños,  con  clavo  limpio,  que  es  de  los  mari- 
neros que  quedaron  en  Cabo  Verde,  que  pesó,  por  tarar, 
está  en  la  caxa  del  piloto,  una  arroba  y  ocho  libras. 

Pesó  un  costal  nuevo,  en  que  está  metido  otro  costal 
viejo,  con  palo  de  clavo,  que  pesó  dos  arrobas  y  cinco 
libras;  púsose  en  la  caxa  de  Martín  Méndez,  y  es  por 
tarar. 

ütra  taleguita  pequeña,  con  otros  dos  talengoncitos 
pequeños,  que  es  de  Vasco,  gromete,  que  podrá  pesar 
siete  libras:  está  en  la  caxa  de  Martin  Méndez. 

Otros  dos  costalejos  pequeños  con  palo  de  clavo,  que 
no  se  sabe  cuyos  son,  y  tienen  por  marca  una  cruz  de 
almagra,  que  pesó  veinte  y  nueve  libras  por  tarar:  está 
en  la  caxa  del  piloto. 

Una  haba  luenga  con  clavo,  ques  de  Cubileta,  paje, 
que  pesó  diez  libras,  que  está  en  la  caxa  del  piloto. 

Una  habilla  pequeña  pintada,  que  diz  ques  de  Espino- 
sa, algoacil  de  la  armada,  pesó  trece  libras. 
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Un  costalejo  en  que  están  una  haba  y  otras  cosas,  de 
Juan  Marlniez,  sobresaliente,  que  pesó  nueve  libras. 

Una  haba  pequeña  llena  de  clavo  limpio,  e  un  penacho, 
que  es  del  alcaide  l>arbosa,  el  cual  le  invió  P^spinosa, 
aliíoacil.  que  pesara  seis  libras. 

Un  ramal  de  clavo  que  invió  Jorge,  esclavo  del  capi- 
tán Magallanes,  para  doña  Beatriz. 

Conozco  yo,  Diego  Díaz,  criado  de  Cristóbal  de  Ilaro, 
factor  de  sus  Majestades,  que  recibí  de  vos  los  señores 
ühciales  de  sus  Majestades  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, que  residís  en  esta  muy  noble  e  muy  leal  cibdad 
de  Sevilla,  en  nombre  y  por  virtud  del  poder  que  tengo 
del  dicho  Cristóbal  de  Maro,  todo  el  clavo  e  otras  cosas 
de  especería  contenidas  en  veinte  e  cuatro  partidas,  en 
tres  planas  deste  pliego,  segúnd  en  ellas  se  contiene:  v 
porque  lo  susodicho  es  verdad,  di  éste,  lirmado  de  mi 
nombre.  Fecho  en  Sevilla  a  catorce  de  noviembre  de  mili 
e  quinientos  e  veinte  e  dos  años. 

Diego  'Di jz. — Jiun  de  Ileguívar,  escribano  de  sus 
Majestades. — illay  dos  rúbricas). 


LA'. — Lisia  de  Lis  especies  que  entregaron  los  Iripiilanles 
de  Li  nave  ((Mctoria))  a  su  llegada  a  Sevilla. 

Una  caxa  del  capitán  llena  de  clavo  cerrada,  púsose 
en  tres  costales  y  pesó  diez  y  seis  arrobas  y  una  libra. 

Una  ca.xa  clavada  con  cuatro  clavos,  ques  de  Fernan- 
do de  Bustamante,  barbero,  llena  diz  que  de  clavos,  pú- 
sose en  dos  cosíales  y  tuvo  nueve  arrobas  por  tarar,  de 
costales  e  cuerda. 

Otra  caxa  de  Martín  Méndez,  cerrada,  la  llave  de  la 
cual  tiene  el  capitán. 

Otra  caxa  del  piloto  llena  de  clavo:  la  llave  tiene  el  pi- 
loto. 
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Olra  caxa  liada  con  cordeles,  del  maestre,  llena  de  cla- 
vos, y  púsose  en  dos  costales  e  medio,  que  pesaron  tre- 
ce arrobas  y  cuatro  libras,  poi  tarar  de  costales,  romana 
y  cuerda. 

(  )lra  caxa  Je  Su  Majestad,  clavada,  .que  diz  que  vie- 
nen algunas  mercaderías  que  llevaron  para  resyate. 

Otra  caxa  ferrada  y  encorada,  sin  ceiíadura,  liada,  que 
la  entrenó  de  Juan  UoJríí^ue/.  de  Iluelva.  marinero,  con 
ciertas  cosas  suyas  e  de  otros  marínelos  que  quedaron 
en  (>abo  Verde. 

Otra  caxa  de  Su  Majestad,  que  la  llave  del  la  tiene  el 
capitán,  que  dixo  que  trae  mercaderías. 

Otra  caxa  liada  con  una  hamaca  encima,  que  diz  que 
va  con  su  ropa  e  otras  cosas,  ques  de  Antonio  de  Ple^a- 
fetes. 

Un  costal  liado,  con  palo  de  clavo,  ques  del  capitán,  e 
otro  medio  costal ejo  de  lo  mismo,  que  peso  seis  ai  robas 
y  quince  libras  por  tarar. 

Otra  caxa  liada,  pequeña,  que  entregó  el  capitán,  con 
las  muestras  de  la  especería  e  otras  cosas  que  traya  para 
Su  Majestad. 

Un  costalejo  en  que  va  metida  otra  talega  con  clavo, 
ques  de  Miguel  de  Kodas  e  Nicolao,  lomba rdero. 

Una  haldilla  pequeña,  pmtada,  que  lo  entrego  el  capi- 
tán, que  diz  ques  de  Espinosa,  algoacil  del  .Armada. 

Un  costal  blanco,  que  dentro  en  él  van  otros  dos  cos- 
talejos  liados,  que  lo  entregó  el  capitán,  en  que  van 
muestras  de  clavo  e  canela  para  Su  Majestad. 

Una  tinajuela  de  tamaño  de  un  cántaro,  ques  de 
maestre  Ans,  en  que  va  clavo  e  nuez  e  canela,  que  pe- 
só una  arroba  y  una  libra,  digo  una  arroba  e  una  libra 
con  tinajuela. 

Dos  costales,  uno  mayor  e  otro  menor,  cubiertos  de 
palma,  con  clavo,  que  lo  entregó  Miguel  de  Rodas,  que 
era  de  su  caxa,  que  pesaron  seis  arrobas  e  tres  libras, 
por  tarar  de  costales,  romana  e  cuerdas. 
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Un  costalejo  en  que  van  metidos  dos  haldillas  peque- 
ñas con  clavo  limpio,  que  se  halló  en  el  pañol  de  la  nao, 
que  diz  ques  de  los  marineros  que  quedaron  en  (>a- 
bo  Verde. 

Entregó  el  capitán,  una  haba  pequeña  en  que  va  clavo 
limpio  e  un  penacho  que  se  lo  dio  el  algoacil  Espinosa 
para  el  alcaide  Diego  Barbosa. 

lilntregó  más  el  dicho  capitán,  una  cestilla  de  maclas 
suva  e  un  palo  grande  de  sándalo. 

fCntregó  el  capitán  un  ramal  de  clavos,  cosido  en  una 
palma,  que  le  entregó  Jorge,  esclavo  del  capitán  Maga- 
llanes, para  que  lo  diese  a  su  mujer  doña  Beatriz. 

Una  haba  luenga  cubierta  de  paja,  que  entregó  Juan 
de  Gubileta,  paje,  que  dixo  que  era  suya. 

Entregó  el  capitán  un  ramal  de  clavo,  cosido,  cubierto 
de  palma. 

Un  saquito  pequeño,  que  se  halló  en  el  castillo  de 
proa,  que  es  de  Antonio  Fernández  Colmenero,  e  otra 
taleguita  pequeña,  azul. 

Entregó  Diego  (jallego,  mai'inero,  dos  taleguitas  jun- 
tas, con  clavo. 

Entregó  Juan  de  Arralia,  gromete,  un  costalejo  de 
clavo. 

Entregó  el  maestre  tres  saquitos  de  clavos,  que  van 
liados  en  uno. 

Entregó  el  capitán  un  costal  de  palo  de  clavo,  que 
diz  ques  de  Maitín  Méndez,  contador  del  Armada,  que 
quedo  en  Cabo  \'erde. 

Otra  taleguita  chiquita  con  dos  talengocilos  de  clavo 
dentro,  que  cree  que  es  de  Vasco,  gromete. 

Un  costalejo  en  que  está  una  haba  e  otias  cosas,  que 
diz  ques  de  Juan  Martínez,  sobresaliente,  que  quedó  en 
Cabo  Verde. 

Un  costal  de  palo  de  clavo,  ques  del  contramaestre 
Juan  de  A  curio. 
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Una  caxa  pequeña,  clavada,  que  diz  ques  de  Roldan, 
lombardero,  con  ciertas  menudencias,  el  cual  quedó  en 
Cabo  Verde. 

Entregó  el  piloto  dos  costales  con  palo  de  clavo,  que 
está  escripto  encima  dellos:  el  piloto. 

Entregó  el  piloto  una  caxeta  pequeña  con  clavo,  que 
dixo  que  era  de  Richart  de  Normandía,  e  un  lio  de  ropa 
vieja. 


LA7. — Real  cédula  por  la  que  se  manda  a  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Conlratación  que  entreguen  a  Crislóbal 
de  liara,  todas  las  muestras  de  especería  que  llegaron 
en  la  nao  (.iVitoria^^. 

El  Rev. — Nuestros  Oficiales  qiíe  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. 
Por  otra  mi  carta  vos  envío  a  mandar  que  todas  las 
muestras  de  especería  y  droguería  que  vinieron  en  la 
nao  Vitoria  et  vos  entregó  el  capitán  Juan  Sebastián  del 
Cano,  lo  tuviésedesen  esa  Casa,  sin  vender  cosa  alguna 
dello;  et  porque  yo  he  mandado  a  Cristóbal  de  Haro, 
nuestro  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  dicha 
Especería,  que  envíen  todas  las  dichas  muestra^  a  cier- 
tas personas  que  conviene  a  la  negociación  y  tracto  de 
la  Especería,  yo  vos  mando  que  luego  que  ésta  veáis,  en- 
treguéis todas  las  dichas  muestras  al  dicho  Cristóbal  de 
Haro,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  quedando  de  cada 
cosa  dello  en  esa  Casa  la  ochava  parte,  para  que  voso- 
tros lo  tengáis  para  muestra  y  memoria,  a  buen  recabdo; 
e  tomad  su  carta  de  pago,  o  de  quien  el  dicho  su  poder 
hobiere,  para  vuestro  descargo;  et  non  tagades  ende  al. 
{•'echa  en  Valladolid,  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  otu- 
bre  de  quinientos  e  veinte  e  dos  añps. — Yo  kl  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Co- 
bos.— (Flav  una  rúbrica). 
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Conozco  yo,  Diego  Díaz,  criado  de  Cristóbal  de  Ilaro, 
factor  de  sus  Majestades,  que  recibí  de  vos  los  señores 
Oficiales  de  sus  Majestades,  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  que  residís  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  en  nombre 
del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  por  virtud  desta  cédula  de 
Su  Majestad  desta  otra  parte  contenida,  tres  libras  e  me- 
dia  de  canela  de  las  cuatro  libras  que  Juan  Sebastián 
del  Cano  dexó  en  poder  de  vuestras  mercedes,  demás  e 
aliende  de  la  canela  e  otras  muestras  de  especería  que  él 
llevó  para  Su  Majestad,  y  la  otra  media  libra,  que  es  el 
ochavo  de  las  dichas  cuatro  libró?,  queda  en  poder  de 
vuestras  mercedes,  como  Su  Majestad  manda  por  esta 
cédula;  y  más  recebí  veinte  e  cuatro  libras  e  media  de 
sándalo,  que  así  bien  dexó  el  dicho  capitán,  y  quedan  en 
poder  de  vuestras  mercedes  tres  libras  e  media  de  sán- 
dalo, que  es  el  ochavo  de  veinte  e  ocho  libras  que  pesó 
un  palo.  E  porque  es  verdad,  firmé  aquí  mi  nombre. 
Fecho  a  quince  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  vein 
te  e  dos  aiíos. — Diego  Día^. — (Hay  una  rúbrica). 


LXII. — Relación  de   lo  que  tiene  la  nao  aSanliagO)).  que 
nuestro  Señor  salve  r  goarde. 

La  nao  Santiago  con  ocho  remos. 

E\  mástel  mayor  con  su  entena, 

El  mástel  de  la  atavia  con  su  entena. 

El  mástel  del  trinquete  de  avante  con  su  entena. 

El  mástel  de  la  mesana  con  su  entena. 

El  bauprés  con  la  verga  de  la  cebadera. 

El  botalón  de  pioa. 

El  botalón  de  la  mesana. 

ENTENAS    DE    RESPETO 


Dos  entenas  que  mercaron  en  San  Lúcaí 
Hay  más  dos  entenas  pequeñas. 
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VELAS  VIEJAS 

E\  papahígo  mayor,  con  tres  bonetas. 

La  vela  de  gavia. 

El  papahígo  del  trinquete  con  dos  bonetas. 

La  vela  de  la  mesana. 

La  vela  de  la  cebadera. 

VELAS    NUEVAS 

K\  papahígo  con  tres  bonetas. 

La  vela  de  la  gavia. 

El  papahígo  del  trinquete  con  dos  bonetas. 

La  vela  de  la  mesana. 

La  vela  de  la  cebadera. 

Ancoras  v  ganchos  que  tenía  la  nao 

Dos  áncoras,  conviene  a  saber,  uno  nuevo  y  otro  viejo. 
Hay  más  un  gancho  viejo. 

Ancoras  y  ganchos  de  respeto 

Tiene  tres  áncoras  que  recibió  en  Sevilla,  las  dos  nue- 
vas y  la  otra  vieja. 
Hay  más  dos  ganchos  para  alitar  áncoras. 
Hay  más  dos  ganchos  de  las  bolinas. 

xarcia  del  mAstel  mayor 

Primeramente  siete  obenques  por  banda,  viejos. 
Tiene  más.   seis  coronas,  dos  nuevos  v  cuatro  viejos. 
Tiene  más,  seis  amantillos,  dos  nuevos  v  cuatro  viejos. 
Tiene  más,  seis  betas  de  los  dichos  aparejos,    cinco 
nuevos  y  uno  viejo. 
Tiene  más,  cuatro  trozas  nuevas. 
Tiene  más,  dos  amantillos  nuevos. 
Tiene  más,  dos  aferravelas  nuevos. 
Tiene  más,  dos  brazas  viejos. 
Tiene  más,  dos  bolinas  nuevas. 
Tiene  más,  la  ustaga  vieja. 
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Tiene  más,  la  triza  nueva. 

Tiene  más,  el  ustay  viejo. 

Tiene  más,  el  contraestav  viejo. 

Tiene  más,  escotas  y  contraescotas  viejas. 

XAKCIA     DE    LA    GAVIA 

(Cuatro  obenques  por  banda,  viejos. 
Tiene  más,  dos  amantillos  viejos. 
Tiene  más,  dos  brazas  viejas. 
'J'iene  más,  la  ustaga  vieja. 
Tiene  más,  la  triza  nueva. 
Tiene  más,  dos  bolinas  nuevas. 
Tiene  más,  dos  escotines  nuevos. 
Tiene  más,  el  estay  viejo 

XARCIA    DEL    TRINQLE'rE    DE    AVANTE 

Cuatro  obenques  por  banda,  viejos. 
Tiene  más,  cuatro  coronas,  dos  nuevas  y  dos  viejas. 
Tiene  más.  cuatro  amantillos  viejos 
Tiene  más.  cuatro  betas  destos  aparejos,  tres  nuevos  y 
un  viejo. 

Tiene  más,  dos  trozas  nuevas. 

Tiene  más,  dos  bolinas  nuevas. 

Tiene  más.  dos  amantillos  nuevos. 

Tiene  más,  dos  aferravelas  viejas. 

Tiene  más,  el  estay  viejo. 

Tiene  más,  dos  brazos  viejos. 

Tiene  más,  la  triza  nueva. 

Tiene  más.  el  ustaga  viejo. 

Tiene  más,  las  escolas  y  contra-escotas  nuevas. 

XARCLX    DE    LA    CEBADERA 

Una  triza  vieja. 
Dos  brazos  nuevos. 
Dos  amantillos  nuevos. 
10 
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XARCIA    l)K    LA    MLSANA 

Tresobenques  por  banda,  nuevos. 

La  ustaga  vieja. 

La  triza  vieja. 

La  escota  vieja. 

Las  aferravelas  viejas. 

Una  triza  vieja. 

POLLAZÓN    i)i:i.     M\Sli;i.    MAYOR 

La  polea  de  la  triza,  bronzada  y  ferrada. 

Seis  motones  de  las  coronas.  Jos  nuevos  y  cuatro 
viejos. 

Seis  poleas  de  los  dichos  ¿iparcjos,  de  dos  ojos,  dos 
nuevos  y  tres  viejos,  y  uno  de  los  que  vinieron  de  Viz- 
caya. 

Seis  poleas  de  los  dichos,  cinco  de  un  ojo  y  uno  de 
dos  ojos,  nuevas. 

Cuatro  poleas  de  los  amantillos,  nuevos. 

Cuatro  poleas  de  las  trozas,  nuevas,  dos  de  un  ojo  y 
dos  de  dos  ojos. 

Dos  poleas  viejas  de  los  l^^razos,  de  un  ojo. 

Dos  poleas  de  los  aferravelas  nuevos,  de  un  ojo. 

Otras  dos  poleas  de  los  dichos  afeira velas  nuevos,  de 
dos  ojos. 

Dos  poleas  de  un  ojo,  de  las  brozas,  uno  nuevo  y  otro 
viejo. 

pOLFA/<)\  ih:l    iiv'iNíviiyrF: 

Cuatro  motones  vic|ns  Je  las  oíonas. 

Cuatro  poleas  de  dos  oíos  Je  los  amantillos.  Jos  nue- 
vos y   uno  viejo,   y  otro  Je  los  ^jue  vinieron  Je  \  i/caya. 

(vUatro  poleas  de  un  ojo.  xiejas.  Je  los  Jichos  apa- 
rejos. 

Una  polca  de  las  bolinas,  vieja,  de  dos  ojos. 

Dos  polcas  Je  la  triza,  viejas,  una  Je  un  ojo  y  otra  Je 
ojos. 
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Cu£\tro  poleas  de  los  amantillos,  nuevas,  de  un  ojo. 

Cualro  poleas  de  las  trozas,  nuevas,  dos  de  un  ojo  y 
dos  de  dos  ojos. 

Cuatro  poleas  de  las  brazas,  viejas,  de  un  ojo. 

Cuatro  poleas  de  las  afeiravela?.,  dos  de  un  ojo  y  dos 
de  dos  ojos,  nuevas. 

Dos  poleas  viejas  de  las  escotas. 

POLEAZÓN    DE  LA    .\li:SANA 

Una  polea  nueva  de  un  ojo.  de  la  escota. 
Dos  poleas  viejas  de  la  triza,  de  un  ojo. 
Dos  poleas  viejas  de  las  trozas,  de  un  ojo. 

POLEAZÓN  DE  LA  GAVLV 

Cuatro  poleas  chicas,  nuevas,  de  los  amantillos. 
Dos  poleas  chicas,  nuevas,  de  las  brazas. 
Cuatro  poleas  chicas,  de  las  bolinas,   nuevas. 
Dos  poleas  de  la  triza,  nuevas,   una  de  un  ojo  y  otra 
de  dos  ojos. 

Dos  poleas  de  las  trozas,  viejas. 
Dos  poleas  de  los  escotines,  viejas. 

POLEAZÓN  DE  LA  CEBADERAS 

Dos  poleas  viejas  de  la  triza,  uno  de  un  ojo  y  el  otro 
de  dos  ojos. 

Cuatro  poleas  de  los  amantillos,  nuevas. 

Dos  poleas  chicas  de  la  cebadera,  de  los  brazos, 
nuevas. 

LOS    CABLES  QUE  TENÍA   LA  NAO 

Primeramente,   tres  cables  nuevos. 
V  más  un  calabrete  viejo. 

CABLES  DE  RESPETO  Y  XARCLV  DE  RESPETO 

Dos  cables  que  recibió  en  Sevilla:  dicen  que  pesó  cada 
seis  quintales  y  medio  el  uno,  y  el  otro  cinco  cjuin- 
tales. 
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L'nas  Listabas  Je  nl-ihIc  y  Jus  brazas  y  Je  n^JieiUa 
hillos. 

Una  driza  para  el  mástel  mayor.  Je  veinte  y  seis  bra- 
zas y  de  sesenta  hillos. 

Dos  piezas  Je  caJa  cuarenta  biazas  para  los  aparejos 
mayores. 

Dos  piezas  de  cada  cincuenta  brazas,  para  amantillos 
y  goarnición  Je  vela. 

Dos  piezas  Je  caJa  cuarenta  brazas,  para  escotas  Je 
gavia  y  bolinas  mayores. 

Dos  piezas  Je  cavia  cincuenta  bi  azas.  para  betas  Je  los 
aparejos  Jel  trinquete. 

Una  pieza  Je  sesenta  brazas  y  setenta  hillos,  para 
obenques.  • 

Otra  pieza  de  treinta  hillos  y  setenta  brazas,  para 
sirga. 

Medio  quintal  de  trallas,  de  nueve  hillos. 

Un  quintal  de  tralla,  de  seis  hillos. 

POI.KAZÓ.N     l)i;     Kl-SI'KTO 

(Cuatro  motones  de  las  coronas. 

Y  otros  dos  motones  viejos. 

Seis  poleas  de  dos  ojos,  nuevas. 

(^inco  poleas  de  un  ojo,  tres  nuevas  y  Jos  \iejas. 

(Cuatro  poleas,  dos  de  dos  ojos  y  dos  de  un  ojo,  para 
trozas,  nuevas. 

(Cuatro  poleas  para  los  amantillos,  nuevas. 

(Cuatro  poleas  de  dos  ojos,  para  las  bolinas  y  escoli- 
nes  de  gavia. 

Diez  y  ocho  ptjleas  chiquitas,  nuevas. 

Dos  docenas  de  roldanas  chiquitas,  nuevas. 

Diez  roldanas  grandes  para  la  driza,  nuevas. 

EL    ÜATl-L 

\í\  batel  con  su  esquipación. 

DoF.  rezones,  uno  vicio  v  «)tro  nuevo. 
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Dos  i^anclios,  uno  nuevo  y  otro  viejo. 
Seis  morteros  p¿ira  bombas. 


LXÍIÍ. — Rcljcio)!    Je  lo  jjitc  Jjjy  cu  Li    nao  id^rinidad-i^r 
que  ^Dios  salve  y  (^oai'Je,  ele. 

LA    NAO     «TREN I DAD» 

Primeramente,  el  mástel  mayor,  con  su  entena. 
La  gavia  del  trinquete,  con  su  mástel  y  entena. 
\í\  trinquete,   digo,  el  mástel,  con  su  entena  del  trin- 
quete. 

La  gavia  de  proa,  con  su  mástel  y  entena. 
Ií;1  mástel  de  la  mesana,  con  su  entena. 
l]l  bahuprés,  con  su  en  tena  de  la  cebadera. 
li;i  botalón  de  proa. 
El  botalón  de  mesana. 

VFÍLAS    VIEJAS 

Tiene  el  papahigo  mayor,  con  dos  bonetas. 

La  vela  de  la  gavia. 

El  papahigo  del  trinquete,  con  dos  bonetas. 

La  vela  de  la  cebadera. 

La  vela  de  la  mesana,  con  una  boneta. 

VELAS    NUEVAS 

El  papahigo  mayor,  con  dos  bonetas. 

El  papahigo  del  trinquete,  con  una  boneta.. 

La  vela  de  la  mesana. 

La  vela  de  la  cebadera. 

La  vela  de  la  gavia  del  trinquete. 

XARCIA  DEL  MÁSTEL  MAYOR 

Nueve  obenques  por  banda,  nuevas. 
Cinco  coronas,   tres  a  una  banda  y  dos  a  la  otra,  las 
tres  nuevas  y  las  dos  viejas. 
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Cinco  amantillos,  tres  nueví^s  y  Jos  viejos,  tres  a  una 
banda  y  dos  a  la  otra. 

Cinco  betas,  cuatro  nu(jv¿is  v  una  vieja. 

Dos  bolinas  nuevas,  una  por  banda. 

Tres  costeras  sordas,  nuevas,  dos  de  una  banda  y  una 
de  la  otra. 

(Cuatro  escotines,  nuevos,  dos  por  banda. 

\í\  ustay  viejo. 

Las  ustagas  nuevas. 

Dos  aferravelas,  uno  por  banda;  nuevos. 

Dos  brazas  nuevas,  uno  por  banda. 

Escotas  y  contras,  nuevas,  uno  por  banda. 

Cuatro  trozas  nuevas,  dos  por  banda. 

La  triza  nueva. 

Dos  amantillos  nuevos,  uno  por  banda. 

XARCIA    DEI.   TKINQrETE    DE    GAVIA 

Cuatro  obenques  por  banda,  nuevos. 

El  ustay  nuevo. 

Dos  amantillos  nuevos,  uno  por  banda. 

Dos  escotas  nuevas,  uno  por  banda. 

Dos  bolinas  nuevas,  uno  por  banda. 

La  ustaga  nueva,  con  su  beta  nueva. 

Un  andarivel  nuevo. 

Dos  brazas  nuevas,  uno  por  banda. 

XARCIA    DEL   TÍÍINQUETE     DE    AVANTE 

Cuatro  obenques  por  banda,  viejos. 
Cuatro  coronas  viejas,  dos  por  banda. 
Cuatro  amantillos,  dos  por  banda,  tres  viejos  y  uno 
nuevo. 
El  ustay  nuevo. 

Una  ustaga  vieja,  con  una  beta  nueva. 
Dos  brazas  nuevas,  uno  por  banda. 
Dos  bolinas  nuevas,  uno  por  banda. 
Dos  amantillos  nuevos,  uno  por  banda. 
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Dos  aterravelas  nuevas,  uno  por  banda. 
Dos  escotas  nuevas  y  contra,  nuevas. 
Dos  trozas  nuevas,  uno  por  banda. 

XAIvCIA    \)E    LA    GAVIA    DE    PROA 

Dos  obenques  nuevos  por  banda. 
Dos  brazas  nuevas,  uno  por  banda. 
El  ustay  nuevo. 

Dos  bolinas  nuevas,  uno  por  banda. 
Dos  amantillos  nuevos,  uno  por  banda. 

LA    XARCLV    DE   LA    MESANA 

Tres  obenques  nuevos  por  banda. 
Ustaga  nueva. 
La  triza  nueva. 
Una  troza  vieja. 
La  escota  vieja. 

LA    XARCLV    DE    LA    CEBADERA 

La  driza  nueva. 

Dos  amantillos  nuevos,  uno  por  banda. 

Dos  brazas  nuevas,  uno  por  banda. 

POLEAZÓN    DEL    .MÁSTEL    MAYOR 

Una  polea  nueva  de  un  ojo,  de  la  triza,  brosnecida  y 
ferrada. 

Cinco  motones  de  las  coronas,  dos  nuevas  y  tres  vie- 
jas. 

Diez  poleas  de  dos  ojos  de  los  aparejos,  tres  nuevas  y 
siete  viejas. 

Seis  poleas  nuevas  de  las  costeras  sordas,  tres  de  dos 
ojos  y  tres  de  un  ojo. 

Ocho  poleas  de  los  escotines,  nuevos,  dos  de  dos  ojos 
y  seis  de  un  ojo. 

(vuatro  poleas  de  los  amantillos,  nuevos,  dos  de  dos 
ojos  y  dos  de  un  ojo. 
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("uatro  poleas  de  los  aferravelas,  nuevos,  dos  de  dos 
()|(>s  y  dos  de  un  ojo. 

Dos  poleas  de  las  brazas,  de  un  ojo,  uno  nuevo  y  otro 
viejo. 

Ocho  poleas  de  las  trozas,  cinco  nuevas  y  tres  viejas, 
dos  de  dos  ojos  y  seis  de  un  ojo. 

Una  polea  de  la  bolina,  vieja,  de  dos  ojos. 

El  racamento  de  la  troza,  nuevo  y  viejo,  lodo  envuelto. 

POLEAZÓN    DE    LA    GAVIA     DI. I.     IKINí^'^TE 

Dos  poleas  de  un  ojo  de  la  triza,  viejas. 
Cuatro  poleas  pequeñas  de  los  amantillos,  de  un  0)0, 
nuevos. 

Dos  poleas  pequeñas  de  los  brazos,  nuevos. 
Una  polea  vieja  del  andarivel,  de  un  ojo. 
Una  polea  de  un  ojo  de  la  triza,  nueva. 

POLEAZÓN  DEL  TRINOL'ETE  DA V ANTE 

Dos  poleas  de  la  triza,  viejas,  de  dos  ojos. 

Cuatro  motones  viejos  de  las  coronas. 

Ocho  poleas  viejas  de  dos  ojos,  de  los  aparejos. 

C^uatro  poleas  de  aferravelas,  dos  de  dos  ojos  y  dos  de 
un  ojo,  los  dos  nuevos,  de  dos  ojos,  y  dos,  viejos. 

Cuatro  poleas  de  un  ojo,  viejas,  de  los  amantillos. 

Dos  poleas  de  un  ojo,  viejas,  de  las  brazas. 

Dos  poleas  de  un  ojo,  de  las  escotas,  una  nueva  y  otra 
vieja. 

Cuatro  poleas  de  las  trozas,  dos  de  dos  ojos  y  dos  de 
un  ojo,  V  las  de  dos  ojos  son  nuevas,  y  las  otras  dos  de 
un  ojo,  son  viejas. 

Una  polea  de  dos  ojos  de  la  bolina,  vieja. 

Kl  racamento  viejo. 

POLEAZÓN    DE    LA    OAVIA     DE    PKOA 

Tres  poleas  de  la  triza  pequeñas,  nuevas,  de  un  ojo. 

Dos  poleas  de  un  ojo,  de  las  brazas,  nuevas. 

(Cuatro  poleas  pequeñas  de  los  amantillos,  de  un  ojo. 
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p(>Li:\/()\    i)i;   i.\    .Mi;sANA 
Una  polea  de  la  usUiga,  de  un  ojo,  nuevo. 
Una  polea  de  dos  ojos,  de  la  triza,  vieja. 
Dos  poleas  de  un  ojo,  de  la  triza,  nuevas. 
Una  polea  de  la  escota,  de  un  ojo,  de  las  de  Bilbao. 

POLLAZÓN    DL    LA    CEBADERA 

Dos  poleas  de  la  triza,  la  una  nueva  de  dos  ojos,  y  la 
otra  vieja,  de  un  ojo. 

Cuatro  poleas  de  los  amantillos,  de  un  ojo,  dos  nue- 
vos y  dos  viejos. 

Dos  poleas  de  un  ojo,  viejos,  de  los  brazos. 

Tiene  la  dicha  nao  cuatro  áncoras,  dos  grandes  y  dos 
medianas. 

'I  iene  más,  un  gancho  viejo  de  alitar  áncoras. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  dos  bombas  guarnecidas 
con  sus  aparejos,  uno  nuevo  y  otio  viejo. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  un  batel  con  su  esquipación 
y  un  gancho  nuevo  y  dos  reboñes. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  un  esquife  nuevo  con  su 
esquipación. 

Hay  más,  tres  mili  tachuelas. 

Hay  más,  un  cuero  para  chapetas  para  las  bombas,  y 
seis  varas  para  las  bombas. 

CABLES    QUE    TENÍA    LA    NAO 

Un  cable  nuevo,  que  vino  con  la  nao,  y  otro  viejo. 
Mas.  un  calabrete  de  los  que  vararon  las  naos. 
.Más  hay,  dos  estrenques  desparto. 
.Más  hay,  un  gaviete  para  las  áncoras. 
.Más  hay.  una  pieza  desparto  para  orinques. 

XAHCJA    DE    B  ESPETO 

Tiene  dos  cables  de  los  que  vinieron  de  Vizcaya.  , 
Tiene  más,  tres  cables  nuevos  que  hicieron  en  Sevi- 
lla, los  dos  de  cada  diez  quintales  y  el  uno  de  seis  quin- 
tales. 
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Una  beta  de  cuarenta  brazas  y  ochenta  v  ciuitio  liillos, 
para  driza  del  mástel  mayor. 

Una  beta  de  ochenta  brn/,is  v  ticinl¿i  y  seis  hillos, 
para  los  aparejos  mayores. 

Una  beta  de  sesenta  brazas  y  cuarenta  y  cinco  hillos, 
para  bolinas  mayores. 

Una  beta  de  cuarenta  brazas  c  de  cuarenta  y  cinco  hi- 
llos, para  escotas  de  gavia 

Una  beta  de  sesenta  brazas  y  de  treinta  hill(js.  para 
amantillos  mayores. 

Una  beta  de  ochenta  brazas  y  de  treinta  hillos.  para 
trozas  y  ayanques  mayores. 

Una  beta  de  ochenta  brazas  y  de  sesenta  y  dos  hillos, 
para  cargadera  y  ayuda. 

Una  beta  de  treinta  brazas  y  de  diez  y  ocho  hillos. 
para  burdas. 

Una  beta  de  cuarenta  brazas  y  de  diez  y  ocho  hillos, 
para  brazas  mayores. 

Dos  betas  de  cada  ochenta  brazas  cada  una,  v  sesenta 
hillos  cada  una,  para  obenques  mayores. 

Una  beta  de  sesenta  brazas  y  de  setenta  v  cinco  hillos. 
para  orinques. 

XARCIA  DE  RESPETO  DEL  TIUNQUETE  DE  AVANTE  Y  CEBA- 
DERA 

Una  beta  de  treinta  brazas  e  veinte  y  cinco  hillos,  para 
triza  del  trinquete. 

Una  beta  de  cuarenta  brazas  e  de  diez  y  ocho  hillos, 
para  bolinas  del  trinquete. 

Una  beta  de  cuarenta  brazas  e  de  treinta  y  seis  hillos, 
para  driza  de  la  cebadera  y  vidao. 

Una  beta  de  cincuenta  brazas  e  de  cuarenta  v  cinco 
hillos,  para  escotas  del  trinquete. 

Una  beta  de  sesenta  brazas  e  de  veinte  y  cuatro  hillu>, 
para  ayanques  del  trinquete. 
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Una  beta  de  sesenta  brazas  e  de  sesenta  hillos,  para 
contra-escotas  del  trinquete. 

Una  beta  de  cuarenta  brazas  e  de  diez  y  ocho  hillos, 
para  amantillos  del  trinquete. 

Una  beta  de  ochenta  brazas  e  de  treinta  y  cuatro  hi- 
llos, para  sirga. 

Medio  quintal  de  trallas  de  doce  hillos. 

Medio  quintal  de  trallas  de  nueve  hillos. 

Medio  quintal  de  trallas  de  seis  hillos. 

POLEAZÓN    DE    RESPETO 

Dos  pntesgas  grandes,  nuevas. 

Siete  motones,  los  cuatro  nuevos  y  los  tres  de  los  que 
vinieron  de  Vizcaya. 

Nueve  poleas  de  dos  ojos,  nuevos. 

Cinco  poleas  de  un  ojo,  nuevos. 

Tres  poleas  de  amantillos  de  dos  ojos,  nuevos. 

Una  polea  nueva  de  aferravelas. 

Quince  cojoncillos,  nuevos. 

Dos  poleas  de  amantillos  del  trinquete,  nuevos. 

Una  polea  de  las  bolinas,  (ie  dos  ojos,  nuevo. 

Cuatro  motones  viejos,  uno  con  su  roldana  de  bronce. 

(^inco  motones  pequeños,  viejos. 

Tres  poleas  de  dos  ojos,  dos  broncidas,  de  las  que  vi- 
nieron de  X'izcaya,  v  uno  viejo. 

Cinco  poleas  de  un  ojo,  la  una  de  las  que  vinieron  de 
\'izcaya,  y  las  cuatro,  viejas. 

Una  polea  grande,  de  un  ojo. 

Una  polea  de  aferravelas,  de  las  que  vinieron  de  Viz- 
caya 

X'einte  y  un  bertelles  grandes  para  el  mástel  mayor, 
nuevos. 

Seis  bertelles  del  trinquete,  pequeños,  nuevos. 

Ancoras  y  ganchos  de  respeto 
Dos  áncoras  nuevas,  de  las  que  vinieron  de  Vizcaya. 
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Dos  ganchos  de  alitar  ancoras. 
Dos  ganchos  de  los  vidaos. 
(".uatro  hierros  de  bombas. 

Una  entena  de  respeto  que  se  lom*'»  en  San  Lúcar. 
Otra  entena  de  respeto. 

Otra  entena  pequeña,  de  las  que  vinieron  de  San  Lú- 
ea r. 

COSAS  1)1-:  i)i;.si'i;\sA 

Dicen  que  están  en  la  dicha,  lucra  de  las  que  se  saca- 
ron a  la  postre,  noventa  y  cuatro  pipas  de  \\no,  convie- 
ne a  saber:  siete  con  cada  seis  arcos  de  hierro,  y  sesenta 
y  cuatro  con  cada  cuatro  arcos  de  hici  lo,  y  más  ocho  to- 
neles y  siete  pipas  sin  arcos,  que  son  las  sobicdichiis 
noventa  y  cuatro  pipas. 

Más  dicen,  que  tiene  debajo  de  cubierta,  diez  y  siete 
pipas  de  agoa,  conviene  a  saber;  cuatro  toneles  con 
cada  seis  arcos  de  hierro  y  nueve  pipas  por  ferrar. 

Hay  más  sobre  cubierta,  catorce  pipas  para  agua. 

Ilav  más,  recibidos  en  la  dicha  nao.  setecicnt«'S  \  cua- 
renta costales  de  bizcocho,  que  pesaron  neios.  cuatro- 
cientos noventa  y  nueve  quintales,  dos  arrobas  y  cator- 
ce libras. 

Hav  más,  cient  arrobas  de  aceite  en  botijas,  segúnd 
dicen. 

Hay  más,  cuarenta  arrobas  de  vinagre. 

En  diez  y  ocho  de  junio,  recibió  Cristóbal  i\odrigucz. 
despensero  de  la  dicha  nao,  veinte  y  seis  arrobas  y  vein- 
te y  cuatro  libras  de  quesos,  en  doscientos  v  veinte  y 
dos  quesos. 

Hay  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  despensero  en 
veinte  de  junio,  sesenta  arrobas  de  tocinos. 

Cincuenta  y  cinco  ristras  de  ajos. 

Hay  más,  un  serón  de  almendras. 

Hay  más,  una  pipa  de  harina. 

N'cinte  V  cinco  barriles  de  anchova. 
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Ilav  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  despensero, 
dos  botas  de  garbanzos. 

Hay  más,  que  recibió  el  despensero  en  veinte  y  uno 
de  junio,  una  bota  de  habas. 

En  diez  y  nueve  de  junio  recibió  el  dicho  despensero, 
treinta  docenas  de  cazones. 

En  este  día,  recibió  Cristóbal  Rodríguez,  despensero, 
dos  docenas  de  tudos. 

Hay  más  en  la  dicha,  que  recibió  el  sobredicho,  seis 
docenas  y  media  de  cornudillas. 

Iten,  en  este  dia  recibió  el  sobredicho,  cuatro  docenas 
de  bastina. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  sobredicho, 
tres  barriles  y  un  cuarto  de  pasas  de  Almuñécar,  en  vein- 
te de  julio. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  sobredicho 
en  este  día,  catorce  panes  de  azúcar,  que  pesaron  cuatro 
arrobas  y  veinte  y  una  libras. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  sobredicho 
en  este  dia,  nueve  botijas  de  miel. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  sobredicho, 
cuatro  seretas  de  higos. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  que  recibió  el  sobredicho, 
doce  galletas. 

Hay  más  en  la  dicha,  cuarenta  escudillas. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  veinte  gamellas. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  tres  morteros  con  sus  manos. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  quince  tajadores. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  quince  platos. 

Hay  más,  cuatro    mangas  para  envasar  vino  y  agua. 

Hay  más,  trece  arponeras. 

Hay  más,  treinta  y  una  cuerdas  de  pescar. 

Hay  más,  veinte  y  cuatro  lanternas,  con  seis,  que  se 
tomaron  en  Sant  Lúcar,  conviene  a  saber:  catorce  gran- 
des y  diez  pequeñas. 

Hay  más  en  la  dicha,  que  se  recibieron  dos  barriles  de 
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candelas,  que  pesaron  ocho  arrobas  y  diez  libras  netas, 
y  más  veinte  manojos  por  si,  que  pesaron  una  arroba 
quince  libras,  de  manera  que  pesa  todo,  diez  arrobas 
justas. 

Hay  más,  cincuenta  pernos  llanos. 

Hay  más,  nueve  fisgas. 

Hay  más,  nueve  arpones. 

Hay  más,  dos  azuelas. 

Hay  más,  dos  martillos. 

Hay  más,  unas  tenazas. 

Hay  más,  cuatro  docenas  de  anzuelos  íjrandes. 

Hay  más,  seis  docenas  de  anzuelos  medianos. 

Hay  más,  diez  docenas  de  anzuelos  pequeños. 

Hay  más,  diez  docenas  de  anzuelos  besugueros. 

Hay  más,  seis  anzuelos  de  cadena. 

Hay  más,  cahiz  y  medio  de  sal. 

Hay  más,  un  chinchorro  con  todo  su  aparejo. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  tres  barrenas,  y  digo  seis, 
barrenas. 

Hay  más,  tres  hachas  grandes. 

Hay  más,  una  caldera  grande  de  campana. 

Hay  más,  una  olla  de  cobre. 

Hay  más,  una  cuchara  de  fierro. 

Hay  más,  doce  zurrones  para  las  bombas. 

Hay  más,  cuatro  pies  de  cabra. 

Hay  más,  una  jareta  de  sardinas. 

Hay  más,  cincuenta  y  tres  libras  de  hillode  coser  velas. 

ílay  más,  cuarenta  libras  de  hillo  de  empalomar. 

Hay  más,  cuatro  lanternas  de  hoja,  con  seis  mechas 
cada  una. 

Hay  más,  cinco  embudos  de  hoja. 

Hay  más,  trescientas  agujas  de  coser  velas. 

Hay  más,  cient  y  cincuenta  agujas  de  empalomar. 

Hay  más,  cinco  olonas  nuevas, 

llay  más,  una  olona  dapñada. 
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Hay  más,  dos  calderillas  viejas. 

Hay  más,  ocho  medidas  de  palo. 

Hay  más,  cuatro  borachas  para  melecinas. 

ílay  más,  un  serejón  de  mano. 

Hay  más,  una  sierra  de  mano. 

Hay  más,  una  sierra  grande  con  sus  hierros  y  llave. 

Hay  más,  una  lima  para  la  dicha  sierra. 

Hay  más,  un  farol. 

Hay  más,  seis  medidas  de  latón. 

Flay  más,  dos  baldes  ferradas. 

Hay  más,  dos  galletas  ferradas. 

Hay  más,  dos  tinas  de  medir  vino. 

Hay  más,  once  barriles  para  agoa,  con  arcos  de  fierro. 

Hay  más,  un  barril  de  sebo. 

Hay  más,  seis  quintales  de  estopa. 

May  más,  mili  clavos  de  carote. 

Hay  más,  mili  y  quinientos  de  tillado. 

Hay  más,  quinientos  clavos  de  medio  tillado. 

Hay  más,  cuairo  mili  estoperoles. 

Hay  más,  cuatro  mangueras  para  las  bombas. 

Hay  más,  cuatro  docenas  de  sogas  de  esparto. 

Hay  más,  una  docena  de  pasas. 

Hay  más,  seis  espuertas  grandes  para  dar  ración  de 
bizcocho. 

Hay  más,  una  docena  de  espuertas  pequeñas. 

Hay  más,  diez  y  siete  corchos  para  las  bovas. 

Hay  más,  dos  cochillos  grandes,  que  sirven  en  la  des- 
pensa. 

Hay  más,  nueve  planchas  de  plomo. 

Hay  más,  doscientos  y  cincuenta  clavos  de  costado. 

Hay  más,  un  arpeo  de  aferrar,  con  su  cadena. 

ARMAS  QUE  HAY  EN  LA  DICHA    NAO 

Hay  en  la  dicha  nao,  veinte  y  cuatro  petos,  con  sus 
espalderas. 
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Hay  más,  veinte  y  cuatro  pelos. 

Hay  más,  celadas  veinte  y  cuatro. 

Hay  más,  veinte  y  dos  barbotes. 

Hay  más,  cuarenta  y  ocho  brazales. 

Ha-y  más,  veinte  y  dos  casquetes. 

Hav  más,  catorce  ballestas,  con  sus  gafas. 

Hay  más,  diez  docenas  Je  lan/as. 

Hay  mas.  otras  cuarenta  lanzas,  viejas. 

Hav  mas.  tres  docenas  v  media  de  guriruces. 

Hay  mas,  quince  docenas  de  dardos. 

Hay  más,  cincuenta  dardos,  viejos. 

Hay  más,  cincuenta  picas. 

Hay  más,  cincuenta  rodelas. 

Hay  más,  doce  escopetas,  con  sus  rascadores. 

Hay  más,  doce  cuernos  para  la  pólvora,  con  doce  ce- 
badores. 

Hay  más.  ochenta  y  cuatro  docenas  de  saetas. 

Hay  más,  quince  docenas  de  saetas,  viejas. 

Hay  más,  que  se  recibieron,  doce  quintales  y  dos  arro- 
bas y  siete  libras  de  pólvora. 

Hay  más,  un  barril,  pequeño,  de  pólvora  de  esco- 
petas. 

Hay  más,  doscientas  pelotas  de  plomo  y  dados  para 
los  versos. 

Hay  más,  cincuenta  pelotas  para  los  falcones. 

Hay  más,  sesenta  y  un  ovillos  de  ballestas. 

Hay  más,  siete  pelotas  de  los  pasamuros. 

Hay  más,  seis  picos  para  hacer  pelotas  de  hierro. 

Hay  más,  diez  y  seis  cunas,  sobresalientes,  afuera  de 
las  que  tienen  los  versos. 

Hay  más,  catorce  banderas. 

Hay  más,  un  horno  de  cobre. 

Treinta  remos  nuevos  e  cuatro  viejos. 
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ARTILLERÍA 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  dos  lombardas  gruesas,  con 
cada  dos  servidores. 

Hay  más,  un  pasamuro,  con  dos  servidores. 

Hay  más.  un  falcón,  con  dos  servidores,  y  más  su 
banco. 

Hay  más,  catorce  versos,  con  cada  tres  servidores  ca- 
da uno. 

Hay  más,  catorce  molinetes  en  que  están  puestos  los 
versos. 

Hay  más,  setenta  dados  para  los  pasamuros,  que  se 
han  de  repartir. 

Hay  más,  en  la  dicha  nao,  una  caxa  en  que  está  la  bo- 
tica. 

Hay  más,  en  la  dicha  nao,  arroba  y  media  de  ciruelas 
pasas. 

Hay  más,  media  hanega  de  lantejas. 

Hay  más,  cuatro  orinales,  con  sus  vaseras. 

GENTE  QUE  TIENE  LA   DICHA  NAO 

Primeramente,  el  capitán  y  sus  criados,   que  son  los 
siguientes: 
El  señor  capitán  mayor. 
Duarte  Barbosa. 
Alvaro  de  Mezquita.. 
Luis  Alfonso  de  Goes. 
Gonzalo  Rodríguez. 
Francisco  Lombardo. 

Ñuño.  Fernando.  Francisco.  Juan  Martínez. 
Cristóbal  de  Ravelón. 
Diego  de  Santlúcar. 

OFICIALES 

El  piloto.  Esteban  Gómez. 
El  maestre,  Juan  Bautista, 
u 
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1^1  conlra-maeslic.  I'^iancisco  Albo 

101  escriban';,  1  .on  Je  Iv/pclcla. 

h^l  capel  I ¿in. 

El  cerujana,  Juan  eie  iMoialcs. 

I*]!  algoacil  y  un  hombre  slixo. 

K\  merino,  Alberto  de  \'alcn/iicla. 

E\  barbero. 

Tres  lombarJcros. 

E\  armero,   Pero  Sánchez. 

101  calafate,  b'elipe  («inovés. 

101  carpintero. 

101  despensero. 

Anrique,  Icn^oa. 

.m.\i<ini:k()s 

Diego  Martínez. 

Juan  Rodríguez, 
liarlolomé  Sánchez. 
Francisco  Mailínc/.. 
Francisco  Despinosa. 
Ginés  de  iMafra. 
León  Pan  cal  do. 
Francisco  Priora. 
Antón  Hernández  Colmenero. 
Antón  Rddi  íl;licz. 
Domingo  de  Urrutia. 
Tomás  de  Martín. 
Juan  (li noves. 
Martín  (jcnovés. 


C.IUMKTKS 


Domingo  Gallego. 
Francisco  de  Ayamonte, 
Antonio  de  Nova. 
Antonio  de  Cioa. 
Luis  de  Vea. 
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Juan  de  Sant  AndrévS. 
\'asco  García  de  Bayona. 
E\  moreno. 
Juan  de  Grifo. 
Blas  de  Toledo. 
Juan  de  Nova. 

PAJES 

Gutierre.  Jorq^e.  Andrés  de  la  Cruz. 


LX/\\ — Relación  de  las  cosas  que  tenia  o  se  han  metido  en 
la  nao,  que  Dios  salve,  nombrada  la  Concepción,  asi  de 
xarcia  e  velas  como  de  mantenimientos  e  aunas  e  arti- 
lleria  e  otras  cosas,  sojí  las  siguientes: 

LA     NAO    «CONCEPCIÓN» 

Primeramente  tiene  la  dicha  nao  el  mástel  mayor  con 
su  entena  e  gavia  e  entena  de  gavia  con  su  mástel. 
Tiene  más,  el  trinquete  con  su  entena. 
Más,  la  mesana  con  su  entena  e  botalón. 
Iten,  el  bauprés  con  su  entena  de  la  cebadera. 

VELAS    VIEJAS 

Tenía  el  papahígo  mayor  con  dos  bonetas  viejas  e 
percintadas:  tiénelo  agora. 

Tenía  más,  el  trinquete  con  dos  bonetas  viejas  e  per- 
cintadas: tiénelas. 

Iten,  la  vela  de  la  mesana  que  tenía,  gastóse  en  per- 
cintar  la  nao,  por  mandado  del  señor  capitán,  porque  era 
vieja. 

Más,  una  vela  de  gavia,  vieja. 

VELAS      NUEVAS 

Tiene  el  papahígo  con  dos  bonetas  nuevas. 
Más.  tiene  el  trinquete  con  dos  bonetas  nuevas, 
Iten,  la  mesana  nueva. 
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Más,  dos  velas  de  gavia  nuevas. 
Una  cebadera  nueva. 

XARCIA    QUE    TIENE    LA    DICHA    NAO 

Másiel  mayor. — Primeramente,  nueve  obenques  por 
cada  banda. 

I  ten  más,  dos  obenques  sordos. 

Más,  cuatro  groseles  con  toda  su  guarnición,  coronas 
e  manteles  e  betas,  viejos, 

Iten,  otro  grosel,  corona  e  mantel  e  beta  nuevos. 

Más,  dos  gomales  con  betas  e  coronas,  nuevos. 

Iten,  dos  aferravelas  por  cada  banda,  nuevas. 

Iten,  los  amantillos  mayores,  nuevos. 

Iten,  las  bolinas  mayores,  viejas. 

Las  ustagas  mayores,  viejas. 

La  triza  mayor,  nueva. 

Más,  dos  ayanques  e  dos  troza-vergas,  nuevas. 

El  estay  viejo. 

Iten,  el  contra-estay,  nuevo. 

Más,  las  escotas  e  contra-escotas,  nuevas. 

GAVIA 

Dos  burdas  nuevas. 
La  ustaga  nueva. 
La  triza  nueva. 
Los  amantillos  nuevos. 
Las  brazas  nuevas. 
Las  bolinetas  nuevas. 
Un  ayanque  nuevo. 
Las  escotas  nuevas. 

MESANA 

Dos  obenques  por  cada  banda,  nuevos. 
Dos  palanquines,  uno  nuevo  y  otro  vie)o. 
Un  ayanque  viejo. 
La  escota  nueva. 
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TRINQUETE 

C'.uatro  obenques  por  banda,  viejos. 

Cuatro  groseles,  las  dos  coronas  e  un  mantel  e  una 
beta  viejas  e  dos  coronas  e  tres  manteles  e  tres  betas 
nuevas. 

Dos  ayanques,  uno  viejo  e  otro  nuevo. 

Los  amantillos  e  brazas  ebolinetas  e  burdines  nuevos. 

La  ustaga  e  triza  nuevas. 

El  estay  viejo. 

Las  escotas  nuevas. 

Las  contra-escotas  viejas. 

CEBADERA 

La  triza  nueva. 

Las  brazas  e  amantillos  nuevos. 

CABLES 

Tenia  más  la  dicha  nao,  un  cable  nuevo. 
Otro  cable  viejo  e  cortado. 
Un  cable  de  los  de  V^izcaya,  nuevo. 
Otro  cable  de  los  de  Vizcaya,  nuevo. 

ÁNCORAS    QUE    TENÍA    LA    NAO 

Un  áncora  formaresa  con  su  exio. 
Otra  áncora  surgidora  con  su  exio. 
Un  fogareo  pequeño  con  su  exio. 
Una  gata  para  levantar  el  áncora. 

XARCIA    DE    RESPETO 

Dos  cables  de  a  ocho  quintales  cada  uno,  de  los  que 
se  hicieron  en  Sevilla. 

Otro  cable  pequeño,  que  se  hizo  en  Sevilla. 

Una  pieza  de  sesenta  brazas  para  orinques. 

Dos  betas  de  cincuenta  brazas  cada  una.  para  aparejos 
mayores. 

Dos  betas  de  sesenta  brazas,  para  trozas  e  ayanques 
mavores. 


l66  HISTORIA     IJK    CHILE 

Una  beta  de  cincuenta,  para  trozas  e  ayanques  del 
trinquete. 

Dos  betas  de  sesenta  brazas  c  escotas  de  gavia  e  boli- 
nas mayores. 

Dos  betas  de  cuarenta  brazas  cada  una,  para  triza  e 
escotas  del  trinquete. 

lina  beta  de  cuarenta  brazas,  para  triza  mayor. 

Una  beta  de  sesenta  bi'a/as.  paia  amantillos  mayores. 

Una  beta  de  sesenta  brazas,  para  brazas  mayores. 

Dos  betas  de  ochenta  brazas  cada  una,  para  obenques. 

Una  beta  de  ochenta  bia/a>.   [nira  amantillos. 

Una  guindaresa  de  sesenta  brazas  e  cuatro  cordones: 
hacen  de  cable  para  escotas  e  contra-escotas. 

Una  pieza  de  sesenta  brazas  para  acolladores. 

Una  pieza  de  sesenta  brazas  para  bolinas  e  brazas  de 
gavia. 

Una  pieza  de  sesenta  hra/as,  para  ustaga  e  triza  e  es- 
tay del  trinquete  e  racamento  del  ¿u  bol  mayor. 

Una  beta  de  sesenta  brazas,  para  aparejos  del  trinque- 
te de  avante. 

Una  pieza  de  veinte  e  cinco  brazas,  para  ustaga. 

Medio  quintal  de  trallas  de  doce  hilos. 

Medio  quintal  de  trallas  de  nueve  hilos. 

Medio  quintal  de  trallas  de  seis  hilos. 

Ancoras  nr:  respeto 

Tres  áncoras  nuevas  con  sus  exios. 

Dos  gatas  para  las  ancoras. 

Dos  bombas  nuevas  e  una  vieja 

Seis  morteros  para  las  bombas. 

Nueve  pellejas. 

mi.o 

Treinta  ovillos  de  hilo  de  cosef  velas,  en  que  hay  se- 
senta libras. 

Quince  ovillos  de  hilo  de  empalomar,  de  que  hay  trein- 
ta libras. 
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ACr.lAS 

calentó  e  cincuenta  agujas  de  empalomar. 
Trescientas  agujas  de  coser  velas. 

REMOS 

Treinta  remos  nuevos. 

iwnx  A 
Una  fatixa  para  el  batel. 
Un  batel. 
Seis  quintales  de  estopa. 

DESPENSA 

(cuatrocientos  e  veinte  e  ocho  quintales  e  tres  arrobas 
e  quince  libras  de  bizcocho. 

Dicen  que  hay  ochenta  y  nueve  pipas  de  vino,  en  to- 
neles e  pipas  con  arcos  de  (ierro. 

Dicen  que  hay,  dos  botas  de  treinta  arrobas  de  aceite 
cada  una. 

Dicen  que  hay,   cuarenta  arrobas  de  aceite  en  botijas. 

Dice  al  margen:  de  aquí  sacó  Ruy  Falero  cierto  aceite. 

Dicen  que  hay.  cuarenta  arrobas  de  vinagre  en  boti- 
jas. 

Dice  al  margen:  dicen  que  sacó  Ruy  Falero  cierto  vi- 
nagre. 

May  veinte  v  seis  tocinos,  que  pesaron  treinta  y  nue- 
ve arrobas,  dos  libras. 

Ciento  y  setenta  y  un  quesos:    diez  y  nueve  arrobas  y 

cinco  libras. 

Treinta  docenas  de  cazones. 

Dos  docenas  de  dentados. 

Doce  docenas  de  cornudillas. 

Un  haz  de  bastina. 

Siete  botijas  de  miel. 

Un  barril  de  pasas  de  lexia. 

Otro  de  pasas  de  sol. 
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Tres  serones  de  higos. 
Una  sera  de  almendras. 

Dos  panes  de  azúcar,  en  que  hay  veinte  libras. 
Una  bota  de  habas. 
Dos  botas  de  garbanzos. 
Cincuenta  ristras  de  ajos. 

Dos  barriles  de  candelas,  en  que  hay  siete  arrobas  y 
doce  libras. 

Una  pipa  de  harina. 

Cierto  pabilo  para  hacer  candelas. 

Más,  otras  dos  arrobas  de  candelas. 

Doce  lanternas  grandes. 

Seis  lanternas  pequeñas. 

Treinta  escudillas  de  palo. 

Diez  galletas  de  palo. 

Dos  galletas  con  arco  de  hierro. 

Quince  gamellas  de  palo. 

Dos  morteros  con  sus  manos  de  palo. 

Doce  tajadores  de  palo. 

Doce  platos  de  palo. 

Dos  cúbeles  con  arcos  de  tíerro. 

Dos  mangas  para  henchir  pipas. 

Seis  cuartillos  de  madera. 

Dos  medios  cuartillos  de  madera. 

Cuatro  medidas  de  hoja  para  aceite. 

Trece  arponeras. 

Veinte  e  siete  lineas  de  pescar,  de  tres  suertes. 

Tres  pies  de  cabra  e  una  palanca. 

Ocho  arponeras  de  pescar. 

Ocho  fisgas. 

Treinta  docenas  de  anzuelos  de  tres  suertes. 

Seis  anzuelos  de  tornillo. 

Dos  martillos  de  orejas. 

Unas  tenazas. 

Dos^barrenas  de  ojo. 

Seis  barrenas. 
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Cuatro  hachas  grandes. 
Dos  hachan  pequeñas. 
Un  fonil  con  dos  caños  nuevos. 
Cuatro  mangas  de  melecina. 
Un  azuela  de  martillo. 
Tres  azadas  de  pico. 

Tres  azadones.  ' 

Cincuenta  pernos  de  punta. 
Doscientos  e  cincuenta  clavos  de  costado. 
Cuatro  mili  estoperoles. 
Quinientos  clavos  de  tillado. 
Mili  y  quinientos  clavos  de  medio  tillado. 
Mil  clavos  de  barrote. 
Dos  mili  tachuelas. 
Dos  vi  daos. 

Cuatro  hierros  para  las  varas  de  las  bombas- 
Doce  zurrones  para  las  bombas. 
Dos  medios  cueros  de  vaca. 
Una  olla  grande  de  cobre,  estañada. 
Otra  olla  de  cobre  pequeña  con  su  cobertor. 
Una  cuchara  de  hierro  grande. 
Una  jarreta  de  sardinas  para  pescar. 
Cuatro  lantías  de  hojas  con  sus  mechas. 
Cuatro  embudos  de  hoja  de  Milán. 
Dos  pailas  para  cocer  pescado. 
Diez  barriles  con  arcos  de  tierro  para  agua. 
Un  farol. 

Iten,  hay  diez   e  siete  pipas  de  agua,  en  toneles  e  pi- 
pas, debajo  de  cubierta. 

Más  hay  encima  de  cubierta,  doce  pipas  de  agua. 
Dos  cuchillos  de  hierro  para  la  despensa. 
Diez  e  nueve  barriles  de  anchova. 

ARMAS 

Doce  ballestas  con  sus  gafas. 
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Diez  escopetas  con  sus  frascos  e  cebadores  e  ratadores. 

(diento  y  veinte  lanzas  pequeñas  de  \' izcaya. 

Ciento  e  veinte  dardos. 

Cuarenta  picas. 

Treinta  rodelas. 

Un  flex  de  gurt^uces. 

Veinte  coseletes  con  sus  espaldares  e  celadas  e  barbo- 
tes e  un  brazal  con  cada  uno. 

X'einte  petos  e  un  brazal  con  cada  uno,  e  diez  e  ocho 
casquetes. 

Una  docena  de  lan/.as  vicias. 

Dos  docenas  de  dardos  viejos. 

Tres  panderos. 

Un  alambor. 

Trece  banderas. 

Setenta  y  dos  docenas  de  saetas. 

ARTILI-EHÍA 

Dos  bombardas  gruesas  con  cuatro  servid(jrcs. 

Dos  falconetes  con  seis  servidores. 

Once  ver.sos  con  veinte  y  dos  servidores. 

Once  barriles  de  pólvora,  en  que  hay  diez  quintales  e 
dos  arrobas  e  cinco  libras. 

Cient  pelotas  de  plomo  para  los  falcones. 

Trescientas  e  veinte  pelotas  para  los  versos,  de  plo- 
mo, con  sus  dados. 

Un  barril  de  pólvora  para  escopetas. 

POLEAZÓN 

101  mástel  mayor,  guarnecido  de  todo  lo  que  ha  me- 
nester, de  viejas  e  nuevas. 

l'^l  trinquete,  también  guarnecido. 
E\  mástel  de  gavia,  también  guarncciJ«». 
Más  la  mesana  guarnecida. 
'La  cebadera  guarnecida. 
Más  las  posteras  para  meter  el  batel. 
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Hay  de  respeto,  veinte  e  dos  poleas  de  todas  suertes, 
nuevas. 

Más,  doce  roldanas  de  todas  suertes,  nuevas. 

En  Sevilla,  dos  entenas,  pequeñas,  para  mástel  de 
batel. 

Dos  manteles  para  entenas,  que  se  tomaron  en  Sant- 
lúcar. 

Unas  pocas  de  ciruelas  pasas  e  lantejas. 

Una  docena  de  sogas  desparlo. 

Una  caldera  para  brea,  de  cobre. 

(Cuarenta  y  cinco  alcancías. 

Una  muela  e  un  molejón. 

Dos  barcinas. 

Ocho  varíis  de  an^lo  paia  manteles. 

Lo  que  se  halló  más,  en  la  dicha  nao,  es  lo  siguiente: 

Un  barril  de  sebo,  que  dieron  en  Sevilla. 

Cuatro  picos  para  los  lombarderos. 

N'einte  cuñas  de  hierro  para  el  artillería. 

Una  sierra  de  mano. 

Dos  baldes  herrados,  nuevos. 

Otro  balde,  viejo. 

Palas,  ties. 

Dos  orinales. 

Seis  aleznas. 

Seis  escobillas,  con  sus  candados  e  cadenas. 

\í  más  un  candado  que  está  en  la  despensa. 

Quince  ovillos  de  hilo  para  ballestas. 

Seis  agujas  de  marear. 

Cuatro  cartas  de  marear. 

Tres  relojes  de  arena. 

Un  cuadrante  de  madera. 

Un  estrolabio. 

Dos  estrenques  de  esparlo,  el  uno  nuevo,  que  dieron 
en  Sevilla  e  quebróse  levantando  un  áncora,  e  otro  viejo. 

Dos  flexes  de  arcos  para  botas. 
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Veinte  liazas  de  mimbres. 

Media  lona  vieja. 

Más  ocho  lonas  nuevas. 

Veinte  y  cuatro  esteras,  en  los  pañoles. 

Cuatro  mangueras. 

Tres  cahíces  de  sal. 

Seis  varas  de  bombas. 

CÁLIZ 

Seis  arrobas  y  diez  libias  de  sebo. 

Diez  e  nueve  barriles  de  anchova. 

Cinco  cuartos  de  vaca  e  una  cabeza,  quediciun  ticsca 

Más  un  cuero  de  vaca:  púsose  en  la  entena  mayor. 

Cuatro  caxas  de  carne  de  membrillo. 

Un  celemín  de  mostaza. 

Cuatro  mazos  de  hierro. 

GENTE    DE    LA    DICHA    NAO 

La  gente  que  hay  en  la  nao,  que  Dios  salve  e  guarde, 
nombrada  La  Concepción,  es  la  siguiente: 
El  señor  Gaspar  de  Quesada,  capitán. 
Sancho  de  Ileredia,  escribano. 
Juan  de  Campos,  despensero. 
.Martín  (iinovés,  merino. 
Pedro  Pérez,  tonelero. 
Bustamante,  barbero. 

HO.MBRES    DEL    CAP1T.\N 

Martín  de  Magallays. 

Juan  de  Silva. 

Luis  del  Molino. 

Antonio  Fernández. 

Carlos. 

Alonso  Genovés. 

Un  criado  de  Martin  de  Magallays. 

GENTE    DE    LA    .MAR 

Juan  Caravallo,  piloto. 
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Juan  Sebastián,  maestre. 
Juan  de  A  curio,  contra-maestre. 
Antón  de  Bazazaba,  calafate. 
Domingo  de  Yarza,  carpintero. 

MARINEROS 

Juan  Rodríguez,  el  sordo. 
P'ran cisco  F^uiz. 
Mateo  de  Golfo. 
Francisco  l^odríguez. 
Juan  de  Aguirre. 
'lorenzo  de  Irma. 
Juan  Rodríguez  de  Huelva. 
(jómez  de  Huelva. 
Sebastián  Rodríguez. 
Juan  de  Ortega. 

GRUMETES 

Guillermo  Yres. 
Juan  Navarro. 
Guillen  Yres. 
Pedro  de  Muguiertigue. 
Martín  de  Ynchaurraga. 
Gonzalo  de  Vigo. 
Juan  de  Lisbona. 
Rodrigo  de  M acias. 
Juan  Valenciano. 

PAJES 

Juan  Yres. 

Pedro  de  Ghendurcia. 

LOMBA ROEROS 

Ans,  contra-estable. 
Maestre  i^edro. 
Roldan. 
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BOMBAS 

Dos  bombas,  una  nueva  y  otra  vieja. 

Más,  doce  zurrones. 

Más,  seis  varas. 

Más,  cuatro  hierros. 

Más,  dos  medios  cueros  para  las  chapetas. 

(vinco  quintales  destopa. 

COSAS    DE  DESI'KNSA 

Primeramente,  sesenta  pipas  de  vino,  conviene  a  sa- 
ber: tres,  con  cada  seis  arcos  de  fierro  y  cuarenta  y  nue- 
ve pipas,  con  cada  cuatro  arcos  de  hierro,  y  cuatro  tone- 
les, con  cada  seis  arcos  de  hierro. 

Tiene  más,  diez  y  seis  pipas  de  agua  debaxo  de  cu- 
bierta, conviene  a  saber:  cuatro  toneles,  con  cada  seis 
arcos  de  hierro,  y  ocho  pipas,  una  ferrada  y  las  siete,  no. 

Hay  más,  encima  de  cubierta,  siete  pipas  para  agua. 

Hay  más  en  la  dicha  recibidos,  trescientos  y  sesenta  y 
dos  costales  de  bizcocho,  que  pesó  doscientos  y  noventa 
y  cuatro  quintales. 

Hay  más  en  la  dicha  nao,  recibidas,  setenta  arrobas 
de  aceite  en  botijas:  noventa  y  seis  botijas. 

Hay  más,  una  cuarterola  de  vinagre,  con  sus  arcos  de 
hierro. 

Hay  más,  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  quesos,  que  pe- 
saron quince  arrobas  y  una   libra. 

Hay  más  recibidos,  veinte  y  cuatro  docenas  de  cazo- 
nes, recibidos. 

Hay  más,  de  dentudos,  dos  docenas. 

Hay  más  de  bastinas,  cuatro  docenas. 

Hay  más,  seis  docenas  de  cornudillas. 

flay  más,  cinco  botijas  de  miell. 

Hay  más,  un  barril  de  pasas  de  so-1. 

Hay  más,  dos  serones  de  higos. 

Hay  más.  diez  y  seis  libras  de  azúcar. 

Hay  más,  un  barril  pequeño  de  pasas  de  sol. 
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Hay  más,  medio  serón  de  almendras. 

Hay  más,  una  bota  de  garbanzos. 

Hay  más,  una  bota  de  habas. 

Hay  más,  veinte  tocinos,  que  pesaron  treinta  y  una 
arrobas. 

Hay  más,  cuarenta  ristras  de  ojos. 

Hay  más,  diez  arponeras. 

Hay  más,  veinte  y  una  cuerdas  de  pescar. 

Hay  más,  cuarenta  y  seis  libras  de  hillo  de  coser  velas. 

Hay  más,  treinta  y  dos  libras  de  hillo  de  empalomar. 

Hay  más,  cinco  arrobas  y  doce  libras  de  candelas. 

Hay  más,  dos  cochillos  grandes. 

Un  cuero  de  vaca,  cortido. 

Cinco  medidas  de  lantejas. 

Cinco  medidas  de  ciruelas  pasas. 

Cuatro  lantías,  con  sus  mechas. 

Diez  lanternas,  cinco  grandes  y  cinco  pequeñas,  di- 
go once. 

Dos  tinas  para  medir  el  vino. 

Dos  cubos  ferrados. 

Siete  candados  y  siete  cadenas  de  escotillas. 

Seis  espuertas  chicas  y  dos  grandes. 

Doce  platos. 

Once  tajadores. 

Veinte  escudillas,  digo  treinta. 

Nueve  gamellas. 

Dos  morteros. 

Dos  mangas  de  envasar  vino. 

Diez  galletas  y  dos  ferradas,  que  son  doce. 

Dos  calderos  chicos. 

Media  lona  para  percintas. 

Una  sierra  de  mano. 

Un  serejo. 

Seis  pastas  de  plomo. 

Una  sierra  grande,  con  sus  aparejos. 
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Una  docena  de  palas. 

Dos  cahíces  de  sal. 

Dos  palancas  y  pies  de  cabra. 

Cincuenta  pernos. 

Seis  fisgas. 

Seis  arpones. 

Una  azuela. 

Dos  martillos. 

Unas  tenazas. 

Cuatro  docenas  de  anzuelos  grandes. 

Seis  docenas  de  anzuelos  medianos. 

Diez  docenas  de  anzuelos  chiquitos. 

Diez  docenas  de  anzuelos  besugueros. 

Cinco  anzuelos  de  cadena. 

Siete  barrenas. 

Diez  hachas,  cuatro  grandes  y  seis  pequeñas. 

Tres  gamellas. 

Un  anzuelo  de  tornillo. 

Cuatro  borrachas  de  melecinas. 

Seis  cuartillos  de  palo. 

Cuatro  medidas  de  hoja  de  Milán. 

Cuatro  embudos  de  hoja. 

Una  pipa  de  harina. 

Doce  barriles  de  anchova. 

Cuatro  pelejas  para  escoperos. 

Una  jarra  de  sardina  blanca. 

Tres  azadas  e  tres  azadones. 

Una  olla  de  cobre,  con  su  mechar. 

Doscientos  clavos  de  costado. 

Un  gaviete  para  alzar  áncoras. 

Cuatro  mili  estoperoles. 

Cient  y  cincuenta  agujas  de  empalomar. 

Trescientas  agujas  de  coser  velas. 

Quinientos  clavos  de  medio  tillado. 

Mili  y  quinientos  clavos  de  tillado. 
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Mil  clavos  de  virote. 
Diez  banderas. 

A  KM  AS 

Doce  coseletes. 

Doce  espalderas, 

Doce  petos. 

X'einle  y  cuatro  brazales. 

Doce  celadas. 

Doce  bai- botas. 

Doce  casquetes. 

Seis  docenas  de  lanzas. 

Más  una  haz  de  lanzas,  viejas. 

Diez  docenas  de  dardos. 

Una  docena  de  dardos  viejos. 

Dos  docenas  y  media  de  gurguces. 

Veinte  y  una  picas. 

Diez  y  ocho  rodelas. 

Treinta  y  ocho  docenas  de  saetas. 

Ocho  ballestas,  con  sus  gafas. 

ARTILLERÍA 

Dos  lombardas  gruesas,  con  cinco  servidores. 
Pos  falconetes.  con  seis  servidores. 
Ocho  versos,  con  veinte  servidores. 
Ocho  barriles,    que   pesaron   ocho   quintales   de   pól- 
vora. 

Cuatrocientas  pelotas  de  versos  y  falcones. 

Cuatro  picapiedras. 

(Catorce  cuñas  de  hierro. 

(>uatro  escopetas,  con  sus  rascadores. 

Cuatro  cuernos  para  la  pólvora,  con  sus  cebadores. 

Diez  molinetes  de  los  versos. 

LA  C.LNTR  QUE   TIENE    LA    DICHA  XAO 

Juan   Serrano,  piloto. 

\2 
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iMaestre,  Bnllasar  <  Icnuvés. 
E\  contra  maestre,  .M;il«). 
Escribano,   Anlonio  Je  (^)sia. 
Despensero,  Gaspar  l)i¿i/.. 
(Calafate,  Juan  í  leños  es. 
E\  carpintero. 
Dos  lomhai\leros. 
l'^l  merino,  Juan  cié  A  roche. 

M  \Ki\i:i<os 

Dieíí'O  (jarcia.  Ayustin.  í)cacio  Alonso.  Luis  Maití- 
nez.  Domingo  (jeno\ es.  e  Ant'jn  Flamenco.  IVm  <  ias- 
cón.  Bartolomé  García,  luán  (íarcia. 

c.uumu:tes 

Pero  Díaz.  Pero  PjcIIo.  Pero  (jarcia.  Jerónimo.  Juan 
Bretón.  Alonso  Díaz.  Juan,  nei^ro.  Pedro  Bretón. 

I'A.IKS 

Juan  l'^lamenco  y  su  hijo  Jel   piloto. 


L.\\\ —  ArnijJj  Jcl  I^spcccru. — Apuntamienlos  sjcjj<>s 
de  los  libros  Je  cuenta  y  rjzóii  perlenecienles  a  la  Te- 
sorería de  la  (lasa  de  la  (lonlralación. — Fernando  de 
Mavrallaiies,  Ruy  l-\-i¡er<)  v  otros. 

i5i8. —  \ix\  siete  Jías  Jel  Jicho  mes  Je  mayo  Je  mili  e 
quinientos  e  Jiez  e  oclio,  se  pasan  en  Jata  al  Jicho  te- 
.sorerí^  sesenta  mili  ¡naraveJís,  que  esle  Jia  Jió  e  patío  a 
FernanJo  Je  .Maj^dllanes  e  al  l'^achiller  Kuy  Palero,  a 
cada  uno  treinta  mili  maiaveJis.  por  vn  UiJ  Je  una  cé- 
dula del  Uey,  nuestro  señor,  lecha  en  AianJa.  a  ».iie/,  e 
siete  días  del  mes  de  al->rill  desle  dicho  año,  los  cuales  Su 
Alteza  les  mandó  dar  para  ayuda  de  costa,  y  la  dicha  cé- 
dula con  carta  de  pago  de  los  sol^redichos  está  en  poder 
del  dicho  tesorero. 
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Kn  veinte  de  agosto  del  dicho  año  de  mili  e  quinientos 
e  diez  e  ocho  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  a  Antonio 
Rodiíguez,  correo,  tres  mili  maravedís  que  hobo  de  haber 
por  el  viaje  que  truxo  de  Zaragoza,  en  días,  con  cartas  de 
Su  Alteza  para  nosotros,  mandándonos  que  inviásemos 
a  I-^ilbao  al  capilán  Anicta  mili  e  quinientos  ducados 
paia  la  compia  de  cierta  armazón  para  el  armada  que  Su 
Alteza  manda  hacer  paia  ir  a  descubrir,  de  que  van  por 
capitanes  l'Y'inando  Magallavnes  y  el  bachiller  Ruv 
Falei'o. 

5  de  octubre. —  Kste  dicho  día  se  libraron  en  el  tesore- 
ro a  Hernando  de  Magallaynes,  capitán  de  Sus  Altezas, 
veinte  e  dos  mili  e  docientos  e  veinte  e  dos  maravedís, 
que  hobo  de  haber  por  la  rata  de  su  salario  desde  vein- 
te e  dos  de  marzo  deste  dicho  año,  fasta  en  fin  de  agosto 
del  dicho  año,  que  son  cinco  meses  e  diez  días,  a  razón 
de  cincuenta  mili  maravedís  por  año,  de  que  Su  Alteza 
le  hizo  merced  el  dicho  día  veinte  e  dos  de  marzo. 

Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  al  ba- 
chiller Kuy  b^alero.  capitán  de  Sus  Altezas,  otros  veinte 
e  dos  mili  e  doscientos  e  veinte  e  dos  maravedís,  que 
hobo  de  haber  por  la  rata  de  su  salario,  desde  veinte  e 
dos  de  marzo  deste  dicho  año,  que  Su  Alteza  le  hizo 
merced,  a  razón  de  cincuenta  mili  maravedís  por  año, 
fasta  en  íin  del  mes  de  agosto  deste  dicho  año. 

En  diez  e  seis  de  noviembre  del  dicho  año,  se  pasan  en 
data  al  dicho  tesorero  sesenta  mili  maravedís,  que  este 
día  dio  e  pago  a  Fernando  de  Magallaynes  y  el  bachi- 
ller Ruy  Kalero.  a  cada  uno  treinta  mili  maravedís,  para 
ayuda  de  costa,  por  cédula,  fecha  en  Zaragoza,  a  dos  días 
de  septiembre  deste  dicho  año.  la  cual,  con  carta  de  pago 
en  las  espaldas,  está  en  poder  del  dicho  tesorero. 

FA  dicho  día.  cuatro  de  diciembre  del  dicho  año  de 
mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho,  se  libraron  en  el  dicho 
tesorero  al  dichí)  Fernando  del  (Colmenar,  correo,  veinte 
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e  seis  ducados  de  ovo,  que  bobo  de  haber  por  el  viaje 
que  en  sábado    veinte   días  de    noviembre   deste  dicho 

año.  li"ii.\<)  de  '/..\\i\í:>)/.i\  a  esta  (^a^a  eoii  L'arlas  .ic  Su  Al- 
teza paia  mi  ci  icsoicio  v  pi\\i\  el  A  Milenio  v-lcsla  cibdad 
sobre  el  alboiolo  que  aeontecp»  en  la  ribera  desta  cibdad 
entre  ciertos  vecinos  (.iella  y  el  capitán  l''ernandn  Maqa- 
llaynes. 

\ín  veinte  e  cuatro  días  del  dicho  mes  de  diciembre  se 
libraron  en  el  JicIim  iv-.iero  al  CMii-i;jnd;i  J^i-  I'ernando 
Mai^alhiynes  die/  e  seis  ini',1  e  sei^cieni'-s  e  sesenta  e 
seis  maraveJis.  que  lia  de  haber  del  lercio  (^ostrero  de  su 
quitac¡('>n  desle  dicho  aiio.  a  ra/^n  de  cincuenta  mili  ma- 
ravedís por  año. 

\\\  dichíj  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  al  comen- 
dador l\uy  l-'alero.  capitán  de  Sus  Altezas,  otros  diez  e 
seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís,  que  ha 
de  haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  desle  dicho 
año,  a  razón  de  cincuenta  mili  maravedís  por  año. 

1519. — 6  de  mayo.  —  Kste  dicho  día  se  libraron  a  Juan 
López  (^ara\allo.  piloto  de  Sus  Alte/as.  tres  mili  e  cua- 
trocientos e  cuarenta  e  cuatro  maravedís,  que  ha  de  ha- 
ber por  el  salario  de  dos  meses  e  dos  días,  que  comenzó 
de  ganar  desde  veinte  e  seis  días  del  mes  de  hebreio  deste 
año  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  nueve,  que  tué  nom- 
brado y  examinado  por  piloto  de  Sus  .Altezas,  hasta  en  fin 
del  mes  de  abiil  deste  dicho  año:  que  son  Ujs  dichos  dos 
meses  e  dos  días,  a  razón  de  .veinte  mili  maravedís  por 
año,  los  cuales  manda  Su  Alteza  dar  en  cada  un  año  por 
cédula,  lecha  en  Ai  anda,  a  veinte  e  siete  de  abril  de  mili 
e  quinientos  e  diez  e  ocho,  demás  de  otros  tres  mili  ma- 
ravedís que  le  manda  dar  de  sueldo  cada  mes  cuando 
sir\  iere  en  el  viaje  que  Su  Alteza  manda  i'acer  [\u  a  ir  a 
descubrí i-  el  Kspecería. 

14  de  mayo. —  l^ste  día  se  pasan  en  data  al  dicho  teso- 
rero treinta  mili  maravedís,  que  ha  de  paipai  a  Lui^  de 
Mendoza,    tesorero  del   armada  que   Su  Alte/a    manda 
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hacer  al  descnbi"imiento  de  la  Mspecería,  ques  la  mellad 
del  salaiio  de  los  sesenta  mili  maravedís  que  Su  Alteza 
le  manda  dar  en  cada  un  año.  los  cuales  dichos  treinta 
mili  mararavedís  Su  Alteza  le  manda  dar  adelantados  en 
cuenta  del  dicho  salario,  por  cédula  fecha  en  Barcelona, 
en  seis  de  abril  deste  dicho  año. 

1."  de  mavo. — Este  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero, 
al  capitán  l'YMnando  de  .MaL;allaynes  diez  e  seis  mili  e 
seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís,  que  ha  de  haber 
del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de 
los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  .Mteza  le  manda 
dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho  tercio  se  cumplió 
en  tin  del  mes  de  abril  deste  dicho  año. 

h^ste  día  se  libraron  al  capitán  Ruy  E^^alero  otros  diez 
e  seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís,  que 
ha  de  híiber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  di- 
cho año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Alteza 
le  manda  dar  en  cada  un  año.  el  cual  dicho  tercio  se  cum- 
pli(')  en  tin  del  mes  de  abril  deste  dicho  año. 

\ín  tres  de  junio  del  dicho  año  se  pasan  en  data  al 
dicho  tesorero  sesenta  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar 
a  los  capitanes  humando  de  ÍMagallaynes  y  el  bachiller 
Ruv  Falero,  por  virtud  de  una  cédula  del  Rey,  nuestro 
señor,  fecha  en  Barcelona,  a  seis  de  abril  del  dicho  año, 
los  cuales  Su  .\lleza  le  manda  dar  para  ayuda  de  costa 
a  cada  uno  treinta  mili   maravedís. 

En  veinte  e  ocho  de  junio  del  dicho  año.  se  pasan  en 
data  al  dicho  tesorero  diez  mili  maravedís,  que  ha  de 
pagara  Luis  de  Mendoza,  tesorero  del  armada  que  Su 
Alteza  manda  hacer  para  el  descubrimiento  de  la  Espe- 
cería, para  avuda  de  costa,  por  cédula,  fecha  en  Barcelo- 
na, a  diez  e  ocho  de  junio  de  este  dicho  año,  etc. 

Este  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  e 
cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagara  Antonio  de  C^oca, 
contador  de  la  dicha  armada  que  Su  Alteza  manda  hacer 
para  el  descubrimiento  de  la  Especería,  veinte  e  cinco 
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mili  maicíN  c*.lis.  que  Su  Allcz¿i  ic  m¿ind¿i  Jar  en  cucnla 
Je  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Alte/.a  le  man- 
da dar  en  cada  un  año.  por  cédula  fecha  en  Barcelona, 
a  cinco  de  mayo  desle  dicho  año.  qucs  la  meitad  del  di- 
cho salario. 

En  treinta  días  del  dicho  mes  de  junio  del  dicho  año 
se  pasan  en  dacta  a!  dicho  tesorero  ciení  mili  maravedís, 
que  ha  de  pagar  a  Juan  de  Cartagena,  veedor  general 
del  armada  que  Su  Alle/.a  manda  hacer  para  el  descu- 
brimiento del  Especería,  de  que  son  capitanes  l-'ernan- 
do  de  Magallavnes  y  el  bachiller  Ruv  b'alero,  por  el  sa- 
lario de  un  año  adelantado,  por  cédula  de  Su  .\lle/.a. 
fecha  en  Barcelona,  a  diez  e  siete  del  dicho  mes  de  ¡unió 
del  dicho  año. 

En  cuatro  de  julio  del  dicho  año  de  mili  e  quinientos  e 
diez  e  nueve,  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  cient 
ducados  de  oro,  de  que  Su  Alteza  hizo  merced  a  Andrés 
de  Sant  Martin,  piloto  de  Sus  Altezas,  en  descuento  de 
trescientos  ducados  de  oro  quel  dicho  .Andrés  de  Sant 
Martin  debía  del  alcance  que  le  fué  fecho  del  cargo  que 
tuvo  en  el  armada  que  Su  Alteza  mandó  hacer  para  (.as- 
tilla  del  Oro  con  el  gobernador  Pedrarias  Dávila,  los 
cuales  dichos  cient  ducados  Su  Alteza  nos  mandó  pasar 
en  dacta  al  dicho  tesorero  por  su  cédula,  fecha  en  l^ar- 
celona,  a  ocho  de  mayo  desle  dicho  año,  y  otros  cient 
ducados  que  resta  debiendo  ha  de  pagar  cuando,  placien- 
do a  Nuestro  Señor,  V(^l viere  del  armada  que  agora  Su 
Alteza  manda  hacer  para  el  descubrimiento  del  Espece- 
ría, de  que  va  por  capitán  1  ornando  Magallaynes,  de 
los  cuales  ha  de  hacer  obligación  de  los  pagar,  confor- 
me a  la  cédula  de  Su  Alteza,  y  al  dicho  tesorero  le  han 
de  ser  descargados  en  su  cuenta,  mostrando  la  dicha 
obligación. 

3t  de  julio.  —  Libráronse  más  al  dicho  Juan  Serrano, 
otros  treinta  e  un  mili  e  nuevecientos  e  veinte  maravedís. 
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que  Su  Alteza  le  man  Ja  dar  por  el  salario  de  un  año  ade- 
lantados, porque  va  en  e)- armada  que  Su  Alteza  man- 
da hacer  pai-a  el  descubrimiento  del  h^specciia.  por  cé- 
dula, techa  en  Idarcelona.  a  diez  e  ocho  de  jjjnio  deste 
diclio  año.  los  cuales  le  comienzan  a  correr  desde  prime- 
ro  de   agosto  deste  dicho  año. 

Libráronsele  mas  al  dicho  Juan  Sen-ano.  otros  veinte 
ducados,  que  Su  Alteza  le  manda  dai-  para  ayuda  de  cos- 
ta, por  virtud  de  la  dicha  cédula,  porque  va  en  la  dicha 
armada. 

1 5 19. — E\  dicho  día  postrero  de  jullio  del  dicho  año,  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  a  Esteban  Gómez.  pilot(j  de 
Sus  Altezas,  cuarenta  e  cinco  mili  maravedís,  que  hobo 
de  haber  en  esta  manera: 

Libráronsele  al  dicho  Esteban  (njmez  siete  mili  e 
quinientos  maravedís,  que  hobo  de  haber  de  su  salario 
desde  primero  de  mayo  deste  dicho  año.  hasta  en  tin 
deste  dicho  mes  de  jullio,  que  son  tres  meses,  a  razón  de 
treinta  mili  maravedís  por  año,  montan  los  dichos  siete 
mili  e  quinientos  maravedís. 

Libráronse  más  al  dicho  Lsteban  Gómez  otros  treinta 
mili  maravedís,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  adelantados 
por  el  salario  de  un  año,  porque  va  en  el  armada  que  Su 
Alteza  manda  hacer  para  el  descubrimiento  del  Espece- 
ría, por  cédula  fecha  en  Barcelona,  a  diez  e  ocho  de  junio 
deste  dicho  año,  los  cuales  le  comienzan  a  correr  desde 
primero  de  agosto  deste  dicho  año  en  adelante. 

Libráronse  más  al  dicho  l^steban  Liómez  otros  veinte 
ducados  de  oro,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  para  ayuda 
de  costa  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  porque  va  en  la 
dicha  armada. 

Así,  montan  los  maravedís  que  se  le  libraron  al  dicho 
Esteban  Gómez,  como  de  suso  se  contiene,  cuarenta  e 
cinco  mili  maravedís. 

El  dicho  día  postrero  de  jullio  del  dicho  año,  se  libra- 
ron en  el  dicho  tesorero  a  Andrés  de  Sant  Martín,  piloto 
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de  Sus  Altezas,  cuarenta  e  siete  mili  e  quinientos  mara- 
vedís, que  hubo  de  haber  en  esta  manera: 

i  jluai  onsele  al  diclio  AnJrcs  JcSnnl  Maiiín  Jie/.  mili 
maravedís,  que  ha  de  haber  del  teicio  segundo  de  su  qui- 
tación deste  dicho  año.  que  se  cumple  en  íin  del  mes  de 
agosto  deste  dicho  año.  a  razón  de  treinta  mili  marave- 
dís por  año. 

Libráronse  másal  dicho  .Andrés  de  Sant  Martín  otros 
treinta  mili  maravedís,  por  el  salario  de  un  año  adelan 
lados,  los  cuales  Su  Alteza  le  manda  dar  porque  va  en  el 
armada  que  Su  Alteza  manda  hacer  para  el  descubri- 
miento del  I'^specería.  por  cédula  techa  en  Barcelona, 
a  diez  e  ocho  de  junio  deste  dicho  año.  el  cual  dicho  sa- 
lario le  comienza  a  correr  desde  primero  de  septiembre 
deste  dicho  año. 

Libráronse  más  al  dicho  Andrés  de  Sant  .Martín  otros 
veinte  ducados  que  Su  Alteza  le  manda  dar  para  ayuda 
de  costa  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  porque  va  en  la 
dicha  armada. 

Así,  montan  los  maravedís  que  se  le  libraron  al  dicho 
Andrés  de  Sant  Martín,  como  de  suso  se  contiene,  cua- 
renta y  siete  mili  y  quinientos  maravedís. 

\í\  dicho  día  postrero  de  ¡ullio  del  dicho  año,  se  libra- 
ron en  el  dicho  tesorero  a  \'asco  r,allego.  piloto  de  Sus 
.Mtezas,  cuarenta  e  cinco  mili  maravedís,  en  esta  ma- 
nera: 

Libráronsele  siete  mili  e  quinientos  piaravedís.  que 
hobo  de  haber  de  su  salario  desde  primero  de  mayo  des- 
te  dicho  año  hasta  en  fin  deste  dicho  mes  de  agosto,  que 
son  tres  meses,  a  razón  de  treinta  mili  maravedís  por 
año,  montan  los  dichos  siete  mili  quinientos  maravedís» 
digo,  que  son  los  dichos  tres  meses  hasta  en  fin  deste 
dicho  mes  de  jullio. 

Libráronsele  más  al  dicho  Vasco  Gallego,  otros  treinta 
rnjll  maravedís,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  adelantados 
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por  el  salario  de  un  año,  porque  va  en  la  armada  que  Su 
Alteza  manda  facer  para  el  descubrimiento  de  la  Kspe- 
ceria,  por  cédula  fecha  en  Barcelona,  a  diez  e  ocho  de 
junio  deste  dicho  año.  el  cual  dicho  salario  le  comienza 
a  correr  desde  primero  de  agosto  deste  dicho  año  en 
adelante. 

Libráronse  más  al  dicho  Vasco  Gallego  otios  veinte 
ducados  de  oro,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  para  ayuda 
de  costa  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  porque  va  en  la 
dicha  armada. 

Así,  montan  los  maravedís  que  se  libraron  al  dicho 
\'asco  ( jal  lego,  como  de  suso  se  contiene,  cuarenta  e 
cinco  mili  maravedís. 

E\  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  a  Juan 
López  Caravallo.  piloto  de  Sus  Altezas,  treinta  e  dos 
mili  e  quinientos  maravedís,  en  esta  manera: 

Libráronsele  al  dicho  Juan  López  Caravallo  cinco  mili 
maravedís,  que  ha  de  hab^r  de  su  salario  desde  primero 
de  mayo  deste  dicho  año,  fasta  en  fin  del  mes  de  jullio 
deste  dicho  año,  que  son  tres  meses,  a  razón  de  veinte 
mili  maravedís  por  año,  montan  los  dichos  cinco  mili 
maravedís. 

Libráronse  al  dicho  Juan  López  Caravallo  otros  vein- 
te mili  maravedís,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  adelan- 
tados por  el  salario  de  un  año.  por  cédula  fecha  en  Bar- 
celona, a  diez  e  ocho  de  junio  de  mili  e  quinientos  ediez 
e  nueve,  porque  va  en  el  armada  que  Su  Alteza  manda 
facer  para  el  descubiimiento  del   Especería. 

Libráronse  mas  al  dicho  Juan  López  Caravallo  otros 
veinte  ducados  que  Su  Alteza  le  manda  dar  para  ayuda 
de  costa  por  virtud  de  la  dicha  cédula. 

Así.  montan  los  maravedís  que  se  le  libraron  al  dicho 
Juan  López  (Caravallo,  como  de  suso  se  contiene,  trein- 
ta y  dos  mili  y  quinientos  maravedís. 

Libráronse  más  al    dicho  Juan  López  Caravallo  trein- 
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ta  e  seis  mili  maraveJis  aJelanlaJos.  los  cuales  Su  Al- 
teza le  manda  dar  mientras  sirve  en  este  viaje  en  la  mar, 
a  razón  de  tres  mili  maravedís  por  mes,  los  cuales  co- 
mienza a  Imanar  desde  \c:nlcdias  del  mes  de  septitmibre 
deste  dicho  año,  que  las  dichas  nar>s  del  armada  hicie- 
ron vela  Je  la  baria  Je  Sanlucar  Je  l'anameJa  en  se- 
ULH  miento  Je   su  vi¿)je. 

\i\  .Jicho  Jia  poshero  Je  jiillio  Jel  Jicho  añn.  se  li- 
braron en  el  dicho  tesorero  a  Juan  UoJrimiez  Je  MatVa. 
piloto  de  Sus  Altezas,  cuarenta  e  dos  mili  e  quinientos 
maravedís,  en  esta  manera: 

l.ibráronsele  al  dicho  Juan  Rodriijue/ de  MatVa  cinco 
mili  maravedís,  que  ha  de  haber  de  su  salario  desde 
primero  de  mayo  deste  dicho  año  hasta  postrero  de  ¡u- 
llio  seguiente,  que  son  tres  meses,  a  raz<jn  de  treinta 
mili  maravedís  por  año. 

Libi-aronse  al  J.iclio  Juan  Ivi-Jiimie/  Je  .MatVa  treinta 
nliU  mara\euis  [^or  el  salario  Je  un  año  aJelantaJos. 
los  cuales  Su  AUe/.a  le  man  Ja  Jar  aJeianlaJos  pi»r  ce- 
dula,  fecha  en  l'arcelona.  a  Jie/.  e  ocho  Je  -iuíM)  Jesle 
dicho  año,  los  cuales  le  corren  desde  primero  Je  aL;os- 
to  deste  dicho  ano. 

Libráionse  al  dicho  Juan  Rodríguez  de  MatVa  otros 
veinte  ducados,  que  Su  Alteza  le  manda  dar  para  ayuJa 
de  costa  por  virtud  Je  la  Jicha   cédula. 

Así,  montan  los  niai;i\eJís  que  se  libraron  al  dicho 
Juan  Rodríguez  de  Maha,  segúnd  de  suso  se  contiene. 
cuarenta  e  dos  mili  e  quinientos  maiavedis. 

101  Jicho  Jía  postrero  Je  lullio  se  libraron  en  el  dicho 
tesorero  al  capitán  l-'eiiKinJo  Je  Mauallaynes  treinta 
e  Siete  mili  e  quinientos  maiaveJis.  ^pie  hobo  de  haber 
en  esta  manera: 

Libráronsele  al  dicho  capitán  Fernando  de  Ma^jallay- 
nes.  doce  mili  e  quinientos  maravedís,  que  hobo  de  ha- 
ber   de  su  salario  desde  primero   de   mayo  deste  dicho 
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año  hasta  en  (in  del  mes  de  jullio  seguiente,  que  son  tres 
meses,  a   razón  de  cincuenta  mili  mai"avedís  por  año. 

Libráronse  más  al  dicho  capitán  Alagallaynes  veinte 
e  cinco  mili  maravedís  por  el  salario  de  medio  año  ade- 
lantados, los  cuales  le  corren  desde  prunero  de  agosto 
desle  diclu)  año. 

Así,  montan  los  dichos  maravedís,  como  de  suso  se 
contiene,  treinta  y  siete  mili  quinientos  maravedís. 

El  día  postrero  de  jullio  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos e  diez  e  nueve,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero 
a  Gaspar  de  Quesada,  capitán  de  la  nao  nombrada  la 
Concepción,  ques  una  de  las  naos  que  Su  Alteza  manda 
inviar  al  descubrimiento  del  Especería,  veinte  e  cuatro 
mili  maravedís,  que  ha  de  haber  de  su  salario  por  el 
sueldo  de  seis  meses  adelantados,  a  razón  de  cuatro  mili 
maravedís  por  mes,  los  cuales  le  corren  desde  veinte 
días  del  mes  de  septiembre  deste  dicho  año,  que  las  naos 
del  armada  hicieron  vela  de  la  barra  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rra med  a. 

Pásanse  más  en  data  al  dicho  tesorero,  en  diez  e  ocho 
de  agosto  del  dicho  año,  veinte  e  cinco  mili  maravedís, 
que  ha  de  pauar  a  Antonio  de  (2oca,  contador  del  arma- 
da que  Su  Alteza  manda  hacer  para  el  descubrimiento 
del  Especería,  por  el  salario  de  medio  año,  adelantados, 
demás  de  otro  medio  año  que  primero  le  está  pagado, 
como  parece  en  este  libro  a  folio  nóvenla  y  ocho,  de. 
manera  que  va  pagado  del  salario  de  un  año,  y  estos  di- 
chos \einle  y  cinco  mili  maravedís,  Su  Alteza  nos  man- 
dó pagar  por  un  capítulo  de  una  su  carta,  fecha  en  Barce- 
lona, a  veinte  e  seis  de  )ullio  deste  dicho  año. 

1."  de  septiembre. — El  dicho  día  se  libraron  en  el  di- 
cho test)rei(^  a  Kuv  Palero,  capitán  de  Sus  Altezas,  diez 
e  seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís,  que 
ha  de  haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  desie 
dicho  año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus   Al- 
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tezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año.  el  cual  dicho  tercio 
se  cumplió  en  fin  de  n-Msto  desic  dicho  ano. 

n^n  trece  de  septiembre  del  dicho  ¿iño.  ^c  librni-on  en  el 
dicho  tesorero  a  Diego  de  Cuelo,  coi  i  e( »,  iio\  enta  e  un  du- 
cados de  oK».  quehobo  de  haber  por  el  \iaie  c]ue  llevo  a 
Barcelona  en  miércoles  diez  de  .ii^osto  de  mili  e  cjuinien- 
tos  e  diez  e  nueve  años,  con  c;n  tas  nuestras  para  Su 
Alteza  sobre  el  despacho  del  aimada  que  Su  Alteza  man- 
da hacer  para  el  descubrimiento  del  l^speceria  e  otras 
cosas  tocantes  a  la  Casa,  en  cinco  días  naturales,  v  por 
el  tornaviaje  que  traxo  de  la  C^orte.  con  cartas  de  Su  Al- 
teza para  nosotros,  en  otros  cinco  días,  sobre  el  dicho 
despacho:  los  treinta  e  seis  ducados  dellos  se  le  dieron 
por  la  ida,  porque  lo  demás,  a  cumplimiento  de  cincuen- 
ta e  cinco  ducados  de  oro  que  hobo  de  haber,  le  pagaron 
otras  personas  particulares.  V  porel  tornaviaje,  otroscin- 
cuenta  e  cinco  ducados,  ^pie  montan  los  diciios  noventa 
e  un  ducados. 

Pásanse  masen  data  al  dicho  tesorero,  en  treinta  dias 
del  mes  de  septiembre  del  dicho  año,  cuarenta  e  ocho  mili 
maravedís,  que  en  postrero  de  ¡ullio  desle  dicho  año  se 
libraron  en  él  a  Fernando  de  Magallaynes.  capitán  de 
Sus  Altezas,  por  el  sueldo  de  seis  meses  adelantados,  a 
razón  de  ocho  mili  maravedís  por  mes.  los  cuales  Su  .Al- 
teza le  manda  dar  todo  el  tiempo  que  navcL^are.  por  cé- 
dula, fecha  en  Aranda,  a  die/  e  siete  de  abril  del  año 
pasado  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho,  los  cuales  le 
corren  desde  veinte  días  del  mes  de  septiembre  deste  di- 
cho año  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  nueve. 

1:^1  dicho  día  se  pasan  en  data  al  dicho  tesorería  oiro^ 
cuarenta  e  ocho  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  al  ba- 
chiller i^uy  l^^alero,  capitán  de  Sus  .Miezas.  poi  libra- 
miento fecho  en  postrero  de  j ullio  deste  dicho  año.  por 
el  sueldo  de  seis  meses  adelantados,  a  razón  de  ocho 
mili  maravedís  por  mes,  los  cuales  Su  Alteza  le  manda 
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dar  todo  el  tiempo  que  navegare,  por  cédula,  fecha  en 
A  randa,  a  diez  e  siete  de  abril  del  año  pasado  de  mili  e 
quinientos  e  diez  e  ocho,  los  cuales  le  corren  desde 
veinte  dias  del  mes  de  septiembre  deste  dicho  año  de  mili 
e  quinientos  e  diez  e  nueve,  que  hicieron  vela  las  naos 
del  aimada  de  la   barra  de  Sanlúcar. 

24  de  diciembre. — Este  dicho  día  se  pasan  en  data  al 
dicho  tesorero  diez  e  seis  mili  e  seiscientos  y  sesenta  y 
seis  maravedís,  que  ha  de  pagar  a  Ruy  Palero,  capitán 
de  Su  Majestad,  del  tercio  postrero  de  su  quitación  des- 
te  dicho  año,  de  que  tiene  libramiento. 

25  de  diciembre. —  Pásanse  más  en  data  al  dicho  teso- 
rero seis  cuentos  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cuatro 
mili  y  doscientos  y  nueve  maravedís,  que  dio  v  pagó 
para  la  ai-mazón  que  este  presente  año  se  hizo  para  el  Es- 
pecería, deque  fueron  por  capitanes  l^^ernando  de  Maga- 
llaynes  y  l^uy  f'alero,  que  partió  la  dicha  armada  desta 
cibdad  en  diez  de  agosto  deste  presente  año  de  quinien- 
tos e  diez  e  nueve,  día  miércoles  por  la  mañana,  e  hizo 
vela  desde  Sanlúcar  de  Barrameda,  con  la  buena  ventu- 
ra, en  martes  veinte  de  septiembre  del  dicho  año  por  la 
mañana,  segúnd  paresce  por  menudo  en  el  libro  de  la 
dicha  armada,  que  está  en  la  Casa,  y  son  demás  y  allien- 
de  de  doscientas  y  sesenta  y  tres  mili  y  trecientos  y  cua- 
renta y  cinco  maravedís  que  Cristóbal  de  Maro-  gastó 
para  último  despacho  de  la  dicha  armada,  demás  de  un 
cuento  y  seiscientos  y  diez  e  seis  mili  y  setecientos  ochen- 
ta y  un  maravedís,  que  montaron  las  mercaderías  que 
para  resgates  de  la  dicha  armada  se  enviaron,  segúnd 
todo  ello  paresce  por  el  libro  de  la  dicha  Armada. 

1 520. — 2  de  mayo. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero  a  Ruy  Palero,  capitán  de  Sus  Altezas, 
diez  mili  e  seiscientos  e  sesenta  y  seis  maravedís,  que 
hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste 
dicho  año,  délos  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus  Al- 
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tc'/as  le  mandan  dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho  tercio 
se  cumplió  en  íin  del  mes  de  abril  deste  dicho  año. 

Un  diez  e  siete  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año 
de  mili  e  quinientos  e  veinte,  se  libraron  en  el  dicho  te- 
sorero a  doña  Beatriz  de  Barbosa,  mujer  del  comenda- 
doi  l'V'i  nand(^  Ma^allaynes,  capitán  de  Sus  Altezas,  doce 
mili  e  quinientos  maravedís,  que  hobo  de  haber  por  el 
salario  de  tres  meses,  a  razón  de  los  cincuenta  mili  ma- 
ravedís que  Su  Alteza  manda  dar  en  cada  un  año  al  di- 
cho capilíin,  los  cuales  dichos  tres  meses  le  corren  desde 
primero  día  del  mes  de  hebrero  deste  dicho  año  y  se 
cumplieron  en  fin  del  mes  de  abril  deste  dicho  año,  por- 
que de  lo  que  hobo  de  haber  hasta  el  dicho  día  primero 
de  hebrero  fué  pagado  el  dicho  capitán,  como  parece  en 
este  libro  a  folio  ciento. 

F2n  primero  dia  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de 
mili  e  quinientos  e  veinte,  se  libraron  en  el  dicho  teso- 
rero al  capitán  Uuy  Palero  diez  y  seis  mili  y  seiscientos 
e  sesenta  y  seis  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio 
.segundo  de  quitación  deste  dicho  año  de  mili  e  quinien- 
tos e  veinte,  que  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  agosto 
deste  dicho  año,  de  las  cincuenta  mili  maravedís  que 
Sus  Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

4  de  septiembre. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  di- 
cho tesorero  a  doña  Beatriz  de  Barbo.sa,  mujer  del  co- 
mendador Fernando  de  .Magallaynes,  capitán  de  Sus 
Majestades,  dieze  seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis 
maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  segundo  deste  di- 
cho año,  que  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  agosto  deste 
dicho  año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus  Ma- 
jestades mandan  dar  al  dicho  comendador  en  cada  un 
año. 

•J4  de  diciembre. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  di- 
cho tesorero  a  doña  Beatriz  de  Barbosa,  mujer  del  co- 
mendador Fernando  Magallaynes.  capitán  de  Sus  Ma- 
jestades, dieze  seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis 
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maravclis,  que  hobo  de  habei"  del  tercio  postrero  deste 
dicho  ano,  de  los  cincuenta  mili  mai  avedis  que  Sus  Ma- 
jestades le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

24  de  diciembre.  —  I-^ste  dich<^  día  se  libi-aron  en  el  di- 
cho tesorero  a  Martin  de  la  Mezquita,  cinco  mili  e  dos- 
cientos e  cuatro  maravedís,  que  ha  de  haber  por  la  rata 
de  l<3S  quince  mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  man- 
dan dar  en  cada  un  año  para  ayuda  de  costa  hasta  que 
vuelva  el  armada  que  fué  a  la  Especería,  de  la  cual  fué 
por  capitán  b'einando  de  Magallaynes.  por  cédula  fir- 
mada del  cardenal  de  Tortosa,  gobernador  deslos  reinos, 
fecha  en  X'alladolid,  a  veinte  e  seis  de  ai^osto  deste  pre- 
sente año  de  mili  e  quinientos  e  veinte,  ques  desde  el 
dicho  dia  hasta  en  fin  del  mes  de  diciembre  deste  dicho 
año,  que  son  cuatro  meses  e  cinco  días,  ha  de  haber  los 
dichos  cinco  mili  e  doscientos  e  cuatro  maravedís. 

Mste  dicho  día  se  libraron  en  el  dicb.o  tesorero  al  ba- 
chiller I^uy  Palero,  capitán  de  Sus  Majestades,  diez  e 
seis  mili  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maiavedís,  que 
hobo  de  haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  deste 
dicho  año  de  mili  e  quinientos  e  veinte,  de  los  cincuenta 
mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  mandan  dar  en 
cada  un  año. 

\?2\. — 8  de  mayo. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero  al  capitán  Uuy  Ealero,  diez  e  seis  mili  e 
seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís,  que  ha  de  haber 
del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de 
los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus  .Majestades  le 
mandan  dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho  tercio  se  cum- 
plió en  fin  del  mes  de  abril  deste  dicho  año. 

i5'j3. — En  diez  e  nueve  de  mayo  del  dicho  año  de  mili 
y  quinientos  e  veinte  y  tres,  se  libraron  en  el  dicho  teso- 
rero Juan  de  (iumiel  a  (Cristóbal  de  Cangas,  correo  ma- 
yor desta  cibdad.  diez  y  seis  ducados  de  oro,  que  hobo  de 
haber  por  el  viaje  que    llevó    a    X'alladolid    García   del 
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AdraLhi.  correo,  con  cartas  nuestras  para  Su  Majestad,  en 
domingo  quince  de  marzo  deste  dicho  año,  sobre  cosas 
tocantes  al  armada,  a  las  veinte  legoas  por  día,  por  cuan- 
to truxo  certificación  de  cómo  sirvió  y  no  se  le  dieron  más 
de  los  dichos  diez  y  seis  ducados,  p(jr  cuanto  lo  demás 
que  hobo  de  haber  por  el  dicho  viaje,  le  pagaron  otras 
personas  particulares. 

Kn  veinte  y  dos  de  otubre  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos e  veinte  y  lies  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  al 
dicho  Baiahíjna,  correo,  ocho  ducados  de  oro,  que  hobo 
de  haber  por  el  viaje  que  truxo  de  Valladolid  a  esta  Casa, 
en  lunes  trece  de  aposto  del  dicho  año.  con  cartas  de  Su 
Majestad  para  nosotros  sobre  cosas  tocantes  al  armada, 
y  lo  demás  que  hobo  de  haber  por  el  dicho  viaje  le  pa- 
garon otras  personas  particulaies. 

i3  de  noviembre. —  Este  día  se  libraron  al  capitán 
Ruy  hullero,  dicz  e  seis  mili  c  seiscientos  e  sesenta  e  seis 
maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  segundo  deste  di- 
cho año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus  Majes- 
tades le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

¡522. —  lo  de  febrero. —  Este  dicho  día  se  pasan  en 
dacta  al  dicho  Domingo  de  Ochandiano.  diez  e  seis  mili 
e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maiaveJis.  que  ha  Je  pa- 
gar al  capitán  Ruy  I^'alero,  del  tercio  postrero  de  su  qui- 
tación del  dicho  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e  un 
años,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  .Majestad 
le  manda  dar  en  cada  un  año. 

6  de  mayo. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  te- 
sorero, al  capitán  Ruy  Palero,  diezeseis  mili  e  seiscien- 
tos ese.senta  e  seis  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio 
primero  de  su  quitación  deste  dicho  año.  de  los  cin- 
cuenta mili  maravedís  que  Su  Maieslavi  le  manda  dar 
en  cada  un  año. 

\H  de  agosto. —  Tasansc  mas  en  dala  al  dicho  teso- 
rero, diez  e  seis  mili  c  .seiscientos  e  sesenta  e  seis  ma- 
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ravedís,  que  ha  de  pagar  al  capitán  Ruy  Palero,  del 
tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los 
cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar 
en  cada  un  año. 

17  de  septiembre. — k'^^te  dicho  día,  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero  al  dicho  Pero  Rui/.,  correo,  quince  duca- 
dos de  oro,  que  hobo  de  haber  por  el  viaje  que  truxo  a 
esta  (>asa,  en  lunes  quince  de  septiembre  deste  dicho 
año.  con  un  envoltorio  de  cartas  de  Su  Majestad  para 
nosotros,  en  respuesta  de  lo  que  a  Su  Míijestad  escre- 
bimos  sobre  l^i  nueva  de  la  venida  de  la  nao  Mlon'a  del 
Especería,  de  la  cual  vino  por  capitán  Juan  Sebastián 
del  Cano,  en  tres  días,  menos  tres  horas;  y  los  otros 
quince  ducados  de  oro  que  ha  de  haber,  a  cumplimien- 
to del  dicho  viaje,  le  han  de  pagar  los  maestres  e  mer- 
caderes de  naos  que  están  en  San  Lúcar  de  Barrameda, 
por  el  despacho  que  para  ellos  truxo. 

En  ocho  de  octubre  del  dicho  año,  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero  a  I.uis  de  Castellanos,  correo,  treinta  e 
cinco  ducados  de  oro,  que  hobo  de  haber  por  el  viaje 
que  en  domingo  siete  de  septiembre  deste  dicho  año 
llevó  a  Valladolid,  con  cartas  nuestras  para  Su  .Majes- 
tad, haciéndole  saber  de  la  venida  de  la  nao  Vilorta 
desde  la  Especeiíi,  en  la  cual  vino  por  capitánjuan  Se- 
bastián del  (^ano,  el  cual  servio  el  dicho  viaje  en  tres 
días  mepos  seis  horas,  al  cual  no  se  le  libraron  más  de 
los  dichos  treinta  e  cinco  ducados,  por  razón  que  Su  Ma- 
jestad nos  mandó  le  diésemos,  por  las  albricias  de  las 
nuevas  que  llevó,  cincuenta  ducados  de  oro,  como  en  la 
partida  debaxo  dirá,  y  porquel  dicho  Luis  de  Castella- 
nos fué  contento  dello,  los  cuales  dichos  treinta  e  cinco 
ducados  de  oro  se  libraron  en  las  espaldas  de  la  cubier- 
ta del  dicho  viaje. 

Este  día  se  pasan  en  data  al  dicho  tesorero,  cincuenta 
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ducados  de  oro,  que  ha  de  j^ayar  al  dicho  Luis  de  Cas- 
tellanos, los  cuales  Su  Majestad  nos  mandó  le  pagáse- 
mos por  su  cédula,  fecha  en  X'alladolid,  a  once  de  sep- 
tiembre de  quinientos  e  veinte  e  dos.  por  las  albricias 
por  la  nueva  que  llevo  a  X'alladolid  de  la  venida  de  la 
nao  Vitorici  con  la  especería,  la  cual  dicha  cédula  está  en 
poder  del  dicho  tesorero. 

I^]n  veinte  e  uno  de  olubre  del  dicho  aiio  Je  mili  c  qui- 
nientos e  veinte  e  dos,  se  libraron  en  el  dicho  lesuren;. 
a  jácome  Fantoni,  correo,  seis  ducados  de  oro,  que  hobo 
de  haber  por  el  p(jrlc  de  un  envolloiiu  Je  eai  tas  Je  Su 
Majestad,  que  este  dia  nos  entregó,  que  viiuj  despacha- 
do desde  Valladolid,  en  tres  días  y  medio,  mandándonos 
que  luego  fuese  yo.  el  tesorero,  a  donde  Su  Majestad  es- 
tuviese, con  los  libros  del  Armada  de  la  Especería  y  las 
otras  escrituras  y  relaciones  que  Iruxo  el  capitán  Juan 
Sebastián  del  Cano. 

1:4  de  diciembre. — Este  dicho  dia  se  pasan  en  dacta 
al  dicho  tesorero,  diez  e  seis  mili  y  seiscientos  e  sesenta 
e  seis  maravedís,  que  ha  de  pagar  al  capitán  l^uy  Pa- 
lero, del  tercio  postrero  de  su  quitación  deste  dicho 
año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Majestad 
le  manda  dar  en  cada  un  año. 

i5ii3. — En  ocho  días  del  mes  de  mayo  del  dicho  año 
de  mili  y  quinientos  y  veinte  e  tres,  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero,  al  capitán  Uuy  l^'alero,  diez  e  seis  mili 
e  seiscientos  e  sesenta  e  seis  maravedís  que  hobo  de 
haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho 
año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Majestad 
le  manda  dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho  tercio  se 
cumplió  en  íin  del  mes  Je  abril  Jeste  dicho  año. 
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LX\'I. — (sRclacinn  del  sueldo  .]uc  lij  de  luher  el  capitán 
I'\'riijiidn  de  Mjojlljiíes.  el  citjl  fué  por  cjfilAn  í^ene- 
ij/  de  Li  .mujdj,  primer j  .jue  fué  j  Maluco,  que  par- 
lio  de  Sevilla  a  diez  de  jo-o.s/c  de  mili  y  quinientos  y 

E\  capitán  Fernando  de  Maoallanes.  que  fué 
por  capitán  en  la  dicha  armada,  fallesció 
a  veinte  y  siete  de  abril  de  quinientos  y  vein- 
te y  uno:  venció  de  sueldo  hasta  el  día  que 
murió,  vemte  meses  y  veinte  y  un  días,  que 
a  razón  de  ocho  mili  maravedís  por  mes, 
monta  en  lo  que  hubo  de  haber  ciento  y  se- 
senta y  cuatro  mili  y  quinientos  y  treinta 
y  dos;  rebátensele  cuarenta  y  ocho  mili  ma- 
ravedís que  se  le  pagaron  en  Sevilla,  de 
paga  de  seis  meses  a  cuenta  de  su  sueldo; 
así,  se  le  restan  debiendo  ciento  y  diez  y 
seis  mili  y  quinientos  y  treinta  y  tres.  1 16  333 

Lo  pagado  para  en  cuenta  de  lo  que  ha  de  ha- 
ber, veinte  y  siete  mili  y  seiscientos  y  no- 
venta, que  le  dio  Cristóbal  de  Ilaro  en  San 
Lúcar,  para  se  acabar  de  aparejar  para  par- 
tir en  el  armada.  27,690 

En  veinte  e  cinco  de  otubre  de  quinientos  e 
veinte  e  cuatro  se  pagaron  por  mandado  de 
los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  a  Die- 
go de  Sosa.  1 5,000 

42,690 
Así,  que  alcanza  Fernando  de  Magallanes  de 
.sü  sueldo.  73,843 

Lo  que  más  ha  de  haber  que  le  deben  partes  que  fue- 
ron con  él  en  la  dicha  armada  y  quienes  son  los  que  le 
deben  son  los  si^ruientes: 
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Francisco  Priora,  xinovés,  que  fué  por  mari- 
nero. 75o 
Domingo  de  Bariuti,  marinero.  >5,i90 
(jonzalo  Hernández,  sobresaliente.  2,775 
Martín  de  Magallanes,  sobresaliente.  37,5oo 
Domingo  de  C^ubillana,  grumete.  490 
Domingo  de  Coimbra,  grumete.  865 
Alonso  de  i^voia,  sobresaliente,  10,600 
Guillermo  Tanexi,  lombardero.  599 
Juan,  esclavo  de  Juan  Serrano,  grumete.  1,^75 
Pero  Sánchez  de  la  Keina,  clérigo.  i3oo 
Antonio  Descobar,  sobresaliente.  20o 
Juan  López  (^aravallo,  piloto.  25, 808 
Juan  hautista  Pun/(jlún,  maestre  7.110 
Antón  de  Bazozábal,  galefate.  17,218 
Maestre  Antón,  carpintero,  gi noves.  2,660 
Juan  García,  galefate,  xinovés.  5,262 
Alonso  González  de  la  (juardia,  despensero.  10,600 
Alberto  Sánchez,  merino.  '-íut» 
Marcos  de  Baya,  barbero.  780 
Maestre  Ansbargen,  lombardero.  2,612 
Joan  Macías,  natural  de  Troi,  lombardero.  1,960 
Martin  Ginovés,  marinero.  3'jb 
Juan  Parenti,  ginovés.  i,3o6 
Diego  iWartín,  marinero.  55 1 
Benito  Xinovés,  natural  de  Arbenga,  marinero.  3,75o 
í'rancisco  de  Aguiamonte,  grumete.  5,784 
Juan  de  Grisol,  grumete.  2,568 
Blas  de  Almenia,  Ljrumete.  2^8 
Juan  (Jallego,  natural  de  Pontedenea.  grumete.  470 
Sebastián  Oí  Ir/,  poiiugués,  grumete.  1  ,.^70 
Juan  Navarro,  natural  de  Pamplona,  grumete.  2,534 
Pedro  Díaz  de  liuelva.  grumete.  640 
Alonso  Fernández,  natural  de  Palos,  grumete.  25o 
Jerónimo  (íarcia.  grumete.  1,204 
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Pero  García  de  Trigueros,  f^rumete.  i,i75 

Andrés  de  la  Cruz,  paje.  68 

Juan  Martín,  natural  de  Sevilla,  sobresaliente.  3o6 

Jorge,  morisco,  esclavo  de  Magallanes.  12,1 83 

Juan  de  Campos,  natural  de  Alcalá,  escribano.  1,284 

Diego  Arias,  sobresaliente.  i,365 

Luis  del  Molino,  sobresaliente.  2,370 

Alonso  Cobo,  natural  de  la  Plede,  en  Genova.  16,187 

281,314 

Así,  que  montan  los  maravedís  que  se  deben  al  dicho 
Fernando  de  Magallanes,  cuanto  lo  que  tiene  recibido, 
doscientos  e  ochenta  e  un  mili  e  trescientos  e  catorce 
maravedís. — Cristóbal  de  Haro. 

\ívi  Valladoiid,  postrero  de  abril  de  quinientos  treinta 
y  siete  años,  los  señores  del  Consejo  mandaron  pasar  en 
cuenta  a  Cristóbal  de  Haro  la  partida  de  veinte  y  siete 
mili  seiscientos  noventa,  que  tiene  puesta  en  su  cuenta 
por  dados  a  Fernando  de  Magallanes  en  la  foja  catorce, 
con  tanto  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  quede  obligado 
que  cada  y  cuando  pareciere  quel  dicho  Magallanes  no 
hobo  de  haber  ni  cupieron  en  su  sueldo  los  dichos  vein- 
tee  siete  mili  e  seiscientos  e  noventa  maravedís  quél  los 
pagará  por  su  persona  e  bienes. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Valladoiid,  nueve  de  mayo  de  quinientos  treinta  v 
siete  años,  ante  mí,  Sebastián  de  Portallo,  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro  se  obligó  de  cumplir  e  pagar  lo  contenido 
en  el  dicho  auto,  según  y  como  los  señores  del  Consejo 
lo  mandan,  y  para  ello  obligó  su  persona  e  bienes  como 
si  por  sentencia  de  juez  fuese  a  su  pedimiento  condenado; 
testigos,  Alvaro  de  Paz,  vecino  e  regidor  de  Cibdad  Ro- 
drigo, y  Nicolás  Franzis,  mi  criado. — Cristóbal  de  Haro. 


ig8  iiisioKi  \   1M-:   •:iiii,i-: 


LW. — «Tee  de  lo.s  asíanlos  de  capilancs  e  oficiaies  del 
jfifijJj   de    íXíaíj^al lañes. — Año   de    quinienlos    diez  y 

nueve. y> 

CkIS  r('»i;M,     IH        I  I  Aleo     !■  \!v.\     S(      (    I    I   \  I   \ 

Los  sálanos  que  Su  Maicstad  manda  Jar  a  los  capita- 
nes e  oficiales  que  fucion  en  el  armada  de  .Magallanes. 
que  se  hizo  para  el  l^specci  ía  el  año  pasado  de  quinien- 
tos diez  y  nueve,  seyun  pareció  por  los  asientos  de  las 
cédulas  e  provisiones  que  para  ello  dio  Su  A\a¡estad, 
que  tiene  Juan  de  SamaiK».  [sonj  en  esta  manera. 

Juan  de  Cartagena,  por  \ccdMr.  sesenta  mili 
maravedís  cada  ano,  ha  de  gozar  por  cédula 
de  Su  Majestad  desdel  día  que  partió  de  su 
casa,  que  fueron  a  veinte  de  mayo.  60,000 

\  \'edor 

El  dicho  Juan  de  Cartagena,  por  capitán,  cua- 
renta mili  maravedís  cada  año.  desde  el  di- 
cho día,  por  cédula.  40,000 

Tesorero 

Luis  de  Mendoza,  por  tesorero,  sesenta  mili 
maravedís  cada  año.   desdel  día  de  la  vela.         6<.í,ooo 

(](niladi)r 

Antonio  de  (>oca,   por  contador  del   armada, 
desdel  día  de  la  vela,  cincuenta  mili  mara- 
vedís cada  año.  ro,ooo 
Fernando  de  Magallanes,  ocho  mili   maravedís  cada 
año,  desdel  día  que  las  naos  hicieren  vela  hasta  que  tor- 
nen, y  más  cincuenta  mili  maravedís  en  la  Casa.  Kstoora 
a  cargo  de  los  Oficiales  de  la  Casa. 

Ruy  Palero,  su  compañero,  otro  tanto  sueldo  e  salario 
como  Mauallanes. —  fnan  de  Satnano.  (Mav  una  rúbrica). 
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LXM. — (.iArm.idA  de  Mj^jüdiics. — 'f(e!actón  de  la  gente 
que  Su  r\Ij}cs/jd  iiuiidn  ir  en  el  armada  de  Maga- 
llanes y  del  salario  que  han  de  haber  cada  uies.-a 

Que  vayan  por  todos  doscientos  treinta  y  cinco  hom- 
bres, entre  maestres  y  marineros  y  grumetes  y  toda  la 
otra  gente  necesaria,  que  no  sean  por  todos  más  délos 
dichos  235. 

Sueldo  de  un  mes 

Maestres,  mili  cada  mes.  3,ooo 

Contramaestre.  2,000 

Carpinteros,  cinco  ducados.  1,875 

Calafates,  otro  tanto.  1,873 

Toneleros,  cuatro  ducados  i,5oo 

Despenseros.  1,200 

Lombarderos,  cinco  ducados.  .               1,875 

Marineros,  mil  doscientos.  1.200 

Grumete,  ochocientos.  800 

Pajes,  quinientos.  5oo 
Sobresalientes,  a  ochocientos  y  a  mil  y  a  mil  quinien- 
tos. 


LXMl. — ^Relación  de  la.  gente  que  va  en  cada  nao  del 

armada,  a  quien  pagaron  socorro  en  Sevilla  y  lo  que 
tienen  cada  mes. y> 

EN    LA    NAO    «TRINIDAD» 

Juan  Bautista  de  Punzurol,  maestre.  3, 000 

Francisco  Albo,  contramaestre.  2,000 

Maestre  Antonio,  carpintero.  1,875 

Felipo,  calafate.  1,875 

Francisco  Aiartín,  tonelero.  i,5oo 

Cristóbal  Rodríguez,  despensero.  1,200 
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Lombarderos 

Míiestre  Andrés.  \.'6-;b 

Juan  Bautista.  i.5oo 

(juillermo  Taneiíui.  i,5oo 

A/cí/  /;/c'/7>v 

Francisco  Despinosa.  i.ioo 

(jinés  de  Mafia.  1,200 

León  Pancaldo.  1,200 

Juan  Ginovés.                  *  1,200 

Francisco  Piora.  1.200 

Martín  Ginovés.  1,200 

Antonio  Hernández  Colmenero.  1,200 

Antonio  Rodríguez.  1,200 

Bautista  Ginovés.  1,200 

Bartolomé  Sánchez.  1,200 

Tomás  de  Natia.  1,200 

Domingo  de  Urrutia.  1.200 

Francisco  Martin,  marinero.  1,200 

Juan  Rodríguez.  1,200 

Diego  Martin.  1,200 

Grnimlcs 

Domingo  de  Covilla.  800 

Antón  (ioa,  loro.  800 

Antón  de  Noya.  800 

Francisco  de  A yamonte.  800 

Juan  de  Grijol.  800 

Luis  de  Veas.  800 

Juan  de  Sant  Andrés.  800 

Blas  de  Toledo.  800 

Antón,  negro.  800 

Vasco  Gómez  Gallego.  800 

Juan  Gallego,  800 

Pajes 

Gutiérrez  Asturiano.  5oo 
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Juan  Ginovés.  5oo 

Andrés  de  la  Cruz.  5oo 

LA    NAO    «SANTO    ANTONIO» 

Juan  de  Lorreai^a,  maestre.  3,ooo 

Diego  Hernández,  contramaestre.  2,000 

Pedro  de  Bilbao,  calafate.  1,875 

Pedro  de  Santo,  carpintero.  1,875 

iMartín  de  Gortisolo,  calafate.  1.875 

Juan  Ortiz  de  Gopegui,  despensero.  1,200 

Francisco  Roldan,  marinero.  1,200 

Juan  de  Oviedo,  tonelero.  i,5oo 

Lombarderos 

Maestre  Jacques.  1,875 

Rogel  de  Upret,  i,5oo 

Juan  Jorge.  i,5oo 

Xerónimo  de  Axiü.  i,5oo 

Mavineros 

Sebastián  de  Olarte.  1,200 

Lope  de  Ugarte.  1.200 

Juanes  de  Segura.  1,200 

Juan  de  Francia.  1,200 

Jácome  de  Mesina.  1,200 

Sancho  de  la  Pieza.  1,200 

Cristóbal  García.  1,200 

Pero  Hernández.  1.200 

Fernando  de  Morales.                                   V  1,200 

Antón  l^odríguez.  1,200 

Francisco,  marinero.  1,200 

Juan  Rodríguez.  1,200 

Pedro  de  Laredo.                                       .  1,000 

Grumetes 

Juan  del  Puerto.  800 

Domingo.  800 
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Diego  de  Sevilla.  800 

Colin  Bazo.  800 

Lucas  de  Mesina.  800 

Lorenzo,  grumete.  800 

(iiiics.  800 

Miguel  de  Pravia.  800 

Juanes  de  Iruniranzu.  800 

Juan  Gallego.  800 

Juan  de  Muros.                                                  •  800 

l^edro  de  Bazazábal.  800 

Pajes 

Diego,  hijo  de  Oistóbal  García.  5oo 

Diego,  hijo  de  Juan  Rodríguez.  3oo 

NAO    «VITORIA») 

Antonio  Salamón,  maestre.  3,ooo 

Miguel  de  Rodas,  contramaestre.  2,000 

Xerónimo  de  la  Rochela,  calefate.  «,875 

Martín  de  Garat,  carpintero.  1,875 

Alonso  Gutiérrez,  despensero.  1,200 

Benito  Ginovés.  1,200 

Felipe  de  Rodas.  1,200 

Esteban  Villa.  1,200 

Juan  Griego.  1,200 

LombarJcros 

Jorge  Memán.  1,875 

Geliberto.  i,5oo 

Anes.  i,5oo 

Marineros 

.Miguel  Veneciano.  1,200 

Diego  Gallego.*  1,200 

Lope  Navarro.  1.200 

Niculás,  marinero.  1,200 

Nicolás  de  NapoL  1,200 


fi:r\.\ndo  di;  m  \c,.\i.i,.\nks 

20:^ 

Miguel  Sánchez. 

1,200 

Nicolás  de  Capua. 

Gi  Híñeles 

1,200 

Rodrigo  Cj  a  llego. 

Soo 

Antonio  F^orlugués. 

800 

Domingo,  grumete. 

800 

Juan  Vizcaíno. 

800 

Juan  de  .Arratia. 

800 

Ochote. 

800 

Esteban  de  Xerez. 

800 

Pedro  .Maldonado. 

800 

Alvaro  Hernández. 

800 

Sebastián  Ortiz. 

800 

^Pajes 

Juan  de  Zubileta.  5oo 

NAO    «CONCEBClÓxX)) 

Juan  Sebastián  del  Cano,  maestre.  3, 000 

Juan  de  Acurión.  contra-maestre.  2,000 

Antón  de  Bazábal,  calafate.  .  1,875 

Domingo  de  Varzo,  carpintero.  1,875 

Juan  de  Campos,  despensero.  1,200 

Pedro  Pérez,  tonelero.  i,5oo 

Lomb  arder  os 

Ans  Vargue.  1,875 

.Maestre  Pedro.  i,5oo 

Roldan  de  Argot.  i,5oo 

Marineros 

I-Francisco  Rodríguez.                            .  1,200 

Francisco  Ruiz.  1,200 

Mateo  de  Ciorfo.  1.200 

Juan  Rodríguez.  1,200 

Sebastián  García.  1,200 
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Gómez  Hernández.  1.200 

Lorenzo  de  Iruna.  1,200 

Juan  Rodríguez.  1,200 

Juan  de  Aguirre.  1.200 

Juan  de  Ortega.  i,2(X) 

Antonio  de  Alcazaba.  800 

(juillermo.  800 

Rodrigo  Alfonso.  800 

(luillén,  natural  de  (jálvez.  800 

(jonzalo  de  Vigo.  800 

Demuguertegui.  800 

Martín  de  Insaurraga.  800 

Juanes,  natural  de  Tuy.  800 

Rodrii^o  M acias.  800 

Juan  Navarro.  800 

Pajes 

Pedro  de  Chindurza.  5oo 

Juanillo,  paje.  5oo 

NAO    «SANTIAGO» 

Baltasar  Ginovés,  maestre.  3, 000 

í^artolomé,  por  contra-maestre.  2,000 

Juan  García,  calafate.  1,200 

Ruxa.  carpintero.  1,875 

(iaspar  Diez,  despensero.  i,2(X) 

Loinhardcros 

Lorenzo  (.nrral.  1,873 

Juan  Macia.  i,f)00 

Maiiiicios 

Antón  Flamenco.  1,200 

Luis  Martín.  1,200 

Bartolomé  García.  1,200 

Juan  García.  1,200 
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Aíj^ostín,  marinero. 
Ocacio  Alonso. 
Pedro  Gascón. 
Domingo,  marinero. 
Diego  García  de  Trigueros. 

Gi'iiineles 

Pedro  Diez. 

Alonso  Fernández. 

Diego  de  Tavira. 

Juan  Bretón. 

Pedro  Bello. 

Juan  Gómez. 

Jerónimo  García. 

Pedro  Arnaot. 

Pedro  García  de  Trigueros. 

Pajes 

Juan,  flamenco. 
Francisco. 

SOBRESAIJENTES    EN  LA   NAO  «TRENIDAD» 

Gristóbal   Rebelo.  1,200 

Juan  Colín.  800 

Juan  Martínez,  vecino  de  Sevilla.  1,000 

Hernando,  criado  de  Magallanes.  800 

/Xntonio,  lombardero.  1,000 

Jorge,  morisco,  esclavo  de  Magallanes.  5oo 

Juan  Francis.  800 

Gonzalo  [Rodríguez.  800 

Diego  Sánchez  Barrasa.  800 

Luis  Alfonso.  1,000 

Duarte  Barbosa.  i,5oo 

Alvaro  de  Mezquita,  portugués.  i,5oo 

Ñuño,  criado  del  dicho  Magallanes.  800 

Diego,  criado  del  dicho  capitán.  800 


1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

1,200 

800 

800 

800 

800 

800 

800 

800 

800 

800 

5oo 

5oo 

■_■<»(.  iiLMDKiA   i)i;  (:iiii.i; 

Francisco,  paje  y  criado  del  dicho  capitán.  800 

Carlos  Sánchez.  Hoo 

Lázaro  de  Torres.  800 

Peio  Sánchez,  aimcio.  1,000 

l^niiquc  Je  .M¿ikij¿i.  leni^ua.  •   i,5oo 

<  M  m/.  lio  ( iomc/.   Despinosa.  alguacil   mayor  del 

¿iinuiJ¿i.  1,800 

Pedro  (iomez.  criado  del  diclm  alniincil.  800 

Alberto.  iTiarinei<j  de  la  dicha   nao.  1,200 

Marcos  de  N'ayas,  barbero,  1,200 

Pedro  de  \'alderrama,  de  l^igo.  i.5oo 

Juan  de  Morales,  cirujano,  a  razón  de  veinte  y  cinco 
mili  por  año. 

soRFíKs.\i.ir-:N"rFs  dk  la  nao  «santo  anionío» 

Francisco  del  .Molino,  criado  del   capitán   Car- 

t  ¿1  l;  e  n  a .  800 

Roque  Pella,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Rodrigo  Nieto,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Ahjnsodel  i^ío,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Pedro  de  X'alpuesta,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Juan  de  León.  800 

(jutierre  de  'fuñón.  ^' "  > 

Juan  de  (chinchilla.  i,Soo 

Antíjn  Descobar.  i,5oo 

l'^rancisco  de   AnL;iil<».  i,5o(^ 
Juan  Gómez  Despinosa,  criado  de  Antonio  de 

Goca,  contador.  800 

Pedro  de  Urrea,  natural  de  Bruja.  800 

Bernardo  ("almeta.  capellán.  i.5oo 

Antonio  Hernández,  lengua.  i,5oo 

Juan  de  Minchaca,  ballestero.  1,200 

í^edro  de  Olavarrieta,  barbero.  1.200 

Juan  de  Sagredo,  merino.  1,000 
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SOBRESALIENTES    DE    LA    NAO    «VITORIA» 

Francisco  de  Caravajal,  criado  del  capitán  Luis 

de  Mendoza.  800 

Juan  Martin,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Xerón.imo  de  Burgos,  criado  del  dicho  capitán.  800 

Antonio  Ximénez.  800 

Juan  de  Córdoba,  tonelero.  5bo 

Juan  Villalón.                                                           ,  800 

Diego  Díaz.  800 

Alonso  de  Mora.  800 

Diego  de  Peralta.  1,000 

Gonzalo  Hernández,  herrero.  1,200 

Pedro  García.  1,000 

SOBRESALIENTES  DE   LA  NAO    «CONCEBCIÓX» 

Luis  del  Molino.  1,000 

Antonio  Hernández.'  800 

Alonso  Coto.  800 

Francisco  Díaz  de  Madrid.  800 

Juan  de  Silva.  i,5oo 

Martín  de  Magallanes.  i,5oo 

Gonzalo  Hernández,  herrero.  800 

Juan  de  la  Torre.  5oo 

Martín  de  Judicibus.  1,000 
Hernando  de  Bustamante,  barbero.                        '    1,200 

SOBRESALIENTES    DE    LA,    NAO    «SANTIAGO» 

Juan  de  Aroche,  marinero.  1,000 

Martín  Barrena.  i,0oo 

Hernán  Lorenzo.                                             .  800 

Parece  que  fueron  en  la  dicha  armada  280  hombres, 
que  son  cinco  menos  de  los  que  había  de  llevar  y  a  quien 
se  cuenta  sueldo. 

(Archivo  de  Indias,—  Resultas  de  cuentas  tomadas  en  Indias 
y  Sevilla  por  Jueces  de  Comisión  desde  ¡522  a  ir5:-?.—  Est.  i, 
caj.  I,  leg.  2). 
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LX  VIII. — Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  ofi- 
ciales y  compañía  de  la  nao  Vitoria  y  Concebición,  que 
se  deshizo,  y  Santiago,  que  se  perdió,  contando  á  cada 
uno  el  tiempo  que  sirvió,  así  á  los  vivos  como  á  los  de- 
[untos,  hasta  el  día  que  murió,  desde  el  día  que  par- 
tieron de  Sevilla,  que  fué  á  diez  de  agosto  de  mili  ó 
quinientos  é  diez  é  nueve  años,  hasta  ocho  de  septiem- 
bre de  quinientos  <'  veinte  é  dos  años,  que  la  dicha  nao 
Vitoria  tornó  á  Sevilla;  de  manera  que  se  les  debe  tres 
años  Y  veinte  é  ocho  días,  á  los  cuales  se  les  quita  lo 
que  á  cada  uno  se  les  dio  en  Sevilla  de  socorro,  y  más 
se  les  ha  de  quitar  lo  que  cada  uno  ha  recebido  en  el 
viaje  de  las  mercaderías  del  armazón;  y  lo  que  á  cada 
uno  se  debe  es  lo  siguiente: 

Al  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  fué 
por  maestre  de  la  nao  Concebición  y  fué  mudado  dell^  coh 
mandado  del  capitán,  vino  en  la  nao  Velloria  por  capi- 
tán; sirvió  de  maestre  desde  que  partió  de  SevilU,  qUe 
fué  a  diez  de  agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve, 
hasta  el  lunes  diez  y  seis  de  septiembre  de  quinientos 
veinte  y  uno,  que  son  veinte  y  cinco  meses  y  seis  días. 

Martín  Méndez,  que  fué  por  escribano  de  la  nao 
Vitoria  y  vino  en  ella  por  contador:  sirvió  en  su  cargo 
de  escribano  desde  que  partió  de  Sevilla,  que  fué  á  di^Z- 
de  agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve,  hasta  diez  y 
seis  días  de  septiembre  de  quinientos  veinte  y  uno,  que 
son  veinte  y  cinco  meses  y  seis  días. 

Francisco  Albo,  piloto,  que  fué  por  contra-maes- 
tre en  la  nao  Trenidad;  sirvió  de  contra-maestre  en  ella 
de  diez  de  agosto  de  quinientos  diez  y  nueve,  que  partió 
de  acá  la  dicha  nao,  fasta  29  de  noviembre  de  quinientos 
veinte,  que  son  19  me.ses  y  medio. 

Miguel  de  Rodas,  que  fué  por  contra-maestra  $n 
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esta  nao  Vitoria:  sirvió  de  contra-maeslre  de  diez  de 
agosto  de  quinientos  diez  y  nueve  fasta  diez  de  agosto 
de  mili  quinientos  veinte  años,  que  son  veinte  y  dos 
meses. 

Juan  de  Acuiio.  que  fué  de  acá  por  contra-maes- 
tre en  la  nao  (jmccbicinn.  que  se  deshi/o.  y  vino  por 
contin-maestre  en  la  nacj  \'il(nia,  el-cual  fué  mudado  en 
esta  nao  por  se  deshacer  la  (jtia:  siivió  en  entramas  naos 
en  el  cargo  de  contra-maestre  que  de  acá  fué:  venció  de 
sueldo  tres  años  v  veinte  e  ocho  días. 

Martín  de  Judicibus.  merino,  que  fué  por  merino 
en  la  nao  Conccbición,  que  se  deshizo,  y  entró  en  el 
mesmo  cargo  de  merino  en  la  nao  Vitoria:  venció  de 
sueldo  tres  años  e  veinte  e  ocho  dias. 

Hernando  de  B  us  taman  te.  barbero,  que  fué  en  la 
nao  Concehición,  que  se  deshizo,  y  vino  en  la  nao  Vito- 
ria en  el  mesmo  cargo:  venció  de, sueldo  tres  años  e 
veinte  e  ocho  días. 

Pedro  de  Tolos  a.  que  fué  en  la  nao  Mloria  e  por 
grumete  v  en  sueldo  de  grumete,  el  cual  después  fué 
puesto  por  despensero:  cuéntasele  el  sueldo  de  la  mes- 
ma  manera  que  de  acá  fué  y  lleva  la  ventaja  del  servicio 
de  despensero  en  la  quintalada:  siivi()  tres  años  e  veinte 
e  ocho  dias. 

Riga  r te  de  Normandía,  que  fué  por  carpintero  en 
la  nao  Santiago  y  tornó  en  la  Mloria:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Santiago  se  perdió,  que  fué  á  veinte  y 
dos  de  mayo  de  quinientos  veinte  años,  que  son  nueve 
meses  y  doce  dias. 

Anes,  que  fué  por  lombardero  en  la  nao  Vitoria  \ 
en  sueldo  de  lombardero,  v  después  fué  puesto  por  con- 
destable en  la  dicha  nao:  cuéntasele  el  sueldo  de  la  mes- 
ma  manera  que  de  acá  fué:  lleva  la  ventaja  del  servicio 
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de  condestable  en  la  quintalada:  sirvin  tres  años  y  veinte 
y  oqho  días. 

Roldan  de  Argote,  lombnrdero,  natural  de  Flan- 
des,  en  Brujas,  hijo  de  Miguel  de  Argote  e  de  Leonor, 
su  mujer,  que  fué  en  la  nao  Coucebicíón  por  lombarde- 
ro,  que  quedó  en  la  Isla  del  Oabo  Verde  enfermo,  vino 
en  esta  nao  Mloria:  venció  de  sueldo  tres  años  e  veinte 
e  ocho  días. 

Diego  Gallego,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Vitoria 
y  vino  en  ella;  venció  de  sueldo  desde  diez  de  agosto  de 
quinientos  diez  y  nueve  años  hasta  ocho  de  septiembre 
de  quinientos  veinte  v  dos  años,  que  son  tres  años  e 
veinte  e  ocho  días. 

Nicolao  de  Ñapóles,  marinero,  que  fué  en  la  nao 
Vitoria  y  vino  en  ella;  venció  de  sueldo  desde  diez  de 
agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años  hasta  ocho 
de  septiembre  de  quinientos  veinte  y  dos  años,  que  son 
tres  años  e  veinte  y  ocho  días. 

.Miguel  Sánchez  de  Kodas,  marinero  que  fué  en 
la  nao  Mloria:  venci(')  de  sueldo  desde  diez  de  agosto  de 
de  quinientos  diez  y  nueve  anos  fasta  ocho  de  septiem- 
bre de  mili  quinientos  veinte  y  Jos  años:  que  son  tres 
años  e  veinte  e  ocho  días. 

Phelipe  de  Rodas.  nKirinero,  que  fue  y  vino  en  la 
nao  Mloíia:  venció  de  sueldo  de  diez  de  agosto  de  qui- 
nientos diez  y  nueve  años  liasta  ocho  de  septiembre  de 
mili  quinientos  veinte  v  Jms  ¿nios,  que  son  tres  años  e 
veinte  e  ocho  días. 

I^'rancisco  l^odríguez.  marinero,  que  fué  de  Sevi- 
lla en  la  nao  (^oiicchicKm.  que  se  deshizí^  y  vino  en  la 
\'iloria:  venció  de  sueld<j  desde  diez  de  agosto  de  mili 
quinientos  diez  y  nueve  años  hasta  ocho  de  septiembre 
de  quinientos  e  veinte  e  dos,  que  son  tres  años  e  veinte 
e  ocho  días 

Juan    Rodríguez  de  1 1  u e I  v  a ,  marinero,  que  fué  de 
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Servilla  en  la  nao  Concebición  y  que  se  deshizo  y  vino  en 
la  nao  Viloria:  venció  de  sueldo  de  diez  de  agosto  de 
quinientos  diez  v  nueve  ¿iños  luista  ocho  de  septiembre 
de  mili  quinientos  veinte  y  dos  años,  son  tres  años  e 
veinte  e  a<;ho  días. 

Gómez  Fernández,  marinero,  que  fué  de  Sevilla  en 
la  nao  Concebición,  que  se  deshizo,  y  vino  en  la  nao 
Vitoria:  venció  de  sueldo  desde  diez  de  agosto  de  mili 
qunientos  diez  y  nueve  años  hasta  ocho  de  septiembre 
de  quinientos  veinte  y  dos.  que  son  tres  años  y  veinte  é 
ocho  días. 

Antón  IlernándezColmenero,  marinero,  que  fué 
de  Sevilla  en  la  nao  Tvenidad  y  vino  en  la  nao  Vitoria, 
por  mandado  del  ca pitean;  venció  de  sueldo  de  diez  de 
agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años  hasta  ocho 
de  septiembre  de  quinientos  veinte  y  dos,  que  son  tres 
años  e  veinte  e  ocho  días. 

Ocacio  A  lonso,  marinero,  que  fué  de  Sevilla  en  la 
nao  Santiago  y  vino  en  esta  pao  Vitoria;  venció  de  suel- 
do hasta  el  día  que  la  nao  Santiago  se  perdió,  que  fué  a 
veinte  y  dos  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  años,  que 
son  nueve  meses  y  doce  días. 

Juan  de  A  rrat  ia ,  grumete,  que  fué  y  vino  en  la  nao 
Vitoria;  venció  de  sueldo  de  diez  de  agosto  de  mili  qui- 
nientosdiezy  nueveañoshasta  ocho  de  septiembre  de  qui- 
nientos veinte  y  dos:  son  tres  años  y  veinte  e  ocho  días. 

Juan  de  Sant  Andrés,  grumete,  que  fué  de  acá  en 
la  nao  Trenidad  y  vino  en  la  Vitoria;  venció  de  sueldo, 
de  diez  de  agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años 
hasta  ocho  de  septiembre  de  quinientos  veinte  y  dos 
años:  que  son  tres  años  y  veinte  e  ocho  días. 

Vasco  Gómez  Gal  lego,  grumete,  que  fué  en  la  nao 
Trenidad  v  vino  en  la  nao  \'itoria,  y  caso  que  se  nom- 
bra gallego,  es  portugués  y  no  entra  en  el  número  de 
los  que  S.  M    dio  facultad  pediesen  ir,  por  cuya  causa  I05 
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señores  del  ("Consejo  linn  de  determinnr  si  hn  de  Imber  el 
sueldo  o  n('.:    vcn^iu  >ic  sueldo  tres  ¿líi.-s  c  nclio  dias. 

r.\ii:s 

Juan  de  Z  ubi  lela.  paje,  que  fue  c  \ino  én  \A  nao 
^^i/nn\i:   xcncH)  de  sueldo  lies  afins  e  \eilUe  e  ochr)  díí'S. 

Pedro  de  (-hindar/.a.  paie.  que  fué  en  la  nao  (ju¡- 
cchiciDii.  que  se  t.]eshi/o.  \  xino  en  la  Mloria:  fué  le\an- 
tado  en  Maluco  por  urumele.  cuéntasele  su  sueldo  como 
d.e  acá.  lúe  [^oi-  paje:  venci(»  de  sueldo  ii-cs  años  e  \einle 
e  ocho  (.lias. 

liasquito,  paje,  hijo  de  \'asco  (lalleiio.  piloto,  que 
fué  \  vino  en  la  na(^  IV/o/zj,  el  cual  se  embarco  sin  ser 
asentado  en  el  libro  ni  en  el  alai\le  y  se  fue  con  su  pa- 
dre N'asco  (jalleuo.  i^oi-  mandado  de  l-'ernando  de  .Ma- 
oallanes.  sei^un  la  información  ^\uc  dan.  diciendo  que  le 
haría  pairar  el  sueld*^:  sirvió  en  la  dicha  nao  de  paje: 
ganó  de  sueldo  tres  añ«'S  \  \einte  e  ocho  días. 

S()BRi:s.\i.ii;\  1  i;s 

Antonio  Lombardo,  que  fué  por  S' »bresaliente  en 
la  nao  Ticm'JjJ.  v  \ino  en  la  nao  \'i/nnj:  \enci<>  de  suel- 
do tres  años  e  veinte  e  ocho  duis.  ^]ue  a  razón  de  mili 
por  mes.  montan  37.()'J4-  de  los  cuales  se  le  quitan  4.000, 
que  se  le  dieron  de  p¿iL;a  cualiM  me.^es.  \  reslaiisele  de- 
biendo  .VJ.*,-  |. 

7.0  ^o  ^jue  se  le  [^«  «ne  de  su  apuntalada,  lo  cual  se  le  paiíc) 
en  X'alladolid  poi-  mandado  de  I<>s  scñoies  del  <>onsci't 
de  las  Indias,  antes  de  ser  hecha  la  cuenta  de  lo  que 
había  de  haber  de  su  sueldo  y  quintalada. 

Pai^oseie  i-'U  lo  de  no\iembre  de  i3'J'j,  89,2.^0.  que  di<> 
conocimiento. 

Juan  Martín,  que  fué  y  vino  por  sobresaliente  en 
esta  nao  \'¡¡nrij:  venció  de  sueldo  ties  años  e  veinte  e 
ocho  días. 

Maestre    Pedio,   que  lúe   lomado   en   (Janana  en  Ja 
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isla  de  Tenerife,  y  no  se  muestra  por  necesidad  que  en 
el  armada  bebiese  de  gente,  sino  por  voluntad  del  capi- 
tán; no  hay  asiento  si  entr(')  en  loyar  de  otro  que  saliese; 
entró  en  primero  de  otubre  de  mili  e  quinientos  diez  y 
nueve  años  en  la  nao  Saii/íagn,  que  se  perdió,  la  cual  se 
perdió  a  VL-inle  y  dos  de  mayo  de  quinientos  veinte,  que 
hasta  entonces  venció  de  sueldo  siete  meses  y  veinte  v 
dos  dias;  el  cual  entro  en  nombre  de  sobresaliente;  hase 
de  determinar  por  los  señores  del  Consejo  si  lo  ha  de 
haber,  pues  entró  en  Canaria;  y  asimismo,  si  ha  de  ha- 
ber el  mas  sueldo  del  seivicio  fasta  que  la  nao  Mtoria 
vino  a  Sevilla;  porque  habiéndole  de  haber  por  entero, 
venció  de  sueldo  tieinta  y  cinco  meses  y  dos  días. 

Ximón  de  liurgos.  sobresaliente,  que  fué  en  la  nao 
\'ilorLi,  el  cual  se  pone  natural  de  Burgos  y  es  porto- 
gués,  y  fué  contra  el  mandado  de  S.  M.  y  no  es  de  los 
que  acá  fueron  señalados  por  portogueses  y,  según  fama, 
dicen  este  fué  cabsa  y  hizo  que  piendiesen  en  el  Cabo 
\'erde  a  los  que  allí  prendieron;  venció  de  su  sueldo  tres 
años  y  veinte  e  ocho  días. 

Bartolomé  de  Saldaña,  que  fué  por  sobresaliente 
en  la  nao  Vitoria,  el  cual  después  de  partido  de  .Maluco 
echo  a  huir  de  la  nao  a  nado,  de  noche,  y  se  fué  a  la  isla 
de  Timor,  el  cual  fuyó  a  cinco  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  e  quinientos  veinte  v  dos  años;  venció  de  sueldo 
veinte  y  nueve  meses  y  veinte  y  tres  días. 

Martí  n  d  e  ;\  y  a  monte,  que  fué  en  la  nao  Vitoria 
por  grumete,  el  cual  echó  a  huir  della  después  de  par- 
tido de'Maluco  y  salió  a  nado  de  noche  de  la  nao  y  fuyó 
a  la  isla  de  'i'ímor  en  cinco  de  hebrero  de  mili  quinien- 
tos veinte  y  dos  años:  venció  de  sueldo  veinte  y  nueve 
meses  y  veinte  y  tres  días. 

(>ristóbal  de  Costa,  de  Jerez,  grumete,  que  fué 
en  la  nao  Conccbicion  y  tornó  en  la  nao  Mtoria;  falle- 
c'\ó  a  nueve  de  junio  de  quinientos  veinte  y  dos;  venció 
de  sueldo  treinta  y  tres  meses  y  veinte  y  nueve  días. 
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Juan  Prieto,  que  fué  en  la  nao  Vitoria  por  marine- 
ro, fuyó  en  Burney  y  lanzóse  con  los  moros  antes  de 
estar  hecho  el  resíjate;  pierde  su  sueldo  y  más  lo  que 
tenia  en  la  nao  etc.  (No  marca  el  tiempo). 

Antonio  Várela,  natmal  de  Genova,  que  fué  gru- 
mete en  la  nao  Viloria  y  fuyó  de  la  nao  \'iioria  y  echó- 
se á  la  mar,  á  causa  que  fué  acusado  de  delito  malo; 
perdió  el  sueldo. 

Mateo,  griego  de  (íorfo,  que  fué  por  marinero  en  la 
Concebición:  lanzóse  con  los  moros  en  Burney  antes  de 
estar  hecho  el  resgate;  pierde  el  sueldo  y  más  lo  que 
tenia  en  la  nao. 

Antonio  Salabón,  que  fué  por  maestre  de  la  dicha 
nao  Vitoria,  el  cual  fué  condenado  á  muerte  por  delito 
que  hizo;  ha  perdido  el  sueldo. 

l^^ran cisco  de  Piora,  gmovés,  que  fué  por  mari- 
nero en  la  nao  Trenidad,  falleció  a  primero  de  mayo  de 
mili  quinientos  veinte  y  uno,  antes  de  tener  hecho  el 
resgate,  el  cual,  según  dicen,  fuyó  de  la  nao,  y  estuvo 
dos  o  tres  diasen  Cebú  huido,  y  fué  Ires  días  antes  que 
matasen  a  los  que  allí  mataron;  venció  de  su  sueldo, 
veinte  meses  y  veinte  y  un  días. 

Domingo  de  Barruti,  marinero,  que  fué  en  la  nao 
Trcnidad  por  marinero  y  quedó  en  Burney  no  por  su 
voluntad:  débesele  su  sueldo  de  diez  de  agosto  de  qui- 
nientos diez  y  nueve  fasta  veinte  y  uno  de  jullio  de  qui- 
nientos veinte  y  uno;  venció  de  sueldo  de  veinte  y  tres 
meses  y  diez  y  nueve  días. 

(lonzalo  Hernández,  que  fué  por  sobresaliente  en 
la  nao  Concebición,  quedó  contra  su  voluntad,  por  no  le 
poder  tomar  con  la  nao,  en  la  isla  de  Burney,  el  cual  iles- 
de  diez  de  agosto  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años 
hasta  veinte  y  nueve  de  jullio  de  quinientos  veinte  y  un<> 
que  se  quedó,  venció  cié  sueldo  veinte  y  tres  meses  y 
diez  y  nueve  días. 

Al  margen  se  lee:  «portuguéscr. 
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Kstéb¿in  \'illón,  marinero,  hijo  de  X'illón  e  la  Pa- 
dronela.  natural  de  Trosique.  ques  en  Bretaña,  fué  \  vino 
en  la  nao  l'i/oru:  talleció  a  seis  días  de  agosto  de  mili 
quinientos  veinte  y  dos  años:  venció  de  sueldo  treinta  v 
cinco  meses  y  veinte  y  seis  días. 

Lope  Navarro,  marinero,  hijo  de  Lope  de  Aguirree 
de  Juana  de  Aauírre.  vecinos  de  Tudela  de  Navarra,  que 
fué  y  vino  en  la  nao  \'i/on\i:  falleció  a  ocho  días  de  junio 
de  mili  quinientos  veinte  y  dos  años:  venció  de  sueldo 
treinta   y  tres  meses  veinte  y  ocho  días. 

Juan  de  Ortega,  natural  de  Cifuentes,  hijo  de  Pe- 
dro de  Ortega  y  de  .María  de  Cifuentes,  vecinos  de  Ci- 
fuentes, que  fue  por  marinero  [en  la  nao  Concebición  y 
vino  en  la  nao  \'ilnn\i:  falleció  a  veinte  de  mayo  de  mili 
quinientos  veinte  y  dos  años;  venció  de  su  sueldo  trein- 
ta  y  tres  meses  y  diez  días. 

Bernaldo  o  Cristóbal  Mauri ,  natural  de  Narbona, 
que  fué  y  vino  por  grumete  en  la  nao  Mloria:  falleció  a 
diez  y  ocho  días  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  v 
dos  años:  venció  de  sueldo  treinta  y  tres  meses  veinte  y 
ocho  días. 

Juan  de  Say  1  i  zes.  (.9/c)  natural  de  Somorrostro,  hijo 
de  Juan  de  Santelizes  é  de  María  de  SanteÜzes.  en  So- 
morrostro,  grumete,  que  fué  y  vino  en  la  nao  Vitoria, 
falleció  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte 
y  dos  años:  venció  de  sueldo  treinta  y  tres  meses  y  siete 
días. 

Martin  de  Insaurraga,  hijo  de  Martín  de  Insau- 
rraga  y  de  Marina  de  (.handurza,  vecinos  de  Bermeo, 
marido  de  Maria  Ochoa  de  Artache,  grumete,  que  fué  en 
la  nao  Concebición  y  falleció  en  la  nao  Vitoria  a  prime- 
ro de  junio  de  mili  quinientos  veinte  y  dos  años;  venció 
de  sueldo  treinta  y  tres  meses  y  veinte  días. 

Domingo,  natural  de  Cobillana  ques  en  Portogal, 
hijo  de  Jorge  Alvareze  de  Catalina  Alfonso,  y  fué  por 
grumete  en  la  nao  Trmidad  y   vino  en  la  nao  Vitoria; 
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falleció  a  siete  de  junio  Je  mili   quinienlos   veinte  y  dos 

anos:  venció  Je  siicKI<j  licinla  y  Ires  meses  veinte  y  siclc 
días. 

Pedro  de  N'alpiicsla.  vecino  de  lUn'uos.  hijo  de 
Pedio  de  X'alpiicsla  c  Je  Juana  de  X'alpnesia.  tue  p"i- 
sobresaliente  en  la  mu)  S^nlugo  y  vino  en  la  nao  17- 
loria,  talleció  a  22  de  junio  de  i52_'  años:  venció  de  suel- 
do treinta  y   cinco  meses  tloce  días. 

Martin  de  M  aí»al  la  nes,  p(jiloL»ués,  hijo  de  Antón 
Martínez  e  (J)atalina  de  .\hiL;allanes.  vecinos  de  Lisbona. 
que  fué  de  los  diez  que  S.  Al.  dio  licencia  paia  que  lue- 
sen  en  el  armada:  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Con- 
cchicion  y  vino  en  la  nao  Mlnria:  falleci<)  a  26  de  junio 
de  i3'J2  años:  venci()  de  sueldo  treinta  v  cuatro  me>es  y 
diez  y  seis  días. 

Andrés  l>lanco.  Lirumete.  que  t'ue  lomado  en  ('ana- 
ria.  en  la  isla  de  Tenerite.  \  no  se  muestra  habeile  to- 
mado por  necesidad  t.]ue  la  nao  tu\iesé  de  Líente,  sino 
por  voluntad  del  capit¿in:  no  lia\  asiento  si  entro  en 
louar  de  otro  que  saliese:  entn»  en  pnmei'o  de  (4ubre 
de  mili  quinientos  diez  \  nue\e  ¿nlos  en  la  v\í\o  Santia- 
go, que  se  perdió,  la  cu¿il  se  perdió  a  veintidós  de  mavo 
deitiill  quinientos  veinte:  \enci()  de  sueldo  siete  meses 
y  veinte  y  dos  días. 

Ped  ro  Ciasc(')n ,  natural  de  lUndeos.  lujo  de  l']Iiota- 
sarat  e  (Üllometa,  fué  por  marinero  en  la  nao  San/iago, 
que  se  perdi(').  y  vino  en  la  nao  Vilniij:  venció  de  suel- 
do de  ocho  de  agosto  hasta  \einte  \  dos  de  mavo  de  mili 
quinientos  \cinte.  que  la  iiao  se  peidio,  cjue  son  nueve 
meses  y  doce  días. 

Diego  García  de  Trigueros,  vecino  de  Iluelva, 
marido  de  Inés  (jonzález  de  (»ibrale()n,  marinero,  que  fué 
en  la  \^.\<  >  S.in/i'ago  que  se  perdió.  \ino  en  la  na.»  I'/Zm//./.- 
venció  de  sueldo  hasta  que  la  dicha  nao  se  perdió,  que 
son  nueve  meses  v  doce  días. 
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Domingo,  marinero,  hijo  de  Juan  Bautista,  maesire 
de  la  nao  Trcuidad,  tué  por  marinero  en  la  nao  Santia<^<) 
y  tornó  en  la  nao  MIoiíj:  venció  de  sueldo,  hasta  que 
la  nao  se  perdu).  que  fué  a  veinte  y  dos  de  mayo  de  mili 
qmnientí^s  veinte  añ(js.  que  son  nueve  meses  docedias. 

Ila\-  nota  al  margen  que  dice:  «Del  testamento  aparece 
que  se  llamaba   Domingo   t-iautista». 

Lorenzo  de  llaruna.  \ecin(j  de  Sorabilla.  ques  en 
la  provincia  de  (juipuzcoa,  hijo  de  Juan  de  Haruna  é  de 
Grana  de  la  (jirresastre,  que  fué  por  marinero  de  la  nao 
Conccbicinu  y  \  ino  en  la  nao  Viloria:  falleció  á  trece  de 
mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  dos  años;  venció  de 
sueldo  treinta  y  tres  meses  tres  días.  .  ' 

Ximon  de  la  Rochela,  hijo  de  Cjuillermo  Gimai"  y 
i^arochanos  de  Santa  María,  vecino  de  la  l^ochela,  fué  por 
galafate  en  la  nao  Mlmi.i.  el  cual  falleció  en  Cebú,  an- 
tes del  rcsijate,  a  primero  día  de  mayo  de  mili  quinien- 
tos veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo,  veinte  meses  y 
veinte  días. 

Andrés  de  San    Martín,    piloto,  defunto. 

X'asco  Cj  allego,   piloto,  defunto. 

Martín  de-  Xara.  carpintero  vecino  de  Deva,  marido 
de  Catalina  de  Avzra.  que  fué  por  carpintero  en  la  nao 
Mloria:  falleció  a  treinta  y  un  días  de.  agosto  de  mili 
quinientos  veinte  años,  antes  de  ser  hecho  el  resgate: 
de  sueldo  doce  meses  veinte  días 

jorge  .\  lemán,  natural  de  Estaí?,  hijo  de  Justo  Ale- 
mán y  de  Margarita,  que  fué  por  condestable  en  la  nao 
Mloria:  falleció  a  veinte  y  nueve  de  septiembre  de  mili 
quinientos  veinte  años:  venció  de  sueldo  trecei  meses 
diez  e  .nueve  días. 

l-'i  liberto,  lombardero.  natural  de  11  u  vienes  en  To- 
rayn,  hijo  de  Juan  Bodar  e  Juana,  su  mujer,  que  fué  por 
lombardero  en  la  nao  l'/Vo; /V/.-  taileci<>  a  treinta  días  de 
agosto  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo  veinte  v  tres  meses  veinte  v  un  días. 
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Miguel  \'e  necia  no,  natural  de  Bresajiijode  Fran- 
cisco de  Argieto  e  de  María,  vecinos  de  Bresa.  marinero, 
que  fué  en  la  nao  Vitoria:  falleció  a  veinte  y  cinco  de 
enero  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años,  antes  de  ser 
hecho  el  réngate;  venció  de  sueldo  diez  y  siete  meses 
quince  días. 

Nicolás  (j  i  noves  dijo  que  no  tenia  padre  ni  hkuIic. 
ni  herederos,  marinero  que  fué  en  la  nao  IV/oz/j  i-¿)- 
lleció  á  seis  de  hebrero  de  mili  quinientos  veinte  y  un 
años:  venció  de  sueldo  diez  y  siete  meses  veinte  v  seis 
días. 

Nicolás  de  Capua,  natural  de  Capua,  hijo  de  jáco- 
me  Tragón  e  de  Milia  de  Licala,  vecinos  de  (2apua.  que 
fué  por  marinero  en  la  nao  Mtoria:  falleció  a  treinta  de 
julliodemill  quinientos  veinte  y  un  años,  antes  de  ser 
hecho  el  resgate;  venció  de  sueldo  veinte  y  tres  [meses] 
veinte  días. 

í^odrigo  (jal  lego,  grumete,  natural  de  la  Coruña, 
hijo  de  Duarte  Hernández  c  de  Beatriz  Rodríguez;  falle- 
ció a  diez  y  ocho  de  enero  de  mili  quinientos  veinte  y 
un  años  antes  de  estar  hecho  el  resgate;  venció  de  suel- 
do diez  y  siete  meses  ocho  días. 

Domingo,  grumete,  natural  de  Coimbra,  hijo  de  Pero 
González  e  de  (.atalina  Gómez,  vecinos  de  Coimbra.  fué 
en  la  nao  Mlon'a;  falleció  a  veinte  y  seis  días  de  diciem- 
bre de  mili  quinientos  veinte  años,  antes  de  estar  hecho 
el  resígate;  venció  de  sueldo  diez  y  seis  meses  quince 
días. 

Uchot,  grumete,  natural  de  Bilbao,  hijo  de  Üchoa 
de  Randio  e  de  Juana,  vecinos  de  Bilbao,  que  fué  en 
la  nao  Vitoria;  falleció  a  veinte  y  un  días  de  marzo  de 
mili  quinientos  veinte  y  un  años,  antes  del  resgate;  ven- 
ció de  sueldo  diez  y  nueve  meses  once  días. 

Juan  de  Vi  Halón,  natural  de  Anlequera,  hijo  de 
ICsteban  de  Villalón  e  de  Teresa  Kuiz,  que  fué  en  la  nao 
Vitoria  por  sobresaliente;  falleció  a  tres  días  de  abril  de 
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mili  quinientos  \cinle  y  un  ¿iños;  \cnciu  de  sueldo  diez  y 
nueve  meses  veinte  v  lies  duis. 

A  1  o  n  s  ( )  de  I!  é  \  o  r  a  .  n  a  t  u  la  1  de  .M  oraí»  ues  en  Por- 
toual,  hijo  de  Juan  Alonso  e  de  Ileonor  González,  veci- 
nos de  Mora,  vjiie  tiie  p( n"  sobresaliente  en  la  nao  VV/or/ti; 
talleció  antes  de  ser  hecho  el  rescate,  a  veinte  y  tres  de 
diciembre  de  mili  quinientos  veinte  años:  venció  de  suel- 
do diez  y  seis  meses  trece  días. 

Diego  de  Peralta,  hijo  de  Juan  de  Gonia  e  Juana 
Deza,  vecinos  de  Peralta,  ques  en  Navarra,  que  fué  por 
merino  en  la  nao  Viloria:  falleció  antes  de  ser  hecho  el 
resgate,  a  pi  imero  de  enero  de  mili  quinientos  veinte  v 
un  años:  venció  de  sueldo  diez  y  seis  meses  y  veinte  v 
un  días. 

1:^1  capitán  h^e  mando  de  .Magallanes,  que  fué 
por  capitán  general  del  armada,  falleció  a  veinte  y  siete 
de  abril  de  quinientos  veinte  y  uno:  venció  de  sueldo, 
después  que  el  armada  partió,  fasta  que  murió,  veinte 
meses  y  \einle  v  un  días. 

Gonzalo  Rodríguez,  herrero  en  Triana,  marido  de  Isa- 
bel Bernal,  fué  en  la  nao  Vitoria:  falleció  antes  de  ser 
hecho  el  resgate.  a  cuatro  de  enero  de  mili  quinientos 
veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  diez  y  seis  meses 
veinte  y  cuatro  días. 

Juan  de  (Cartagena,  capitán  y  veedor  del  armada 
en  que  fué  Fernando  de  Magallanes,  hade  haber  de  su 
sueldo,  de  quel  armada  partió  de  Sevilla,  fasta  que  la 
nao  X'iloria  vino  a  Sevilla,  que  fué  a  ocho  de  septiembre 
de  quinientos  veinte  y  dos,  que  son  tres  años  y  veinte  y 
ocho  días. 

Pero  (jarcia,  herrero,  natural  de  Cibdad  l^eal,  hijo 
de  Antón  García  de  Quircjs  e  de  Mai  ¡garcía,  vecinos  de 
(>ibdad  Real,  que  fué  en  la  nao  Mloria:  falleció  antes  de 
ser  hecho  el  resgate.  en  primero  de  mayo  de   mili  qui- 
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nientos  veinte  y  un  años:  venció  de  suelJo  veinte  meses 
veinte  y  un  días. 

Luis  de  Mendoza,  tesorero  del  ¿umada  de  que  fué 
por  capitán  general  Fernandode  Magallanes,  ha  de  ha- 
ber de  su  sueldo  del  día  que  partió  de  Sevilla,  t'asla  dos 
días  de  abril  tie  quinientos  veinte  años,  que  inuiio.  ven- 
ció de  sueldo  siete  meses  e  veinte  y  dos  días. 

Pero  Pcrez.  tonelero,  vecino  de  Sevilla,  en  la  cohi- 
ción  de  Santa  Alaria  en  C.al  de  (jimios,  que  fué  en  la 
nao  Concebición  por  tonelero:  falleció  antes  de  ser  hecho 
el  resgate,  a  diez  y  ocho  de  jullio  de  mili  quinientos  \  ein- 
te  años:  venció  de  sueldo  once  meses  ocho  días. 

Gaspar  de  Quesada,  que  fué  por  capitán  de  la  nao 
Concebición,  venció  de  sueldo  del  día  que  partió  Je  Se- 
villa fasta  que  morió.  que  fueron  siete  meses  y  veinte  y 
ocho  días. 

[''ilipo,  galafate,  natural  de  Leco.  que  e>  en  la  ribe- 
ra de  (lénova,  hijo  de  Felipe  de  Troa,  que  fue  poi-  gala- 
fate en  la  nao  TreniJad.  falleció  antes  de  ser  liechn  el 
resgate,  a  trece  dí¿is  de  jullio  de  mili  quinientas  veinte 
años;  venció  de  suelden  once  meses  dos  días. 

Antonio  de  Coc¿i,  contador  del  armada,  el  cual  fue 
de  acá  en  la  nao  Míon'j.  vcnci('>  de  sueldo  de  que  el  ar- 
mada partió  de  Sevilla  lasla  que  inorió,  que  fué  a  \einie 
y  ocho  de  marzo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años. 
que  son  diez  y  nueve  meses  y  diez  y  ocho  días. 

I'^rancisco  Martín,  tonelero,  natural  de  Sevilla,  en 
la  colación  de  Santa  María,  hijo  de  Diego  Martin,  de- 
funto,  e  de  Juana  Lope/,  que  en  la  nao  TreniJjJ  talle- 
ció antes  de  ser  hecho  el  resgate,  falleci(')  a  primero  de 
mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años:  venció  de 
sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un  días. 

Antonio  de  .Acosta,  escribano,  fué  por  escribano 
en  la  nao  Saniiaf^o:  venció  de  sueldo  fasta  que  la  nao 
Sanlia^o  se  perdió,  que  fué  de  diez  de  agosto  de  mili 
quinientos  diez  y  nueve  hasta  veinte  y  dos  de  mayo  de 
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inill  quinientos  veinte,  que  la  nao  Sd)ih\io(>  se  perdió, 
nueve  meses  y  doce  días. 

(^ris  tóbal  Rod  riguez,  despensero,  natural  de  Lepe, 
hijo  de  Juan  l^odríguez  e  Ana  Hernández,  marido  de 
Catalina  de  la  Feria,  que  en  la  nao  Trcnidad  falleció  a 
primero  día  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un 
años;  venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte   y  un  días. 

Maestre  Andrés,  natural  de  Bristol,  ques  en  el 
reino  de  Ingalaterra.  marido  de  Ana  de  Estrada,  vecina 
de  Sevilla,  que  fué  por  condestable  en  la  nao  Trenidad, 
falleció  antes  de  ser  hecho  el  resgate,  a  nueve  de  marzo 
de  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  desueldo  diez  y 
ocho  meses,  veinte  y  nueve  días. 

Juan  Bautista,  lombardero,  natural  de  Mompilier, 
hi)o  de  Juan  Bautista  e  de  Inés,  vecinos  de  AUimpilier, 
que  fué  en  la  nao  Trenidad,  falleció  a  cuatro  de  noviem- 
bre de  mili  quinientos  veinte  y  un  años,  antes  de  ser  he- 
cho el  rescate;  venció  de  sueldo  veinte  y  seis  .meses, 
veinte  y  cuatro  días. 

(iuillermo  'l'anegi,  lombardero,  natural  de  Lila  de 
(iroya,  hijo  de  Mibón  Tanegi  e  de  Gil  lometa  Cjanzi,  ma- 
rido de  Gillometa  Llegant,  que  fué  en  la  nao  Trenidad, 
falleció  antes  de  ser  hecho  el  resgate,  a  primero  día  de 
mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un  días. 

Francisco  de  Fspinosa.  marinero,  natural  de  Bri- 
zuela,  hijo  de  Alvaro  Falcón  y  de  Mari  González,  defun- 
ta,  vecinos  de  Brizuela,  que  fué  en  la  nao  Trenidad:  fa- 
lleció antes  de  ser  hecho  el  resgate,  a  veinte  y  siete  de 
abril  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años:  venció  de 
sueldo  veinte  meses,  diez  y  siete  días. 

Antón  Rod  rígu  ez,  marinero,  vecino  de  II  uel  va,  ma- 
rido de  Catalina  Dernández,  que  fué  en  la  nao  Trenidad, 
falleciíj  antes  de  ser  hecho  el  rescate,  primero  día  de 
mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años:  venció  de  suel- 
do veinte  meses,  veinte  v  un  días. 
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Francisca)  N^artín,  marinero,  vecino  de  Iluelva, 
hijo  de   Dieí^o  Martín    e  de   Catalina    Diaz,   vecinos   de 

Huelva,  que  en  la  nao  'I^icuíJaJ  fallecí'»  antes  de  slm-  he- 
cho el  resgate,  a  primero  de  mayo  de  mili  quinientos 
veinte  v  un  años:  venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte 
y  un  Jias. 

A  n  t  («n  de  (loa.  loro.  £>rumete,  criado  de  la  Marquesa 
de  Abinlemayor,  fué  en  la  nao  1  lenidad:  falleció  antes 
de  ser  hecho  el  rescate,  a  primero  día  de  mayo  de  mili 
quinientos  veinte  v  un  años:  venció  de  sueldo  veinte 
meses,  veinte  \   un   días. 

Antón  de  Nova.  Lirumete,  natural  de  Nova,  ques  en 
(jalicia.  hijo  de  Bartolomé  de  Vamonde  e  de  Catalina, 
su  mujer,  que  fué  en  la  nao  Trenidad:  falleció  antes  de 
ser  hecho  el  rescate,  a  \einte  y  siete  de  abril  de  mili 
quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte 
meses  diez  y  siete  días. 

Gutierre,  paje,  esturiano  natural  de  Villa  Sevil,  hijo 
de  í^edro  de  \"(jstillo  e  de  l'^lvira  Conzález,  que  fué  en  la 
nao  Trenidad,  falleci<3  antes  de  ser  hecho  el  resgate,  a 
die/  \  seis  de  mar/o  Je  mili  quinienl' >s  \einte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  Jie/.  y  nueve  meses,  seis  dias. 

Juan  de  Lo  n  ai;  a,  mae-tre.  vecino  de  Sevilla,  marido 
de  juana  de  la  Ava.  que  íuí'  en  la  nao  Sjiit  Antonio,  fa- 
lleció a  quince  de  jullio  de  mili  quinienlos  veinte  años, 
el  cual  fué  herido  al  tiempo  del  alboroto  por  (iaspar  de 
Quesada;  venció  de  sueldo  once  meses,  cinco  dias. 

Kogel  Dupret.  lombardero,  natural  de  .Mí'ínaino, 
hijo  de  File  Juan  e  de  .M¿iri^arita.  ^|ue  fue  en  la  uíjo  S.ml 
.  \nli>ni(>,  falleció  antes  de  ser  hecho  el  resgate,  a  dos  de 
junio  de  mili  quinientos  veinte  años;  venció  de  sueldo 
nueve  me^i-^.  w-mle  \   J.<'^  Jia-^. 

Sebastián  de  Olarte,  marinero,  natural  de  Bilbao, 
hijn  dcDii'í'o  Hernández  de  Olarle  e  de  María  iMartinezde 
\\i  1  'S  de  l'ilbao.    que  lué  en  la  n.io  SatU  Auto- 

nio,  falIccK»  a  tres  de  hebrero  de  mili  quinientos  veinte 
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años;  venció  de  sueldo  cinco  meses,  veinte  y  tres  días. 

Juanes  de  Se  £^u  ra.  marinero, hijo  de  Martín  de  Go- 
rostiza,  vecino  de  Segura,  ques  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, marido  de  Catalina  (jarcia,  vecino  de  Sevilla,  que 
fué  en  la  nao  Sani  A nioiüo,  falleció  antes  de  ser  hecho 
el  resgate,  primero  día  de  mayo  de  mili  quinientos  vein- 
te y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un 
días. 

J  ácome  de  íM  es  i  na,  marinero,  naturalde  Mesina,hijo 
de  Juan  Pinto  e  de  Polizena  de  Helara,  vecinos  de  iMe- 
sina,  que  fué  en  la  n^o  Saní  Antonio,  falleció  antes  de 
ser  hecho  el  resgate,  a  diez  y  seis  de  septiembre  de  mili 
quinientos  diez  y  nueve  años;  venció  de  sueldo  Ireee 
meses,  seis  días. 

A  n  ton  Rod  ríguez,  calderero,  marinero,  vecino  de 
Moguer,  marido  de  Teresa  González  Neblina,  que  fué 
en  la  nao  Sant  Antonio  y  se  pasó  a  la  nao  Concebición 
con  licencia,  falleció  a  primero  de  mayo  de  mili  quinien- 
tos veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses, 
veinte  y  un  días. 

Rodrigo  Alacias,  grumete,  hijo  de  Rodrigo  iMacías  e 
de  María  Hernández,  en  la  colación  de  Santiago,  ques 
en  Sevilla,  que  fué  en  la  nao  Concebición,  falleció  a  pri- 
mero día  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un  días. 

Ba  I  tasar  G  i  no  vés,  maestre,  vecino  del  puerto  "Morís, 
ques  en  la  ribera  de  Genova,  marido  de  Carlota,  que  fué 
en  el  navio  Santi.igo  que  se  perdió,  falleció  a  tres  de 
abril  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  suel- 
do diez  y  nueve  meses,  veinte  y  tres  días. 

Juan,  esclavo  de  Juan  Serrano,  que  fué  por  grumete 
en  la  nao  Santiago^  falleció  a  veinte  y  dos  de  mayo  de 
mili  quinientos  veinte  años,  que  la  nao  se  perdió;  venció 
de  sueldo  nueve  meses,  doce  días. 

Juan  l'lamenco,  paje,  natural  de  Cubecres,  hijo  de 
Pedro  de  Ped raras,  que  fué  en  la  nao  Santiago^   falleció 
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a  nueve  de  hebrero  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  nueve  meses  doce  días,  hasta  que  la  di- 
clia  nao  se  perdió,  que  lii^'  n  jj  de  mayo  de  i52oaños. 

P'ra  n  ciscí),  paje,  hijo  de  juana  Durango,  mujer  de 
Juan  Rodríguez  Serrano,  que  fué  en  la  nao  .Sí^;2//cIj^o, 
talleció  a  piimero  día  Je  maxo  de  mili  quinientos  veinte 
y  un  años:  venci(')  de  sueldo  hasU»  que  la  nao  SaJíít'j^o 
se  pefdi<x  que  fué  a  vemle  y  dos  de  mavo  de  mili  qui- 
nientos veinte  años,  que  son  niij\e  meses,  ticce  días. 

(>ristóhal  Ka  ve  lo,  criado  de  bernandode  .Wagal  lañes, 
natural  del  Puerto  de  F^ortogal.  hijo  de  Duarte  Uavelo  e 
de  (catalina  Rodrii^uez  de  Puerto,  ^¡ue  lúe  en  la  nao  Trc- 
niJiíd  por  sobresaliente,  portogués  de  los  diez  que  fue- 
ron en  el  armada,  falleció  a  veinte  y  siete  de  abril  de 
mili  quinientos  veinte  y  un  años:  venció  de  sueldo  vein- 
te meses  e  diez  y  siete  días. 

ílernando.  porloí^ués.  criado  del  dicho  capit¿in, 
que  son  de  los  diez  Ljue  Su  .\\¿i)esiad  dio  facultad  podie- 
sen  ir  en  el  armada,  natural  de  (luimarais,  hijo  de  Pero 
Podiigue/  e  de  Beatiiz  Martin,  que  fué  por  sobresalien- 
te én  la  nao  Trcni.lAj.  taüeciM  a  veinte  v  nueve  de  mar- 
zo de  mili  quinientos  \eiiite  v  un  años:  venció  desueldo 
diez  y  nueve  meses,  diez  \-  nueve  días. 

Peli  Juan,  IVan-.es.  criado  del  diciio  capí lan.  natural 
de  Angeo,  hijo  de  «aiillermo  MaiMin.  \een>>  de  Angco, 
que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  '¡'i  cni.iAJ.  f¿dlecn') 
primero  de  mavo  de  mili  quinientos  \cinte  \  un  años: 
vencií)  de  sueldo  \eiiite  meses,  veinte  \   un  días. 

Diego  Sánchez  ác  Bar  rasa,  natural  de  Sevilla, 
hijo  de  Hernán  Sánchez  Barrasa  e  r.eatn,  .Wailinez  Pa- 
lomino, vecinos  de  Sevilla,  marido  deMari  l^odriguez 
Moscoso,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trenidady 
falleció  a  veinte  y  nueve  de  jullio  de  mili  quinientos 
veinte  años;  venció  de  sueldo  once  meses,  diez  y  nueve 
días. 
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Luis  Alfonso  de  Gois,  vecino  de  A yamonte,  ma- 
rido de  Beatriz  IIern¿indcz,  portogués,  que  fué  por  so- 
bresaliente en  la  nao  TrcniJaJ,  falleció  a  primero  día 
de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un  días. 

Duarte  Barbosa,  portugués,  de  los  diez  que  S.  M. 
dio  licencia  podiesen  ir  en  el  armada,  que  fué  por  sobre- 
saliente en  la  nao  TreniJaJ  y  después  se  tuvo  preso  en 
grillos  en  el  puerto  de  Santa  Lucía,  ques  en  la  costa  del 
Brasil  por  el  capitán  general,  porque  se  quería  ir  a  los 
indios  deste  dicho  puerto,  y  después  fué  puesto  en  la  nao 
Mtoria  por  capitán  della  y  della  se  huyó  a  los  indios  en 
la  isla  de  Zebú,  y  estuvo  tres  días,  que  no  vino  a  las 
naos  ni  quería  venir,  aunquel  capitán  Magallanes  le  in- 
vio  a  llamar:  falleció  a  primero  de  mayo  de  mili  quinien- 
tos veinte  y  un  aíios;  venció  de  sueldo  veinte  meses, 
veinte  y  un  días.  < 

Ñuño  Grado,  criado  del  dicho  capitán  iViagallanes, 
natural  de  Montemayor  Nuevo,  portogués,  uno  de  los 
diez  que  Su  Majestad  di«j  licencia  fuesen  en  el  armada, 
que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Trenidad,  falleció  a 
primero  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un  días. 

Francisco,  paje,  criado  del  dicho  capitán  Magalla- 
nes, natural  de  Lstremis,  hijo  de  Alvaro  de  la  IVleschita, 
falleció  a  primero  día  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte 
y  un  años:  venció  de  sueldo  veinte  meses,  veinte  y  un 
días. 

Pedro  Sánchez,  armero,  vecino  de  Sevilla,  en  la 
colación  de  San  X'icente,  hijo  de  Diego  Hernández  e  de 
Beatriz  Sánchez,  marido  de  Isabel  de  Vargas,  que  fué  en 
la  nao  Trcnidad  por  armero,  falleció  a  dos  de  noviembre 
de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo 
veinte  v  seis  meses,  veinte  v  dos  días. 
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Pero  Gómez,  criado  Jel  ali^uacil  Mspinosa,  hijo  Je 
Lope  Sánchez  e  de  María  Dernández,  vecinos  de  Horni- 
llo la  Parla,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Tveni- 
dad;  falleció  a  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  quinientos 
veinte  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  veinte  y  seis 
dias. 

Pedro  de  Val  derrama,  clérigo,  hijo  de  Gonzalo 
Martín  Fernángel  e  de  Elvira  Hernández,  vecinos  de 
Ecija,  que  fué  en  la  nao  Trcfiidad,  falleció  a  primero  de 
mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de 
sueldo,  veinte  meses  veinte  y  un  días. 

Rodrigo  Nieto  (jal  lego,  vecino -de  Orense,  hijo  de 
Diego  Nieto  e  de  Constanza  Peyó,  sobresaliente,  que 
fué  en  la  nao  Sanl  Anlouio,  y  después  fué  mudado  a  la 
Vitoria  por  mandado  del  capitán  Fernando  Magallanes, 
falleció  a  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  quinientos  veinte 
y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  diez  y  siete 
días. 

Antón  Descoba  r,  natural  de  Talavera,  hijo  de  Jua- 
nes Descobar  e  de  Leonor  Méndez,  vecinos  de  Talavera, 
que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Sanl  Antonio,  y  des- 
pués se  mudó  en  la  nao  Concebición  por  mandc^do  de  Ma- 
gallanes, falleció  a  veinte  y  nueve  de  abril  de  mili  qui- 
nientos veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses 
diez  y  nueve  días. 

Antonio  Fernández,  portugués,  de  los  diez  que 
S.  M.  dio  licencia,  vecino  de  Sevilla  en  la  colación  de  la 
Madalena,  marido  de  Isabel  Hernández,  vecina  de  Sevi- 
lla, que  fué  en  la  nao  (Concebición,  falleció  a  diez  y  seis 
de  agosto  de  mili  quinientos  veinte  años;  venció  desuel- 
do doce  meses  y  diez  y  seis  días. 

Francisco  Diez  de  .M  adr id,  vecino  natural  de  Ma- 
drid, marido  de  Beatriz  Díaz,  vecina  de  .Madrid,  que  fué 
por  sobresaliente  de  la  nao  Concebición,  falleció  a  prime- 
ro de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció 
desueldo  veinte  meses  veinte  v  un  días. 
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Juan  de  Silva,  portugués,  que  fué  de  los  diez  que 
S.  M.  dio  iicenciii,  natural  de  la  isla  (jraciosa,  hijo  de 
Ñuño  de  Silva  e  doña  Isabel  de  Vasconcelos,  que  fué 
por  sobresaliente  en  la  nao  Conccbición,  falleció  a  pri- 
mero día  de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  un  días. 

Juan  de  'i'orres,  sobresaliente,  vecino  de  Almones- 
ter,  ques  en  término  de  Sevilla,  marido  de  Juana  Serra- 
na, que  fué  en  la  nao  Concebición,  falleció  a  veinte  y 
siete  de  abril  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció 
de  sueldo  veinte  meses  diez  y  siete  días. 

Juan  de  A  roche,  merino,  hijo  de  Juan  Hernández 
e  de  Beatriz  X'ázquez,  vecinos  de  A  roche,  ques  en  tierra 
de  Sevilla,  mando  de  Catalina  Alvarez,  que  fué  en  la 
nao  Santiago,  que  se  perdió,  falleció  a  diez  de  abril  de 
mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  hasta 
que  la  nao  se  perdi('),  que  fué  a  veinte  y  dos  de  mayo  de 
mili  quinientos  veinte  años,  que  son  nueve  meses  e  doce 
días. 

Martín  de  Barreña,  natural  de  Villa  Franca,  ques 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  hijo  de  Martín  Barreña  e 
de  María  de  Barrióla,  que  fué  por  sobresaliente  en  el 
navio  Sanliago,  que  se  perdió,  falleció  a  nueve  de  abril 
de  mili  quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  dicha  nao  se  perdió,  que  fué  a  veinte  y  dos 
de  mayo  de  mili  quinientos  veinte  años,  que  son  nueve 
meses  y  doce  di  as. 

León  de  Espeleta,  escribano,  que  fué  en  la  nao 
Trenidad,  falleció  a  primero  de  mayo  de  mili  quinientos 
veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte  meses  y  veinte 
y  un  días. 

Sancho  de  lie  red  ia,  que  fué  por  escribano  en  la 
nao  Concebición,  falleció  a  primero  día  de  mavo  de  mili 
quinientos  veinte  y  un  años;  venció  de  sueldo  veinte 
meses  v  veinte  v  un  días. 
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Guillen,  grumete,  que  fué  en  la  nao  Concebtción,  fa- 
lleció a  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  quinientos  veinte 
años;  venció  Je  sueldo  cinco  meses  y  medio. 

Pedro  de  M  u  £>  u  iertegui ,  grumete,  hijo  de  Martin 
de  Morteiuza  e  Alaria  Ochoa  de  Muguiertegui,  vecinos 
de  Bermeo,  que  fué  en  la  nao  Concehición,  falleció  a  diez 
y  seis  de  septiembre  de  mili  quinientos  veinte  y  un  años; 
venció  de  sueldo  \cinlc  y  cinco  meses  y  seis  días. 

Cuatro  mili  y  quinientos  maravedís  que  se  pagaron  a 
Ocañoa  y  a  Hernando  de  Bustamante.  por  cédula  de 
S.  M.,  los  cuales  Hernando  de  Magallanes  les  mandó 
de  albricias  cuando  saltaron  en  tierra  y  se  descubrió  el 
Estrecho  (dio  carta  de  pago  a  3o  de  otubre  de   i523). 

Quince  mili  maravedís  que  se  pagaron  a  Martín  Mén- 
dez, contador  de  la  naoZ^iloria,  por  cédula  de  S.  M.,  del 
gasto  que  hizo  él  y  los  otros  compañeros,  cuando  los 
prendieron  en  el  (>abo  N'erde  (dio  carta  de  pago  en  6  de 
mayo  de  i5'j3). 

Mili  seiscientos  maravedís  que  se  pagaron  a  Gómez 
Hernández,  marinero,  v  a  Perucho  X'izcaíno,  que  fue- 
ron presos  en  el  Cabo  N'erde,  del  gasto  que  hicieron  del 
(>abo  Verde  hasta  Sevilla  (dieron  carta  de  pago  a  20  de 
marzo  de  ¡523). 

Tres  mili  e  setecientos  e  cuatro  maravedís,  que  se 
gastaron  con  l'rancisco.  esclavo,  que  vino  de  Maluco,  en 
le  vestir,  e  buscar  cuando  se  fuyó,  e  darle  sepultura,  y 
osequias,  e  misa,  e  cera,  e  otras  cosas  cuando  murió. 


LAVA'. — Relación  del  sueldo  que  se  ha  pairado  a  los  que 
lomaron  en  la  nao  Sanl  Anlonio,  a  los  cuales  se  les  pagó 
de  que  la  nao  p.n  ¡io  Je  Sevilla,  que  fué  a  10  de  agoslo 
de  Síganos,  hasla  ^S  de  mayo,  que  la  nao  tornó  a  Se- 
villa, del  año  de  S-ji . 

Alvaro  de  Mezquita,  que  fué  por  sobresaliente  en 
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la  nao  Sanl  Anlonio,  y  vino  por  capitán;  venció  de  suel- 
do deque  la  nao  partió  hasta  ocho  de  mayo  que  tornó  a 
Sevilla,  veinte  meses  y  veinte  y  ocho  días. 

Juan  Gómez,  sobresaliente,  que  fué  en  la  nao  Sj;// 
Anlonio:  venció  de  su  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  ocho 
días. 

Gutierre,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao  Sanl 
Antonio:  venció  de  su  sueldo  veinte  meses  y  veinte  y  ocho 
dias. 

Gonzalo  Torre,  defunto,  que  fué  por  sobresaliente 
en  la  nao  Sanl  Anlonio,  venció  de  su  sueldo  veinte  me- 
ses y  ocho  días,  hasta  dos  de  abril  de  i52i. 

Francisco  de  Ángulo,  sobresaliente,  que  fué  en  la 
nao  Sanl  Anlonio:  venció  de  su  sueldo  veinte  meses  y 
veinte  y  ocho  días. 

Jerónimo  Guerra,  que  fué  escribano  de  la  nao  Sanl 
Anlonio,  y  vino  en  ella  por  tesorero;  venció  de  sueldo 
de  escribano  del  día  que  la  Armada  partió,  fasta  dos  dias 
de  abril  de  mili  y  quinientos  veinte,  que  falleció  Luis  de 
Mendoza,  tesorero,  en  cuyo  logar  entró,  fasta  que  la  nao 
vino  a  Sevilla,  que  fueron  trece  meses  y  seis  días,  a  8  de 
mayo  de  i5:m.  (Vecino  de  Burgos). 

Pero  Sánchez  de  Reina,  clérigo,  que  quedó  en  el 
puerto  de  San  Jullián  con  Juan  de  Cartagena,  venció  de 
sueldo  treinta  y  seis  meses  y  veinte  y  ocho  días  hasta 
que  la  nao  IV/o/vVi  vino. 


LA'A'. — Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capilán  e  ofi- 
ciales y  compaña  de  la  nao  Trenidad,  que  quedó  en  íXfa- 
luco,  ele,  desde  que  la  armada  parlió,  liasla  que  la  nao 
Vitoria  se  aparló  de  su  compaña  en  Maluco,  en  21  de 
diciembre  de  \52i . 

Gonzalo  Gómez  Despinosa,   que  fué  por  alguacil 
mayor  de  la  armada,  sirvió  de  alguacil  fasta  fin  de  abril 
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de  quinientos  veinte  v  un  anos,  que  son  ilie/.  y  nueve 
meses  y  veinte  y  un  Ji¿is.  y  dcsJe  primero  de  mayo  de 
5l'I,  hasta  en  íin  de  sepliemhi'e  de  322,  que  sirviu  de  ca- 
pí kín  fasta  el  tiempo  que  tomaron  los  porioi^iieses  la 
nao,  que  son  diez  y  siete  meses. 

Juan  López  Ca  ra  va  1  lo,  piloto,  tiene  su  asiento  en 
la  Casa,  el  cual  se  ha  de  ver  por  los  libros  dclla  lo  que 
ha  de  haber  a  Francisco  Albo,  piloto, que  vino  en  la  nao 
\'it<)ria,  se  le  contó  a  raz(')n  de  3o,()oo  por  año,  que  es  a 
2,5oo  por  mes,  que  haciéndose  la  cuenta  al  dicho  respe- 
to, del  día  que  partió  hasta  que  la  nao  lomaron  los  por- 
tugueses, digo  que  la  nao  l'i/ofij  se  aparto  della.  sería 
28  meses  y  11  días. 

Juan  Bautista  Punzorol,  marido  de  Blanca,  que 
fué  por  maestre  de  acá  en  la  nao  TrcuiJjA.  de  veinte  y 
ocho  meses,  once  días,  que  venció  de  sueldo,  hasta  que 
la  nao  Mtoria  se  apartó  de  Maluco;  es  natural  de  Ces- 
tre,  que  es  en  la  ribera  de  (lénova. 

Antón  de  Bazazábal,  calafate,  vecino  de  Bermeo. 
marido  de  Madalena  de  Marcaidas,  que  fué  en  la  nao 
Concebición  por  calafate  della,  y  quedó  en  la  nao  Troii- 
dad  por  contramaestre,  cuéntasele  el  sueldo  por  calafa- 
te, como  de  acá  llevó  ordenado:  el  premio  que  más  ho- 
biere  de  haber,  por  lo  que  hobieie  servido  de  contra- 
maestre, se  le  dará  cuando  veniere.  X'encuj  de  sueldo  28 
meses,  1 1  días. 

Maestre  Antón,  carpintero,  natural  de  Baragine, 
que  es  en  la  ribera  de  (iénova,  hijo  de  Juan  Luzán  e  de 
Balistina,  vecinos  de  Baragine,  que  fué  en  la  nao  Trcni- 
dad;  venció  de  sueldo  28  meses,  i  \  días. 

Domingo  de  Ayarzo,  carpintero,  hijo  de  Juan  de 
Arrona  y  de  María  del  (lanía.  que  fué  en  la  nao  Gonce 
bidón  y  quedó  en  la  nao  Trenid.id:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  que  son  28 
meses,  12  di  as. 
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Juan  García,  calafate,  vecino  de  Genova,  hijo  de 
Bartolomé  e  Dominga,  su  mujer,  que  fué  de  Sevilla  en 
el  navio  SjiiI¡\\l:o  que  se  perdió,  y  quedó  en  la  nao  Tre- 
iüdaLÍ,  venció  de  sueldo  hasta  quel  dicho  navio  Santiago 
se  perdió,  que  fué  a  22  de  mayo  de  i520  años,  9  meses, 
12  días,  e  habiendo  de  haber  el  más  sueldo  hasta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  son  más,  18  meses,  28 
días. 

Alonso  González,  despensero,  natural  de  la  cibdad 
de  la  Guardia,  que  es  en  el  reino  de  Portogal,  marido 
de  Catalina  Yáñez,  vecina  de  Sevilla,  que  fué  en  la  nao 
Vitoria  y  quedó  en  la  nao  Trenidad  por  despensero; 
venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao't7/o;/cj  partió  de  Ma- 
luco, 28  meses,  1 1  días. 

Alberto  San  chez,  hijo  de  Alonso  Sánchez  y  de  Isa- 
bel Hernández,  vecinos  de  Córdoba,  que  fué  por  merino 
en  la  nao  Trenidad  y  quedó  en  ella:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  que  son  28 
meses,   1 1  días. 

Juan  de  Morales,  ciiujano  del  armada,  vecino  de 
Sevilla,  en  la  colación  de  la  Madalena,  hijo  de  maestre 
Bartolomé  e  de  Beatriz  í^uiz,,  difuntos,  que  Dios  haya, 
que  fué  en  la  nao  Trenidad  y  quedó  en  ella:  venció  de 
sueldo  28  meses,  11  días. 

Marcos  de  Baya,  barbero,  vecino  de  San  Lúcar  de 
Alpechín,  hijo  de  Bartolomé  Sánchez  de  Baya  e  de  Inés 
Velázquez,  vecinos  de  Alpechín,  que  fué  en  la  nao  Tre- 
nidad y  quedó  en  ella:  venció  de  sueldo  28  meses,  1 1 
días. 

Maestre  Ansbarge,  natural  de  Alemania,  en  el  lo- 
gar de  Mebri,  hijo  de  Borge  e  Elisabed,  lombardero, que 
fué  por  condestable  en  la  nao  Concebición  que  se  des- 
hizo, v  quedó  en  la  nao  Trenidad  por  condestable,  en  la 
nao  Trenidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  28  meses,  1 1  días. 
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Maestre  Pedro,  natural  Je  Bruselas,  hijo  de  Antón 
de  (>onsejo  e  de  Isabel,  que  fué  por  lombardero  en  la 
nao  Concebición  que  se  iicslii/.«),  y  quedó  en  la  nao  Trc- 
uidad  por  lombardero  y  para  servir  de  tonelero;  venció 
de  sueldo  28  meses,  1 1  días. 

Juan  Macías,  natural  de  Troya,  hijo  de  Esteban  Ma- 
cias,  lombardero,  que  fué  en  la  nao  Santiago,  que  se 
perdió,  quedó  en  la  nao  Trenidad  por  lombardero;  ven- 
ció de  sueldo  hasta  quel  navio  Santiago  se  perdió,  que 
fué  a  22  de  mayo  de  i520  años,  9  meses  12  días,  e  ha- 
biendo de  haber  lo  demás  a  cumplimiento  de  28  meses, 
1 1  días. 

Ginés  de  Mafra,  marinero,  natural  de  Jerez  de  la 
Frontera,  marido  de  Calina  ,v/l  .Marlin,  vecina  de  Palos, 
que  fué  en  la  nao  Trenidad,  y  quedó  en  ella,  venció  de 
sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  28  me- 
ses, 1 1   días. 

León  Pancaldó,  natural  de  Saona,  marido  de  Sal- 
vaja  Pancaldó,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Trenidad.  y 
quedó  en  ella;  venció  ile  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  que  son  28  meses,  1 1  días. 

Martín  (iinovés,  naiural  de  Geste  de  Poniente,  hijo 
de  Domingo  Porte  ede  Catalina  Nariza,  marinero, que  fué 
en  la  nao  Trenidad  y  quedó  en  ella:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  \'itona  partió  de  Maluco,  28  meses,  n 
días. 

Juan  Pariente  Sánchez,  natural  de  San  Remo, 
ques  en  Genova,  marido  de  X'olantina,  marinero,  que  fué 
la  nao  Trenidad  y  quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  28 
meses,  1 1  días. 

Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  Uuelva,  marido  de 
Juana  Rodríguez,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Trenidad, 
y  quedó  en  ella  por  escribano;  venció  de  sueldo  hasta 
que  la  nao   Vitoria  partió  de  Maluco,  28  meses  11  días. 

Juan  Rodríguez,  vecino  de  Sevilla,  marido  de  Ca- 
talina López,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Trenidad,  y 


FERNANDO    DE    MAGALLANES  233 

quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

Diego  Martin,  vecino  de  Huelva,  marido  de  Ca- 
talina Díaz,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Trenidad,  y 
quedó  en  ella:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Mloria 
partió  de  Maluco,  28  meses  11  días. 

El  cual  dicen,  no  seyendo  suficiente  para  ser  marinero, 
cuanto  mas  para  ser  maestre,  le  puso  por  maestre  en  la 
nao  Míoria  y  Cuncebición,  no  se  le  cuente  a  causa  de  le 
poner  sin  necesidad,  contra  voluntad  de  los  oficiales,  por 
Fernando  Magallanes  le  tener  afición,  por  ser  reporta- 
dor de  parlerías,  y  fué  una  de  las  personas  que  fueron 
cabsa  del  escándalo  entre  el  (^apitán  y  Mendoza  y  los 
otros  oficiales. 

Francisco  Rodríguez,  marinero,  vecino  de  Mo- 
guer,  marido  de  Beatriz  Martin  (^amacho,  que  fué  en  la 
nao  Conccbictón,  que  se  deshizo,  y  quedó  en  la  nao  Tre- 
nidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió 
de  Alaluco,  28  meses,  11  días. 

Juan  Rodríguez  Sordo,  vecino  de  Sevilla,  en  la 
colación  de  San  X'icente,  marido  de  Mari  Rodríguez, 
marinero,  que  fué  en  la  nao  ConcebiciotJ,  que  se  deshizo, 
V  quedó  en  la  nao  Trenidad:  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

Sebastián  (jarcia,  vecino  de  Huelva,  marido  de 
Juana  Ramírez,  n>ar¡nero,  que  fué  en  la  nao  Conccbición, 
que  se  deshizo,  quedó  en  la  nao  Trenidad;  venció  de 
sueldo  hasta  que  la  nao  Mtoria  partió  de  Maluco,  28  me- 
ses, I  I  días. 

Juan  de  Aguirre,  vecino  de  Bermeo,  marido  de 
Mari  Ochoa  de  Acurio,  marinero,  que  fué  en  la  nao  Con- 
cebición,  que  se  deshizo,  quedó  en  la  nao  Trenidad:  ven- 
ció de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco, 
28  meses,  1 1  días. 

Benito  Ginovés.  natural  de  Arbenga,  hijo  de  Ha- 
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monete  Esquinado  e  ^'anguina.  marinero,  que  fué  en  la 
nao  Vitoria  y  se  mudó  a  la  nao  TrenidaJ,  por  mandado 
de  .Wagallanes;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Mío- 
ria  partió  de  Maluco,  28  meses,   1 1  días. 

Bartolomé  Prior,  natural  de  Sant  Ma!('>,  hijo  de 
Roberto  e  de  Juana  Asier,  que  fué  por  contra-maes- 
tre en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió;  venció  de  sueldo 
hasta  22  de  mayo  de  i520  años,  que  la  dicha  nao  se  per- 
dió, 9  meses,  12  días,  e  habiendo  de  haber  el  más  suel- 
do a  cumplimiento  de  28  meses,  ii  días,'  hasta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  serian  más  18  meses.  2<i 
días:  el  cual  Bartolomé  Prior  quedó  en  la  nao  TrcniJjJ. 

l'rancisco  de  A  y  amonte,  grumete,  natural  de 
Ayamonte,  hijo  de  Bartolomé  Romero  e  de  Leonor  Díaz, 
vecinos  de  Ayamonte,  que  fué  en  la  nao  1  reñida J  y 
quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  \'il()ria 
partió  de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

Juan  de  Grisol,  grumete,  natural  de  (iiisol,  que  es 
en  Portogal,  hijo  de  Juan  Yáfíez  y  de  Isabel  Alfonso, 
vecinos  de  (jrisol,  que  fué  en  la  nao  Trcnidad  y  quedó 
en  ella:  venció  de  sueldo  hasta  'que  U  nao  Vitoria  partió 
de  Maluco,  28  meses,  if  días. 

Luis  de  Beas,  grumete,  natural  de  Hcas,  que  es  en 
(lalicia,  tierra  del  C^onde  don  Hernando  de  Andrade, 
hijo  de  Bartolomé  Pérez  y  de  Lsabel"  F^érez,  que  fué  en 
la  nao  Trenidad  y  qued(')  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta 
que  la  nao  l'üoria  parli')  Je  .Maluc().  -jS  meses.  11  Jias. 
(ps  portugués,  no  es  de  los  que  Su  .Majestad  dio  licen- 
cia fuesen  en  la  armada"). 

Blas  de  Toledo,  £,Mumete,  natural  de  Almunia, 
ques  en  el  reino  de  Aragón,  hijo  de  DieL^)  de  Vega  e  de 
María  de  Vega,  vecinos  del  Almunia,  que  fué  en  la  nao 
Trenidad  y  quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
nao  Mloria  paitio  de  Maluco,/28  meses,  11  días. 

Antón,  de  color  negro,  grumete,  que  fué  en  la  nao 
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TrcnidaA  v  quedó  en  ella;  venció  desueldo  hasta  que  la 
nao  \'ilüria  paitió  de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

Juan  Ciallei^o,  natural  de  Pontevedra,  hi)o  de  Alon- 
so Rodal  e  de  María  Martín,  vecinos  del  Canto  de  la 
Barca,  ques  en  (jalicia.  que  fué  por  grumete  en  la  nao 
Trcni'JjJ  y  quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11  dias. 

Sebastián  Ortiz .  hijo  de  Juan  Ortiz  e  de  Ana  Gon- 
zález, vecinos  de  Yelves,  que  es  en  Portogal,  que  fué 
por  grumete  en  la  nao  \Hloria  y  quedó  en  la  nao  Treni- 
dad  con  licencia  del  capitán;  venció  de  sueldo  hasta  que 
la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

(j  u  i  1  lermo  .  L;rumele,  hijo  de  Rodrigo  e  Juana,  veci- 
nos de  (jal va V,  que  fueron  en  la  nao  Concebición.  que  se 
deshizo,  V  quedó  en  la  nao  Irenidad;  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11 
días. 

Gonzalo  de  Vigo,  grumete,  natural  de  \'igo,  que 
es  en  (}alicia,  hijo  de  Rodrigo  Alvarez  e  de  Isabel  Nú- 
ñez,  que  fué  en  la  nao  Concebición  que  se  deshizo;  quedó 
en  Malucv-^  en  la  nao  Trenidad:  venció  de  sueldo,  28  me- 
ses. 1 1  días. 

J  uanes.  natural  de  Toi,  hijo  de  Gonzalo  Dernández  e 
de  Isabel  Rodríguez,  grumete,  que  fué  en  la  nao  Conce- 
bición que  se  deshizo,  y  quedó  en  la  nao  Trenidad;  ven- 
ció de  sdeldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  .Malu- 
co, 28  meses,  11  días.  (Es  portugués,  según  dicen). 

Juan  Navarro,  grumete,  natural  de  Pamplona,  hijo 
de  Juan  de  la  l^aga,  vecino  de  Pamplona,  que  fué  en  la 
nao  Concebición,  que  se  deshizo,  quedó  en  la  nao  Treni- 
dad: venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de 
Maluco,  28  meses,  ii  días. 

Pero  Díaz,  grumete,  natural  de  íluelva,  hijo  de 
Martín  Dernández  e  de  Catalina  Hernández,  vecinos  de 
íluelva,   que  fué  en  el   navio  Santiago,  (\\iQ  ?>e  perdió. 
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quedó  en  la  nao  Trenidad;  venció  Je  suelJo  hasta  quel 
dicho  navio  Sanliago  se  perdió,  que  fue  d  •__•  de  mayo  de 
1 520  años,  9  meses  e  doce  dias,  e  habiendo  de  haber  el 
más  sueldo  a  cumplimiento  de  -jS  meses.  ;  i  uias  que  la 
nao  \'iloria  partió  de  Malucc  seiian  mas  iN  meses,  i:^ 
días. 

Alonso  Dernández,  natural  de  l'alns,  marido  de 
Isabel  Rodríguez,  vecino  de  léalos,  que  lué  por  «grumete 
en  el  navio  ¿)¿7/i//t7^o,  que  se  [ktJi''.  quedo  en  la  nao 
Trenidad;  venció  de  sueldf)  haski  que  ¡a  diclu»  nao  Smi- 
/iago  se  perdió,  que  fue  a  ju  Je  mayo  Je  ir  jo  anos.  () 
meses,  12  dias,  e  habiendo  de  haber  al  C(jmphmiento  de 
28  meses,  11  días,  hasta  que  la  nao  Mloria  partió  de 
Maluco,  son  más  18  meses,  29  días. 

Juan  Blas,  bretón,  grumete,  natural  Je  Tioay.  ques 
en  Bretaña,  hijo  de  Juan  de  Ilaybardel  e  de  Juana  Alya, 
que  fué  en  el  navio  Sanli.j^o.  que  se  perdió,  quedó  en 
la  nao  Trenidad;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  San- 
íiago  se  perdió,  que  fué  a  22  de  mayo  de  i32o  años,  9 
meses,  12  días,  e  habiendo  de  haber  el  más  sueldo  a  com- 
plimiento  de  los  28  mc^es.  1  1  días,  hasta  que  la  nao  17- 
toria  partió  de  .Maluco,  serian  mas,  18  meses.  29  días. 

Jerónimo  (i  a  re  i  a.  grumete,  natural  de  Sevilla,  hjo 
de  Cristóbal  García,  vi/.c¿nno.  e  Je  .\na  Sanche/,  vecinos 
de  Sevilla,  en  Triana,  que  fue  en  la  nao  Saníiago,  que 
se  perdió,  y  quedó  en  la  nao  Trenidad:  venció  de  sueldo 
hasta  que  la  nao  Saniiaoro  se  perdí.,  que  lue  a  J2  de 
mayo  de  kVjo  años,  9  meses,  12  días,  e  habiendo  de  ha- 
ber el  más  sueldo  a  compl  i  miento  de  los  28  meses,  1 1 
días,  hasta  que  la  nao  l'iloria  pailio  de  Maluco,  serian 
más,  18  meses,  29  días. 

I^edro  A  rnau  t ,  natural  de  Croi,  hijo  de  .Xrnaut  e  Ja- 
queta,  vecinos  de  Croi,  que  es  en  Bretaña,  grumete,  que 
fué  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  y  se  pasó  a  la  nao 
Trenidad  con  licencia  del  capitán;  venció  de  sueldo  has- 
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la  que  la  nao  Sjiiíi\il:o  se  perdió,  que  fué  a  22  de  mayo 
de  i520  años,  9  meses  12  dias,  e  habiendo  de  haber  el 
más  sueldo  a  compl ¡miento  de  los  28  meses,  1 1  dias,  has- 
la  que  la  nao  Viloria  parlió  de  Maluco,  serían  más,  18 
meses,  29  dias. 

l-*ero  García  de  Trigueros,  grumete,  hijo  de  Juan 
Rodríguez,  barbero,  y  de  Isabel  (jarcia,  vecinos  de  Tri- 
gueros, que  fué  en  la  nao  Santiago,  que  se  perdió,  que- 
dó en  la  nao  Trenidad:  venció  de  sueldo  hasta  que  la 
dicha  nao  se  perdió,  que  fué  a  22  de  mayo  de  i520  años, 
9  meses,  12  días,  e  habiendo  de  haber  el  más  sueldo  a, 
complimenlo  de  los  28  meses,  11  días,  hasta  que  la  nao 
r//(>r/j  se  partió  de  Maluco,  serían  más,  18  meses,  29 
días. 

Juan  (j  i  noves,  paje,  natural  de  puerto  Moris,  ques 
en  la  Ribera  de  Genova,  hijo  de  Bartolomé  Rúa  e  de  Ja- 
guela,  vecinos  de  puerto  Morís,  que  fué  en  la  nao.  Tre- 
nidad y  quedó  en  ella;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao 
Viloria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11  dias. 

Andrés  de  la  Gruz-,  paje,  criado  de  Juan  [Rodríguez 
Ñero,  vecino  de  Sevilla,  e  de  Isabel  Pérez,  su  mujer,  hijo 
de  Leonor  Andía,  criada  de  los  dichos,  que  fué  en  la  nao 
Trenidad.  v  quedó  en  ella;  venció  de  sueldo,  hasta  que 
la  nao  Viloria  parlió  de  Maluco,  28  meses,  1 1  días. 

Juan  I  res.  paje,  natural  de  Galvey,  hijo  de  Juan  e  de 
Margarita,  vecinos  de  (ialvey,  que  fué  en  la  nao  Canee- 
bición,  que  se  deshizo,  y  pasóse  a  la  nao  Trenidad:  ven- 
ció de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco, 
28  meses,  i  í  días. 

Juan  de  Sagredo,  merino,  que  fué  en  la  nao  Sanl 
Antonio,  y  por  mandado  del  capitán  x\lagallanes  se  mudó 
del  la,  quedó  en  la  nao  Tienidad:  venció  de  sueldo  has- 
ta que  la  nao  Mloria  partió  de  Maluco,  28  meses,  11 
días. 

Al  margen  dice:  «Natural  de  Revengo»  (Burgos). 
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Juan  Martínez,  vecino  de  Sevilla,  en  la  colación  de 
Santa  Lucía,  marido  de  Marina  de  Zamora,  que  fué  por 
sobresaliente  en  la  nao  Trenidad,  y  quedó  en  ella;  ven- 
ció de  sueldo  hasta  que  la  nao  Mloria  partió  de  Maluco, 
28  meses,  1 1  días. 

jorye,  morisco,  esclavo  del  capitán  Mat^allanes,  que 
fué  en  la  nao  Trenidad,  y  quedó  en  ella;  venció  de  suel- 
do hasta  que  la  nao  IV/o/m  partió  de  Maluco,  28  meses, 
1 1  días 

Hernán  López,  sobresaliente,  que  fué  en  la  nao 
Vitoria:  entró  en  Tenerife  a  primero  de  otubre  de  i5i9 
años,  en  logar  de  Lázaro  de  Torres,  de  lo  cual  hay 
asiento,  quedó  en  la  nao  Trenidad  para  hacer  carbón  si 
menester  fuese  para  adobar  la  nao;  venció  de  sueldo  has- 
ta que  la  nao  Vitoria  partió  de  iMaluco,  26  meses,  21  días. 

Blas  Alfonso,  que  fué  tomado  en  Tenerife,  ques  en 
(>anaria,  y  no  se  muestra  por  necesidad  de  gente  que  la 
armada  toviese,  sino  por  voluntad  del  capitán,  y  no  hay 
asiento  si  entró  en  logar  de  otro;  fué  en  la  nao  Concebi- 
ción  por  sobresaliente,  y  quedó  en  la  nao  Trenidad;  ven- 
ció de  sueldo  de  primero  de  otubre  de  \5ig  años,  hasta 
que  la  nao  Vitoria  partió  de  Maluco,  que  son,  26  meses, 
20  días. 

Juan  de  Campos,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  que 
fué  por  despensero  en  la  nao  Concchición,  que  se  deshizo, 
y  después  fué  escribano  de  la  nao  Trenidad,  quedó  en 
Maluco  por  escribano  e  tesorero  de  asiento  de  los  cuatro 
que  quedaron:  cuéntasele  el  sueldo  como  de  acá  llevó 
ordenado,  hasta  en  tanto  que  venga,  [y]  que  S.  .W.  le  haga 
mercedes;  venció  de  sueldo,  hasta  que  la  nao  Vitoria 
partió  de  Maluco,  28  meses,  1 1  días. 

Diego  Arias,  natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 
hijo  de  Bartolomé  Jiménez  e  de  Elvira  Jiménez,  veci- 
nos de  Sanlúcar,  que  fué  por  sobresaliente  en  la  nao 
Trenidad,  quedó  en  Maluco,  de  los  cuatro  que  quedaron 
de  asiento  en  la  isla  de  Tidori,  cuéntasele  suelvlp  9omg 
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de  acá  llevó  ordenado,  hasta  que  venga,  y  S.  M.  le  haga 
mercedes;  venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Vitoria  par- 
tió de  Maluco,  28  meses,  ii  días. 

Luis  del  Molino,  natural  de  Baeza,  hijo  de  Fran- 
cisco del  Molino  e  Juana  Ruiz  de  Delver,  sobresaliente, 
que  fué  en  la  nao  Concebición,  que  se  deshizo,  uno  de 
los  cuatro  que  quedaron  en  Maluco  en  la  isla  de  Tidori 
de  asiento:  cuéntasele  el  sueldo  como  acá  llevó  ordenado 
hasta  que  venga  [y]  S.  M.  le  [haga]  mercedes;  venció  de 
sueldo  hasta  que  la  nao  IV/oríVi  partió  de  Maluco,  28  me- 
ses, 1 1  días. 

Alonso  Coto,  natural  de  la  Plede,  ques  en  Genova, 
hijo  de  Cristóbal  Coto  e  de  Benedeta,  su  mujer,  que  fué 
por  sobresaliente  en  la  nao  Concebición,  que  se  deshizo, 
uno  de  los  cuatro  que  quedan  en  Maluco,  de  asiento  en 
la  isla  de  Tidori:  cuéntasele  el  sueldo  como  de  acá  lo  lle- 
vó ordenado,  hasta  que  venga  [y]  que  S.  Al.  le  haga  mer- 
cedes; venció  de  sueldo  hasta  que  la  nao  Viloria  partió 
de  Maluco,  28  meses,  11  días. 

(Archivo  de  Indias.—  Resultas  de  cuentas  tomadas  en  Indias 
y  Sevilla  por  Jueces  de  Comisión  desde  i52'j  a  irr:-!.—  Est.  1, 
caj.   I,  leg.  2). 


LXXI. — Párrafos  de  una  real  cédula  dirigida  a  los  Ofi- 
ciales Reales  de  Sevilla,  acerca  del  asiento  que  se  había 
lomado  con  Magallanes  y  Palero. —  16  de  abril  de 
¡5i8. 

Kl  Rey. — Nuestros  Oficiales,  etc.  (Segundo  párrafo). 
— Cuanto  a  lo  que  decís  que  habéis  sabido  que  yo  man- 
do tomar  asiento  con  los  dos  portugueses  para  el  viaje 
que  han  de  hacer  a  la  Especiería  y  que  vos  lo  debiéra- 
mos hacer  saber  primero  que  se  asentase  y  tomar  vuestra 
información  e  parecer  y  aprobar  el  viaje  que  se  han  pre- 
ferido a  hacer  con  nuestros  pilotos  que  en  esa  Casa  están, 
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bien  nos  ha  parecido  lo  que  decís,  que  no  se  ha  dejado 
de  hacer  por  falta  de  no  teneros  por  personas  muy  deseo- 
sas de  nuestro  servicio  y  de  experiencia  e  que  sabréis 
muy  bien  lo  que  en  semejantes  cosas  se  debe  hacer,  sino 
que  como  al  tiempo  de  su  venida  hobo  con  mi  partida 
tantas  ocupaciones,  no  se  miró  en  ello,  y  luego  que  los 
portugueses  vinieron  y  dieron  sus  memoriales  de  lo  que 
se  ofrecieron  a  descubrir,  yo  lo  mandé  ver  al  mi  Gran 
(Chanciller  e  al  muy  reverendo  in  Ghristo  Padre  Arzo- 
bispo de  l^osano  e  Obispo  de  Burgos,  del  nuestro  Con- 
sejo, e  a  otros  del  nuestro  Consejo,  y  porque  pareció  que 
convenía  a  nuestro  servicio  que  el  dicho  viaje  no  cesase, 
se  ha  dado  en  su  despacho  alguna  priesa  e  se  tomó  con 
ellos  cierto  asiento,  el  traslado  del  cual  vos  mando  en- 
viar con  la  presente,  y,  demás  desto,  he  mandado  al  di- 
cho Obispo  de  Burgos  que  vos  escriba  largamente  lo 
que  en  ello  pasa  y  las  cabsas  que  ha  habido  para  lo  ha- 
cer, para  que  vosotros  lo  veáis,  y,  si  os  pareciere,  deis 
parte  dello  a  Sebastián  Gaboto  e  a  Juan  Vespuche  e  a 
Andrés  de  Morales  y  Andrés  de  San  Martín  y  los  otros 
nuestros  pilotos,  como  lo  escribís:  vedlo  todo  e  avisadme 
de  lo  que  será  menester  proveer  en  ello  y  de  lo  que  a 
todos  os  pareciere  del  dicho  viaje. 

(Quinto  párrafo). — Porque,  como  veréis,  por  el  dicho 
asiento  que  con. los  dichos  portugueses  mandé  tomar,  yo 
he  de  nombrar  personas  que  vayan  por  tesorero  e  veedor 
y  escribano  del  armada  que  han  de  llevar,  y  demás  de 
las  dichas  personas  que  han  de  ir  con  los  dichos  cargos, 
ha  parecido  que  convernía  que  fuese  un  tercero  con  los 
dichos  portugueses,  para,  en  caso  de  muerte,  o  para 
también  si  los  dichos  portugueses  no  siguiesen  en  la  de- 
rrota que  deben  para  acabar  el  viaje  que  van  a  hacer,  y 
por  ventura  no  tuviesen  buen  fin  para  las  cosas  de  nues- 
tro servicio,  yo  vos  mando  que  desde  agora  comencéis  a 
pensar  qué  personas  habrá  en  esa  Casa  para  que  vaya 
por  tercero  con  los  dichos  portugueses,  e  asimismo  l^s 
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Otras  dos  que  han  de  ir  por  tesorero  y  veedor  y  escriba- 
no de  la  dicha  armada,  y,  lo  más  presto  que  ser  pueda, 
me  enviad  vuestro  parecer. — De  A  randa  de  Duero,  a  diez 
e  seis  días  de  abril  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho 
años. — Yo  EL  Uev. — Refrendada  del  secretario  Cobos, 
señalada  del  (Chanciller  e  del  Obispo  de  Burgos. 

(Archivo  de  Indias,  i:>9-i-5,  lolio  5i), 


LA'X//. — Párrafo  de  caria  del  Eirferador  a  los  Oficia- 
les de  ¡a  (lasa  de  la  Contratación  de  las  Indias  acerca 
del  despacho  de  la  armada  de  ^Magallanes. 

Kl  Rey,  etc. — ¡Segundo  párrafo). — \ín  lo  que  toca  a 
lo  del  viaje  que  Hernando  de  .Niagallanes  y  el  bachiller 
Ruy  Palero  han  de  hacer  por  nuestro  mandado,  que  os 
han  dicho  que  si  para  veinte  e  cinco  de  agosto  primero 
que  viene  no  les  dais  despachada  el  armada  con  todas 
las  cosas  necesaiias,  que  es  el  tiempo  en  c]ue  ellos  tie- 
nen pensado  de  comenzara  hacer  el  dicho  viaje  y  hacer- 
se a  la  vela  para  él.  que  no  partirán  hasta  el  mes  de  di- 
ciembre que  viene,  v  que  a  vosotros  os  parece  que  el 
término  es  muy  corto  para  se  poder  aderezare  aparejar 
todo  como  es  menester,  así  porque  no  se  podría  bien 
proveer  e  sería  mucho  mas  costoso,  como  porque  dila- 
tándose para  el  dicho  mes  de  diciembre,  habrá  más  tiem- 
po y  mejor  aparejo  de  navios  e  mantenimientos  e  a  me- 
jores precios,  y  también  en  este  tiempo  podrán  nascer 
cosas  que  convengan  proveerse  para  que  con  el  dicho- 
viaje  haya  el  recabdo  que  conviene;  lo  cual  me  ha  pare- 
cido bien  por  las  cabsas  que  decís  y  por  otras  que  para 
ello  hay;  e  así  vos  mando  y  encargo  que  lo  hagáis  y  de 
mi  parle  lo  digáis  a  los  dichos  portugueses,  y  que  desde 
luego  entendáis  en  proveer  de  los  navios  e  cosas  nece- 
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sarias,  para  que.  en  sienJo  tiempo.  o<tc    tojo  a   punto; 
y  esto  proveeiéis   de   los  Jincios  cjuc  de   ¿iquí   adelante 
para  Nos  ven  i  eren  de  his  Indias. 
Znin^oza.  a  -j  i  de  mayo  de  i3iH. 

.\rcliiv<>  de  Indias.  i:'<i-i  ~.  fiili<i.^2  vuelto'. 


/.A'A7//. — /vV\7/  ccJií/j  j  Mjl:j/¡j)ics  r  ¡•\i¡L'rti  ji'is.uiJn- 
les  que  se  lu  JjJo  orJoi  j  los  ( }/icij/cs  Je  /j  (\is.j  Je 
Li  (^jni/rj/JC!nii  }\irj  .jiie  eulieuJAii  en  yioveer  al  Jes- 
yjclio  Je  la  annaJa  en  unimí  on  ellos. 

Kl  í^ev. — Fernando  de  Matrallanes  y  bachiller  Kuy 
Falero,  nuestros  (>apitanes. — Los  nueslios  ( )licialesque 
residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias,  me  han  escripto  que,  conforme 
a  lo  que  acá  se  platicó  e  asentó,  vosotros  les  habéis  pe- 
dido que  para  veinte  e  cinco  de  ao;osto  primero  que  vie- 
ne vos  tenoan  aparejados  los  navios,  íjente  e  cosas  nece- 
sarias que  para  la  jornada  del  viaje  que  por  mi  mandado 
is  a  hacer  será  menester,  y  que  si  para  este  tiempo  no 
está  aparejado,  no  podréis  partir  para  él  hasta  el  diciem- 
bre, y  por  ser  corto  el  término,  no  creen  que  en  él  se  po- 
drá bien  proveer,  y  que  seria  mejor  que  la  dicha  armada 
se  hiciese  despacio,  para  que  estuviese  a  punto  para  el 
diqho  tiempo,  y  vosotros  así  lo  teniades  y  lo  dixistes,  y 
así  ha  parecido  acá:  y  les  envío  a  mandar  que  en  este 
tiempo  entiendan  en  proveer  la  dicha  armada  lo  me- 
jor que  ser  pueda:  vosotros  entended  con  ellos  en  el 
despacho  del  lo,  para  que  se  haya  c<>m<^  a  nuestro  servicio 
convenida,  porque  hasta  agora,  a  eabsa  de  la  priesa  de 
mi  partida  para  estos  reinos  de  Arai»ón,  y  también 
porque  el  Obispo  de  Burgos  vino  delante  por  mi  man- 
dado y  ha  estado  doliente,  no  se  ha  podido  entender  en 
acabar  de  enviar  el  dicho  despacho;  y  porque  yo  escribo 
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más  largo  a  los  dichos  Oficiales  del  Darién,  hará  fe  e 
creencia. — De  Zaragoza,  veinte  y  uno  de  mayo  de  mili 
quinientos  diez  e  ocho. — Vo  el  Ukv. —  Refrendada  de 
l''iancisco  de  los  Cobos,  señalada  del  (chanciller  e  Obispo. 
(Archivo  de  InJiiis,  i.'-í^-ió,  toino  II,  folio  revuelto). 


/.A'A'/r. — (\ir/j  Jcl  I\n-  jl  Je  l^ortuí^al  intercediendo  a 
/[w'ir  Je  Sinuní  JLirrelo  Je  Mj<^j/¡jiies  r  Francisco  de 
Mjí^JÜjne.s  fjjj  que  no  se  les  aplicase  la  fena  Je 
niuerle  y  ¡reí  Jiniieiüo  Je  bienes  a  que  habían  si  Jo  con- 
denados. 

Serenísimo  y  muy  excelente  l^ey  e  Príncipe  de  Porto- 
gal,  mi  muy  caro  e  muy  amad  j  tío  y  hermano,  Nos  el 
Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Navarra,  etc., 
vos  inviamos  mucho  a  saludar  como  a  aquel  que  mucho 
ánimo  [tiene]  y  para  quien  querríamos  Dios  diese  tanta 
vida,  salud  y  honra  como  vos  mismo  deseáis.  Hacemos 
vos  saber  que  Simcm  P)aireto  de  Magallanes  y  Francis- 
co de  Magallanes,  su  hermano,  vinieron  a  mi  y  me  hicie- 
ron relación  que  por  cierta  muerte  de  un  juez  de  Ponte 
de  Barca  en  que  fueron  culpantes,  diz  que  vos  los  man- 
dastes  condenar  a  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  sus 
bienes,  y  porque  diz  que  ellos  son  de  corona  y  se  quie- 
ren presentar  en  la  cárcel  eclesiástica  y  mostrar  cómo 
SDH  sin  culpa  de  la  dicha  muerte,  me  suplicaron  vos  es- 
cribiese sobrello;  v  porque  los  dichos  Simón  Barreto  y 
Francisco  de  Magallanes  son  debdos  de  criados  y  servi- 
dores nuestros,  por  ciivo  respeto  tenemos  voluntad  que 
sean  favorescidos,  afetuosamente  vos  ruego  hayáis  por 
bien  que.  si  ellos  son  de  corona,  se  libren  por  ella,  y  no 
consintáis  que  se  les  haga  agravio,  antes  mandéis  que 
con  justicia  sean  favorescidos,  que  en  ello  rescibiré  de 
vos  muy  singular  complacencia. — Serenísimo  y  muy  ex- 
celente Rey  e  Príncipe,  mi  muy  caro  e  muy  amado  tío  y 
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lici  nutuo,  Nuestro  Scñcr  íirIíjs  licmpos  \(;s  lia\a  L-n  su 
especial  guarda  \  encomicnda.^—De  Zaragoza,  .i  \\\i  Jiias 
de  julio  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho  años. — ^"o  kl 
Rkv. 

Lihio   .liad. I  de  lícalcs  (],  dula^.  1..111..  \' 1 1.  1.  ü.. -,,  \  ur!t..  . 


LA'.Vl'. — -/{cjI  ccJu/j  j  ¡-'cDLviJn  Jc  r\/jL:j/ljih's  jccrca 
Je  lo  .]nc  le  luhij  nciiiriJo  a  ni  d  l'cii/oilc  Je  Almi- 
yjulc  con  niolii'o  Je  los  pcihioiiL'S  que  yuso  eu  uuj  Je  Lis 
ujres  Je  su  jinuJj  al  lieuipo  Je  v.iijrLi. 

ll\.  ivi;v. — l'V-inanJo  de  .MaL;allanes,  caballcio  de  la 
Orden  de  Sanlia<io.  nuestro  c¿ipitán.  \'i  vuestra  letra  de 
veinte  e  cuatrij  de  olubie  pasado  en  que  me  hacéis  sa- 
ber lo  que  pas«')  con  vos  el  'Teniente  de  Almiiante  ^obre 
los  pendones  que  vos  teníadcs  [Micstosen  el  cubrestante 
de  la  nao  que  se  varaba,  y  por  cieitoa  mi  me  ha  despla- 
cido y  he  seído  deservido  dcihj.  porque  yo  vos  len^o  por 
muy  cierto  servidoi-  y  criado  \ .  como  ¿1  tal,  vos  tengo  de 
mandar  favorescer  \  li acer  toda  nieiced.  como  vuestra 
voluntad  para  mío  ,scr\icio  merece;  yo  envío  a  mandara 
Sancho  Aíartinez  de  Lciva,  nuestro  asistente  desa  ciu- 
dad, que  haga  int'orniacion  de  lo  que  en  ello  pasó  y  cas- 
tigue l(j)S  culpados,  el  cual  1«)  liara  como  convenga,  como 
más  largo  lo  escribiré  al  l)otor  Sancho  de  Matienzo,  a 
quien  me  remito.  V  a  las  olías  cosas  c(^ntenidas  en  vues- 
tra carta  no  hay  qué  icsi^oiuÍlm.  [^oi^juc  no  lo  mandaré 
proveer  como  convenga. — De  Zaragoza,  xi  de  noviembre 
de  quinientos  diez  y  ocho  años. —  \'o  1:1.  Rkv. — Refren- 
dada de  Cobos,  señalada  del  Canciller  e  del  <  )bis[^(>  Je 
Burgos. 

(I.Círaic  citado  do  Hcak's  Ccdiilas.  Imih,.  \'II .  r«»li<.  i.mj  vuelto^. 
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LA\\\'I. — Rcjl  céJiíij  jI  .[si.sienie  de  Scví/la  yjra  que 
haga  injonjiacinn  jcerca  de  lo  que  había  ocurrido  a 
Magallanes  con  el  Tenienle  de  Ahniranle. 

Va.  \i\i\. — Sancho  Maiiíne/.  de  Leiva,  nuestro  asisten- 
te de  la  muy  noble  e  nuiy  leal  ci.bdad  de  Sevilla. — Por 
otra  mi  cédula  que  va  con  la  presente  vos  envío  a  man- 
dai-  que  hadáis  intbi mación  de  lo  que  pasó  el  Teniente 
de  Almirante  y  su  alcalde,  estando  vos  absenté  de  la 
cibdad,  con  Fernando  de  .Magallanes,  nuestro  capilcán, 
y  otras  personas,  sobie  ciertos  pendones  quel  dicho  Ma- 
gallanes puso  sobre  el  cubreslante  de  una  nao  que  se 
varaba,  para  la  Armada  que  mandamos  enviar  con  el 
dicho  Magallanes  y  con  Ruy  I'alero.  y  castiguéis  los  que 
en  ello  hallardes  culpados,  como  veréis:  y  porque  los  ca- 
pitanes que  entienden  en  nuestras  aimadas  no  han  de 
ser  mal  tratados,  antes  en  todo  muy  favorecidos  e  avu- 
dados  e  yo  he  sido  deseivido  de  lo  que  en  esto  pasó,  e 
así,  es  mi  voluntad  que  sea  castigado  con  todo  rigor  de 
justicia,  conforme  a  la  dicha  cédula,  paia  que  a  ellos  sea 
castigo  y  para  lo  de  adelante  sea  exemplo  y  que  en  ello 
no  haya  la  floxedad  e  descuido  que  soy  infoimado  que 
vuestros  tenientes  tovicron  en  lo  castigar:  por  ende,  yo 
vos  encargo  y  mando  que  luego  entendáis  en  ello  con 
mucha  diligencia,  y  de  aquí  adelante  proveáis  cómo  no 
acaezcan  semejantes  cosas  y  en  todo  favorezcáis  siempre 
las  cosas  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  y  a  los  nuestros  Oficiales  y  capitanes  del  la,  que 
en  ello  seré  de  vos  servido  y  de  lo  contrario  recibiría 
desplacer  e  deserxicio. — De  Zaragoza,  xi  de  noviembre 
de  quinientos  diez  e  ucho  años. — Vo  kl  I^lv. — Refren- 
dada de  Cob(js. — Seííalada  del   Chanciller  e  del  Obispo 


de  Burgos. 


(Archivo  de  Indias,  1391  4,  tomo  VII,  folio  139  vuelto). 
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LA'AIV/.- J/  CdbilJo  Je  Scní/j  y  >'/i\hs  jn/miJjJc.s  Je 
esa  ciiiJjJ  rcc(iniciiJJ)iJ()/cs  .jac  Jji-íi  ccicscn  j  /os  ( [/i- 
cialcs  Je  Li  Cjsa  Je  Li  (jnUraUíLioii.  Jcsyu'S  Je  sahiJo 
lo  que  había  oeuniJa  a  Magallanes  a  ni  el  Teniente  Je 
Aliniranle. 

Va.  I\i;v. — C^abiKI»».  A  sistciilc.  Alcaldes.  A!l;ikiciIcs 
mavorcs,  X'einte  e  C^ualrus,  (Caballeros,  j Lirados,  I-Escu- 
deros, Otíciales  e  homes  buenos  de  la  muy  noble  e  muy 
leal  cibdad  de  Sevilla. — ^'(»  son  intoiiiKido  ^juc  estando 
Fernando  de  iMai^allanes,  nuestro  ca[^il¿in.  enlendietnlf) 
en  varar  una  nao  para  cierta  arniaJa  que  niiuulamos  ha- 
cer para  ir  a  eieit(j  Jescubrimientcj.  porque  pus(j  el  pen- 
dían de  sus  armas  sobre  el  cubrestante  de  la  elielia  nao, 
diz  que  el  Teniente  de  Almirante  y  su  alcalde  alborota- 
ron el  pueblo  y  fueron  a  prender  al  dicho  capitán  y  lo 
pusieron  por  obra,  y  sobre  ello  hobo  olios  iuid(js  y  es- 
cándalos, de  que  he  seido  \  s<.y  maravillado  de  vosolios 
dar  causa  que  pasase  lo  misoJicíio  \-  nu  se  t'avoiesciese 
en  ello  a  los  nuestros  (niciales  de  i¿i  (>asa  de  la  (lonlrala- 
cioii  \'  ¿il  dicho  nuestro  c:i[>ilan,  Lpie.  omo  sabéis,  estos 
suelen  y  han  de  ser  favoiesciJos  cuando  van  a  semejiín- 
tes  viajes;  y  porque,  cnmo  \eis.  esio  ha  sido  en  deser- 
vicio nuestro,  yo  \ms  encardo  y  iiKindo  que  de  aquí  ade- 
lante non  deis  lui^ar  ¿i  que  ^e  hai^an  seincantes  cosas,  y 
cuando  alí^o  desla  c¿ilid;ui  acaescieie.  !a\()re/.cais  e  a\  u- 
déis  a  los  nuestros  oliei¿iles  \  ca[^itanes  de  la  dicluí  (C¿isa: 
que  en  ello  seré  servido  y  de  lo  contrario  recibiría  deser- 
vicio.—  De  Zarat;()7.a.  a  once  de  noviembre  de  quinientos 
die/  y  ocho  anos.  —  ^"o  i;i  l\i-v. — UelVendada  de  (lobos, 
seiíalada  del  Chanciller  e  del  Obispo  de  Burdos. 

(Archivo  de  Indias,  lefjnjf)  ciladc»,  totm»  X'll.  tolic  i.v 
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LXW'IIf. — .1/  Joc/or  Sjtic/in  Je  ñídiiciizo,  Icsorcrc)  de 
Id  CdSd  Je  ¡j  (IdiUraljeioii  Je  Ijs  InJijs,  jgradccién- 
Jole  lo  J]iie  ¡idbia  heelio  en  Li  ineiJeneia  oeurriJa  a  Ma- 
Leiallaiies  con  el  Teuienle  Je  Aliniíaníe. 

E\.  U[-:v. — Doctor  Sancho  de  Matienzo,  abad  de  Jamai- 
ca, nuestro  tesorero  de  la  Casa  déla  (Contratación  de  las 
Indias,  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  y  canónigo 
del  la. — Vi  vuestra  letra  de  veinte  e  cuatro  de  otubre  pa- 
sado en  que  me  hacéis  saber  lo  que  pasó  el  Teniente  de 
Almirante  y  su  alcalde  con  Hernando  de  Magallaynes, 
nuestro  capitán,  y  vos  agradezco  y  tengo  en  servicio  lo 
que  vos  en  ello  hicistes  y  el  cuidado  que  tuvistes  de  me 
lo  hacer  saber,  que  es  todo  dicho  y  fecho  con  aquella  vo- 
luntad y  afición  y  fidelidad  que  siempre  habéis  tenido  y 
tenéis  a  las  cosas  de  nuestro  servicio,  ^'o  he  mandado 
proveer  sobre  el  caso  lo  que  veréis  para  quel  Asistente 
de  la  cibdad  castigue  las  personas  que  en  ello  hobieren 
seido  culpantes  por  todo  rigor  de  justicia,  y,  demás  des- 
to,  yo  le  escribo  mandándole  que  en  ello  entienda  con 
mucha  diligencia:  dalde  mi  carta  y  notitícalde  la  dicha 
cédula  y  faced  me  saber  cómo  lo  face  y  el  castigo  que  en 
ello  hobiese  fecho. 

1.0  que  decís  en  lo  que  toca  al  dicho  Hernando  de  Ma- 
gallaynes tengo  yo  por  muy  cierto  y  del  la  confianza  que 
es  razón,  y  asi  se  lo  podáis  certificar,  y  que  en  todo  le 
tengo  de  mandar  mirar  e  favorescer  como  a  cierto  criado 
V  servidor  nuestro. — De  Zaragoza,  a  once  de  noviembre 
de  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  el  Wey. — l^efienda- 
da  de  Cobos,  señalada  del  (chanciller  y  del  Obispo  de 
Burgos. 

(Archivo  de  Indias,  leg-ajo  citado,  tomo  Vil,  foiio  140). 
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LA'AVA'.  —  'J\cjI  ccJnlj  .1  Sjudio  .\Lii  Zinc:.  Je  Lcivj. 
asisUnilu  de  Sevilla,  orJciuiiJole  luciese  Li  iiijovuijeinn 
del  caso  para  que  Jueseii  castigados  los  que  habían  cau- 
sado el  incidente  ocurrido  a   Ma<j[allanes  con  ocasión 

Je  \\iiar  una  de  las  naves  de  su  armada. 

\\i.  [<\:\ — Sancho  Miiitíncz  de  Lci\a.  nuestro  ¿)m>Ici"iIc 
de  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla. — \i\  ha- 
bréis sabido  C(')mo  los  nuestros  Oíiciales  que  residen  en 
la  dicha  cibdad,  poi"  nuestro  mandado  entienden  en  ha- 
cer cierta  armada  para  ii- a  cierto  descubiimiento,  la  cual, 
placiendo  a  Nuestro  Señor,  han  de  llevar  h'ernando  de 
Magallaynes  y  l^uy  halero.  caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago,  nuestros  capitanes:  e  agora  yo  soy  informado 
que  estándose  provevendo  de  las  cosas  necesafias  para  la 
dicha  armada,  en  veinte  e  un  días  del  mes  de  oliibie  pa- 
sado, los  dichos  nuestros  (Jliciales  conceilaron  con  el 
dicho  [''ernando  de  Magallavnes  que  otio  día  viernes  se 
varase  en  tiei'ra  una  de  las  naos  que  han  de  n-  en  la  di- 
cha armada,  y  quel  h'ator  de  la  dicha  nuestra  (^asa  lleva- 
se el  pendón  de  nuestr¿is  Armas  K'eales  a  la  dicha  nao 
para  lo  poner  encima  delia  y  el  diciio  Magallaynes  las 
suyas  para  p(^ner  de  fuera  de  la  nao,  como  diz  que  es  uso 
e  costumbre,  \  que  como  el  dicho  c¿ipitán  madrugo. 
creyendo  que  el  dicho  l*'ator  había  llevado  el  dicho  nues- 
tro pendón,  como  había  quedado  asentado,  puso  las 
banderas  de  sus  armas  en  el  cabrestante  que  estaba  en 
tierra  para  varar  la  dicha  nao,  y  diz  que  un  Sebastian 
Rosero,  alcalde  del  Teniente  del  Almirante,  dixoqueno 
parecía  bien  que  estuviesen  allí  armas  de  Portugal,  y 
quel  dicho  capitán  Magallaynes  le  respondió  quél  no  te- 
nía armas  del  Uey  de  Portugal,  sino  las  suyas,  como 
nuestro  vasallo  e  servidor;  sobre  lo  cual  diz  que  otras 
personas  hobieron  cierto  encuentro  con  Juan  l\<»diiguez 
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Mafia  y  le  dieron  ciertos  espaldarazos  y  hirieron  en  una 
mano:  v  estando  asi,  diz  que  el  dicho  Rosero,  alcalde, 
fue  i\\  (>abildo  desa  ciudad  y  al  dicho  1'eniente  de  Almi- 
lanlc.  y  dixo  quel  dicho  .Maoallaynes  había  puesto  ar- 
mas de  l^)rtui^al.  y  que  sobiello  había  grand  ruido,  es- 
tando ya.  di/.,  que  todo  pacítico;  el  cual  dicho  Teniente 
de  Almirante  salió  con  mucha  furia,  diciendo  que  andu- 
viesen todos  a  la  ribera,  y  vino  con  mucha  gente  a  pren- 
der al  dicho  capitán,  que  andaba  trabajando  cómo  la 
dicha  nao  se  varase,  y  puso  por  obra  de  lo  prender,  tra- 
bándole de  los  pechos  y  haciendo  otras  cosas  en  afrenta 
suya,  y  porque  desto  yo  he  seído  y  soy  deservido,  así 
por  ser  cabsa  que  las  cosas  del  dicho  viaje  se  impidiesen, 
como  por  tocar  al  dicho  capitán,  a  quien  yo  tengo  por 
cierto  ci-iado  y  servidoi'.  y  a  nuestro  servicio  conviene 
que  sea  castigado;  confiado  de  vos  que  lo  haréis  con 
aquella  diligencia  y  cuidado  que  a  nuestro  servicio  y  a 
execución  de  la  nuestra  justicia  cumple,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  cédula  para  vos  en  dicha  razón,  e 
yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego 
hagáis  información  cerca  de  lo  que  sobre  lo  susodicho 
pasó  y  procedáis  contra  las  personas  que  en  ello  hallar- 
des  culpantes  por  todo  rigor  de  justicia,  la  cual  execu- 
téis  en  sus  personas  y  bienes,  que,  si  necesario  es,  por 
la  presente  vos  doy  poder  complido,  con  todas  sus  inci- 
dencias e  dependencias,  anexidades  e  conexidades,  y  en- 
viad anle  mí  la  reiacicjn  de  lo  que  en  eUo  hobiere  pasado 
y  del  castigo  que  hobierdes  fecho,  firmado  de  vuestro 
nombre,  en  manera  que  haga  fee,  para  que  yo  sea  infor- 
mado dello.  —  Pecha  en  Zaragoza,  a  once  de  noviembre 
de  quinientos  diez  e  ocho  años. — Vo  el  I^ev. — l^efren- 
dada  de  Francisco  de  los  Cobos. — Señalada  del  C^hanci- 
11er  e  Don  García  e  Zapata.. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  citado,  tomo  VII,  folio  140  vuelto». 
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/.A'A'A'.  — 7<c\7/  ccJií/j  j  los  o/icij/c.s  Je  ¡j  C.hsj  Je  Li 
ConlraLicion  Je  Lis  IiiJijs  y.irj  .]iic  ¡¡ícl^o  .jac  Li,  rcci- 
hicscn  ciü'ijscii  ¡ojos  Lis  jii/cecJcn/cs  i  cLilivos  j  Li  jr- 
nijjj  Je  Mjí^jlLine.s. 

\ÍL  i\E\. — Nueslids  (  )tlci¿iles  que  rcsiJis  en  1¿\  cihJaJ 
de  Sevilla  en  la  Casa  Je  la  (^)nlialaci<jn  de  la  InJias,  vo 
vos  mando  que  luego  que  ésia  recibáis  enviéis  todos  los 
libros  y  escriluras  que  en  esa  (^asa  h(;bierc  e  quedaron 
al  tiempo  que  se  despachó  el  armada  de  que  fueron  por 
capilarresHernando  de  Magallaynes  v  Juan  de  (^artai^e- 
na  ai  descubrimiento  de  la  h'speceria.  v  cualquier  otra 
relación  tocante  a  esto,  asi  de  saia^l<»^  de  -ente  \  man- 
tenimientos, como  lo  demás,  tomando  vosotros  relación 
de  todo  ello,  para  que  lenizáis  cuenta  de  los  salarios  que 
se  han  de  pagara  las  personas  que  tiieion  en  la  dicha 
armada  y  della  han  venido,  y  las  otras  cosas  que  con- 
venga, que  vosotros  tengáis:  v  asimismo  me  enviad  to- 
das las  relaciones  y  escí  ituras  ^pie  \<>s  entiegi>  el  capitán 
Juan  Sebastián  del  (>ano,  capitán  de  la  nao  \'ilona,  y 
los  padrones  y  relaciones  del  viaje  y  descubrimiento  que 
hicieion:  lo  cual  todo  traiga  Domingo  de  ( )cliandiano,  a 
quien  yo  envió  por  otra  mi  carta  a  mandar  que  venga  a 
mi  para  cosas  de  mi  servicio. — De  X'alladolid.  a  diez  dias 
de  otubre  de  quinientos  y  veinte  y  dos  añ<»s. — ^'o  ii  1\  i  ^ . 
— í^)r  mandado  de  Su  Majestad. — l'^rancisco  Je  los  Coh(js. 

(Archivo  de  Indias,  i3i»  i  8). 


LA'A'A/. — 'J{cal  cáJiiLi  por  Li  .]iie  se  orJen.i  yjL:ji-  eierla 
salario  á  tX/iguel  Je  la  \\lezquila,  acatan  Jo  ¡o  ^jue  el  y 
Fernando  de  Magallanes  hablan  servido. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación délas  Indias  que  residís  en  la  muy  noble  cibdad 
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de  Sevilla.  Sabed,  que  acatando  lo  que  Fernando  de  Ma- 
gallanes, ya  difunto,  nos  sirvió  y  lo  que  Miguel  de  la 
Mezquita  nos  ha  servido,  y  cómo  por  nos  servir  vino 
Con  dicho  l'crn;indo.  su  tío,  del  reino  de  Portogal.  d(jn- 
(\c  es  naUíial.  a  estos  nuestros  reinos;  nuestra  merced 
V  voluntad  es,  que  haya  y  tenga  de  mí  por  merced,  en 
cada  un  año,  cuanto  mi  voluntad  fuese,  quince  mili  ma- 
ravedís, paia  que  le  sean  pagados  en  esa  Casa;  por  en- 
de, yo  vos  mand(j  que  deis  y  paguéis  al  dicho  Miguel  de 
la  Mezquita  los  dichos  quince  mili  maravedís  este  pre- 
sente año  de  quinientos  y  veinte  y  cinco,  desde  el  día 
de  la  fecha  desta  mi  cédula  hasta  en  tin  del,  y  dende  en 
adelante  en  cada  un  año,  cuanto  mi  merced  y  voluntad 
fuere,  en  cualquier  oro  o  maravedís  qué  en  esa  Casa  ho- 
bieie  nuestro,  que,  dándoselos  e  pagándoselos,  segünd 
dicho  es,  con  esta  mi  cédula  o  con  su  ti'aslado  signado 
de  escribano  público,  y  con  carta  de  pago  del  dicho  Mi- 
guel de  la  Mezquita,  o  de  quien  su  poder  hobiere,  man- 
do que  sean  recibidos  e  pasados  en  cuenta  a  vos  el  nues- 
tro tesorero  de  la  dicha  (.asa  que  agora  sois,  o  fuéredes 
de  aquí  adelante,  los  dichos  quince  mili  maravedís  en 
cada  un  año,  y  asentad  el  traslado  de  esta  mi  cédula  en 
los  libros  de  esa  (>asa,  v  ésta,  original,  sobrescrita  de 
vosotros,  volved  al  dicho  Miguel  de  la  Mezquita  para 
que  la  él  tenga. 

(.Vrcliivo  de  Indias,  46-4-10,  lib.  I,  fot.  7"/)- 


/.AXMI.—Rcal  cédula  a  los  Oficiales  de  ¡a  Casa  de  la 
Conlralacion  para  sjue  se  acudiese  a  Martín  de  la  Me-z- 
qiiila  con  el  sueldo  que  le  eslaba  señalado,  en  lanío  que 
volria  la  armada  de  Magallanes. 

El,  Rey. — Nuestros  Ohciales  que  residís  de  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Conlralacion  de  las  Indias.— 
Por  parte  de  Martín  de  la  Mezquita  me  es  fecha  relación 
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que  yo  le  mandé  librar  en  esa  Casa  quince  mili  mcra- 
vedis  en  cada  un  año  con  que  se  pudiese  sustentar,  en 
tanto  quel  armada  que  mandamos  enviar  a  la  Kspecicri¿i. 
de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes,  volvie- 
se, por  virtud  de  mi  cédula  firmada  de  mis  Ciobernado- 
res,  fecha  en  esta  guisa:  1j.  \\\:\. — Nuestros  Oficiales 
que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratado de  las  Indias. — \a  sabéis  cómo  Martín  de  la 
.Mezquita,  portugués,  t-obiino  del  capitán  I''ernando  de 
Magallanes,  se  quedó,  por  nuestro  mandado,  de  ir  en  lá 
armada  que  inviamos  al  descubrimiento  de  la  Kspecie- 
ria,  de  que  fué  p(jr  capitán  el  dicho  Hernando  de  .Ma- 
gallanes; e  porque  entretanto  que  ladiciía  armada  \Lielve, 
el  dicho  Martin  de  la  .Mezquita  no  tiene  con  que  >e  .sos- 
tener e  mi  voluntad  es  que  le  den  en  esa  (.'¿isa  quince 
mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  durante  el  dicho  tiem- 
po; por  ende,  yo  vos  mando  que  durante  el  tiempo  e 
hasta  que  vuelve  la  dicha  armada  a  estos  reinos,  deis  e 
paguéis  en  cada  un  año  al  dicho  .Martín  de  la  .Mezquita 
quince  mili  maravedís  con  que  se  pueda  sostener,  desde 
el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante,  e  no  fa- 
gades  ende  al,  siendo  asentada  esta  mi  cédula  en  los  li- 
bros desa  (^asa. — Fecha  en  X'alladolid,  veinte  e  seis  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  e  quinient«».s  c  vemic  año. — 
Cardenal  de  Torlnsencis. — Por  mandado  de  S.  M..  ¡os 
Gobernadores  en  su  nombre. — Pedro  Je  los  Cobos. — 
Licenciado  Zapata. — IC  que  después  que  la  nao  Sant  An- 
tonio vino  no  le  habéis  querido  pagar  cosa  alguna  de  los 
dichos  quince  mili  maravedís,  de  que  rescibe  aL;ra\io.  e 
me  suplicó  e  pidió  por  merced  ge  lo  mandase  pagar;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  veades  la  dicha  cédula  que  de 
suso  va  encorporada  e,  conforme  a  ella,  libréis  e  pa4;ué¡s 
al  dicho  Martín  de  la  .Mezquita  lo  que  se  le  debe  y  está 
por  librar  e  pagar  hasta  el  día  que  llegó  esta  nao,  visto 
que  vino  de  la  dicha  especiería,  sin  que  en  ello  le  pon- 
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i^ais  embargo  ni  umpedimiento  alguno;  e  no  fagaJes  ende 
al. — Fecha  en  \'alladolid,  a  xxix  diasdel  mes  de  noviem- 
bre de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  dos  años. — Yo  el 
Iíey. — F^or  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los 
Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Burgos  e  de  Don 
García. 

Por  virtud  de  la  cual  dicha  cédula  de  Su  Majestad 
suso  encorporada,  se  pasan  en  dacta  a  mí,  Domingo 
Ochandiano,  como  a  tesorero  desta  Casa,  en  diez  e  nue- 
ve días  del  mes  de  marzo  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e 
tres  años,  veinte  e  cinco  mili  e  doscientos  e  cuarenta  e 
cinco  maravedís  que  he  de  pagar  a  Martín  de  la  Mezquita 
en  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad  contenido,  por  su  sa- 
lario desde  primero  de  enero  del  año  pasado  de  mili  e 
quinientos  e  veinte  e  uno  hasta  siete  septiembre  del  año 
pasado  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  dos,  que  llegó  la 
nao  Mloria  en  el  puerto  de  Sanlúcarde  Barrameda,  que 
son  un  año  e  ocho  meses  e  siete  días,  que  a  razón  de 
quince  mili  maravedís  por  año,  montan  los  dichos  veinte 
e  cinco  mili  e  doscienios  e  cuarenta  e  cinco  maravedís, 
los  cuales  me  han  de  ser  recibidos  en  cuenta  con  carta 
de  pago  del  dicho  Martín  de  la  Mezquita,  o  de  quien  su 
poder  hobiere,  y  con  la  dicha  cédula  oreginal  de  Su  Ma- 
jestad. 

(Archivo  de  Indias,  1.S9-1-?.  tomo  IX,  folio  53  vuelto,  y  :^y-2--j/9). 


LXXXIII. — lieal  cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la 
Conlratacion  de  las  ludías  para  que  acudiesen  <^  Fran- 
cisco l'\ilero  con  el  sueldo  que  estaba  asignado  a  Ruy 
Falero,  niienlras  ésle  esluviera  cnjernio. 

Kl  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  indias. — 
Francisco  P^alero,  hermano  del  bachiller  Ruy  Falero,  me 
hizo  relación  que  los  cincuenta   mili   maravedís  que  el 
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dicho  Ruy  Palero  tiene  asentados  en  esri  í'>a^a  por  nues- 
tro capitán,  no  ge  los  queréis  pagar  sin  que  él  firme  las 
cartas  de  pago  de  lo  que  recibiere,  e  que  a  cabsa  de  su 
enfermedad  no  lo  puede  hacer,  suplicándome  mandase 
que,  firmándolas  el  dicho  Francisco  Palero  en  su  defecto, 
se  le  acudiese  con  el  dicho  salario,  con  el  cual  él  le  pu- 
diese proveer  de  lo  necesario,  o  como  la  mi  merced  fue- 
se: por  ende,  yo  vos  mando  que  durante  el  tiempo  que 
el  dicho  Ruy  Palero  estoviese  enfermo  que  no  pueda  fir- 
mar, pnL^iicis  al  dicho  l'iancisco  Palero  lo  que  él  tiene 
asentado,  firmándolos  conocimientos  el  dicho  Francisco 
Palero;  e  no  fagades  ende  al. — Pecha  en  Valladolid,  a 
trece  días  del  mes  de  hebrero  de  quinientos  e  veinte  e 
tres. — Yo  rl  Rey. — Refrendada  de  Cobos. — Señalada  de 
los  sobredichos. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  citado,  tomo  IX,  folio  7:^). 


I.XXXíW  —  Real  cédula  por  la  que  se  orJcuj  paorar 
quince  mil  iiiaijvedis  a  Juana  de  Duranon,  cu  cuoila 
del  sueldo  que  le  estaba  asignado  a  su  marido  Juan  Se- 
rrano, que  había  ido  en  la  armada  de  Magallanes. 

Va.  Rkv. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — 
Juana  de  Durango.  mujer  de  Juan  Serrano,  nuestro  pi- 
loto, nos  hizo  relación  que  el  dicho  su  marido  fué  por 
nuestro  mandado  en  el  armada  que  enviamos  a  las  Islas 
de  Maluco,  de  qu':!  fué  por  capitán  general  Fernando  de 
iMagallanes,  y  que.  yendo  en  el  dicho  viaje,  fué  preso  en 
cierta  isla  por  los  naturales  della,  donde  lo  dex6  la  gente 
que  iba  en  la  dicha  armada,  sin  le  poder  recoger,  donde 
está  captivo  o  muerto,  según  dixo  que  constaba  c  paros 
cía  por  cierta  informaci(')n  de  que  ante  Nos  en  el  nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias  hizo  presentación,  y  que 
el  dicho  su  marido  vendi(')  todo  cuanto  tema,   asi    suvo 
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como  Je  la  dicha  su  mujer,  para  llevar  en  la  dicha  arma- 
da, y  ella  está  probé  y  con  mucha  necesidad,  y  me  su- 
plicó y  pidió  por  nierced  le  mandase  pagar  el  sueldo  que 
al  dicho  su  marido  le  es  debido  de  nuestro  piloto  e  lo 
que  ha  de  híiber  del  dicho  viaje,  con  que  ella  e  sus  hijos 
se  pudiesen  sustentar,  o  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  de  los  maravedís  del  cargo  de 
vos  el  nuestro  tesorero  desa  Casa,  deis  e  paguéis  a  la  di- 
cha Juana  de  Durango  quince  mili  maravedís,  en  cuenta 
de  lo  que  ha  de  haber  el  dicho  su  marido  del  salario  de 
nuestro  piloto,  para  avuda  a  la  sustentación  della  e  de 
sus  hijos;  e  tomad  su  carta  de  pago,  o  de  quien  su  po- 
der para  ello  hobiere,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula 
mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los 
dichos  quince  mili  maravedís  y  descontados  al  dicho 
Juan  Serrano  de  su  sueldo;  e  non  fagades  ende  al. — Fe- 
cha en  Toledo,  a  veinte  e  dos  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  cinco  años. — ^'o  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Fi\incisco  de  los 
Cobos.  V  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  seis 
señales  de  firmas. 

Por  virtud  de  la  cédula  de  Su  Majestad  suso  escripta, 
Se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero,  en  once  días  del  mes 
de  abrill  del  dicho  año  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e 
seis,  los  quince  mili  maravedís  que  Su  Majestad  por  la 
dicha  cédula  nos  manda  pagar,  la  cual  el  dicho  tesorero 
ha  de  tomar  en  su  poder  para  su  descargo,  con  carta  de 
pago. — Joan  de  Aranda. — ^Domingo  de  Ochandijuo. 

Ilay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente:  «(^ar- 
gados después  de  fenecida  la  cuenta  con  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias».  (Hay  una  rúbrica). 
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LA'A'A'l'. — Real  ccJuLi  /\7/\/  .jiic  .se  socorriese  con  .jnince 
^    mil  nijfjvcJi.s  a   Juana  de  iJni  .ih'^o.  couin  mujer  de 
Jiíjn  Sen\nio. 

[í\.  Ri:v. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — 
^'a  sabéis  cómo  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  e 
veinte  e  cinco  anos,  por  una  mi  cédula  os  envié  a  man- 
dar que  pagásedes  a  la  mujer  de  Juan  Serrano,  nuestro 
piloto,  que  fué  por  nuestro  mandado  a  la  Especiería  en 
el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Fernando  de 
Magallanes,  quince  mili  maravedís  para  en  cuenta  del 
salario  del  dicho  su  marido,  hasta  saber  si  era  muerto  o 
vivo,  segúnd  se  contiene  en  la  dicha  mi  cédula;  y  porque 
mi  voluntad  es  de  le  mandar  socorrer  con  otros  quince 
mili  maravedís,  demás  de  los  que  le  mandé  pagar  por  la 
dicha  mi  cédula,  vos  mando  que  luego  que  esta  mi  cé- 
dula vos  fuere  mostrada,  deis  e  paguéis  a  la  dicha  mujer 
del  dicho  Juan  Serrano  otros  quince  mili  maravedís 
para  en  cuenta  del  salario  del  dicho  su  marido,  demás  de 
los  quince  mili  maravedís  que  por  la  dicha  mi  cédula  le 
mandé  pagar:  los  cuales  poned  a  cuenta  de  su  salario, 
para  que  le  sean  descontados  de  los  primeros  que  hobie- 
re  de  haber,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con 
esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados 
en  cuenta  los  dichos  quince  mili  maravedís:  e  non  faga- 
des  ende  al. — Trecha  en  Sevilla,  a  cuati  o  Jias  del  mes  de 
abrill  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. — Vo  el 
Kkv. —  Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los 
(lobos. — V  en  las  espaldas  están  cuatro  señales  de  fir- 
mas. 

Kn  veinte  e  siete  días  del  mes  de  mayo  del  dicho  año 
de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años  se  pasan  en 
dacta  al  dicho  tesorero  los  quince  mili  maravedís  en  la 
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CLxkila  Je  Su  Mnicslad  sil^o  escripia  conleniJos,  y  el  di- 
cho tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder  la  dicha  cédula 
orei;inal.    con    carta  de  paLjo.   paia  su  descargo. —  Hay 

Jos  }-úrricjs  . 

Ai  maiiieu  se  encuenti-a  una  nota  que  dice  lo  siiiuien- 
tc:  <«  Pau;id<  )S  por  el  tesorero  después  de  fenecida  la  cuen- 
ta Con  h.s  señores  del  (^insejode  ias  Indias». — (Hay  una 
lúbrica  . 

Arcliixo  Je  Indias,  lus".  cil/ 


LXXW'l. — J\cal  ccJiíla  a  los  Corre gi dores  y  oirás  Jiis- 
lici.-is.  Je  eiialjiíicr  ¡líoar  que  Jiieseii.  faia  que  liicie 
sen  juslicia  a  (jiues  Je  Maf}-a.  pilólo,  que  había  ido  en 
la  anuaJa  Je  r\íao'allanes.  en  las  cueslioiies  que  leuia 
¡reuJienles  cni  su  mujer  (]alaliua  \\íjrliuez  Jel  Pi/er- 
cajo. 

\-l\.  Rkv.— C^ji  rei^idoi  es.  Asistentes,  (jobeinadores, 
Alguaciles  e  otros  Jueces  e  Justicias  cualesquier  de  to- 
das las  cibdades,  villas  e  lui^ares  destos  nuestros  reinos 
e  señoríos,  e  cada  uno  de  \os  en  vuestros  lugares  e  ju- 
risdicciones, o  a  quien  esta  nuestra  caita  fuere  mostrada 
o  su  traslad(^  signado  de  escriliano  público. — (linés  de 
iWafra.  piloto,  que  fué  en  la  armada  de  la  Especiería,  de 
que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes, 
me  hizo  relación  que  entretanto  que  él  estuvo  a  nues- 
tro servici»)  en  el  üicík^  viaie.  Catalina  Martínez  del 
Mercado,  su  nuijer,  le  hizo  adulterio  con  otio  e  se  juntó 
y  esta  con  él.  so  color  quel  dich(j  Cunes  de  Mafia  era 
muerto,  e  quél  le  dexó  unas  .casas  e  otros  bienes  e  híi- 
cienda,  lo  cual  ha  malbaratado  e  comido  e  fecho  loque 
ha  querido  dellos:  e  me  suplicó  e  pidió  por  merced 
que  porque  él  quiere  pedir  justicia  contra  la  dicha  su 
mujer  por  el   dicho  delicto  e  adulterio  e   bienes  que  s^ 
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le  han  perJiJo  e  malbaí  ataJo.  vos  man  Jase  que  se  la 
hiciésedes  brevemente  de  manera  quél  la  alcanzase,  o 
como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
luego  veades  lo  susodicho  e  ha\áis  inlormación  e  sepáis 
Cí'imo  e  de  que  maneía  ha  pasado  e  pasa:  e  la  dicha  in- 
formación habida  e  la  verdad  sabida,  llamadas  e  oídas 
las  partes  a  quien  toca  e  atañe,  breve  e  sumariamente, 
sin  dar  lugar  a  luengas  ni  dilaciones  de  malicia,  hagáis 
e  determinéis  lo  que  halláiedes  por  justicia,  por  manera 
que  la  ellos  hayan  e  alcancen  e  por  detecto  della  no  ten- 
gan razón  de  se  quexar;  e  los  unos  ni  los  otros  no  faga- 
des  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  e  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  Cámara 
a  cada  uno  que  \o  contrario  hiciere.  —  l'-^echa  en  X'allado- 
lid,  a  doce  días  del  mes  de  abril  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  siete  años. — \'o  kl  Rey. — Refrendada  del  secre- 
tario Cobos  y  señalada  del  Doctor  Beltrán  y  Pero  Ma- 
nuel. 

{.\rchivo  de  Indias,  i.'^*»  1-7.  u>um'  XII.  folio  68). 


LA'A'AT//. — '/{l\i¡  ccJiíi'j  /\7;\7  ^jiic  se  JciiJicsc  j  /-'¡wicis- 
co  f  alero  cr)ti  d  sucIJn  que  ¡c  cslaha  señalado  j  /\/n- 
Falero,  en  visLi  de  que  I'Iva  Alfonso,  mujer  de  ¿s/e,  no 
había  venido  de  Portugal  a  reunirse  con  él. 

\\\.  \^\:\. — Nuestros  <  )iicKiles  que  residís  en  la  cihJad 
de  Sevilla  en  la  (>asa  de  la  (^ontratacitjn  de  las  Indias. — 
P>ien  sabéis  C(')mo  por  una  mi  cédula  vos  envié  a  mandar 
que,  viniendo  lleva  Aionsí^,  mujer  del  comendador  Ruy 
l'alero,  a  hacer  vida  con  el  dicho  su  marid(^  y  estar  con  él, 
le  pagásedes  ios  cincuenta  mili  maravedís  que  de  Nos  tie- 
ne en  cada  un  año  en  esa  C>asa,  porque  fuimos  informa- 
dos quella  quería  venir  a  estar  con  el  dicho  su  marido  e 
curar  de  su  persona:  la  cual,  no  embargante  que  ha  días 
que  se  despacho  la  dicha  cédula,  no  ha  venido  e  se  esta 
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todavía  en  I\^rtugal;  por  ende,  yo  vos  mando  que  agora, 
e  de  aquí  adelante  acudáis  a  Francisco  Palero,  hermano 
del  dicho  Comendador,  como  su  curador,  con  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís,  seí^únd  e  como  hasta  aquí  le 
habéis  acudido,  e  no  a  la  dicha  Heva  Afonso.  ni  a  otra 
persona  ninouna,  sin  otra  nueva  cédula  mía  y  especial 
mandado. — Fecha  en  Valladolid.  a  doce  días  del  mes  de 
abril  de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  siete  años. — '^'o  el 
Rey. — Refiendada  e  señalada  de  los  susodichos. 

(Archivo  de  Indias,  ij^gi-;,  tomo  XII.  folio  70  vuello:. 


LA'A'A'iV//. — ((ProbaiiPia  de  Fijncisco  Palero,  J echa  en 
la  ciudad  de  Sevilla  en  él  año  de  i52ji). 

Muy  virtuoso  señor. — Francisco  Falero,  portugués 
criado  de  Su  Majestad,  estante  en  esta  cibdad,  digo:  que 
podrá  haber  seis  años,  poco  más  o  menos, quel  comenda- 
dor e  capitán  Ruy  Falero.  mi  hermano,  adolesció  e  de 
aquella  enfermedad  ha  quedado  y  quedó  loco  e  furioso 
fueradesu  juicio  e  sentido  natural,  eyo,como  su  herma- 
no, le  he  tenido  e  curado  e  alimentado  e  sostenido  e 
bien  tratado,  teniendo  cargo  de  la  tutela  e  cura  e  admi- 
nistración de  su  persona  e  bienes,  con  toda  la  diligen- 
cia e  piedad  que  debía;'e  asimismo  procuré  de  le  librar 
e  sacar  de  cierta  prisión  en  questaba  por  mandado  del 
señor  F^ey  de  j^ortugal.  e  asi  es  que  Eva  Alonso,  su  mu- 
jer, a  principio  de  su  dolencia  le  desamparó  e  se  fué  de 
.su  poder  a  casa  de  su  padre  en  el  reino  de  Portugal,  a 
la  villa  de  Cubillán.  donde  se  ha  estado  todo  el  tiempo 
de  los  dichos  seis  años,  contra  la  voluntad  del  dicho  su 
marido  e  sin  le  venir  a  ver,  ni  visitar,  ni  curar,  ni  que- 
rer saber  del,  e  agora  por  su  parte  se  ha  fecho  relación 
a  Su  Majestad  e  a  los  señores  de  su  Consejo  de  las  In- 
dias que  yo  no  trataba  bien  al  dicho  comendador,  mi 
hermano,  e  que  ella  quería  venir  a  estar  con  él  e  le  cqrar 
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e  servir:  a  cuva  cabsa  Su  .Majestaci  manJó  dar  su  real 
cédula,  para  que,  viniendo  ella,  le  lucvc  .iclkík1(>  cun  cier- 
tos maravedís  de  quitaciones  e  ac'J^Uimiento  que  Su 
iWajestad  le  manda  dar  para  su  manicnimiento:  c  poique 
yo  teni"*)  suplicaelo  de  la  dicha  cédula  real  e  para  infor- 
mar a  Su  Majestad  de  la  verdad  de  lo  que  pasa,  me  con- 
viene llevar  testimonio  dello;  yo,  señor,  os  pido  ^¡ue  a 
perpetua  memf)ria,  o  como  mejor  de  derecho  lugar  lia\a, 
mandéis  recebir  e  recibáis  los  lesiigos  que  sobrello  pie- 
sentare,  e  lo  que  dixeren  e  depusieren  me  lo  den  por 
testimonio  en  manera  que  haL;a  lee.  e  >obre  tojo  me 
laííáiscumpliniiento  de  justicia,  para  locual  vuestr(j  noble 
oticio  imploro  y  las  costas  pido;  e  a  los  testigos  que  so- 
brello preséntale,  pido  les  mandéis  preguntar  por  las 
preguntas  siguientes. 

Probanza  de  l'>ancisc(j  balero,  hecha  ante  el  Licencia- 
do (>astroverde  por  comisión. 

I. — Primeramente,  siconoscen  a  mi  el  dicho  Francis- 
co Palero  e  al  dicho  comendador  e  capitán  Ruy  Palero, 
mi  hermano,  e  a  la  dicha  Kva  .Monso,  mujer  del  dicho 
Ruy  Palero,  e  a  Diego  Ribero,  piloto,  etc.  * 

II. — Iten,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  debir  que 
puede  haber  seis  aiios.  j^oco  mns  o  irienos.  questando  el 
dicho  comendador  Ruy  b'alero.  mi  hermano,  en  esta 
cibdad  por  mandado  de  Su  Majestad,  después  de  se  ha- 
ber partido  el  armada  a  Maluco,  adolesció,  e  estando  en- 
fermo e  doliente  la  dicha  Pva  .\lonso,  su  mujer,  contra 
la  voluntad  del  dicho  comendador,  su  marido,  le  dexó  e 
se  fué  al  reino  de  Portugal,  donde  se  ha  estado  \  está 
fasta  el  día  de  hoy  sin  quererse  venir  a  estar  con  el  di- 
cho su  marido,  ni  saber  del  ni  le  escrebir.  e  si  otra  cosa 
fuera,  los  testigos  lo  supieran,  etc. 

IM. — Iten,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  comendador  Ruy 
Palero  fué  al  dicho  reino  de  l^ortugal,  a  la  villa  de  Cu- 
billán,  donde  estaba  la  dicha  su  mujer, a  la  buscar,  e  an- 
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tes  que  llegase  fué  preso  por  mandado  del  señor  Rey  de 
Portugal  e  llevado  a  la  cárcel  de  la  dicha  v.illa  de  (>ubi- 
llán,  donde  estuvo  pieso  seis  meses,  e  después  fué  pasa- 
do a  Linares,  ques  a  cuaho  leguas  de  allí,  e  estuvo  pre- 
so otrí^s  cuatro  meses:  digan  v  declaien  lo  que  cerca 
desto  saben,  etc. 

I\'. — Iten.  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  de  los  seis 
meses  que!  dicho  comendador  Ruy  F'alero  estuvo  preso 
en  la  dicha  vdla  de  C^ubillán,  aunque  estaba  e  residía 
en  la  dicha  villa  la  dicha  \í\'a  Alonso,  su  mujer,  e  su  pa- 
dre, no  le  vían  ni  visitaban,  ni  le  proveían  de  cosa  algu- 
na de  lo  que  había  menester,  aunque  tenía  del  lo  necesi- 
dad, e  lo  mismo  ticieron  en  los  otros  cuatro  mesesques- 
tuvo  preso  en  la  dicha  villa  de  Linares,  a  cuatro  leguas 
de  allí,  e  si  lo  contrario  fuera,  los  testigos  lo  vieran  e  su-* 
pieran  e  no  pudiera  ser  menos,  etc. 

V. — lien,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  comen- 
dador l^uy  Falero  en  la  dicha  villa  de  Gubillán  un  es- 
clavo negro  que  le  servía  en  la  cárcel  donde  estaba,  la 
dicha  Eva  Alonso,  su  mujer,  e  su  padre  se  lo  hicieron 
quitar  e  tomar,  diciendo  que  era  suyo,  e  quexando  del 
diciendo  que  se  hallaba  en  poder  del  dicho  comendador, 
e  le  fué  quitado  e  llevado  a  casa  e  poder  de  la  dicha 
Eva  .Monso  e  su  padre,  etc 

V\. — Iten,  si  saben,  etc.,  questando  preso  el  dicho  co- 
mendador Ruy  [''alero,  el  dicho  l'rancisco  Falero.  su 
hermano,  fué  muchas  veces  a  la  Corte  de  Su  Majestad  a 
procurar  su  deliberación  e  hobo  cartas  para  el  señor 
l^ey  de  Portugal  para  ello,  e  con  mucho  trabajo  e  peli- 
gro de  su  persona,  fué  al  dicho  reino  de  Portugal  e 
fizo  proceder  contra  las  justicias  e  contra  el  señor  l^ey 
de  l^ortugal,  por  e.xcomuniones  e  censuras  e  poner  en- 
tredicho por  via  de  la  conservatoria,  por  ser  comenda- 
dor el  dicho  Ruy  l'aiero.  fasta  tanto  que  lo  libró  e  saco 
de  la  prisión  en  questaba,  en  lo  cual  pasó  mucho  traba- 
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jo  c  pcliii'ro  e  hizo  muchos  ^nslos  e  expensa^:  JiL;an  e 
iieclaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

VIL — Iten,  si  saben,  ele.  que  después  de  salido  de  la 
prisión,  el  dicho  comendador  Uuy  l^'alero  se  vin(j  a  esla 
cibdad  de  Sevilla  e  aquí  ha  estado  doliente  e  enfermo 
fasta  que  perdió  el  sentido  e  quedó  loco  e  furioso  e  hoy 
día  lo  está.,  etc. 

l''rancisco  l'ernández,  clényo,  portugués,  vecino  de 
Sevilla,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  juró  se- 
gúnd  derecho,  e  seyendo  preguntado  dixo  lo  siguiente, 
etc. 

Del  tercero  artículo  dixo,  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  esta  pregunta  a  portugueses  que  lo  habían  visto  pre- 
so al  dicho  comendador  Uuy  Palero  en  Cubillana  e  en 
Linares,  e  que.  a  que  lo  oyó  decir,  puede  haber  seis 
años,  poco  más  o  menos. 

Del  sexto  artículo  dixo,  queste  testigo  oyó  decir  al  di- 
cho francisco  Kalero,  hermano  del  dicho  comendador, 
cómo  había  ido  muchas  veces  al  reino  de  Portugal, 
por  librar  al  dicho  su  hermano  e  que  se  había  puesto  a 
muchos  trabajos  e  peligros  de  su  persona;  e  que  asi- 
mismo este  testigo  lo  vido  ir,  estando  este  testigo  en  Se- 
villa, al  dicho  Francisco  Palero,  puede  haber  seis  años, 
poco  más  o  menos,  a  la  Corte  de  Su  Majestad,  e  le  dixo 
el  dicho  Francisco  Palero  a  este  testigo  cóJiío  iba  a  ne- 
gociar para  librar  al  dicho  su  hermano;  e  de  lo  al  con- 
tenido en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

Felipa  de  Acuña,  hija  de  Diego  de  Acuña,  portugués, 
natural  de  la  villa  de  San  Viceinte.  ques  en  el  reino  de 
l^ortugal,  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  Sevilla, 
en  la  casa  del  dicho  Francisco  Palero,  testigo  presenta- 
do en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado,  dixo  lo  siguien- 
te, etc. 

De  la  tercera  pregunta  dixo:  que  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  al  dicho  comendador  en  cierto 
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tiempo  queslovo  cuerdo,  e  asimismo  lo  oyó  decir  a  cier- 
tas personas  que  venían  de  la  dicha  villa  de  Cubilián.  etc. 
(Archivo  de  Indias,  est.  62,  c.  6,  legr.   1/31. 


LA'A'A'AV.  —  'J{cjI  ccJuIj  Diandjudo  pagar  a  Gonzalo 
(jómez  Je  Espinosa,  que  había  ido  como  alguacil  en  la 
armada  de  Magallanes,  una  pensión  vilalicia  de  treinta 
mil  maravedís. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  in- 
dias.— Sabed,  que  acatando  lo  que  el  capitán  Gonzalo  (jo- 
mez  de  espinosa,  que  fué  proveído  por  nuestro  algua- 
cil de  la  armada  de  la  Especería,  de  que  fué  por  capitán 
general  Hernando  de  Magallains,  fué  después  nombrado 
por  capitán  de  la  dicha  armada,  y  cómo  en  remunera- 
ción de  ello  y  por  le  facer  merced,  le  habíamos  consig- 
nado trecientos  ducados  de  por  vida  en  cada  un  año,  si- 
tuados particularmente  en  la  Casa  de  la  Especería  de  la 
Contratación,  que  por  nuestro  mandado  había  de  haber 
en  la  ciudad  de  la  Coruna,  la  cual,  pasada  en  la  pre- 
sente Casa  por  nuestro  mandado,  es  nuestra  merced  y 
voluntad  que  todo  el  tiempo  que  el  trato  de  la  especería 
esté  suspendido,  de  le  facer  merced,  como  por  la  pre- 
sente le  hago  al  dicho  capitán  Cjonzalo  Gómez  de  Espi- 
nosa, de  treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año  durante 
su  vida,  por  la  suspensión  del  dicho  trato  de  la  espece- 
ría, en  remuneración  de  lo  que  en  el  dicho  viaje  y  en 
aquellas  partes  nos  ha  seivido.  Por  ende,  yo  vos  mando 
que  deis  V  paguéis  en  cada  un  año,  desde  el  día  de  la  fe- 
cha desld  mi  cédula  en  adelante,  durante  h  dicha  sus- 
pensión, en  todos  los  días  de  su  vida  al  dicho  (jonzalo 
Gómez  de  Espinosa,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  los  di- 
chos treinta  mili  maravedís,  y  ciádselos  y  pagádselos  en 
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dineros  contados,  seí^ún  v  í.-(^im>  v  a  los  tiempos  que  se 
pairaren  los  otros  maravcJís  Je  que  tenemos  hecha  mer- 
ced en  esa  (^asa:  y  tom.iJ  su  caiia  de  pai^o.  o  de  quien 
el  dicho  su  poder  hobieic.  cmh  la  cual  y  el  traslado  sig- 
nado desta  mi  cédula,  mando  que  vos  sean  recibidos  v 
pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mili  maravedís  en 
cada  un  año;  y  asentad  el  traslado  desta  mi  cédula  en  los 
libros  nuestros  deesa  ('.asa.  y  sobrescrita  de  vosotros,  es- 
te original  volved  al  dicho  (jonzalo  (iómez  de  Espinosa 
para  que  lo  él  tenga  y  lo  en  en  ella  contenido  haya  efec- 
to, h'echa  en  .Madrid  a  diez  días  del  mes  de  noviembre 
de  mili  quinientos  y  veinte  y  nueve  años. — Vo  la  Kkixa. 
—  Por  mandado  de  S.  .\L — Juan  de  Sjniano. — V  en  las 
espaldas  de  la  dicha  cédula  se  asentó  lo  siguiente:  Asen- 
tóse esta  cédula  de  S.  M .  en  el  libio  de  las  mercedes  y 
situados  que  tienen  los  Oiiciales  de  la  (contratación  de 
las  Indias,  en  ocho  de  diciembre  de  mili  quinientos  y 
veinte  y  nueve  años,  pai'a  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en 
ella  contenido,  segúnd  que  S.  S\.  lo  manda. 

.•\rchivo  de  Iiuiia>í.  us-i  i:\  lihiol,  folio  iH\. 


A*(>.  —  Real  cí'diila  ¡rara   que  se  fj^asc  a  (lonr^alu  (ío. 
jíie^  de  Espinosa  su  sueldo,  no  embarcante  que  había 

esladi)  ausente  de  Sevilla. 

La  IvI'In a.  —  Nuestros  ÓMciales  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  ('.asa  de  la  Cvonlratación  de  las  In- 
dias —  (lon/alo  Cióme/.  Despinosa,  nuestro  visitador  de 
las  naos  que  van  a  las  Indias,  me  hizo  relación  que  él 
fué  en  nuestro  servicio  en  el  armada  de  la  Especiería 
hasta  Barcelona  con  el  Obispo  de  (^ibdad  Rodrigo,  y  que 
se  teme  que,  sin  embargo desto,  a  cabsa  de  estaros  man- 
dado que  no  paguéis  sus  salarios  a  las  personas  que  no 
sirvieren  per.sonalmente  sus  oticips,  no  le  pagaréis  su 
salari<i  del  tiempo  que  ha  estado  absenté  desa  cibdad,  y 
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nos  suplicó  y  pidió  por  merceJ  i^e  lo  mandásemos  pagar, 
pues  había  tenido  justa  cabsa  ven  nuestro  servicio,  o  co- 
rneo la  mi  meiced  fuese:  por  ende,  yo  os  mando  que.  sin 
embargo  de  lo  que  vos  eslá  mandado,  paguéLS  al  dicho 
Gonzalo  Gómez  Despinosa  lo  que  hobiere  de  haber  de 
su  salaiio  con  el  dicho  oíicio,  hasta  en  fin  deste  presen- 
te mes  de  noviembre,  no  embargante  que  haya  estado 
absenté  desa  cibdad,  porcuanto  nuestra  voluntad  es  que 
le  sea  pagado  como  si  en  persona  hobiese  residido  en  el 
dicho  oficio,  habido  respeto  a  que  la  dicha  absencia  ha 
sido  en  nuestro  servicio.  —  ["echa  en  Madrid,  a  diez  e 
nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  nueve  años.  —  Vo  la  Keina. —  Refrendada  de 
Samano. — Señalada  del  Conde  y  Dotor  Beltrán  y  Licen- 
ciado de  La  Corte  y  Xuárez. 

Archivo  de  Indias,  i^8  i-i3,  libro  I,  folio  22. 


A'C7.  —  I^cjI  cédula  para  que  los  O/kiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  pagasen  a  los  herederos  de  Juan  de 
\Morales.  médico  y  cirujano,  que  Jué  en  la  armada  de 
Magallanes,  cuarenta  y  dos  mil  diez  y  ocho  maravedís- 

La  I^lína. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias. \o  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  que 
son  a  vuestro  cargo  de  las  cosas  que  quedai"on  de  la  ar 
mada  de  que  iba  por  capitiin  general  Simón  de  Alca- 
zaba, déis  y  paguéis  a  los  herederos  de  Joan  de  Morales, 
médico  y  cirujano  que  fué  en  el  armada  de  Hernando  de 
Magallanes,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  cuarenta  y  dos 
mili  y  diez  v  ocho  maravedís  que  se  le  restan  debiendo 
de  su  sueldo  que  hobo  de  haber  en  el  dicho  viaje;  y  to- 
mad su  carta  de  pago,  o  de  quien  el  dicho  su  poder  ho- 
biere, con  la  cual  v  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos 
sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta   los  dichos  cuarenta 
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y  dos  mili  y  Jiez  y  ocho  maravedís. — F-'echa  en  Madrid 
a  diez  e  nueve  Jias  del  mes  de  noviembre  de  mili  e  qui- 
nientos e  vcíinle  y  nueve  años,  lomand<j  la  iaz(jn  desta 
mi  cédula  Cristóbal  de  llaro. — Yo  la  Kkina. — Por  man- 
dado de  S.  M. — Juan  de  Saftuno. — Tomóla  razón  por 
Cristóbal  de  llaro. — Francisco  Je  liiii  i^os.  —  Yo,  Cristó- 
bal de  llaro,  tomé  la  razón  desta  cédula  en  los  libros  de 
S.  .\l.  donde  se  tiene  la  cuenta  e  razón  con  el  dicho  Juan 
de  .Morales  y  con  los  otros  que  fueron  en  la  armada  del 
comendador  Hernando  de  Mat,^al lañes. — Cristóbal  de 
llaro. 

«l^n  catorce  de  marzo  del  dicho  año  de  mili  y  quinien- 
tos y  treinta  y  dos  años,  se  pasaron  en  data  a  Francisco 
Tello,  tesorero  desta  Casa,  los  cuarenta  y  dos  mili  ediez 
V  ocho  maravedís  en  esta  cédula  de  S.  A\.  suso  escripia 
contenidos,  los  cuales  el  dicho  tesorero  ha  de  dar  e  pa- 
^ar  a  los  herederos  de  Juan  de  Morales,  cirujano,  en  la 
dicha  cédula  contenido,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  de  los 
cuales  ha  de  tomar  en  su  poder  la  dicha  cédula  original 
con  carta  de  pago,  con  las  oirás  escripturas  y  recabdos 
bastantes». 

(Archivo  de  Indias,  1-1-2;  2-3-2/:^;  148  i-i3.  libro  I,  folio  23  vuelto) 


XCÍI. — '"¡ieal  cédula  para  que  se  pagasen  a  Francisco  Fa 
lero  las  cantidades  que  *l{uy  Falero  tenia  devengadas 
de  su  sueldo. 

La  I\í;ina. — Nuestros  Olicialcs  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias,  que  residen  en  la  cibdad  de  Se- 
villa.— l'Vancisco  Falero  nos  hizo  relación  que  de  las 
quitaciones  qué!  y  el  comendador  Ruy  Falero,  su  her- 
mano, tienen  de  Nos  en  esa  (>asa  les  están  por  pagar 
dos  años,  poco  más  o  menos,  y  que  aunque  por  Nos  vos 
haya  sido  mandado  que  les  paguéis  por  sus  tercios,  con- 
forme a  las  ordenanzas  desa  C^asa  v  como  se  acostum- 
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bran  pn^ai  en  ella  las  olías  quitaciones,  no  lo  habéis 
querido  hacer,  habiendo  pagado  las  otras  quitaciones  y 
libranzas  que  están  fechas  en  esa  Casa,  de  quél  y  el  di- 
cho su  hermano  reciben  mucho  agravio  y  daño,  mayor- 
mente no  teniendo  el  dicho  su  hermano  otra  cosa  de  qué 
se  alimentar  y  sustentar,  y  me  suplicó  y  pidió  por  mer- 
ced vos  mandase  que  luego,  sin  dilación  alguna,  les  pa- 
gásedes  todo  lo  que  ansi  se  les  debiese  de  sus  quitacio- 
nes, o  proveyésemos  en  ello  como  la  nuestra  merced 
fuere.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  todo  lo  que  se  les 
debe  a  los  dichos  comendador  l^uy  Palero  y  Francisco 
Palero,  su  hermano,  y  les  está  por  pagar  y  han  de  ha- 
ber, conforme  a  la  merced  que  de  Nos  tienen  en  los  li- 
bros desa  Casa,  se  los  paguéis  luego  sin  dilación  algu- 
na, y  de  aquí  adelante  les  paguéis  lo  que  hubieren  de 
haber,  conforme  a  la  dicha  merced.  Pecha  en  Madrid,  a 
cuatro  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e 
treinta. — "i'o  la  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Seña- 
lada del  Doctor  Beltrán  y  del  Obispo  de  Cibdad  l^o- 
drigo  y  del  I.icenciado  de  La  Corte  y  Juárez. 

Archivo  de  Indias,  148-1-3,  libro  I,  tbl.  -|8. 


XCIII. — /\cV7/  cédula  por  la  quo.  se  manda  enlregar  doce 
mil  maiavcdís  a  la  hija  de  Andrés  de  San  Martin,  piló- 
lo que  Jué  de  la  armada  de  Magallanes,  de  que  se  le  ha- 
cia merced. 

La  l^EiNA.  —  Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla  en  la  (>asa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias.—  Bien  sabéis  cómo  Andrés  de  Sant  Martin,  nues- 
tro piloto,  fué  en  nuestro  servicio  y  por  nuestro  manda- 
do con  Hernando  de  Magallanes  al  descubrimiento  de 
la  P^speciería,  el  cual  diz  que  murió  en  el  dicho  viaje  e 
que  dexó  una  hija  niña,  que  se  llama  (hay  un  blanco::  e 
habido  respeto  a  lo  quel  dicho  su  padre  nos  sirvió  y  tra- 
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bajó  en  el  dicho  viaje,  es  nuestra  voluntad  de  hacer  mer- 
ced a  la  dicha  su  hija  de  doce  mili  mciiiivcdis  para  a\  iida 
de  su  casamiento,  en  cuenta  Je  lo  ^juei  diclio  su  padre 
inA^iere  Je  habei"  de  su  suekUj  o  en  otra  manera:  pur 
ende,  yo  vos  mando  que  de  eualesquier  maravedís  que 
haya  en  esa  (lasa  o  de  los  primeros  que  paia  Nos  a  ella 
vinieren,  depositéis  en  un  cambio  de>a  cuidad  losdich<xs 
doce  mili  mai¿ivedís,  \>i\\i\  que  esté-n  allí  por  de  la  dicha 
hLjiíco;,  para  que  le  acudan  con  ellos  cuando  se  casare, 
y  con  lo  que  ganaren  enli'elanlo.  se  le  acuda  [xii¿i  ayuda 
a  se  alimentar:  de  los  cuales  hacemos  merced  p¿ira  ayu- 
da al  dicho  su  casamiento,  en  cuenta  de  lo  que  el  dicho 
su  padie  hobiere  dexado.  si  al^o  le  debiéremos:  e  tomad 
su  caria  de  pai^o  del  dicho  cambio  de  como  los  recibe 
para  lo  susodicho,  con  la  cual  e  con  esta  mi  cédula, 
mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los 
dichos  doce  mili  maravedís. —  PV-cluí  en  Madrid,  a  cmco 
días  de  abril  de  mili  e  quinientos  e  treinta  años. — Vo  i.a 
RiiiNA. — l^etVendada  de  Samano.  —  Señalada  del  (>onde 
y  del  Doctor  Beltrcán  e  de  los  Licenciados  de  La  C^oiie  e 
Xuáre/.. 

Archivo 'de  Indias,  uS-i-i:'?.  libro  I,  folio  8-j. 


A'(J/r. — J\L\i¡  Lt'Ju/j  yj/j  que  se  cii/rci^jsoí  J<>cc  mil  uia- 
ravedis  a  Crislóbal  Je  San  Mjriin,  lio  Je  Jií.in.i  Je  S.m 
Mjrl'ni.  JiiJA  Je  AiiJrés  Je  Sjn  Mjrfin. 

La  Ukina.  —  Nuolios  Cruciales  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  (Contratación  de  h>>  In- 
Jias. — Ya  sabéis  cómo  por  una  nuestra  cédula  fecha  en 
Ahulrid  a  cinco  de  abril  desle  presente  año,  v<is  ,-•  , 
mandado  que  de  cualesqi'ier  maravedís  que  haya 
Casa  o  de  los  primeros  que  a  ella  vinieren,  depositéis 
en  un  cambio  desa  cibdad  doce  mili  maravedís  de  que 
hicimos  merced  a  juma  de  Sant  .Martín,  hija  de  Andrés 
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de  Sant  M¿irlin.  piloto,  que  fué  con  íleinanJo  de  Maga- 
llanes al  descubrimiento  de  la  Fispecería,  para  ayuda  a 
su  casamiento,  por  lo  que  sirvió  el  dicho  su  padre  [en] 
el  dicho  viaje:  y  porque  los  dichos  doce  mili  maravedís, 
estando  en  un  cambio,  i:anarán  poco  (o  no  nadaí  para 
con  que  se  alimente  la  dicha  Juana  de  Sant  Martín  el 
tiempo  que  estoviere  por  casar;  y  (h-ist(')bal  de  Sant 
Martin,  hermano  del  dicho  Andrés  de  Sant  Martín,  pi-. 
loto,  tío  de  la  dicha  Juana  de  Sant  Martin,  me  suplicó 
e  pidió  por  merced,  que  pues  él  ha  tenido  e  tiene  a  la 
dicha  niña  en  su  poder  y  la  terna  hasta  la  casar,  como  a 
su  sobrina,  le  mandase  entrei^ar  los  dichos  doce  mili 
maravedís,  para  quél  los  tenga  y  los  trate  y  aproveche, 
qu^l  estaba  presto  de  dar  íianzas  de  no  los  destruir, 
sino  en  utilidad  de  la  dicha  su  sobrina  v  para  su  casa- 
miento: por  ende,  yo  vos  mando  que,  dando  el  dicho 
C.ristóbal  de  Sant  Martín  fianzas  y  seguridad  bastante 
ante  vos  que  terna  los  dichos  doce  mili  maiavedís  y  no 
los  destruirá  ni  gastará  y  que  acudirá  con  ellos  a  la 
dicha  Juana  de  Sant  Martín  para  su  casamiento  y  que 
con  lo  que  con  ellos  hobiere  y  granjeare  la  alimentará 
y  los  terna  en  pié.  hasta  que.  como  dicho  es,  se  case,  se 
los  deis  V  entreguéis  conforme  a  la  dicha  cédula.  —  Fe- 
cha en  Madiid.  a  once  días  del  mes  de  abril  de  mili  e 
quinientos  e  tieinta  años. — Vo  la  Reina. — Refiendada 
de  Samano.  —  Señalada  del  Conde  y  del  Doctor  Bellián 
y  del  Licenciado  Xuárcz. 

Los  cuales  dichos  doce  mili  maravedís  en  la  dicha  cé- 
dula contenidos  se  libi'aron  al  dicho  Cristóbal  de  Sant 
.^lartín,  por  cuanto  dio  fianzas  en  forma,  conforme  a  la 
dicha  cédula,  las  cuales  el  dicho  tesorero  ha  de  tomar 
en  su  poder  juntamente  con  las  dichas  cédulas  origi" 
nales. 

Archivo  de  Indias, 148-1-1.",  librr.  I,  folio  87. 
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A'CF. — Real  ccJn¡.2  yj}\i  ,jiic  se  cnh  cl:jsc)i  j  I'ijjiciscn 
Falevo  las  caniiJaJus  que  de  su  sueldo  había  deven- 
ir ador  sobre  las  cuales  se  trabó  pleiío  con  Eva  Afonso^ 

que  Lis  /lal'ia  /¡echo  euihari^jr. 

\.\  UiiNA.  —  NiiL'síros  Oliciales  que  residís  en  la  ciu- 
dad de  vScvilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias.—  Rien  sabéis  e^  pleito  que  en  esa  (>asa  ante  voso- 
tros ha  pendido  entre  partes,  de  la  una  Francisco  Pale- 
ro, hermano  del  comendador  Ruy  Falero,  e  como  curador 
de  su  persona  e  bienes,  e  de  la  otra  Fva  Alfonso,  mujer 
del  dicho  comendador  Ruy  I^alero,  sobre  que  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  cierto  pleito  que 
ante  ellos  pendió  entre  los  dichos  Francisco  Falero  y 
íleva  Alfonso  sobre  quién  habla  de  tener  la  curaduría  y 
administración  de  la  persona  y  bienes  del  dicho  l^uy 
Falero,  mandaron  que,  si  la  dicha  Heva  Alfonso  quisie- 
se ir  a  hacer  vida  maridable  con  el  dicho  su  marido,  en- 
tretanto que  estoviese  en  su  compañía,  el  dicho  Fran- 
cisco Falero  fuese  obligado  a  gastar  con  ella  y  el  dicho 
su  marido  lo  que  hobiesen  menester  hasta  la  cuantidad 
que  el  dicho  l^uy  Falero  tiene  de  Nos  en  esa  Casa, 
como  su  curador  e  persona  que  tiene  caí  1^0  <.\c  los  co- 
brar: y  en  cuanto  a  la  dicha  curaduría,  reservaron  su 
derecho  a  salvo  a  la  dicha  lleva  Alfonso  para  que  lo  pi- 
diese ante  quien  viese  que  le  cumpliese,  seuimd  que  en 
la  dicha  sentencia  e  abto  de  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo se  contiene:  en  el  cual  dicho  pleito  que  ante  voso- 
tros ha  pendido  mandastes  que  si  la  dicha  lleva  Alfon- 
so quisiese  estar  fuera  de  la  compañía  del  dicho  Fran- 
cisco Falero  con  el  dicho  su  marido,  porque  se  quexó 
que  del  dicho  Francisco  Falero  era  maltratado,  lo  pu- 
diese hacer  y  el  dicho  Francisco  Falero  fuese  obligado 
a  gastar  con  ellos  lo  que,  como  dicho  es,  el  dicho  I^uy 
Falero  tiene  en  esa  Casa,   segúnd  que  en  la   ^enuncia 
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que  sobre  ello  distes  más  largo  se  contiene,  por  la  cual 
mandastes  que  se  le  acudiese  con  la  dicha  quitación  al 
dicho  Francisco  Palero  para  la  gastar,  como  dicho  es; 
de  la  cual,  por  parte  de  la  dicha  lleva  Alfonso  fué  para 
ante  Nos  apelado,  y  en  el  dicho  nuestro  Consejo  se  pre- 
sentó en  grado  de  apelación,  y  asimismo  el  dicho  Fran- 
cisco Palero  ape!(')  de  que,  como  dicho  es,  mandastes  que 
si  ella  quisiese  estar  fuera  del  poder  del  dicho  Francis- 
co Palero  con  el  dicho  su  marido,  lo  pudiese  hacer  y 
gastase  con  ellos  la  dicha  quitación;  y  por  ambas  las 
dichas  partes  fueron  dichas  e  alegadas  ciertas  razones 
cada  uno  dellos  en  guarda  de  su  derecho,  hasta  tanto 
que  concluyeron;  e  por  los  del  nuestro  C^onsejo  fué  na- 
bido  el  dicho  pleito  por  concluso  e  acordaion  que  de- 
bíamos mandar  dar  esta  mi  cédula  para  desembargar  al 
dicho  Francisco  Palero  la  quitación  e  merced  que  de 
Nos  tiene  en  esa  Casa  el  dicho  Ruy  Palero,  su  her- 
mano, e  acudille  con  todo  ello  como  a  su  curador,  e  yo 
tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  acudáis  e 
fagáis  acudir  al  dicho  Francisco  Palero,  o  a  quien  su 
poder  hubiere^  con  todos  e  cualesquier  maravedís  que 
hasta  agora  se  le  deben  y  están  embargados  al  dicho 
Ruy  Palero  de  lo  que  de  Nos  tiene  en  esa  Casa  y  de 
aquí  adelante  hobiese  de  haber,  sin  le  poner  en  ello  em- 
bargo ni  impedimiento  alguno,  que  Nos  por  la  presente 
alzamos  e  quitamos  cualquier  embargo  o  se¿:resto  que 
en  ellos  esté  puesto  a  pedimiento  de  la  dicha  lleva  Al- 
fonso por  razón  de  lo  susodicho.  —  F'echa  en  Ocaña,  a 
diez  e  nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  c  qui- 
nientos e  treinta  años. — Vo  la  Reína. — Por  mandado  de 
Su  ^\a¡estad. — Joan  Wir^qiie^. — Y  al  pie  están  tres  seña- 
les de  firmas. 

En  veinte  e  nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mili 
e  quinientos  e  treinta  años  se  libraron  en  el  dicho  teso- 
rero Francisco  Tello  a  Francisco  Palero,  hermano  del 
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diclio  l\u\  l'nlcK).  e  como  a  su  curador,  cincuenta  e  dos 
mili  e  ochocientos  e  treinta  e  tres  maravedís,  que  ha  de 
haber  a  cumplimiento  de  todo  lo  que  al  dicho  Ruy  Pa- 
lero se  le  debe  en  esta  Casa  de  su  salario  hasta  tin  del 
mes  de  aí?osto  deste  dicho  año  tle  mili  e  quinientos  e 
treinta,  de  l(^s  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Majes- 
tad le  manda  dar  en  cada  un  año. 

(Archivo  de  Indias,  'ru  -j  -'9). 


A'^'^l  7. — I  Provisión  del  Consejo  de  Lis  ludias  para  que  se 
cji/rcí^jscii  j  Marij  de  Morñn.  como  madre  de  Juan  de 

Ork'L:J.  ^Ji'^'  l'^il'ia  ¡Jo  01  /a  ai  iiuJj  Je  Manjüatics,  cua- 
tro  JucjJ'is.  a  cucula  del  sueldo  que  había  devengado. 

Nos  los  del  (>onse¡o  de  las  Indias  de  Sus  Majestades 
mandamos  a  vos,  Dieí^o  de  la  Haya,  cambio  desta  corte, 
que  de  cualesquiei-  maravedís  que  sean  a  vuestro  cargo 
de  las  cosas  de  las  Indias  déis  e  paguéis  a  .María  de  Mo- 
rón, o  a  quien  su  poder  hobiese,  cuatro  ducados,  para 
en  cuenta  de  cualquier  sueldo  o  otra  cosa  que  se  deba  a 
Juan  de  Ortega,  su  hijo,  defunto,  de  lo  que  hobo  de  ha- 
ber en  el  armada  de  la  Rspecería.  de  que  fué  por  capitán 
Hernando  de  Magallanes;  y  tomaei  ^ii  carta  de  pago,  o 
de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere.  con  la  cual  y  con 
éste  mando  que  vos  sean  recebiJos  y  pasados  en  cuenta 
los  dichos  cuatro  ducados — l'echa  en  la  vi^lla  de  Ocaña, 
a  ocIkj  días  del  mes  de  hebreio  de  mili  e  quinientos  e 
treinta  e  un  años. — /:/  Dolor  "fíellrJn. —  Liceua'ahts  Suá- 
rcz  de  Caravajal. — [Refrendada  de  Sama  no. 

(Archivo  de  Indias.   i:<ii-.S.  lejía j<.   i5.  Inlin  ii\ 
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A'(J  I  7/. — í{l\iI  cédula  por  la  que  se  inanJan  pagar  a  Gon- 
zalo GoiiU'^  Je  Espinosa  ciiaren/a  y  un  mil  doscientos 
maravedís  que  le  pertenecían  como  heredero  de  Maestre 
An-,L'.  que  había  ido  en  calidad  de  lombardero  en  la 
ariiuda  de  Maoallanes. 

La  Reina. — Nuestios  Oficinles  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias.—  E\  capitán  Conzalo  (jómez  de  Espinosa,  heredero 
de  Maestre  Anze,  condestable  de  los  lombarderos  que 
fueron  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  Hernando 
de  Maoallanes  a  las  Islas  de  Maluco,  me  hizo  relación 
que  a  su  suplicación  e  pedimiento,  el^Empeíador  e  Rey, 
mi  señor,  le  mand(!>  dar  una  cédula,  fecha  en  Buryos, 
a  quince  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e 
veinte  e  ocho  años,  para  los  (Jíiciales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  la  Especiería  para  que  averiguasen  lo 
que  al  dicho  maestre  An/e  se  le  debía  del  sueldo  del  di- 
cho viaje,  y.  aveiiguado.  se  le  pusiese  en  armazón  al  di- 
cho Conzalo  (jómez  de  l^spinosa  en  la  armada  que 
había  de  ir  a  los  .Malucos:  la  cual  averiguación  fué  he- 
cha por  Cristóbal  de  Ilaro,  factor  de  la  dicha  Casa,  y 
por  ella  paresce  que  se  le  deben  cuarenta  e  un  mili  e 
doscientos  maravedís,  e  me  suplicó  e  pidió  por  merced 
que.  pues  la  deuda  no  se  pudo  pa^aien  armazón,  a  causa 
de  no  ir  el  armada,  por  el  concierto  hecho  con  el  Serení- 
simo Rey  de  Portugal,  le  mandase  pagar  los  dichos 
maravedís  del  dicho  alcance,  o  como  la  mi  merced  fuese; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  para  en  cuenta  de  los  dichos 
cuarenta  v  un  mili  e  doscientos  maravedís,  deis  e  paguéis 
al  dicho  capitán  Conzalo  Cómez  de  Espinosa  veinte  du- 
cados, entre  tanto  que.  vistas  las  cuentas  del  dicho  Cris- 
is 
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tóbal  de  Uaro,  se  dé  orden  como  sea  pagado  de  lo  que 
justamente  se  le  debiere. — Fecha  en  Ocaña.  a  veinte  e  un 
días  del  mes  de  marzo  de  mili  e  quinicnl(»s  c  licinta  y  un 
años. — Vo  LA  Keina. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — 
Joan  de  Sauíano. — Señalada  del  Licenciado  Xuárez  y 
Licenciado  Isunza. 

En  veinte  e  cuatro  de  mayo  de  mili  e  quinientos  e  trein- 
ta e  un  anos,  se  pasan  en  dacta  a  Francisco  Tello,  teso- 
rero desta  (>asa,  los  veinte  mili  maravedís  en  la  cédula 
de  Su  MaÍL'stad  suso  escripta  contenidos,  la  cual  está  en 
poder  del  tesoiero  cr)n  caria  de  pa^o  para  su  descargo, 
e  decimos  que  se  le  pasen  en  dacta  veinte  ducados. 

(Archivo  de  Indias,  14H  2  j.  tomo  II,  folio  4-2.  vuelto). 


XCVIIÍ. — J^cal  ccJii/j  por  I.i  .jac  se  niAiiJj  j  In.s  ()f¡c¡j- 
Ics  de  la  Casa  de  la  (loiilralacimí  que  enviasen  al  Con- 
sejo de  indias  la  raznn  del  sueldo  que  se  debía  a  Juan 
Sen'aijo.  que  reelamahan  su  mujer  e  /lijos. 

La  Ki;in a.  —  Nuestros  Oficiales  que  residís  en  lacibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  (Contratación  de  las  Indias. — 
Sabed  que  por  parte  de  la  mujer  e  hijos  de  Juan  Sena- 
no,  defunto,  me  ha  seído  lecha  relación  quel  dicho  Juan 
Serrano  tenía  de  Nos  ¿1  sentado  en  los  libros  desa  Casa, 
por  cédula  del  Católico  Kev.  nuestro  señor,  padre  e 
abuelo,  en  cada  un  ;iño.  por  luicslro  piloto,  treinta  mili 
maravedís  c  d<is  cahíces  de  trigo,  [^oi\iuc  nos  sirviese  en 
las  cosas  de  las  Indias,  e  que  asi  era  qucl  dicho  Juan  Se- 
rrano con  un  hijo  suyo  pasó  en  el  armada  que  manda- 
mos hacer  para  la  Especiería  con  Magallanes,  puede 
haber  doce  años,  y  que  en  todo  el  dicho  tiempo  non  han 
sabido  del,  ni  si  es  muerto  o  cabtivo,  mas  de  quel  dicho 
su  hijo  fallesció  en  la  dicha  armada:  a  su  suplicación,  en 
remuneración  de  la  pérdida  del  dicho  su  marido  e  muer- 
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le  del  dicho  su  hijo,  les  hecimos  mei'ced  de  quince  mili 
maravedís  en  cada  un  año,  e  p(M-  una  nuestra  cédula  vos 
mandamos  que  £>e  los  paijásedes  de  cualesquier  marave- 
dís de  vuestro  carino,  \'  en  cimiplimiento  dello,  tan  sola- 
mente lehabcis  paL;ado  tics  añr^s,  yenel  uno  dellos  veinte 
ducados,  e  le  resta  por  pagar  muchos  años  de  lo  corrido 
despucs  que  le  fué  fecha  la  dicha  merced,  a  cuya  causa 
han  padecido  e  padecen  mucha  necesidad,  por  estai", 
como  está,  huérfano  de  marido  e  hijos,  e  me  suplicaron 
e  pidieron  que  vo  vos  mandase  que  sin  dilación  alguna 
le  pagásedes  todos  los  maravedís  que  le  son  debidos  de 
los  años  pasados  e  de  aquí  adelante,  por  sus  tercios  de 
cada  un  año,  o  como  la  mi  merced  fuese;  e  porque  yo 
me  quiero  informar  de  cómo  pasa  lo  susodicho,  yo  vos 
mando  que  luego  que  ésta  veáis,  enviéis  ante  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  la  razón  que  hobiere  por 
libros  desa  Gasa,  de  los  maravedís  que  habéis  pagado  a  la 
dicha  mujer  e  hijos  del  dicho  Juan  Serrano  después  que 
pasó  con  el  dicho  Magallanes  en  la  dicha  armada  y  en 
qué  cantidad  e  tiempos  le  habéis  pagado  e  por  qué  cabsa 
les  habéis  dexado  de  pagare  de  qué  tiempo,  con  el  tras- 
lado de  cualesquier  cédulas  nuestras  que  en  los  libros 
desa  Casa  hobiere  tocantes  a  lo  susodicho,  para  que,  por 
ellos  visto,  se  piovea  lo  que  a  nuestro  servicio  convenga 
e  de  justicia  se  deba  hacer;  e  no  fagades  ende  al. — Fecha 
en  Avila,  a  x.xiiii  de  julliodemill  e  quinientos  e  treinta 
e  un  años. — ^'o  i..\  Rkina. — Refrendada  de  Juan  \'ázquez. 
— Señalada  del  contador  don  García  Manrique  e  de  Suá- 
rez  e  Bernal. 

í.-\rchiv('  de  Indias,   I-18-2-2.  tomo  II,  folio  86,  vuelto). 
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X(UX.--PiV\i  .jiic  ¡os  Oficiales  Je  Sarilla  paf^uen  a  fray 
Aiiíoiiin  Je  (lubilLviA  como  prociiraJor  Je  Joj'^e  Al- 
varez.  yjJic  )■  ¡lereJcro  Je  houiini^n  Je  (liibilLvia.  ,jne 
fué  yol-  i:riinie/e  en  el  annaLÍa  Je  Li  l-lsyeceria.  veinlc 
mil  maijveJis  para  en  par/e  c/c  /^/^'"  Je  lo  que  liobn 
Je  /ial\r  Je  su  salario  e  qnin/alaJas.  Jeni.is  Je  o/r^s 
veinte   Juca  Jos  que  le  pago  Diet^o  Je  ¡a    Haya. 

Rn  .Wíulrid,  a  veinte  Jias  e\e  aiíoslo  Je  .[u  mi  culos  trein- 
ta v  cinco  años,  se  Ji(')  céJiíla  Je  Sil  MaicsUKi.  refren- 
dada del  secielario  Sam¿in<)  v  señalada  del  doctor  l'er- 
nal  e  licenciado  (iutiene  \'ela/.quez,  del  Consejo  de  las 
Indias,  paia  que  los  (Jticiales  de  la  (2asa  de  Sevilla  pa- 
guen a  tVay  Antonio  de  (^ubillana  com(.)  a  procurador  del 
dicho  Jorge  Al  vare/.,  padre  y  heredero  de  Domingo  de 
Cubillana,  difunto,  que  fué  por  grumete  en  el  armada  de 
que  fué  por  capitán  íieneial  Hernando  de  Magallanes, 
veinte  mili  maravedís  para  en  cuenta  de  su  sueldo  y  quin- 
taladas,  los  ciuile.N  son  demás  de  olios  veinte  ducados 
que  por  cédula  de  Su  Majestad,  fecha  en  Madrid,  a  quin- 
ce de  julio  de  c]uinientos  treinta  y  cinco,  fueron  librados 
al  dicho  fray  Antonio,  pai¿i  en  cuenta  del  dicho  sueldo 
e  quintaladasen  Diego  de  la  Haya,  y  por  la  dicha  cédula 
de  los  dichos  veinte  mil.  se  mandó  que,  no  embargante 
que  en  olía  que  se  había  dado  del  los  decía  que  tomase 
la  razón  dello  (.ristobal  de  llaro,  que  aunque  no  la  tomar 
se,  tomíipdola  Sebastián  de  Portillo,  se  pasase  en  cuenta. 
íCsta  cédula  fué  la  que  se  dio  duplicada. 

Asentóse  al  pié  de  la  dicha  cédula,  que  tomóla  la/on 
Sebastián  de  Portillo. — illas  una  rubrica  i. 

I'ji  N'alladolid.  diez,  y  seis  de  ¡unio  de  quinienlos  irein- 
ta  y  siete  años,  se  dio  cédula  de  Su  Majestad,  señalada  de 
los  señores  del  (^insejo  de  las  Indias,  para  los  Oficiales 
de  Sevilla  de  la  (^asa  de  la   (^onlialach)n   de  las  Indias, 
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que  paiíLien  a  tVay  Antonio  de  Cuhillana,  de  la  Orden  de 
San  l"'i  ancisco.  como  ¿t  piocurador  de  Jorge  Alvarez, 
padic  y  heredero  de  l)()minL:()  de  Cubillana,  treinta  e  un 
mili  e  seiscientos  e  doce  maiavedís.  con  que  se  le  acaba 
de  pagar  al  dicho  Domingo  de  C^ubillana  loquehobode 
haber  de  su  sueldo  e  quintaladas,  del  tiempo  que  snvió 
de  gi  umete  en  el  armada  que  fué  a  la  Especería,  de  que 
fué  poi-  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  to- 
mando en  sí  podei-  bastante  del  dicho  Jorge  Alvarez  para 
dar  el  dicho  dinero. 

\ín  Ocana,  a  veinte  de  marzo  de  quinientos  treinta  y 
uno,  se  dio  cédula  de  Su  Majestad  para  los  Oficiales  de 
Sevilla  que  paguen  al  capitán  (jonzalo  (jómez  Despino- 
za  veinte  ducados,  para  en  cuenta  de  cuai-enta  y  un  mil 
doscientos  cincuenta,  que  se  le  debían  del  armazón  del 
armada  de  Maluco,  entretanto  que  se  da  orden  cómo  se 
pague. 

En  Medina  del  Campo,  a  cuatro  de  noviembre  de  qui- 
nientos treinta  y  uno,  se  dio  cédula  de  Su  Majestad  para 
los  (oficiales  de  Sevilla  que  paguen  a  María  de  Morón, 
cincuenta  y  cuatro  mili  trescientos  trece,  con  que  se  le 
acabó  de  pagar  el  sueldo  e  quintalada  que  Juan  de  Or- 
tega, su  hijo,  hobo  de  haber  en  el  armada  de  la  P^spece- 
ría  de  que  fué  por  capitán  Hernando  de  Magallanes:  es- 
taba tomada  razón  por  Cristóbal  de  Haro. 

En  diez  y  seis  de  jullio  de  quinientos  treinta  y  cinco 
años,  se  dio  cédula  de  Su  Majestad  para  que  los  Oficiales 
de  Sevilla  paguen  a  fray  Antonio  de  Cubillana,  como  a 
procurador  de  Jorge  Alvarez,  padre  y  heredero  de  Do- 
mingo de  Cubillana.  que  fué  por  grumete  en  el  armada 
de  Magallanes,  veinte  mil  para  en  cuenta  y  parte  de 
pago  de  l(j  que  hobo  de  haber  de  su  sueldo  e  quintaladas. 
(Archivo  de  Indias,  est.  i,  '-.íijón  i,  leg.  2;. 
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(1.  —  Reivcscnlacion  Je  l'^rjiíciscu  l'\ilcr()  aI  (jinscjo  Je 
Ijs  InJijs,  en  Li  .///c  luce  re/jcion   Je   sus  servicios,  en 

snliciluJ  Je  .¡lie  se  le  Jiese  i'nn  .jite  comer. 

.N\u\'  poJcinsn  señor.  —  l''rancisc()  l'"alci"  diL;n:  que  Iki 
catorce  años  yo  vine  del  reino  Je  l'oriuLial.  juntamente 
con  Uuy  Palero,  mi  hermano.  p¿n  ¿i  servirá  N'uestra  Ma- 
jestad en  el  descobrimiento  viel  lispeciena  v  de  otras 
tierras  iicas  de  que  en  aquellas  partes  teníamos  cierta 
noticia  y  ciencia;  y  hecha  la  armada  para  el  dicho  des- 
cobrimiento, X'uestra  .Maiestad  por  una  su  cédula  me 
mandó  quedar  en  Sevilla,  para  dai-  orden  en  otra  arma- 
da que  tras  de  aquélla  N'uestra  Majestad  quería  enviar; 
y  hasta  hov  he  estado  en  Se\illa  \-  en  esia  (^orte.  espe- 
rando que  en  lo  dicho  o  en  cosas  de  aquella  calidad,  N'ues- 
tra Majestad  se  sirviese  de  mí:  por  lo  cual,  no  solamente 
yo  he  dejado  de  emplearme  en  co<¿is  Je  que  se  me  hu- 
biera seguido  mucha  utilidad.  m¿is  iie  Liastado  mi  ha- 
cienda, sin  reposo  y  sin  lomar  orden  de  vivii-  y  pleitean- 
do con  el  Rey  de  !*orlnL;al  sobre  la  libertad  de  mi  her- 
mano, que  tenía  preso,  por  habernos  venido  a  servir  a 
X'uestra  Majestad:  y  lo  misino  pleiteando  con  el  l'iscal 
de  Vuestra  Majestad  sobre  lo  que  \iiestra  Maieslad  por 
su  capitulación  era  C)bliiiado  a  cumplir  c*.<n  mi  herniano 
por  lazon  del  dicho  descolorimiento,  sin  que  de  ello,  a 
mi  hermano  ni  a  mí,  se  nos  hava  seiíuldo  otra  utilidad, 
sino  lo  dicho  y  haber  él  perdido  el  seso  natural,  v  yo  mi 
naturaleza,  contra  voluntad  de  mis  parientes  y  contra 
servicio  de  mi  rey  natural:  y  porque,  liecho  el  descobri- 
miento del  Especiería,  Vuestra  Majestad  ein  i»)  secunda 
armada,  sin  que  me  mandase  servir  en  ella,  no  envunul.» 
en  ella  persona  que  en  aquella  facultad  mas  ni  tanto  que 
yo  supiese,  ni  de  quien  C(»n  más  ra/(»n  Su  Majestad  en 
ello  se  debiera  sei\ir  ^••nv)  Je  mi.  asi  p<>i-  la  nuiclia  n.«- 
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licia  que  de  ello  tenía,  como  por  haber  nos  seído  causa 
de)  dicho  descobrimiento,  por  lo  cual  yo  recebí  mucho 
agravio  y  también  pérdida,  porque  yo  pienso  que,  si  yo 
hubiera  entendido  en  ella,  que  con  la  ayuda  de  Dios,  del 
armada  resultara  a  Vuestra  Majestad  gran  utilidad,  por- 
que como  vo  sabía  lo  que  para  el  tal  viaje  era  menester, 
no  partiera  el  armada  fuera  de  tiempo,  ni  fueran  las  naos 
podridas,  como  fueron  las  que  enviaron,  ni  llevaran  el 
bÍ7XOcho  desde  Sevilla,  muy  sin  sazón,  ni  siguieran  la 
derrota  que  llevaron,  por  la  cual  estaba  cierto  no  venir 
a  buen  fin.  sino  con  grandes  peligros  y  daños;  y  des- 
pués acá,  como  yo  tenga  tanto  deseo  de  servir  a  Vuestra 
Majestad,  teniendo  aparejo  para  ello,  me  [he]  ofrecido  a 
servir  en  algunas  cosas  de  la  misma  calidad,  y  en  nin- 
guna X'uestra  Majestad  se  ha  Ljuerido  servir  de  mí;  a 
causa  de  lo  cual,  yo  no  veo  ni  siento  ya  qué  espeiar,  ni 
tengo  ya  con  qué  sustentarme;  por  lo  cual  quise  traer 
a  Vuestra  Majestad  a  la  memoria  estas  cosas  para  jun- 
tamente le  suplicar  me  mande  dar  con  qué  yo  pueda  vi- 
vir, hasta  que  se  ofrezca  en  qué  Vuestra  Majestad  se  sir- 
va de  mí;  porque  de  otra  manera  me  sería  forzado  ir  a 
servir  a  otro  l^ey  para  que  me  dé  de  comer,  y  con  esto, 
Vuestra  Majestad  en  ningún  tiempo  terna  razón  de  te- 
nerse por  deservido  de  mí.  por  haber  ido  a  buscar  loque 
para  sustentar  la  vida  todos  los  hombres  han  menester, 
pues  tengo  tanta  razón  de  irlo  a  buscar  adondequiera 
que  lo  hallare. 

(Archivo  de  Simancas,  Secretaria-de  Estado,  legajo  339). 
En  la  cárpela  dice:  ^Porlugal,  1 53i}. 
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(J. — /vc'vi/  ccJuLi  yor  Id  que  se  /¡.ice  L:f  .ic¡\i  jc  'rtinlc  J¡t- 
Cddos  a  JiiJiLi  jc  '/)iirjní:n.  mujer  de  Junn  Seiiaun. 
filnlo  que Jue  eu  Li  jinuJa  de  Mdí^Alljues. 

La  lÍKixA.-Nuestios  Oliciíiles  que  residís  en  )a  cib- 
dad  de  Sevilla  en  la  (2asa  de  la  (^ontrnlación  de  las  In- 
dias.— Yo  vos  mando  que  de  cunlesquiei  maiavedis  de 
vuestrr)  cargo  deis  e  paguéis  a  juana  de  Duiango,  veci- 
na desa  cibdad,  mujer  de  Juan  Senano.  nuestro  piloto, 
que  p'»i-  luicsli'o  m¿ind;uio  fué  a  1í\  J-Npcccria.  \cint'j  .iii- 
cados.  de  que  Nos  le  hacemos  merced  e  limosna,  habid(í 
respeto  a  lo  que  el  dicho  su  marido  nos  sirvió  en  el  ar- 
mada de  la  l']speceria  \'  a  su  prisión,  porque  hasta  saber 
si  L's  VIVO,  no  se  le  ha  de  pairar  cosa  alguna  del  salario 
del  dicho  su  marido:  \-  tomad  su  carta  de  pago,  con  la 
cual  y  con  esta  mi  cédiih»  mando  que  vos  sean  recebidos 
y  pasados  en  cuenta  los  diclios  veinte  ducados. — Fecha 
en  Avila,  a  veinte  e  cuatro  dias  del  mes  de  julliode  mili 
e  quinientos  e  liemta  e  un  afvx.  |-'  porque  yo  mandé 
dar  e  di  otra  mi  cédula  del  tenoi'  desta.  entiéndese  que 
aquélla  \'  esta  es  toda  una.  y  poi-que  poi"  virtud  de  am- 
bas no  se  han  de  pagar  más  de  una  vez  los  dichos  veinte 
ducados. — ^'o  I  \  ÍÍKiNA. — Por  mandad(^  de  Su  .Wnjes- 
tad. — Juiíi  \\i\quez. — \'  en  his  esp¿ddas  están  cuatro  se- 
ñales de  firmas. 

F]n  veinte  e  cuatro  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año 
de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  tres,  se  pasan  en  dacta  a 
rr;nicisco  Tcllo.  tj^oiero  de>ta  (lasa.  los  \eintc  duca- 
dos en  la  cédula  de  Su  .Majestad  suso  escripia  cunleni 
dos,  y  la  oreginal  ha  de  tomar  en  su  poder  con  carta  de 
pago  para  su  descargo,  etc. —  l'^raiieiseo  Tello. —  [jiis 
Fcniánde^  de  Alfjro. 

1  Archiv(»  de   IiiJia^i. 
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CII. — Re.il  ccJiíLi  fjia  que  se  yjojsc  a  María  Je  Morón 
cincucula  v  eiialro  mil  Ircscienlos  tres  maravedís,  resto 
de  lo  que  se  adeudaha  de  sueldo  )■  quiulalada  a  Juan 
de  Griega,  su  hijo,  que  /¡ahia  ido  en  la  armada  de  Ma- 
o  al  lañes. 

La  Kkina.  —  Nuestros  OHciales  que  residís  en  la  cib- 
dad  ^Ác  ScNiIla  en  la  ('.asa  de  la  (>ontratación  de  las  In- 
dias.—  \o  vos  mando  que  del  primer  oro  nuestro  que 
viniere  a  esa  ('.asa  deis  e  paguéis  a  María  de  Morón,  ve- 
cina de  Cifuentes,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  cincuenta 
e  cuatro  mili  e  tiecientos  e  trece  maravedís,  con  que  se 
acaba  de  pagar  el  sueldo  e  quintalada  que  Joan  de  Or- 
tega, su  hijo,  hobo  de  haber  en  el  armada  de  la  Espece- 
ría de  que  fué  por  capitán  general  Fernando  de  Maga- 
llanes, y  tomad  su  caita  de  pago,  o  de  quien  el  dicho  su 
poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  ésta,  tomando  la  razón 
della  (>rist()bal  de  Ilaro.  nuestro  factor  de  la  Casa  de  la 
(Contratación  de  la  lOspccería,  mando  que  vos  sean  rece- 
bidos  v  pasados  en  cuenta  los  dichos  cincuenta  e  cuatro 
mili  e  trecientos  e  trece  maravedís. — Flecha  en  Medina 
del  Campo,  a  cuatro  de  noviembre  de  mili  e  quinientos 
e  treinta  e  uno. — \'o  la  Reina. — Por  mandado  de  Su 
Majestad. — Juan  de  Samano. — \  en  las  espaldas  de  la 
dicha  cédula  están  tres  señales  de  firmas,  y  está  escripto 
lo  siguiente:  «"'omóse  la  razón  desta  cédula  de  Su  Ma- 
jestad por  mí,  C.rislóbal  de  Ilaro,  en  seis  de  noviembre 
de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  uno. — Cristóbal  de  Ilaro. 

\ín  nueve  de  diciembre  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos e  treinta  e  uno  se  pasan  en  dacta  a  Francisco 
'lello,  tesorero  desta  (Casa,  los  cincuenta  e  cuatro  mili  e 
trecientos  e  trece  maravedís  en  esta  cédula  de  Su  Majes- 
tad suso  escripta  contenidos,  ele,  y  la  céJula  oreginal 
ha  de  tomar  en  su  poder  el  dicho  tesorero  con  carta  de 
pago  para  su  descargo. 

(Archivo  de  India.s). 
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CIII . — l\c.il  ccJiíLi  yor  l.i  .jiic  se  nrJciu  .1  (^.lis labal  Jd 
IIji o  .]iíc  Jicsc  rjZdii  Je  Lis  suulis  jjiie  se  jJeuJahjn 
a  l-^i\iiieise<i  /v'///;.  .jiie  /¡.ihij  iJn  en  Li  jnujj.i  Je  M.i- 
'^■jlLifies.  y  .¡lie  reel.inuhj  su  nii¡ier  lie  Air  i\  Mjrlin. 

I  \  l\i:i\\. — (.rislübal  de  Ilaro.  nucsiio  tactor  Je  la 
Cíisa  Je  la  (>onlrataci()n  Je  r^specerin.  l-'ernanJo  (lama- 
dlo, en  nombi'e  Je  Ijcalri/.  .Mai  tin.  muier  que  íué  Je 
F^'rancisco  Rui/,  ya  clct'unlo.  vccinc^  Je  la  villa  Je  ^\o- 
guei",  y  Je  sus  Injns  luieitanos.  me  hi/.o  ielac¡(>n  que  el 
dicho  l''rancisco  Kui/.,  paJre  y  maiiJo  Je  los  Jiclios  sus 
partes,  Ñus  servio  en  la  especeiia  Jel  armaJa  Je  la  (Ca- 
nela, que  fué  en  el  año  que  fueron  las  cualio  naos  em- 
plomaJas  Je  la  cibJaJ  Je  Sevilla,  y  fué  en  cumpania  Jel 
capitán  Mao;allanes.  lo  cual  ha  Joce  años  que  pasó,  y  fa- 
lleció el  Jicho  Francisco  Ruiz  en  la  Jicha  armaJa.  y  que 
siivio  cuatio  años,  y  se  le  Jaban  Je  sueldo  cada  mes 
tres  ducados  y  medio,  y  se  asentó  así  en  los  libros  de  la 
dicha  Casa  de  la  (Contratación,  y  en  ciertas  naos  que 
enviaron  a  la  dicha  cibJaJ  Je  Sevilla,  el  Jicho  Francisco 
Ruiz  envió  a  la  Jicha  su  mujer  un  quintal  Je  clavo,  e 
Nos  manJamos  iclcner  el  Jicho  quintal  Je  clavo,  y  que 
Nos.  siendo  inlnrmaJos  Je  lo  susodicho,  le  mandamos 
pairar  diez  e  ocho  ducados,  en  dos  tercios,  de  manera  que 
del  sueldo  que  llevaba  se  le  restaban  debiendo  cient  e 
cincuenta  ducados  e  más  el  dicho  quintal  de  clavo,  .jiic 
valdrá  cincuenta  ducados,  e  me  suplic(')  e  pidi(^  por  mer- 
ced que  pues  los  dichos  sus  parles  son  [M'obes  \  eslan 
muy  necesitados,  le  mandase  patear  lo  Jo  lo  siiNoJiebo,  o 
como  la  mi  merced  fuese:  por  enJe,  yo  vos  manJu  que 
luego  veáis  lo  suso  dicho  e  deis  ra/ou  verdadeía  de  loque 
en  ello  pasa,  para  que,  visto  por  los  del  nuestro  (Consejo 
de  las  indias,  se  provea  lo  que  a  nuestro  servicio  con- 
venga; e  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  la  villa  de  Me- 
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dina  ddl  Campo,  a  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mili 
e  quinientos  e  treinta  e  dos  años. — Lo  cual  entreí,^ad  á 
la  parte  de  la  dicha  lieatri/.  Maitín,  firmado  de  vuestro 
nombre. — Vo  la  Reina. — Refrendada  de  Juan  Vázquez. 
— Señalada  del   (vonde,  v   Beltián,  y  Juárez,  y  Bernal. 

(Archivo  de  Indias,  ir-i  i-i;. 


CfW — Provisión  Jcl  (lonscjo  de  las  Indias  para  que  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  ¡a  Conlralación  diesen  razón 
de  lo  .]ue  se  había  pjoado  a  Andrés  de  San  Mai-/ín.  piló- 
lo que  había  ¡do  con  Ma¡j,allaues,  y  lo  enlregasen  a 
Cristóbal  de  San  \Marlin  para  que  pudiese  hacer  valer 
sus  derechos. 

Nos  los  del  (>onsejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad  ha- 
cemos sal^er  a  vos  los  sus  Oficiales  que  residís  en  la  cib- 
dad  de  Se\iila  en  la  (>asa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, qtie  (Cristóbal  de  Sant  .Martin  ha  hecho  relación  en 
este  (Jonse)o  que  Andrés  de  Sant  Martín,  su  hijo,  pilo- 
to, fué  por  mandado  de  Su  Majestad  al  descubrimiento 
de  la  dicha  Especería  y  en  la  armada  de  que  fué  por  ca- 
pitán general  Hernando  de  Magallanes,  y  que  ha  sido 
informado  quel  dicho  su  heredero  quedó  en  el  dicho 
descubruniento  e  hasta  agora  no  se  sabe  si  es  vivo  ni 
muerto,  e  tenía  de  Su  Majestad  treinta  mili  maravedís 
en  cada  un  año  por  todos  los  días  de  su  vida,  e  que  al 
tiempo  que  partió  dexó  en  su  poder  dos  hijas  suyas,  sin 
madie,  las  cuales  diz  que  se  han  sustentado  hasta  agora, 
e  nos  pidió  les  mandásemos  pagar  el  salario  que  pares- 
ciese  que  se  debe  al  diclio  Andrés  de  Sant  Martín  para 
ayuda  a  casar  meter  o  monjas  las  dichas  sus  hijas:  lo  cual 
por  Nos  visto,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
este  nuestro  mandamiento  para  vosotros;  por  el  cual,  de 
parte  de  Su  Majestad,  vos  mandamos  que  enviéis  ante 
Nos  relación  de  lo  que  habéis  pagado  al  dicho  Andrés  de 
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Sant  Martín,  o  a  olía  cualquier  persona  en  su  nombre, 
por  razón  del  asiento  que  tenía  de  piloto,  o  en  otra  cual- 
quici'  manera;  c  iiit"' jrmaros  hcis  de  l^.slchan  (mmticz  c 
Joan  Rodrigue/,  y  \  asco  Gallei'íj,  pilólos,  que  tueion  en 
la  dicha  armada,  o  de  los  que  dellos  estuviesen  en  la  di- 
cha cibdad.  si  fué  el  dicho  Andrés  de  Sant  Martín  en  la 
dicha  armada,  y  hasta  do  lIeL;<;,  v  si  t'c'.le^cio  desla  pre- 
sente vida  y  en  que  lieir.i^o:  \  la  dicha  intorniacifjn  ha- 
bida y  la  verdad  sabida,  entregarla  heis  a  la  parle  del 
dicho  (Cristóbal  de  Sant  Martín,  juntamente  con  la  dicha 
relación  de  lo  que  así  le  li(>hiLM\les  pa^^at^io.  p;ira  que  la 
tenga  y  presente  ante  N(js,  para  que,  visto,  se  provea  lo 
que  fuere  justicia. — h'echo  en  Madrid,  a  diez  e  ocIkj  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  cinco 
años. — I'^irmado  de  Beltr¿in  y  Xuárez  v    \iias. 

Archive  de  Indias.  14.N  •_-  j,  übnjlll. 


C\'. — 'Jic.il  LL'Jn/.i  j  ¡OS  Ojicijlcs  Je  ¡.2  (Jj.vj  Je  Li  (jni- 
tralacioii  pjij  .juc  yjLU.scn  .1  dníu  (IdldlniA  del  Piiei- 
lo  derla  suma  Je  inaraveJis.  cuuio  heve  Jera  Je  Juan 
Sehasliáu  Jel  Cauo. 

l.A  Ki:iNA.  —  Nuestros  Oticiales  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla  en  la  (>asa  de  la  (Contratación  de  las  In- 
dias.— Sabed  que  en  el  nuestro  Consejcj  de  las  indias  se 
ha  tratado  cierto  pleito  entre  el  capit¿\n  Juan  Sebastián 
del  ('.ano  \-  dmia  (lalalina  del  Puerto,  cuhk»  >u  madre  \- 
heredera,  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  el  Licenciado 
Juan  de  Villalobos,  nuestro  tíscal,  sobre  el' sueldo  que 
el  dicho  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano  liobo  de  haber 
del  tiempo  que  nos  sirvió  en  el  armada  que  mandamos 
hacer  para  las  Islas  de  los  Malucos,  deque  fué  por  capi- 
tán general  el  comendador  h'rey  Ciarcía  de  Loaysa,  y 
sobre  la  paga  de  los  quinientos  ducados  que  le  manda- 
mos dar  en  cada  un  año  por  todos  los  días  de  su  vida. 
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acatando  lo  que  nos  sirvió  en  el  descubrimiento  de  la 
dicha  especiería,  y  sobre  las  otra^i  causas  y  razones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas;  en  el  cual  por  ios 
del  nuestro  Consejo  fueron  pronunciados  dos  abtos  en 
vista  y  o  radu  de  revista,  su  tenor  de  los  cuales  es  este  que 
se  siiíLie:  ^dCntre  el  capitán  Juan  Sebastián  del  Cano  y 
dona  Catalina  del  Puerto,  como  su  madre  y  heredera, 
de  la  una  parte,  y  de  la  otra  el  Licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Su  Majestad,  en  la  villa  de  Madrid,  a  diez  y  seis 
días  del  mes  de  hebreio  de  mili  e  quinientos  y  treinta  y 
cinco  años,  visto  este  pioceso  por  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias  de  S.  M.,  dixeron:  que,  atento  que  por 
este  proceso  parece  que  el  dicho  capitán  Juan  Sebastián 
del  Cano  fué  por  mandado  de  S.  M.  con  el  comendador 
Loaysa  en  el  viaje  que  fallesci('),  en  emienda  y  satisfa- 
ción  de  cualquier  cantidad  que  por  ello  se  le  debiese  y 
de  otra  cualquier  debda  que  S.  M.  le  deba,  así  por  ra- 
zón del  sueldo  del  dicho  viaje,  como  de  los  quinientos 
ducados  de  que  tenía  merced,  en  cierta  foi  ma.  en  la  Ca- 
sa de  la  Contiatación  de  la  Fispecería  de  la  cibdad  de  la 
Coruña.  mandaba  y  mandaron  que  se  dé  y  pague  a  la 
dicha  doña  Catalina  del  Puerto,  como  madre  y  herede- 
ra del  dicho  capitán  Juan  Sebastián,  doscientos  mili 
maravedís,  los  cuales  sean  pagados  por  hjs  Oficiales  de 
S.  M.  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  C^ontrataci«3n  de  las  Indias,  y  la  tercia  parte  de  las  di- 
chas docientas  mili  maravedís  en  fin  deste  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  seis,  y  la  otra  tercia  paite  a  cumpli- 
miento de  las  dichas  docientas  mili  maravedís  en  fin  del 
año  de  quinientos  e  treinta  y  siete.  —  En  la  villa  de  Ma- 
drid, a  diez  días  del  mes  de  marzo  de  mili  e  quinientos 
e  treinta  y  cinco  años,  visto  este  proceso  por  los  señores 
del  (Consejo  de  las  Indias  de  S.  .M..  dixeron:  que  debían 
de  coníirmar  y  confirmaron  en  grado  de  revista  el  abto 
por  ellos  en   esta  cabsa  fecho  y   pronunciado,  sin  eni- 
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baríío  de  las  suplicaciones  por  ambas  las  partes  inter- 
puestas, con  este  aditamento  v  declaraci('>n:  que  las  do- 
cientas  mili  maravedís  en  el  dicho  ablo  contenidas  sean 
ciento  y  setenta  mili  maravedís,  y  que  dellos  se  le  pa- 
ííuen  dentro  de  veinte  días  veinte  mili  maravedís,  y  los 
ciento  y  cincuenta  mili  maravedís,  a  los  plazos  y  confor- 
me al  dicho  primero  abto.  E  agora,  Alvarez  de  Gaínza, 
en  nombie  de  la  dicha  doña  Catalina  del  Puerto,  me  su- 
plicó que  porque  la  dicha  su  parte  está  enferm¿i  \  ^on 
mucha  necesidad,  mandásemos  que  ios  dichos  vemte 
mili  maravedís  que  así  le  están  mandados  pactar  por  el 
dicho  abto  dentro  de  veinte  ilías,  se  los  pagase  Diego  de 
la  Haya,  cambio  en  nuestra  corte;  e  yo,  acatando  lo  su- 
sodicho, y  por  le  hacer  merced,  tóvelo  por  bien;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  e  oro 
del  cargo  de  vos  el  nuestro  tesorero,  deis  y  paguéis  a  la 
dicha  doña  Catalina  del  Puerto,  o  a  quien  su  poder  ho- 
biese.  los  dichos  ciento  e  cincuenta  mili  maravedís,  a  los 
plazos  y  segúnd  de  la  forma  y  manera  que  en  los  dichos 
abtos  y  en  cada  uno  dellos  se  contiene;  y  tomad  su  car- 
ta de  pago,  o  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la 
cual  y  con  ésta  mando  que  vos  sean  recibidos  e  pasados 
en  cuenta  los  dichos  ciento  e  cincuenta  mili  maravedís. 
— Fecha  en  Madrid,  a  veinte  e  tres  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mili  e  quinientos  y  treinta  y  cinco  años.  —  Lo  que 
habéis  de  pagar  es  ciento  e  cincuenta  mili  maravedís, 
porque  los  otros  veinte  mili  maravedís,  por  otra  nuestra 
cédula  se  los  libramos  en  Diego  de  la  Haya,  cambio  de 
nuestra  corte. — Yo  la  Ui'Ina.  —  Por  mandado  de  S.  M. 
—  Juan  l't7;^*7//ec.  —  Al  pie  de  la  dicha  cédula  e^-ini  dos 
señales  de  firmas. 

I*or  virtud  de  la  cual  cédula  de  S.  M.,  en  once  días 
del  mes  de  enero  de  quinientos  e  treinta  e  seis  año?,  pa- 
samos en  data  de  Francisco  Tello.  tesorero  desta  Casa, 
cincuenta   mili    maravedís,   que  ha    de  dar  y  pagar  a 
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dona  (>atalina  del  Puei'to,  o  a  quien  su  poder  hobiere, 
del  año  pasado  de  quinientos  e  tieinta  y  cinco  v  este 
presente  año  de  quinientos  e  treinta  e  seis  y  en  el  año 
venidero  de  quinientos  y  treinta  y  siete,  en  cada  un  año 
cincuenta  mili  maravedís,  confoime  a  la  cédula  de  S.  M. 
suso  escripia,  la  cual  con  carta  de  pago  ha  de  tomar  el 
dicho  tesorero  en  su  poder  para  su  descargo. 

Archivo  de  Indias,  39-3-3/i,  libro  III. 


CIY. — Libranza  a  los  herederos  de  Juan  de  Cartagena 
en  los  Oficiales  de  Sevilla,  de  48,2 ij  [jnaravedís]  que 
valieron  las  mercaderías  de  Juan  de  Carlagena  que 
volvieron  de  Maluco. — ig  de  oclubre  de  ibSy. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — 
Por  parte  de  doña  (>atalina  de  Cartagena,  hija  de  Juan 
de  Cartagena,  me  ha  sido  hecha  relación  que  el  dicho 
Juan  de  Cartagena  iba  [por]  nuestro  factor  en  el  armada 
de  Magallanes  y  que  en  ella  cargó  de  mercaderías  de 
rescate  hasta  cincuenta  mili  maravedís,  las  cuales  vol- 
vieron en  la  nao  Mtoria  (\ue  volvió  de  Maluco,  v  que 
Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator  de  la  Casa  de  la  (con- 
tratación del  Especería,  rescibió  las  dichas  mercadurías 
con  otras  cosas  y  le  ha  pagado  parte  dello,  y  me  fué  su- 
plicado mandase  al  dicho  Cristóbal  de  Ilaro  que  le  aca- 
base de  pagar  lo  que  dello  le  restaba  debiendo,  o  como 
la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
(Consejo  de  las  indias,  mandaron  al  dicho  (>ristóbal  de 
Haro  que  dijese  lo  que  en  esto  pasa;  el  cual  respondií) 
que  en  las  naos  San  Anlonio  y  Vitoria  que  vino  de  .Ma- 
luco, de  la  armada  del  dicho  Hernando  de  Magallanes, 
de  las  mercaderías  nuestras  que  venieron  en  e'llas.  ve- 
nieron  de  Juan  de  Cartagena  una  caxa  con  cosas  de  res- 
cate, las  cuales  con  las  dichas  mercaderías  que  vosotros 
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Jecís  que  enviastes  a  la  Coruña,  por  venir  maltratadas  e 
ali^Linas  Jañadas,  se  vendieron  en  almoneda  a  los  que 
fueron  en  el  armada  del  ( >«)incnJ¿Kl(ji  Loaysa  para  en 
cuenta  de  su  sueldo,  c  que  lo  que  cada  uno  dellos  tomó 
de  las  cosas  del  dicho  Juan  de  Cartagena  le  está  puesto 
en  cuenta  de  lo  que  han  de  haber  de  su  sueldo,  y  que  lo 
que  se  había  dado  de  las  dichas  meicaderiasy  cosas  del 
dicho. luán  de  (Cartagena  y  a  quiénes  y  lo  que  cada  uno 
dellos  debe  e  monta,  se  contenía  en  un  memorial  íinnado 
de  su  nombre,  de  que  hacia  piesentaci(')n:  del  cual  y  de 
la  dicha  petición  que  así  fué  presentada  pnv  parte  de  la 
dicha  doña  Catalina  de  (Cartagena  fué  mandado  dar  tres- 
lado  al  Licenciado  Juan  de  \'illalobos,  nuestro  fiscal  en 
el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  el  cual  dixoque,  pues 
el  dicho  (Cristóbal  de  í  laro  decía  que  las  dichas  mercade- 
rías eran  del  dicho  Juan  de  Cartagena  y  que  se  conver- 
tieron en  la  paga  de  los  sueldos  que  debíamos  a  la  dicha 
gente  de  la  dicha  aimada  que  así  llevó  Loaysa,  él  note- 
nía  qué  responder,  mas  de  nos  suplicar  mandásemos 
advertir  de  estas  dichas  mercadurías  que  rescibieron  en 
las  cuentas  de  los  sueldos  de  la  dicha  gente,  o  como  la 
mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  iuntamenle  con  el  dicho  memo- 
rial, cuya  copia  va  con  ésta,  tiimada  del  dicho  (.ristóbal 
de  ílaro,  en  la  cual  se  monta  cuaienta  e  ocho  mili  e  du- 
cientos  e  diez  y  siete  maravedís,  fue  acoidado  que  debía 
mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos:  porque  vos  mando 
que  de  cualesquier  maravedís  y  oro  del  cargo  de  vos  el 
nuestro  Tesorero,  deis  v  paguéis  a  los  herederos  del  dicho 
Juan  de  Cartagena,  o  a  quien  su  poder  hobiere,  los  di- 
chos cuarenta  y  ocho  mili  e  ducientos  e  diez  y  siete  ma- 
ravedís que  así  parece  que  valieron  las  mercadurías  del 
dicho  Juan  de  Cartagens:  e  tomad  su  carta  de  pago,  o  de 
quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  ésta 
mando  que  vos  sean  rescebidos  e  pasador  en  cuenta  los 
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dichos  cuarenta  e  ocho  mili  e  ducientos  e  diez  y  siete 
maravedís:  lo  cual  cumplid,  constándoos  que  Sebastián 
de  Portillo,  oficial  de  las  cuentas  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo, V  (.ristóbal  de  Haro  han  tomado  tarazón  desta  mi 
cédula. — Fecha  en  Valladolid,  a  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  otul^rede  mili  y  quinientos  e  treinta  y  siete  años. 
— ^'o  i.A  Rkina.— Por  mandado  de  Su  Majestad. — Juan 
Wi^qucz. — Señalada  del  Doctor  Beltríin  e  del  Licenciado 
Caravajal  v  del  Doctor  Bernal  y  del  Licenciado  Outierre 
N'elazquez. — Púsose  al  pié  della  que  se  tomó  la  razón. — 
(Hay  una  rúbrica-. 

Por  virtud  de  la  cual  dicha  cédula  de  Su  Majestad  de 
suso  escripta,  en  treinta  días  del  mes  de  jullio  de  mili  e 
quinientos  e  treinta  e  ocho  años,  pasamos  en  data  a 
Francisco  Tello,  tesorero  desta  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias,  los  cuarenta  y  ocho  mili  e  docientos  e  diez 
e  siete  maravedís  en  la  cédula  de  Su  Majestad  de  suso 
escripta  contenidos,  por  cuanto  los  ha  de  dar  y  pagar  a 
los  herederos  del  dicho  Juan  de  Cartagena,  o  a  quien  su 
poder  hobiere,  cc^ntbrme  a  la  dicha  cédula  de  S.  M.:  la 
cual,  oriqinal  con  el"  libramiento  y  carta  de  pago  y  la 
copia  Hrmada  del  dicho  (>ristóbal  de  11  aro  contenida  en 
la  dicha  cédula,  la  ha  de  tomar  el  dicho  tesorero  en  su 
poder  para  su  descargo. 

(.\rchivo  de  Indias,  i  1-2  y  39-.'^-3/i  libro  III). 


CIX.—Real  cédula  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  or- 
denando se  yaoucn  cieilas  sttmas  a  las  personas  que  se 
indican. 

El  Príncipe.  —  Nuestros  (oficiales  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla  en  la  (^.asa  déla  Contratación  de  las 
Indias. — \a  sabéis  cómo  por  mis  cartas  que  os  he  man- 
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Jado  escribir  después  que  llegc)  el  armaJa  de  que  vino 
por  capitán  e^eneral  Martin  Alonso  de  los  Kíos,  os  envié 
a  mandar  que  todo  el  oro  e  plata  que  en  ella  vino  para 
el  Emperador  y  Key,  mi  señor,  lo  guardásedes,  sin  gas- 
tar dello  cosa  atibuna,  ni  pa^ar  niniiún  salarx;  ni  situado 
que  en  esa  Casa  hobiese,  nías  de  solamente  los  quince 
mili  e  docientos  y  noventa  ducados  para  el  despacho  del 
V^irrey  e  Oidores  e  de  las  otras  personas  que  habían  de  ir 
a  las  nuestras  Audiencias  de  las  Indias  y  Obispos,  y  para 
otras  cosas,  conforme  a  una  nominación  lii  mada  de  mi 
nombre  que  se  os  envió,  v  los  novecientos  ducados  que 
después  de  mis  cédulas  os  envié  a  mandar  que  diésedes 
a  Atíustin  de  Zarate  e  a  (lonzalo  de  A  randa,  que  por 
nuestro  mandado  van  a  tomar  las  cuentas  de  nuestra  ha- 
cienda al  Perú  ya  la  Nueva  Kspaña,  en  cuenta  de  sus 
salarios,  y  que  lo  demás,  cumplidas  las  consignaciones 
del  tesorero  Alonso  de  Baeza  y  los  trescientos  mili  du- 
cados a  Bartolomé  May,  de  la  compañía  de  los  Bel/ares, 
y  a  Rodrigo  de  Dueñas,  lo  detuviésedes,  sin  tocar  en 
cosa  alguna  dello  y  me  enviásedes  la  relación  de  los  sa- 
larios y  situados  y  cosas  que  en  esa  C>asa  estaban  libra' 
dos  y  se  debían,  la  cual  vosotros  me  enviastes;  y,  vista, 
mi  voluntad  es  que  los  paguéis  por  la  forma  y  orden  y  a 
las  personas  y  hasta  el  tiempo  que  de  yuso  será  conteni- 
do, en  esta  manera: 

(Copiánse  las  siguientes  partidas >: 

Iten,  a  Martín  de  la  Me/quita  pagaiei^  veinte  e  cinco 
mili  maravedís,  que  segúnd  la  dicha  vuestra  relación 
parece  se  le  debe  de  todo  el  dicho  año  pasado  de  qui- 
nientos e  cuarenta  e  dos  e  del  tercio  primero  y  segundo 
deste  presente,  de  los  quince  mili  maravedís  de  salario 
que  en  esa  Casa  tiene  en  cada  un  año,  conforme  a  su 
asiento. 

Iten,  pagaréis  a  Ruy  P'alero  diez  y  siete  mili  e  seis- 
cientos e  sesenta  y  seis  maravedís  y  medio,  que   segúnd 
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la  dicha  vuestra  relación  parece  se  le  deben  del  tercio 
secundo  deste  presente  año  dé  las  cincuenta  mili  mara- 
vedís que  tiene  de  salario  en  cada  un  año  en  esa  Casa, 
confoime  a  su  asiento. 

Iten,  a  (jonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán  e  visita- 
dor de  las  naos  que  van  a  las  Indias,  pagaréis  catorce 
mili  maravedís,  que  sci^únd  la  dicha  vuestra  relación 
parece  se  le  deben  del  tercio  segundo  deste  año  de  los 
cuarenta  e  dos  mili  maravedís  que  tiene  de  salario  con 
el  dicho  cargo,  conforme  a  su  asiento. 

Iten.  a  Francisco  Palero  diez  y  seis  mili  y  seiscientos 
y  sesenta  e  seis  maravedís  y  medio,  que  segúnd  la  dicha 
vuestra  relación  parece  se  le  deben  del  tercio  segundo 
deste  presente  ano,  de  las  cincuenta  mili  maravedís  que 
tiene  de  quitación  en  cada  un  año,  conforme  a  su 
asiento. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  a  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres 
años. — Vo  EL  Príncií^e. — Refrendada  de  Samano  y  se- 
ñalada del  Obispo  de  Cuenca  y  Bernal  y  V'elázquez  y 
Gregorio  López  y  Salmerón. 

Archivo  de  Indias,  148-2-4. 


Nota.  —  Hay,  además,  órdenes  de  pago  para  Sebastián  Caboto 
y  Catalina  de  Mondiagón,  su  inujer;  paia  Gonzalo  de  Acosta,  Alon- 
so de  Chávez,  Diego  Gutiérrez,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Pero  Me- 
xia,  etc. 


ex.  ^  Carla  de  Juan  Sebastián  del  Cano  al  Emperador 
dándole  breve  relación  de  su  viaje  en  la  armada  de  Ma- 
oallancs  y  de  su  legreso  en  la  nao  (.(Mloria-a. 

Muy  alta  e  ilustrísima  iMajestad:  Sabrá  vuestra  alta 
Majestad  cómo  hemos  llegado  diez  y  ocho  hombres  so 
lamente  con  una  de  las  cinco  naves  que  V.  M.  envió  a 
descubrir  la  ICspecería  con  el  capitán  Fernando  de  ^U- 
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í^allanes,  que  liaya  gloria:  y  porque  \'.  M.  tenida  noticia 
de  las  principales  cosas  que  hemos  pasado,  con  breve- 
dad escribo  ésta  y  digo:  primeramente  llegamos  a  los 
54  grado{^  al  sur  de  la  línea  equinoccial,  donde  hallamos 
un  estrecho  que  pasaba  por  la  tierra  firme  de  \'.  M.  al 
mar  de  la  India,  el  cual  estrecho  es  de  cien  leguas,  del 
cual  desembocamos,  y  en  tiempo  de  tres  meses  y  20  días, 
logrando  vientos  bien  favorables,  no  topamos  tierra  al- 
guna, sino  S()lo  dos  islas  inhabitadas  '  y  pequeñas:  v 
después  llegamos  a  un  archipiélagoJc  muchas  islas  bas- 
tante abundantes  de  oro.  I'altónos  p(jr  su  muerte  el  di- 
cho capitán  Fernando  de  Magallanes,  con  muchos  otros, 
y  por  no  poder  navegar  por  la  falta  de  gente,  habiendo 
quedado  muy  pocos,  deshicimos  una  de  las  naves,  v 
con  las  dos  restantes  navegamos  de  isla  en  isla,  viendo 
modo  de  ai  ribar,  con  la  gracia  de  Dios,  a  las  islas  de 
Maluco,  lo  que  ocurrió  al  cabo  de  ocho  meses  de  haber 
sucedido  la  muerte  del  dicho  capitán,  y  allí  cargamos 
las  dos  naves  de  especería.  Ha  de  saber  V.  M.  g^miv» 
navegando  hacia  las  dichas  islas  de  Maluco,  descubri- 
mos el  alcanfor,  canela  v  perlas. 

Deseando  partir  de  las  dichas  islas  de  Maluco  la;. vuel- 
ta de  Kspaña,  se  descubrió  una  grandísima  vía  de  agua 
en  una  de  las  naves,  de  tal  modo  que  no  se  podía  reme- 
diar sin  descargarUi:  v  [bisando  la  época  en  que  las  na- 
ves navegan  para  Zabba  y  .Melaia.  resolvimos  o  morir, 
o  con  toda  honra  servir  a  \'.  .M..  para  hacerle  sabidor 
del  dicho  descubrimicnt(t.  paitir  con  una  sola  nave,  es- 
tando en  tal  estado,  por  cau>a  de  la  broma,  que  sólo  Dios 
lo  sabe:  en  cuyo  camino  descubrimos  muchas  islas  ri- 
quisiiTias,  entre  las  cuales  descubrimos  a  Bandam,  don- 
de se  dan  el  gengibre  y  la  nuez  moscada,  y  Zabba.  don- 


I.  ullahiiatc».  dic'-  •!  i<\i,,  I--  la  /^\u\-()l¡J:  » Jispollialen.  el  de 
Haldelli,  al  cual  scg-iiiinos.  icspoiiJicnüo  c<'ii  oilo  a  la  vcrdaJ  Jcl 
hecho. 
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de  se  cría  la  pimienta,  y  Timor,  donde  crece  el  sándalo, 
y  en  todas  las  sobredichas  islas  hay  infinito  gengibre. 
La  muestra  de  todas  estas  producciones,  recogidas  en 
las  islas  mismas  en  que  se  dan,  traemos  para  mostrar 
a  V.  M. 

La  paz  y  amistad  de  todos  los  reyes  y  señores  de  las 
dichas  islas,  firmadas  por  sus  propias  manos,  traemos 
para  W  AL,  pues  desean  servirle  y  obedecerle  como  a 
su  rey  y  señor  natural. 

flabiendo  partido  de  la  última  de  aquellas  islas,  en 
cinco  meses,  sin  comer  más  que  trigo  y  arroz  y  bebien- 
do sólo  agua,  no  tocamos  en  tierra  alguna,  por  temor  al 
Rey  de  Portugal,  que  tiene  ordenado  en  todos  sus  do- 
minios de  tomar  esta  armada,  a  fin  de  que  V.  M.  no 
tenga  noticia  de  ella,  y  así,  se  nos.  murieron  de  hambre 
veinte  y  dos  hombres;  por  lo  cual  y  la  falta  de  vituallas, 
arribamos  a  la  isla  de  Cabo  \' erde,  donde  el  Gobernador 
de  ella  me  apresó  el  batel  con  trece  hombres,  y  quería 
llevarme  junto  con  todos  mis  hombres  en  una  nave  que 
volvía  de  Calicut  a  Portugal  cargada  de  especiería,  di- 
ciendo que  sólo  el  Pey  de  F-^ortugal  podía  descubrir  la 
especiería;  y  a  ese  intento  armó  cuatro  naves  para  apre- 
sarme; pero  resolvimos,  de  común  acuerdo,  morir  antes 
que  caer  en  manos  de  los  portugueses,  y  así,  con  gran- 
dísimo trabajo  de  la  bomba,  que  de  día  y  de  noche  no 
hacíamos  otra  cosa  que  echar  fuera  el  agua,  estando  tan 
estenuados  como  hombre  alguno  lo  ha  estado,  con  la 
ayuda  de  Dios  y  de  Nuestra  Señora,  después  de  pasados 
tres  años,  dimos  fondo  en. . .  '^ 

Por  tanto,  suplico  a  vuestra  alta  Majestad  qUe  provea 
con  el  l^ey  de  Portugal  la  libertad  de  aquellos  trece 
hombres,  que  tanto  tiempo  le  han  servido,  y  más  sabrá 
V.  M.  que  aquello  que  máe-  debemos  estimar  y  temer  ('.s'/cv 

-2,  Falta  la  indicación  de  luífar;  en  el  otro  códice  citado,  se  lee: 
(tsiamo  arrivati», 


294 


HISTORIA    DI-:    CllllJ-: 


es  que  hemos  descubierto  v  JíiJo  la  vuelta  a  toda  la  re- 
dondez del  mundo,  que  yend()  para  el  occidente  hayamos 
regresado  por  el  oriente. 

Suplico  a  \\  .\\.,  por  los  muchos  trabajos,  sudores, 
hambre  y  sed,  frío  y  calor  que  esta  gente  ha  padecido 
en  servicio  de  \'.  M.,  les  haga  merced  de  la  cuarta  y  de 
la  veintena  de  sus  efectos  v  Je  lo  que  consigo  traen.  ^' 
con  esto  ceso,  besando  los  pies  y  manos  de  vuestra  alta 
Majestad. 

Escrita  a  bordo  de  Ja  nave  MclorLi,  en  Sanlücar.  a 
seis  días  de  septiembre  de  i322. — El  capitán  Juan  Sebas- 
tián del  Cano 

Publicada  en  italiano  en  las  pp.  iol<-u>4  del  volumen  I, 
l'arte  III,  de  la  liaccultj,  di  documcnli  e  studi  de  la  R.  ilom- 
missione  Colombiana,  Roma,  iHm-j,  gran  folio. 
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a  Cristóbal  de  ílaro  todo  el  clavo  que  había  lle- 
gado en  la  nao  \'il(>i¡j. — 10  de  octubre  de  i.^jj.        i  ;\'^ 

1^1  X. — Relación  de  la  manera  que  se  pesaron  y  se 
entregaron  a  Diego  Díaz,  mercader,  en  nombre  de 
Cristóbal  de  IlaK».  mercader  burgalés.  Ins  eaxase 
costales  con  clavo  del  capitán  e  maestre  e  piloto  e 
marineros  que  vinieron  en  la  nao  l'iion'a.  en  seis 
de  noviembre  de  mili  e  quinientos  e  veinte  v  dos 
aíios,  es  en  forma  seguiente  ...   i36 
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LX. — Lista  de  las  especies  que  entregaron  los  tri 
púlanles  de  la  nave    Mcloiia  a   su  llegada  a  Se- 
villa    i39 

LXI. — líeal  cédula  por  la  que  se  manda  a  los  Oficia- 
les de  la  C>asa  de  la  Contratación  que  entreguen  a 
Cristóbal  de  Haro  todas  las  muestras  de  espece- 
ría que  llegaron  en  la  naoT'//onc7. — 17  de  octubre 
de   i522 142 

LXII.  —  Relación  de  lo  que  tiene  la  nao  Santiago, 
que  nuestro  Señor  salve  y  goarde 148 

LXIll. — Relación  de  lo  que  hay  en  la  nao  Jrinidad, 
que  Dios  salve  y  goarde,  etc 149 

LXIV. — Relación  de  las  cosas  que  tenía  o  se  han 
metido  en  la  nao,  que  Dios  salve,  nombrada  la 
Concepción,  así  de  xarcia  e  velas  como  de  mante- 
nimientos e  armas  e  artillería  e  otras  cosas,  son 
las  siguientes i63 

LXV. — Armada  del  Especería. — Apuntamientos  sa- 
cados de  los  libros  de  cuenta  y  razón  pertenecien- 
a  la  Tesorería  de  la  Casa  de  la  Contratación. — 
Fernando  de  iMagallanes,  Ruy  Falero  y  otros. — 
(i5[8-i523) ' 178 

LXVI. — Relación  del  sueldo  que  ha  de  haber  el  ca- 
pitán Fernando  de  Magallanes,  el  cual  fué  por 
capitán  general  de  la  armada,  primera  que  fué  a 
Maluco,  que  partió  de  Sevilla  a  diez  de  agosto  efe 
mili  y  quinientos  y  diez  y  nueve 195 

LXV. — Fee  de  los  asientos  de  capitanes  e  oficiales 
del  armada  de  Magallanes.  —  Año  de  quinientos 
diez  y  nueve 198 

LX\'I.  —  Armada  de  Magallanes.  —  Relación  de  la 
gente  que  Su  Majestad  mandó  ir  en  el  armada  de 
Magallanes  y  del  salario  que  han  de  haber  cada 
mes 199 

LXVII. — Relación  de  la  gente  que  va  en  cada  nao 
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del  armada,  a  quien  pagaron  socorro  en  Sevilla  y 

lo  que  tienen  cada  mes 199 

LXVlií.  —  Relación  del  sueldo  que  ^e  debe  al  capi- 
tán y  oficiales  y  compañía  de  la  nao  Mtoria  y  Con- 
cebición,  que  se  deshizo,  y  Santiago,  que  se  per- 
dió, contando  a  cada  uno  el  tiempo  que  sirvió,  así 
a  los  vivos  como  a  los  defuntos,  hasta  el  dia  que 
murió,  desde  el  día  que  partieron  de  Sevilla,  que 
fué  a  diez  de  agosto  de  mili  e  quinientos  e  diez  c 
nueve  años,  hasta  ocho  de  septiembre  de  quinien- 
tos e  veinte  e  dos  años,  que  la  dicha  nao  Vitoria 
tornó  a  Sevilla;  de  manera  que  se  les  debe  tres 
años  y  veinte  e  ocho  días,  a  los  cuales  se  les  quita 
lo  que  a  cada  uno  se  les  dio  en  Sevilla  de  socorro, 
y  más  se  les  ha  de  quitar  lo  que  cada  uno  ha  rece- 
bido  en  el  vi¿i]e  de  las  mercaderías  del  armazón: 
y  lo  que  a  cada  uno  se  debe,  es  lo  siguiente 208 

LXIX. — Relación  del  sueldo  que  se  ha  pagado  a  los 
que  tornaron  en  la  nao  Sant  Antonio,  a  los  cuales 
se  les  pagó  de  que  la  nao  partió  de  Sevilla,  que 
tué  a  10  de  agosto  de  519  años,  hasta  8  de  mayo, 
que  la  nao  tornó  a  Sevilla,  del  año  de  bi\ 228 

LXX.  —  Relación  de  Isueldo  que  se  debe  al  capitán, 
oricialesy  compañía  de  la  nao  TrcnidaJ.  que  que- 
dó en  Maluco,  etc.,  desde  que  la  armada  partió, 
hasta  que  la  nao 'I'/7o;/t7  se  apartó  de  su  compa- 
ña  en  Maluco,  en  21  de  diciembre  de  »32i -^-jíj 

LXXI. — Párrafos  de  una  real  cédula  dnigida  a  los 
Oficiales  Reales  de  Sevilla,  acerca  del  asiento  que 
se  había  tomado  con  Magallanes  y  Palero. —  16 
de  abril  de  i3i8 289 

I.XXil.— F^árrafo  de  carta  del  Emperador  a  los  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
acerca  del  despacho  de  la  armada  de  Magallanes. 
— 21  de  mayo  de  1 5i8 .241 
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LXXIII.  —  Real  cédula  a  jMagallanes  y  Palero  avi- 
sándoles que  se  ha  dado  orden  a  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  para  que  entiendan  en 
proveer  al  despacho  de  la  armada  en  unión  con 
ellos. — 2  1  de  mayo  de  i5i8 24'j 

LXXIV. — Carta  del  Rey  al  de  Portugal  intercedien- 
do a  favor  de  Simón  Barreto  de  Magallanes  v 
FVancisco  de  Magallanes  para  que  no  se  les  apli- 
case la  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  a 
que  habían  sido  condenados. — 21  de  julio  de  i5i8.  248 

LXX\'. —  Real  cédula  a  Fernando  de  Magallanes 
acerca  de  lo  que  le  había  ocurrido  con  el  Tenien- 
te de  Almirante  con  motivo  de  los  pendones  que 
puso  en  una  de  las  naves  de  su  armada  al  tiempo 
de  vararla. — 11  de  noviembre  de  i5i8 244 

LXXVI. — Real  cédula  al  Asistente  de  Sevilla  para 
que  haga  información  acerca  délo  que  había  ocu- 
rrido a  Magallanes  con  el  Teniente  de  Almirante. 
—  1 1  de  noviembre  de  i5i8 245 

LXXVIl. —  .\1  Cabildo  de  Sevilla  y  otras  autorida- 
des de  esa  ciudad  recomendándoles  que  favorecie- 
sen a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
después  de  sabido  lo  que  había  ocurrido  a  Maga- 
llanes con  el  Teniente  de  Almirante. —  i  i  de  no- 
viembre de  i5i8 246 

LXXVIll. — Al  doctor  Sancho  de  Matienzo,  tesore- 
ro de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias, 
agradeciéndole  lo  que  había  hecho  en  la  inciden- 
cia ocurrida  a  Magallanes  con  el  Teniente  de  Al- 
mirante.—  II  de  noviembre  de  i5i8 :.  247 

LXXIX. — Real  cédula  a  Sancho  Martínez  de  í.eiva. 
asistente  de  Sevilla,  ordenándole  hiciese  la  infor- 
mación del  caso  para  que  fuesen  castigados  los 
que  habían  causado  el  incidente  ocurrido  a  .Maga- 
20 
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llanes  con  ocasión  de  varar  una  de  las  naves  de  su 
armada.  —  1 1  de  noviembre  de  i5i8 248 

LXXX.  —  l\cal  cejilla  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  para  que  luego  que 
la  recibiesen  enviasen  todos  l(js  antecedentes  re- 
lativos a  la  armada  de  Magallanes. — 10  de  ectubre 
de   i322  25o 

LXXXI. — í^eal  cédula  por  la  que  se  ordena  pagar 
cierto  salario  a  Miguel  de  la  Mezquita,  acatando 
lo  que  él  y  Fernandr»  de  .Nhignllanes  hablan  ser- 
vido    25o 

LXXXI!. — Real  cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  (Contratación  para  que  se  acudiese  a  Martin  de 
la  Mezquita  con  el  sueldo  que  le  estaba  señalado, 
en  tanto  que  volvía  la  armada  de  Magallanes. — 
19  de  noviembre  de  i522 25 1 

LXXXIII. — Real  cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias  para  que  acudie- 
sen a  Francisco  Falero  con  el  sueldo  que  estaba 
asignado  a  l^uy  Falero.  mientras  éste  estuviera 
enfermo. — 13  de  febrero  de  iJ23 253 

LXXXI  V. — Real  cédula  por  la  que  se  ordena  pagar 
quince  mil  maravedís  a  Juana  de  Durango,  en 
cuenta  del  sueldo  que  le  estaba  asignado  a  su  ma- 
rido Juan  Serrano,  que  había  ido  en  la  armada 
de  Magallanes. — 22  de  septiembre  de  i525 j54 

LXXXV.  —  Real  cédula  para  que  se  socorriese  con 
quince  mil  maravedís  a  Juana  de  Durango,  como 
mujer  de  Juan  Serrano. — 4  de  abril  de  :526 256 

LXXXVL — Real  cédula  a  los  Corregidores  y  otras 
Justicias,  de  cualquier  lugar  que  fuesen,  para  que 
hiciesen  justicia  a  (jinés  de  MatVa,  piloto,  que  ha- 
bía ido  en  la  armada  de  Magallanes,  en  las  cues- 
tiones que  tenía  pendientes  con  su  mujer  (catali- 
na Martínez  del  Mercado. — 12  de  abril  de  1527 257 
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LXXXX'll.  —  Real  cédula  para  que  se  acudiese  a 
Francisco  l'^alero  con  el  sueldo  que  le  estaba  se- 
ñalado a  l^uy  Palero,  en  vista  de  que  Eva  Alfon- 
so, mujer  de  éste,  no  había  venido  de  Portugal  a 
reunirse  con  él. — 12  de  abril  de  i^-jj  238 

LXXXVill. — Probanza  de  Francisco  Palero,  fecha 
en  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  año  de  1527 -^^9 

LXXXIX. — Peal  cédula  mandando  pagar  a  Gonzalo 
(jómez  de  Espinosa,  que  había  ¡do  como  alguacil 
en  la  armada  de  Magallanes,  una  pensión  vitali- 
cia de  treinta  mil  maiavedís. —  10  de  noviembre 
de  1529 263 

XC.  —  Peal  cédula  para  que  se  pagase  a  Gonzalo 
Gómez  de  Espinosa  su  sueldo,  no  embargante  que 
había  estado  ausente  de  Sevilla. — 9  de  noviembre 
de  1529 264 

XC\. — Peal  cédula  para  que  los  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  la  Contratación  pagasen  a  los  herederos  de 
Juan  de  Morales,  médico  y  cirujano,  que  fué  en 
la  armada  de  Magallanes,  cuarenta  y  dos.mil  diez 
V  ocho  maravedís. — 19  de  noviembre  de  1529 265 

XCII. —  Peal  cédula  para  que  se  pagasen  a  Francis- 
co Palero  las  cantidades  que  Puy  Palero  tenía  de- 
vengadas de  su  sueldo. — .4  de  febrero  de  i53o 266 

XCIll. —  Keal  cédula  por  la  que  se  manda  entregar 
doce  mil  maravedís  a  la  hija  de  Andrés  de  San 
Martín,  piloto  que  fué  de  la  armada  de  Magalla- 
nes, de  que  se  le  hacia  merced.  —  5  de  abril  de 
i53o 267 

XCIV.  —  Peal  cédula  para  que  se  entregasen  doce 
mil  maravedís  a  Cristóbal  de  San  Martín,  tío  de 
juana  de  San  Martín,  hija  de  Andrés  de  San  i\lar- 
tín. —  II  de  abril  de  i33o 268 

XCV. — l^eal  cédula  para  que  se  entregasen  a  Fran- 
cisco  Palero   las  cantidades  que  de  su  sueldo  ha- 
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bía  devengado  y  sobre  las  cuales  se  trabó  pleito 
con  Eva  Alfonso,  que  las  había  hecho  embargar. 
— 19  de  noviembre  de  i53o 170 

X(2V1.  —  F^rovisión  del  Consejo  de  las  Indias  par¿i 
que  se  entregasen  a  María  de  Morón,  como  ma- 
dre de  Juan  de  Ortega,  que  había  ido  en  la  arma- 
da de  Magallanes,  cuatro  ducados,  a  cuenta  del 
sueldo  que  había  devengado.  — cSde  febrero  de  ir.-íi.  -¿'-i 

XCVll. — Real  cédula  por  la  que  se  mandan  pagai"  a 
Gonzalo  Gómez  de  lispinosa  cuarenta  y  un  mil 
doscientos  maravedís  que  le  pertenecían  como  he- 
redero de  Maestre  /\nze,  que  habla  ido  en  calidad 
de  lombardero  en  la  armada  de  Magallanes.  —  -ji 
de  marzo  de  i53i. 273 

X(>\'1I1.  —  Real  cédula  por  la  que  se  manda  a  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  envia- 
sen al  Consejo  de  Indias  la  razón  del  sueldo  que 
se  debía  a  Juan  Serrano,  que  reclamaban  su  mu- 
jer e  hijos. — 24  de  julio  de  i32i  174 

XCIX. — Para  que  los  Oficiales  de  Sevilla  paguen  a 
fray  Antonio  de  Cubillana  como  procurador  de 
Jorge  Alvarez,  padre  y  heredero  de  Domingo  de 
Cubillana,  que  fué  por  grumete  en  el  armada  de 
la  Especería,  veinte  maravedís  para  en  parte  de 
pago  de  lo  que  hobo  de  haber  de  su  salario  e  quin- 
taladas,  demás  de  otros  veinte  ducados  que  le 
pagó  Diego  de  la  Haya. — 20  de  agosto  de  i535 276 

C — Representación  de  l'^rancisco  l'^alero  al  Consejo 
de  las  Indias,  en  que  hace,  relación  de  sus  servi- 
cios, en  solicitud  de  que  se  le  diese  con  qué  co- 
mer.— (Sin  fecha,  i53ó) 278 

Cl. — Real  cédula  por  la  que  se  hace  gracia  de  vein- 
te ducados  a  Juana  de  Durango,  mujer  de  Juan 
Serrano,  piloto  que  fué  en  la  armada  de  Magalla- 
nes.— 24  de  julio  de  i33i  .  -"^o 
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CU. — l^eal  cédula  para  que  se  pagase  a  María  de 
Morón  cincuenta  y  cuatro  inil  trescientos  tres  ma- 
ravedís, resto  de  lo  que  se  adeudaba  de  sueldo  y 
quintalada  a  Juan  de  Ortega,  su  hijo,  que  había 
ido  en  la  armada  de  Magallanes. — 4  de  noviembre 
de  i53i 281 

Clll. — Real  cédula  por  la  que  se  ordena  a  Cristóbal 
de  ílaroque  diese  razón  de  las  sumas  que  se  adeu- 
daban a  Fiancisco  Ruiz,  que  había  ido  en  la  ar- 
mada de  Magallanes,  y  que  reclamaba  su  mujer 
Beatriz  Martín. — 9  de  mayo  de  i532 282 

CtV. — F^rovisión  del  Consejo  de  las  Indias  para  que 
los  Oficiales  de  la  (>asa  de  la  Contratación  diesen 
razón  de  lo  que  se  había  pagado  a  Andrés  de  San 
Martín,  piloto  que  había  ido  con  Magallanes,  y  lo 
entregasen  a  C>ristóbal  de  San  Martín  para  que 
pudiesen  hacer  valer  sus  derechos. — 18  de  marzo 
de  i535 283 

CV. — Real  cédula  a  los  Oíiciales  de  la  Casa  de  la 
(contratación    para  que   pagasen  a  doña  Catalina 
del   Puerto  cierta  suma  de  maravedís,  como  here- 
dera de  Juan  Sebastián  del  Cano.  —  23  de  marzo     . 
de  i535 284 

CVI.  —  Libranza  a  los  herederos  de  Juan  de  Carta- 
gena en  los  Oficiales  de  Sevilla,  de  48,217  [mara- 
vedís] que  valieron  las  mercaderías  de  Juan  de 
Cartagena  que  volvieron  de  Maluco. — 19  de  octu- 
bre de  1.537 287 

CVIl. —  Real  cédula  a  los  Oficiales  Reales  de  Sevi- 
lla, ordenando  se  paguen  ciertas  sumas  a  las  per- 
sonas que  se  indican. — 23  de  octubre  de  i543 289 

C\'lll. — Carta  de  Juan  Sebastián  del  Cano  al  Lmpe- 
rrdor  dándole  breve  relación  de  su  viaje  en  la  ar- 
mada de  Magallanes  y  de  su  regreso  en  la  nao'IU- 
loria. — 6  septiembre  1 522  (traducida  del  italiano)...  291 
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Página  8i,  línea  5,  dice:  IrnSa. 

Léase:   Irnúa. 
Página  98,  linea  3,  dice:   Buslamante  Carvero. 

Léase:  Bustamante,  barbero. 


■"^m 

^^g» 

i^ 

i* 

v 

1  ^; 

r^^7^^;-H       J 

)— "V-j  ^^'                            V',-  ^ 

...^M^Í^IM.''^.. 

1" 

1 

■^YTi- 


rE^:>>^ 


r 


E  123  .M434  1920  SMC 

Medina,  José  Toribio, 

El  descubrimiento  del  Océano 

pacifico 


-^^' 


r;u 


'^^^^^SW,  iooi 


^.':^ 


V 


Ü^- 


».* 


^■«r 

.V,: 


